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Se declararán furtivos los ejemplares, 
que no ostenten la firma y contraseñas 
particulares del autor; quien hará respetar 
la propiedad de esta obra, que esclusiva-
mente le concierne, tratando con todo rigor 
de justicia ante los tribunales competentes, 
á cualquiera que, sin su previo permiso, 
osara traducirla, adulterarla, ó reimpri­
mirla total ó parcialmente: á cuyo efecto, 
queda hecho el depósito y llenados todos 
los requisitos, que previenen las leyes v i ­
gentes de propiedad literaria. 

Firma del. autor: 

Dr . Blas Cansera, Cura. 



DEDICATORIA. 

A l E M O . E M O . SR. ü. JOSÉ 

x>octor en Sagrada Teología, Ijicenciado ©n 
l> oréela o civil y canónico, ATbogtnio d.e los 
Tritounales Nacionales , Su ib delegado Cas­
trense, Delegado Apostólico de las Faculta­
dos sólitas ó insólitas, Senador del Reino, 
Otoispo de Almería, etc., etc., etc., etc. 

Mi respetable compañero: En mi humilde concepto, 
deben existir relaciones muy intimas entre el autor de 
una obra y la persona, á quien ésta se dedica; por ello, 
en el catálogo de séres humanos, que en concepto alguno 
se relacionan conmigo, no encuentro uno más acreedor 
á esta distinción que V. : ¡Tan perfectamente cuadran á 
entrambos las circunstancias de correspondencia y analo­
gía, que deben concurrir en las personas, á quienes las 
obras conciernen! 

Cuando el compañerismo está basado en la caridad y 
en la instrucción, produce una amistad sincera y genero­
sa; una amistad capaz de sacrificarlo todo en aras de los 
caros sugetos, que la profesan; si, porque en esta h ipó ­
tesis, emana del amor divino, firme pedestal de nuestra 
sacrosanta religión. Ahora bien: el estrecho vinculo de 
amistad, que indisolublemente nos liga, deriva, mi caro 
amigo, de una sociedad corporativa, que tiene por 



inquebrantable base la calidad y ia instrucólon: ¡Tal es 
el monumental Colegio instituido en Valencia, bajo la 
advocación de Ntra. Sra. de la Presentación, por nuos-
tro padre común, Sto. Tomás de Yillanueva. 

Quiero, pues, mi predilecto compañero, demostrar en 
público, que nuestra amistad, bija de la educación cien­
tífico-religiosa que nos prodigó el Colegio, no ha cadu­
cado, ni caducará jamás; sino que vive y vivirá eterna­
mente en nuestros simpáticos corazones, siempre lozana, 
robusta y vigorosa siempre, merced á la santa inspira­
ción de nuestro inolvidable Fundador, el cual la nutre 
desde el cielo con el ámbar precioso de la caridad: por 
todo lo cual, le dedico con sumo placer esta obra t i t u ­
lada: «GRAMÁTICA HISPANO-LATINA TEÓRICO-PRÁCTICA;» 
la que, atento á los buenos deseos que animan á su 
autor, no dudo aceptará como un testimonio público de 
tierno compañerismo, que tiene el honor de ofrecerle uno 
de sus mas oscuros y humildes concolegas 

Q. B. s. M. 
Dr. Blas Cansera, Cnra. 



P R Ó L O G O . 

La lengua latina tiene nn contacto tan ínt imo 
con todos los ramos del humano saber, qne desde 
inmemorial han circulado por el mundo confun­
didos los dictados de sabio y de latino ó gramát ico . 
Habiéndose reconocido tradicionalmente ese paren-
tezco de afinidad entre el idioma latino y la cien­
cia, sería ponerse en completo desacuerdo con la 
repúbl ica literaria, qne lo ha descubierto, intentar 
demostrarlo con hechos positivos; sería contrarestar 
ridiculamente la opinión universal de todos los s i ­
glos que nos han precedido, puesto que lo que uná­
nimemente se cree, como dice Tertuliano, es tradi­
cional y umversalmente verídico. 

Las preciosidades científicas y ar t ís t icas de la 
an t igüedad fueron encerradas en los caractéres del 
idioma latino; idioma dominante en aquella época: 
envueltas en estos caractéres , han venido trasmi­
tiéndose, hasta nuestros dias, de generación en 
generación, por el anchuroso y espedito cauce de 
los siglos: por consiguiente, para percibirlas y sa­
borearlas, es preciso conocer á priori su fisonomía, 
su esterior, su lenguaje. 

Que los restos científicos y art íst icos de la flore­
ciente Grecia y orgitllosa Roma hayanse trasmitido 
á la posteridad envueltos en los significativos ca­
ractéres del idioma de Lacio, nadie que esté media­
namente instruido en la Historia, lo niega. A l con­
trario, á todos es notorio que el colosal imperio de 
Eoma fué decayendo gradualmente al irresistible 
peso de sus vicios, hasta ser conquistado ydesqui-



ciado por ios bárbaros del Norte, que dejándose 
caer, como si se desplomase el firmamento, sobre 
la capital del mundo entero, la hundieron, la derro­
caron, la aplastaron, levantando sobre sus ruinas 
históricas las diversas monarquías, en que hoy se 
halla dividida la Europa. 

Las hordas nómadas del Norte, al dar en traste 
con las instituciones antigmas, se hicieron un deber 
el proteger la Iglesia y clero católico, cuyos i n d i ­
viduos consiguieron tal ascendiente sobre los nue­
vos é improvisados conquistadores, que se erigie­
ron en maestros y asesores suyos, rigiendo sus 
dominios con los consejos y las inspiraciones l u m i ­
nosas de la ciencia. Las letras se sustrajeron á la co* 
mun catástrofe, refugiándose en los templos, como 
lugares de asilo; habiendo la Iglesia sido desde 
aquella época la depositarla y tutora del humano 
saber; humano saber que cult ivó, perfeccionó y 
propagó, á medida que propagaba la religión, que 
se le habia confiado. Por consiguiente, debió la 
Iglesia ejercer los cargos ,que se habia impuesto 
respecto á las letras, en su propio idioma; esto es, 
debió anunciarse, en el desempeño de los deberes 
científicos, por el mismo órgano que ejercía su 
magisterio religioso. Ahora bien: ¿Cual ha sido 
siempre el órgano de su ministerio apostólico? 
¿Cúal ha sido siempre el conducto, por el que ha 
espresado las eternas verdades de la rel igión santa, 
que ha preconizado? E l magestuoso idioma del 
Lacio: luego éste es el órgano, él conducto, el idio­
ma nato de la ciencia. 

Con el poderoso ausiliar de la lengua latina, á 
más de beber en sus fuentes ó límpidos manantia­
les las nociones religiosas que venimos obligados 
á poseer, nos procuramos las sanas y radiantes 
ideas de la ciencia en su origen. 

Se objetará quizá diciendo: «Que los libros sagra­
dos como profanos, que custodian la rel igión y la 
ciencia, circulan, mucho tiempo há, por los pueblos 
cultos en idiomas vivos; y que por consiguiente, es 



innecesario ei estudio y conocimiento del lat in.» 
Debemos advertir, que las ciencias decaen mucho 
de su esplendor y brillo original en los cambios su­
cesivos que sufren, alpasar de un idioma á o t r o , re­
saltando este achaque en las palabras que se trasla­
dan del idioma latino á otros vivos, por la sencilla 
razón de que no tiene en la esfera de las lenguas 
una, que le sustituya y represente fielmente. Las 
cristalinas aguas de un manantial puro se deslizan 
en pequeños y múltiples arroyuelos, connaturali­
zándose con las diversas capas y venas de tierra que 
bañan, y desvirtuando la virginidad natural de su 
cuna con las repetidas adulteraciones, que sufren 
en su incesante curso: no de otro modo las traspa­
rentes aguas de la ciencia, derivadas del puro 
manantial de una obra, se adulteran, y corrompen 
en el curso de las traducciones que á manera de 
arroyuelos circulan por el mundo literario, conna­
turalizándose con el gusto y criterio de los traduc­
tores que, cual capas de tierra infestas, las empon­
zoñan y apestan con su mortífero roce. 

Por otra parte, las inflexiones del idioma latino 
se adaptan maravillosamente á las ideas; por ma­
nera que, no hay un concepto en la .ciencia, que no 
tenga su signo en el magestuoso idioma de Cice­
rón. Parece que las ciencias y artes hayan brotado 
al pié de la cuna de la sonora lengua de Vi rg i l io , 
reconociéndola por madre, y tomando de su natu­
raleza la nomenclatura técnica, que las dá á cono­
cer, y las distingue en la zona literaria. 

E l resto de los idiomas se desvía mucho del pro­
pósito de su inst i tución; pues unos espresan las 
ideas con inexactitud; otros con ambages, rodeos 
y circunloquios que, en l i l t imo resultado, vienen 
á redundar en notable perjuicio de las letras, puesto 
que con sus inconveniencias é inexactitudes d i f i ­
cultan su estudio y su inteligencia; siendo sin 
duda esta la causa, por la que en unos pueblos es 
mas precoz que en otros el desarrollo y progreso 
científico. Por el contrario, la estructura de la l e u -
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gua latina es tan filosófica, tan ingeniosa y siste­
mática, que cualquiera que la estudia y p rév ia -
mente la conoce, nombra las cosas por su propia 
y natural significación, procurándose anticipada­
mente las nociones preliminares de todas las cien­
cias. 

Su frase tiene una combinación armoniosa y 
agradablemente sonora, semejándose en la ar t icu­
lación de las voces á la entonación acompasada de 
la música. Doquiera que se hace oir, derrama tor­
rentes de artnonia, haciendo depender su hermo-. 
sura, belleza y galanura, de las gratas impresio­
nes del oido, á imitación de la música, que tiene á 
este órgano de los sentidos como el principal regu­
lador de sus sonoras melodías y armónicos concier­
tos. El idioma latino, pues, además de interpretar 
verazmente las ciencias y las artes, proporciona 
un lenguaje propio y castizo á las nobles pasiones 
del corazón humano: ventaja importante que las 
demás lenguas suplen con una inst i tución ulterior, 
con la inst i tución filarmónica de la música. 

La lengua latina ejerce también su influencia 
en el desarrollo de las facultades intelectuales. 
Aprendiendo maquinalmente sus rudimentos, se 
ejercita la memoria: trabajando la t raducción y 
análisis, se aguza el ingénio, se perfeccionan sus 
dotes. La necesidad imprescindible de recordar las 
reglas, ejercita y acrecienta la memoria: el ejerci­
cio práctico de las mismas reglas enseña á discur­
r i r , buscando la analogía, las relaciones y puntos 
de contacto, que tienen entre sí los miembros l ó g i ­
cos del período gramaticalmente analógico y ora­
cional. 

Increíble parece que haya quien sostenga, que 
es innecesario el estudio y conocimiento de la len­
gua latina para, la inteligencia de la lengua cas­
tellana, cuando precisamente por este solo concep­
to, debiera proclamar su necesidad y utilidad, dado 
que no militaran otras razones y alicientes más 
poderosos para ello. El idioma latino es la madre 
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de nuestro idioma; pues, ¿cómo ha de llegar á 
hablar y escribir correctamente éste el que ignora 
y desconoce aquel? Convencidos los autores de la 
influencia que ejerce el la t in en la lengua de Cer­
vantes, establecen por reglas generales y ciertas 
de su enseñanza el origen de las voces ó palabras; 
esto es, el la t in , de donde derivan: conque es i m ­
posible el conocimiento exacto de la lengua caste­
llana, sin el prévio estudio de la latina, ó de la ma­
dre , do procede. E l diccionario, al que recurren 
los faltos de lat in , no puede suplir la carencia de 
conocimientos, que esperimentan; porque beberán 
en esta fuente el significado de la voz ó palabra 
que buscan; pero siempre andarán perplejos sobre 
el acierto, propiedad y oportunidad en la aplica­
ción; dimanando de semejantes incertidumbres los 
despropósitos que cometen en la escritura y habla 
de la lengua pátr ia, después de haberse fatigado y 
estenuado toda su vida con un trabajo ímprobo é 
infructuoso. 

_ El desprecio que muchos aparentan hacer al 
científico idioma del Lacio, proviene, en nuestro 
concepto, de la dificultad que sienten al estudiarlo, 
y poseerlo: así es que le atacan inconscientemente 
y^ponderan hiperbólicamente su inutilidad, más 
bien _ por conveniencia de amor propio, que por 
convicción íntima de entendimiento. 

Nosotros, inspirados en los antecedentes espues­
tos, hemos acometido la empresa de conciliar las 
ventajas de la lengua latina con la facilidad de su 
estudio, escribiendo un método nuevo de enseñan­
za, titulado: ((GRAMÁTICA HISPANO-LATINA TEÓRICO-
PRÁCTIGA:» con cuyo ausiliar se podrá llegar, sin 
grandes sacrificios, á escribirla y aun hablarla. 

Mucho se ha escrito sobre esta materia; pero los 
autores, por falta de práct ica unos, y sobra de con­
cisión y laconismo otros, han dejado en sus obras 
un grande vacío, del que provienen, á nuestro 
modo de ver, los obstáculos insuperables, con que 
se-tropieza al estudiar y conocer la lengua latina. 



Desde luego nos hemos conformado con la no­
menclatura técnica del Arte, adoptada por todos 
los autores, á la mira de dar á conocer, con la cla­
ridad conveniente y uniformidad posible, los rud i ­
mentos de la lengua en cuestión; pero nos hemos 
separado en todo lo demás que hemos estimado út i l 
j conveniente, consultando con el método, la cla­
ridad y la práctica; circunstancias todas muy re­
comendables en asuntos de esta índole. 

Siendo nuestro idioma hijo del la t in , como hemos 
consignado, hemos creido oportuno recordar los 
principios generales de Gramática castellana, y 
establecerlos por base de nuestros estudios, no 
tanto por las relaciones de dependencia que tienen 
entre sí ambos idiomas, cuanto por ser el castella­
no el órgano de las esplicaciones, ó el conducto 
por el que nos hacemos oir y entender del público, 
en la empresa que hemos acometido: puede decirse 
que la lengua pátr ia nos sirve de guia en la pere­
grinación emprendida, conduciéndonos, como de 
la mano, á la meta de nuestras aspiraciones. 

Finalmente, hemos dividido la obra en tres gran­
des secciones, que son los tres cursos ó años escola­
res en que, bajo la dirección de espertes y celosos 
profesores, se puede estudiar con fruto la impor­
tante asignatura'del la t in y castellano. 



PRIMERA PARTE. 

ANALOGÍA. 

CAPITULO PRIMERO. 

Alfabeto Jdspano-latino.—Reglas generoMs para la 
pronunciación en amhos {(Liornas. 

Alfabeto es el conjunto de letras que tiene un idioma, 
para combinar sus voces y palabras. El alfabeto español 
consta de 27 letras; cuyas figuras mayúsculas y minúscu­
las se ponen á continúacion con sus respectivos nombres. 

Letras ma­
yúsculas 

y minúscu­
las. 

A a 
B b 
C c 
CH d i 
D d 
E e 
F f 
G g 
H h 
I i 
J j 
L I 
LL 11 
M m 

Nombres. 

A 
Be 
Ce 
Che 
De 
E 
Efe 
Ge 
Adíe 
I vocal 
Jota 
Ele 
Elle 
Eme 

Letras ma­
yúsculas 

y minúscu­
las. 

N n 
Ñ ñ 
O o 
P p 
Qq 
R r 
S s 
T t 
V v 
U u 
X x 
Y y 
Z z 

Nombres. 

Ene 
Eñe 
O 
Pe 
Cu 
Erre 
Ese 
Te 
V consonante 
U vocal 
Equis 
Y griega 
Zeta ó Zeda 
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Cuando alguna de las vocales que forman el diptongo 

y triptongo, es larga, ó lleva acento, se pronunciará for­
mando sílaba por sí sola, como en las combinaciones, 
ÍM, e¿, que siendo diptongos en baile, aire, ley, rey, dejan 
de serlo en maiz, raiz, leí, reí. Asimismo las combina­
ciones ia, io, ua, que en las dicciones Francia, Lucio, 
ascua, se pronuncian como diptongos, en las palabras 
atbedrio, librería, acentúa, se pronuncian por separado, 
por llevar acento la última de cada una de ellas. 

La b no se debe confundir con la v, porque aquella se 
pronuncia juntando y abriendo berméticamente los labios, 
y ésta comprimiendo el labio inferior sobre los dientes 
superiores. 

La c, en las combinaciones ce, ci, se pronuncia suave­
mente, imitando á la z, como cera, ciento; mas hiriendo 
á las restantes vocales, suena fuertemente, imitando á 
la q, como calor, color, cuento. 

La g, hiriendo á la e y á la i , tiene un sonido fuerte, 
imitando á la / , como gigante, generación; mas cuando 
hiere á las vocales a, o, u, tienen un acento suave, como 
en gala, gota, gusto: asimismo suena suavemente, 
cuando entre la ^ y las vocales se interpone la / ó la r, 
como en las voces glosa, grato, gruta, glacial. 

La u después de^y q no suena, por ser líquida en 
estos casos, como en guerra, querer. Liquidarse es 
perder una letra su fuerza en orden á constituir sílaba. 
Si en los casos citados la líquida lleva dos puntos, se 
pronuncia, como: Agüero, vergüenza, ubiquidad, elo-
qüente. 

Lar se pronuncia con aspereza: 1.° cuando se reputa 
como letra del alfabeto; v. g.: 7?, erre: 2.° al principio 
de dicción, como rosario, redondo: 3.° cuando es inicial 
en la segunda parte del compuesto, como desrabotar; 
4.° cuando va precedida de s, n, l , como Israel, Enri­
que, alrota. 

La h es una señal de aspiración, no llegándose á per­
cibir cuando hiere á las vocales, como en honor, haber; 
en la combinación /me, se hace mas perceptible su pro­
nunciación, como hueso. 

La x se pronuncia como la c y s; v. g.: exámen, 
exigir. 

La y, cuando hiere á las vocales, suena con el acento 
de ya, ye, y i , yo, yu, como en playa, leyes, rayo, yugo. 

El alfabeto latino no admite en el número de sus letras 
la U, y la ñ. Por lo demás, las letras y, k, z, son de origen 



13 
estrangero en latin como en castellano. La h es una señal 
de aspiración en ambos idiomas. 

Entre los diptongos latinos hay dos que son los de ce y 
ce, en los cuales suena la última vocal solamente, que es 
la (B. Si alguna de las vocales que forman diptongos, lle­
vara sobre si dos puntos diacríticos, forma sílaba, y se 
debe separar; v. g.: Aúl'de. 

Como se ignora por desgracia la pronunciación original 
de la lengua latina, cada pueblo la acomoda á su respec­
tivo idioma ó dialecto especial: por ello nosotros, en la 
pronunciación del latin, nos regimos por las leyes ó reglas 
de nuestro nativo idioma, esceptliándose aquellas voces 
que tienen en su propia lengua leyes, que nos son cono­
cidas, y por consiguiente, que deben observarse cons­
tantemente, y con preferencia á las reglas de cualquier 
lengua estraña. 

La y se pronuncia con el sonido de ya, ye, y i , yo, yu; 
v. g.: Jamta, Troja, juro. 

La Gh en latin imita á la <7 en la pronunciación; v. g.: 
CHorus, charitas, Jesusckristus. 

La p y h sustituyen á la / en la pronunciación; v. g.: 
Josephus, Pliarao. 

La h es una señal de aspiración, como se lia dicho; pero 
á pesar de no ser letra, comunica á la frase mucha ener­
gía y fuerza, doblándola sílaba; v. g.: Miki, reprehendo. 

La U se pronuncia como la l ; v. g.: Fallo, pello. 
La t, precediendo á la ¿ y otra vocal, se pronuncia 

igual que la c; v. g.: Initium, sentio. Sin embargo, con­
serva su natural y propio valor en punto á pronunciación: 
1.° cuando es inicial de un vocablo; v. g.: Tiaras: 2.° 
cuando le precede x ó s; v. g.: Qoéestio, commixtio: 3.° 
cuando se le sigue h; v. g.: Cytlúus, Pythius. 

En las combinaciones se, sí, sm, sp, debe la s apenas 
percibirse; v. g.: Scio, sto, smaraydus, spondeus. 

La v> después de q es líquida, y por lo tanto no tiene 
fuerza de vocal ni de pronunciación; v. g.: Qniritis, 
queero, quare: si la u llevara los dos puntos diacríticos, 
de que hemos hecho mérito, forma sílaba, y en tal casó 
se pronuncia; v. g.: Qüando, ubique, quinqué, ideoqüe, 
qüosso. 
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CAPITULO 11. 

Definición y división de la, Qrcmaticfy.—Ancdogia.— 
Partes de la oración en ambos idiomas.—Modo de 

suplir el articulo en latin. 

' Gramática es: El Arte que enseña á hablar y escribir 
con propiedad un idioma. Arte es la colección de reglas ó 
preceptos para hacer bien una cosa. La gramática está 
basada en un conjunto de reglas ó preceptos; y por lo 
tanto, es arte, á distinción de la ciencia, que estriba en 
principios fijos é invariables. 

La Gramática se divide en cuatro partes: Analogía ó 
Etimología, Sintáxis, Ortografía y Prosodia. A la sazón 
nos ocuparemos de la Etimología, reservándonos hablar 
de las restantes partes de la gramática en los cursos su­
cesivos. 

Por Etimología ó Analogía entendemos: Una parte de 
la gramática que enseña el origen, propiedades y acci­
dentes de las palabras ó partes de la oración gramatical. 
No hay ninguna diferencia entre partes de la oración, 
palabras, voces, dicciones y vocablos: pues todas estas 
espresiones significan una misma cosa. 

Las partes de la oración en castellano son nueve: Ar­
tículo, Nombre, Pronombre, Verbo, Participio, Adver­
bio, Preposición, Interjecion y Conjunción. Se dividen 
en declinables é indeclinables. Las declinables son: Ar­
tículo, Nombre, Pronombre, Verbo y Participio. Se 
llaman declinables, porque varían en su modo de significar. 
Las indeclinables son: Adverbio, Preposición, Interjecion 
y Conjunción. Se llaman indeclinables, porque no varían 
en su modo de significar. 

Entendemos por Artículo: Una parte de la oración 
declinable que se junta al nombre sustantivo apelativo,, y 
á otras partes de la oración que hagan sus veces, para 
determinarlo y distinguirlo entre todos los de su especie. 
Se divide en determinado ó definido, y en indeterminado 
é indefinido. El 1.° es el artículo propiamente dicho, como: 
El , la, lo, en singular; y las, los, en plural. El 2.° es: Un, 
una, en singular; y unos, unas en plural. La diferencia 
que media entre el artículo determinado é indeterminado, 
consiste en que aquel define al individuo, y éste á la es­
pecie en general. 

Nombre es una parte de la oración declinable, que sirve 
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para signiíicar las personas ó cosas, y como son ellas; 
v. g.: caballo, mujer; grande, buena. 

Pronombre es una parte de la oración declinable que se 
pone en vez de nombre, para evitar su repetición. 

Por Verbo entendemos una parte de la oración decli­
nable que denota la existencia, acción y pasión de las 
personas y cosas. 

Se entiende por Participio una parte de la oración que 
significa y rige como el verbo, y se declina y concierta 
como el adjetivo. 

Preposición es una parte de la oración indeclinable que 
se antepone á las demás, para espresar la relación, que 
éstas tienen entre sí. 

Jdverbio es una parte de la oración indeclinable que se 
junta al verbo, para modificar su significación. 

Interjecion es una parte de la oración indeclinable, que 
espresa los varios alectos del alma. 

Conjunción es una parte de la oración indeclinable, que 
sirve para unir y enlazar las palabras y oraciones entre sí. 

En latin no existe el artículo; pero se suple por el pro­
nombre Hic, /me, Iwc, aplicando la primera terminación 
al género masculino, la segunda al femenino, y la tercera 
al neutro; v. g.: Hic homo, el hombre ó este hombre: limo 
mulier, la muger ó esta muger: hoc templum, este tem­
plo, ó el templo. 

CAPITULO I I I . 

Accidentes ó propiedades comunes a las cuatro partes 
de la, oración declinables.—Definición y clasificación 

del nombre en ambos idiomas. 

Los accidentes ó propiedades de las partes de la oración 
declinables son: el género, número, caso y declinación. 

Entendemos por género gramatical, aquella propiedad, 
que clasifica los nombres en masculinos, femeninos y 
neutros. 

Los géneros son seis: Masculino, femenino, neutro, 
común de dos, epiceno y ambiguo. 

Género masculino es el que conviene á nombres de 
hombres y machos de toda especie de animales, y á otros 
que no siéndolo, pertenecen á este género por sus ter­
minaciones, como: Homo, eC hombre; asinus, el asno, 
liber, et libro. 
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Femenino es el que conviene á nombres de mugeres y 

hembras de toda clase de animales, y á otros que no sién­
dolo, pertenecen á este género por sus terminaciones, 
como: Mulier, la muger; dea, ¿a diosa; epístola, la 
carta. 

Género neutro es el que conviene ú ciertos nombres de 
cosas por sus terminaciones, como: Templum, el templo, 
en latín; lo bueno, lo malo, lo justo, en castellano. 

Común de dos es el de aquellos nombres que conviene 
á los dos sexos; v. g.: Testis, el ó la testigo; virgo, el ó 
la virgen. 

Epiceno es el género de aquellos nombres que bajo una 
misma terminación en latin, y una misma terminación y 
artículo en castellano, abraza los dos sexos, como: Mus, 
el ratón; milvus, el milano; los cuales son siempre mas­
culinos, aunque se hable de las hembras; perdix, la perdiz; 
águila, el águila, que son femeninos, aunque se hable 
de los machos. 

Género ambiguo es el de aquellos nombres, que se usa 
indistintamente como masculino y femenino; Y. g.: 
Grossus, la breva; pliaselus, el barquillo.. 

Número es la propiedad de denotar una ó muchas per­
sonas ó cosas. . 

Los números son dos: Singular y Plural. Singular es 
el que denota una persona ó cosa; como popel, libro, 
esclavo. Plural el que denota muchas personas ó cosas; 
como esclavos, libros, papeles. 

Caso es la diferente significación que admiten las partes 
declinables, escepto el verbo por sus diversas terminacio­
nes. Los casos son seis: INominativo, Genitivo, Dativo, 
Acusativo, Vocativo y Ablativo. Los casos se dividen en 
rectos y OÍDIÍCUOS. El nominativo solamente es caso recto: 
los demás se llaman oblicuos. 

Los casos se usan al tenor de estas observaciones. 
En nominativo se pone la persona ó cosa que es, hace 

en activa y padece por pasiva; v. g.: Deus est; Dios es: 
vir peccat, el hombre peca: justus defenditur, el justo 
es defendido. 

En genitivo se pone la persona cuya es la cosa, es­
presado en castellano con la preposición de: v. g.: Caballo 
de Pedro, equus t e t r i ; Liber magistri; el libro del 
maestro. 

En dativo la persona á quien viene daño ó provecho, 
espresado en castellano con las preposiciones á, ó, para, 
v. g.: Do iibi librum; te doy á tí el libro; JDivitice simt 
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tibi, milii honores: las riquezas son para t i , para mí los 
honores. 

En acusativo se pone la persona ó cosa, sobre la cual 
recae la acción del "verbo; v. g.: Bi l iyi t nos Beus, Dios 
nos ama: Annibal viUneravit cónsules', Aníbal hirió á 
tos cónsules. 

En vocativo la persona con quien hablamos; v. g: Qui-
rites, ó caballeros: Antoni, ó Antonio. 

En ablativo la persona ó cosa que hace por pasiva, me­
diante las preposiciones a, ab, abs, etc., en latin;y en, 
con, de, por, sin, sobre, en castellano. También se pone 
en este caso la parte, cualidad, compañía, instrumen­
to, etc., con los demás casos que se llaman comunes, de 
los que nos ocuparemos en otro lugar. 

Declinación es la variedad del nombre por sus termi­
naciones. La declinación del verbo por sus tiempos, 
modos, números, personas y voces, se llama conjugación. 

El nombre se divide en sustantivo y adjetivo. Sustanti­
vo es el que simplemente significa las personas y cosas, 
como: Mensa, la mesa; passer el gorrión. 

Adjetivo es el que manifiesta cómo son las personas 
ó cosas; v. g.: Fortis, Fuerte; utilís, útil; magnus, 
grande. Para conocer en castellano si un nombre es ó 
no adjetivo, se verá si se le puede ó no aplicar la pala­
bra cosa: en caso afirmativo, será adjetivo, en caso nega­
tivo, sustantivo. Por ejemplo, blanco será adjetivo, por­
que puede decirse cosa blanca: silla será sustantivo, 
porque no puede decirse cosa silla. 

El nombre sustantivo es propio y apelativo. Nombre 
sustantivo propio es el que conviene á una persona ó cosa 
sola, como: Víncentius, Vicente. Kombre sustantivo 
apelativo ó común es el que conviene á todos, como: 
Asínus el asno: homo, el hombre. 

El nombre sustantivo apelativo ó común se subdivide: 
1. ° En razón de su figura, en simple y compuesto. 

Simple es el que no lleva adiccion alguna, como: Terra, 
la tierra: Compuesto el que lleva alguna adiccion, como: 
Impietas, la impiedad; Respúblíca, la Eepúblíca. 

2. ° Con respecto á su origen, en primitivo y derivado: 
Primitivo e) que no nace de otro, como: cmlum, el cielo. 
Derivado el que nace de su primitivo, como: Coelestis, de 
coetum; fíegius, de Rex, gis. El derivado es de seis espe­
cies: Gentílico ó nacional, patronímico, aumentativo, di­
minutivo, nominal y verbal Nombre gentílico ó nacional 
es el que denota nación ó pátria, como: Romanus,áe Roma-, 
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Hispanus, de España. Patronímico el que se forma del 
nombre del padre, abuelo, ú otro ascendiente, y significa 
el bijo, nieto, ó algún otro sucesor, como de Mneas, 
Eneas, JEneides, hijo de Eneas. También se reputan por 
patronímicos en castellano los nombres de apellidos, 
como: Sánchez, Alvarez, Pérez, Fernandez. Aumenta­
tivo es el que aumenta la significación del primitivo, 
como: de hombre, hombron, hombronazo; diminutivo el 
que disminuye la significación de su primitivo, .como: de 
puer, el muchacho: puerulus, et muchachito: de ado-
¿escens, e¿ joven: adolescentaíus, el jovencito.El nom­
bre que se deriva de otro nombre, se llama nominal; 
como de classis, la armada: classiarius, el pertenecien­
te á la armada; consiliarius, el consejero, de consilium, 
el consejo. Verbal el que se deriva de verbo, como: 
lectio, la lección, de lego, is, leer: dolor, el dolor, de 
doleo, es, dolerse. 

El nombre sustantivo admite también la clasificación de 
colectivo, numeral, partitivo y posesivo. Llámanse colec­
tivos aquellos nombres que por la terminación son singu­
lares, y por la significación plurales; v. g.: Communitas, 
comunidad; grex, el rebaño; y en castellano pueblo, 
parte, universidad, colegio, etc., etc. Numerales son los 
que significan número, y sirven para contar, como uno, 
dos, tres; primero, segundo, etc. Partitivos los que 
denotan parte de un todo, como: Pars, parte; dimidium, 
la mitad; aliquis, alguno; nullus, ninguno. Posesivos 
los que significan propiedad ó pertenencia, como: Regius, 
cosa, del Rey; paternus, cosa, del padre. 

3.° El nombre por razón de su declinación, se sub-
divide en regular é irregular. Regular es aquel nombre 
que sigue en un todo el ejemplo por donde se declina, 
como Mensa, ce, la mesa; el cual se declina en un todo 
por Musa, ce. Irregular el que se aparta en algo del 
ejemplo por donde se declina; v. g.: Muía, oe, que aunque 
se declina por Musa, ce, se aparta de él en el dativo y 
ablativo del plural, haciéndolos en «¿ms por 25. JNombre 
greco-latino es aquel que, habiendo pasado de la lengua 
griega á la latina, conserva algo de su origen, como: An-
chises. Maja Mneas: los cuales, aunque de origen griego, 
se declinan por Musa, ce, de los latinos; pero conservan­
do algunas reglas de su natural procedencia en ciertos 
casos del singular y plural, como se dirá en su lugar. 



19 

CAPITULO IV. 

Declinaciones latinas.—Reglas generales y part icu­
lares para declinar con p>rop)iedacl y soltura en latin. 

—Modo de suplir en castellano la declinación. 

Los gramáticos reducen á cinco las declinaciones de los 
nombres sustantivos. La primera hace el genitivo del sin­
gular en ÍB diptongo, como: Musa, ce, la musa. La segun­
da en z, como: Bominus, i , el Señor, ó el nominativo en 
um y el genetivo en «, como: Templum, ¿, el templo. La 
tercera en ¿s, como: Sermo, sermonis, el razonamiento'. 
ó en us el nominativo, y en is el genitivo, como: Tempus, 
cris, el tiempo. La cuarta en us, ó en M, como: Sensus, 
sensus, el sentido; Genu, genu, la rodilla. La quinta en 
ei, y el nominrtivo en es, como: Bies, ei, el aia. 

Ejemplo de la primera declinación. 

NUMERO SINGULAR. 
Nom. Hcec Musa, la Musa. 
Gen. Musce, de la musa. 
Dat. Musce, k, ó parala musa 
Acus. Musam, á la musa. 
Voc. Musa, ó musa. 
Ablat. á musa m, con, de, 

por, siií, sobre, la musa. 

NUMERO PLURAL. 
Nom. Musce, las musas. 
Gen. Musarum, de las musas 
Dat. MUSÍS, á, ó para las 

musas. 
Acus. Musas, á las musas. 
Voc. Musce, ó musas. 
Ablat. á musis, en, con, de, 

por, sin, sobre, las musas. 

Ejemplo de la segunda declinación. 

NUMERO SINGULAR. 
Nom. Hic Bominus, el señor 
Gen. Bomini, del señor. 
Dat. Bomino, á, ó para el 

señor. 
Acus. Bominum,dX señor. 
Voc. Bomine, ó señor. 
Ablat. á domino, en, con, de, 

por, sin, sobre, el señor. 

NUNERO PLURAL. 
Nom. Bomini, los señores. 
Gen. Bominorum, de los se­

ñores. 
Dat. Bominis, á, ó para los 

señores. 
Acus. Bominos, á los señores 
Voc. Bomini, ó señores. 
Ablat. á dominis, en, con, de, 

por, sin, sobre, los señores 
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Ejemplo de los nombres NEUTROS de la segunda 
declinación. 

KUMERO SINGULAR. 
Nom. Hoc templum, el tem­

plo. 
Gen. Templi, del templo. 
Dat. Templo, á, ó para el 

templo. 
Acus. Templum, al templo. 
Voc. Templum, ó templo. 
Ablat. á templo, en, con, de, 

por, sin, sobre, el templo. 

NUMERO PLURAL. 
Nom. Templa, los templos. 
Gen. Templorum, de los 

templos. 
Dat. Templis, á, ó para los 

templos. 
Acus. Templa, á los templos. 
Voc. Templa, ó templos. 
Ablat. á templis, en, con, do, 

por, sin, sobre, los templos 

Ejemplo de los nombres MASCULINOS y FEMENI­
NOS de la tercera decl inación. 

NUMERO SINGULAR. 
Nom. Hic sermo, el razona­

miento. 
Gen. Ser monis, del razona­

miento. 
Dat. Sermoni, á, ó para el 

razonamiento. 
Acus. Sermonem, al razona­

miento. 
Voc. Sermo, ó razonamiento 
Ablat. á sermone, en, con, 

de, por, sin, sobre, el ra­
zonamiento. 

NUMERO PLURAL. 
Nom. Sermones, los razona­

mientos. 
Gen. Sermonum, de los ra­

zonamientos. 
Dat. Sermonibus, á, ó para 

los razonamientos. 
Acus. Sermones, álos razo­

namientos . 
Voc. Sermones, ó razona­

mientos. 
Ablat. á sermonibus, en, 
con, de, por, sin, sobre, los 
razonamientos. 

Ejemplo de los nombres NEUTROS de la tercera 
declinación. 

NUMERO SINGULAR. 
Nom. Hoch tempus, el tiem­

po. 
Gen. Temporis, del tiempo. 
Dat. Tempori, á, ó para el 

tiempo. 

NUMERO PLURAL. 
Nom. Témpora, los tiempos. 
Gen. Temporum, de los 

tiempos. 
Dat. Temporibus, á, ó para 

los tiempos. 



Acus. Tempus, al tiempo. 
Voc. Tem/jws, ó tiempo. 
Ablat. ú tempore, en, con, 

de, por, sin, sobre, el 
tiempo. 

21 

Acus. l'empora, los tiempos. 
Voc. Témpora, ó tiempos. 
Ablat. á temporibus, en, con, 

de, por, sin, sobre, los 
tiempos. 

Ejemplo de los nombres de la cuarta declinación. 

NUMERO SINGULAR. 
Kom. Hic sensus, el sentido. 
Gen. Sensus, del sentido. 
Dat. Sensui, á, ó para el 

sentido. 
Acus. Sensum, al sentido. 
Voc. Setisus, ó sentido. 
Ablat. ásensu, en, con, de, 

por, sin, sobre, el sentido., 

NUMERO PLURAL. 
Nom. Sensus. los sentidos. 
Gen Sensuum, délos sentidos 
Dat. Sensibus, á, ó páralos 

sentidos. 
Acus. Sensus, álos sentidos, 
Voc. Sensus, ó sentidos. 
Ablat. á sensibus, en, con, 

dCi por, sin, sobre, los 
sentidos. 

Ejemplos de los nombres NEUTROS de la cuarta 
decl inación. 

NUMERO SINGULAR. 
Nom. Hoc yenu, la rodilla. 
Gen. Genu, de la rodilla. 
Dat. Genu, á, ó para la ro­

dilla. 
Acus. Genu, á la rodilla. 
Voc. Genu, ó rodilla. 
Ablat. á genu, en, con, de, 

por, sin, sobre, la rodilla. 

NUMERO PLURAL. 
Nom. Genua, las rodillas. 
Gen. Genuum, délas rodillas 
Dat. Genibus, á, ó para las 

rodillas. 
Acus. Genua, á las rodillas. 
Voc. Genua, ó rodillas. 
Ablat. á genibus, en, con, 

de, por, sin, sobre, las 
rodillas. 

Ejemplo de los nombres de la quinta declinación 

NUMERO SINGULAR. 
Nom. Hic dies, el dia. 
Gen. Biei, del dia. 
Dat. Biei, á, ó para el dia. 
Acus. Diem, al dia. 

NUMERO PLURAL. 
Nom. Bies, los dias. 
Gen. Bierum, de los dias. 
Dat. Biebus, á, ó para los 

dias. 



Voc. lí/es, ó día. 
Ablat. rfí'e, en, con, de, 

por, sin, sobre, el dia. 

Acus. Bies, á los días, 
Voc. 2>íes, ó días. 
Ablat. á diebtis, en, con, de, 

por, sin, sobre, los dias. 

Para conocer por cúal de los ejemplos citados se de­
clina un nombre sustantivo cualquiera, se atenderá á la 
terminación del genitivo del singular, y en las declinacio­
nes de dos ejemplos, se atenderá además al género. Si el 
nombre hace el genitivo del singular en ce diptongo, se 
declinará por Musa, ce, como: Rosa, ce, ¿a rosa: si hace 
el genitivo del singular en i , y es masculino ó femenino, 
se declinará por Dominus, i , como: Ramus, i , el ramo', 
siendo neutro, yor Templum,i, como: clonum, i , et rega­
to: si hace el genitivo del singular en is, y es masculino 
ó femenino, se declinará por Sermo, nis, como: Bulcedo 
inis, ¿a dulzura; siendo neutro, por Tempus oris, como: 
Pectus, oris, el pecho: si hace el genitivo del singular en 
us, irá por Sensus, us; si en u, por Genu, u: si hace el 
nominativo del singular en es, y el genitivo en ei, se de­
clinará por Bies, ei, como: Requies ei, el descanso. 

Para declinar con acierto en latin, es indispensable co­
nocer las radicales y terminaciones de los nombres. Por 
radical entendemos aquella letra, que no varía; aquella 
letra que se halla constantemente en todos los casos. Ter­
minaciones son aquellas letras, que varían en todos los 
casos de la declinación. Así, en Sermo, sermonis, las 
letras radicales serán: Sermón: y las terminaciones: is; 
empezando, por supuesto,^ contarlas desde el genitivo, 
de donde se debe comenzar, en atención á que el genitivo 
es el padre, que enjenclra los demás casos. La dificultad 
en declinar radica en la tercera declinación, pues cuasi 
todos los nombres, que van por ella, tienen aumento de 
letras en los casos; pero como este aumento no tiene 
lugar en las restantes declinaciones, puesto que todos los 
casos son iguales al nominativo, no será preciso que 
aprendamos las terminaciones y radicales de los nombres, 
que van por ellas: bastará, para declinar con perfección y 
soltura, aprender de memoria los respectivos ejemplos, 
que abrazan, y conservarlos en la memoria, limitando el 
análisis de las letras repetidas á la tercera en sus dos 
ejemplos. 
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Letras radicales y terminaciones de SERMO, OMS. 

SINGULAR 
Isom. serm. 
Gen. sermón 
Dat. sermón. 
Acus. sermón 
Voc, serm. 
Ablat. á sermón 

o. 
is. 
i . 
6771. 
O. 

e. 

PLURAL 
Nom. sermón. 
Gen. sermón.. 
Dat. sermón. . 
Acus. sermón. 
Voc. sermón.. 
Ablat á sermón 

es, 
um. 
i bus. 
es. 
es. 
ibus. 

Letras radicales y terminaciones de TEMPUS, IS, 

SINGULAR, 
Nom, temp. . 
Gen, tempor., 
Dat, tempor, , 
Acus, temp. . 
Voc. temp. 
Ablat. Tempor. 

PLURAL. 
us. 
is. 
i . 
US. 
US. 
e. 

Nom. tempor. 
Gen. tempor. . 
Dat. tempor. . 
Acus. tempor. 
Voc. tempor.^ 
Ablat. á tempor. 

a. 
um. 
ibus. 
a. 
a. 
ibus. 

Los vocativos son iguales á los nominativos, escepto los 
en us que, como Dominus, le hacen en e. 

Los nombres neutros tienen iguales al nominativo, 
acusativo y vocativo: los del singular terminan lo mismo 
que él nominativo: en el plural acaban en-«, ó ia. 

Como la declinación consiste en la variación ele las ter­
minaciones que sufre el nombre en sus diferentes casos, 
y el nombre en castellano no es susceptible de estas al­
teraciones, propiamente hablando, no hay en nuestro 
idioma declinación; pero se suple por medio del artículo 
y las preposiciones competentes, como se habrá obser­
vado en los ejemplos precedentes. 

CAPITULO V. 
Irregularidades de los nombres sustantivos.—Razón 
de las irregularidades en cada una de las declina­
ciones.—Formación del número plural en ambas len-
guas.—Declinación de los nombres latinos qioe sólo 

tienen plura l . e 

El nombre es irregular, ó porque se aparta del ejemplo 
por el que se declina, ó porque le falta algo. Nos ocupa-
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remos á la sazón de las irregularidades de la primera 
clase. 

Hacen el dativo y ablativo del plural en abus, para 
distinguirse de sus masculinos que van por Bominus, los 
nombres de la 1.a declinación, que siguen: Jgna,ce,\a. 
cordera, para distinguirse de Jynus, i , el cordero; 
^/?m¿í, ¿e, el alma, para distinguirse de Jnimus, i , ¿A 
ánimo, y así sucesivamente, todos los nombres que 
tengan masculinos que se declinen por Bominus, como 
simia, ce, la mona; fámula, ce, la criada, etc. 

Los nombres de la 2.a declinación latina acaban el no­
minativo de uno de estos modos: en us, como JJominus; 
en er, como Líber-, en ir , como Vir; en ur, como Satur. 
El vocativo es igual al nominativo en todas las declina­
ciones: los en us de la 2.a hacen el vocativo en e; pero se 
esceptúan Jgnus, Deus y CHorus, que siguen la regla 
general. Los nombres propios en ius hacen el vocativo 
en i , como Antoni, de Antonius. Habiéndose suprimido 
la e por la figura Apócope, quedaron estos nombres con 
•una i sola en el vocativo. Filius, Jgnus y Leus, hacnn 
el vocativo en i , imitando á los propios en ius. En 
la 2.̂  declinación hay nombres que hacen el genitivo en ei, 
como Caseus, 'ei, el queso: Beus, ei, Dios, ó el dios. Este 
nombre se declina así: S. ]N. Beus. G. Bei. D. Beo. 
A. Beum, V. Beus. Ab. á Beo. P. N. Bei, vetBii . G. Beo-
rum, D. Beis, vel Biis. A. Beos. Y.Bei, ve lBi i , Ab. á 
Beis, veí Biis. Los nombres neutros acaban en um, y 
tanto los que se declinan por temptum, como los que 
van por las otras declinaciones, tienen el nominativo, 
acusativo y vocativo iguales: los del singular terminan 
como el nominativo: los del plural acaban en a; y siendo 
adjetivos, enm en las terminaciones neutras. 

Los nombres déla 3.a declinación que siguen, hacen el 
acusativo del singular en im, por em, por la afinidad que 
media entre ambas letras; v. g.: Tigris, is, masculino 
el tigre; Sitis, la sed; Vis, la fuerza; Tussis, la tos; 
Pelvis, la bacía; Becussis, Amussis y Bavis. Por la 
misma razón hacen en em ó im estos nombres: clavis, la 
llave; Febris, la fiebre; Navis, Puppis, Restis, Amnis, 
Ignis, y furris. Los nombres neutros, terminados en al, 
ar y e, como: calcar, Mare, Animal, hacen el ablativo 
en i , y esta letra la conservan en todos los casos del 
plural. Se esceptúan de esta irregularidad: Far, ISectar, 
Epar y Jubar. Hacen también el ablativo del singular 
en ¿ por afinidad de letras: 1.° Todos los que hacen el 
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acusativo en im\ 2.° Los propios de meses que tienen en 
el nominativo en ÍS, como Jpr i í i s , Abril: 3.° Los nom­
bres: Strigilis, Mugil, Canalis, Bipenis, familiai'is, 
Sodalis, Edilis, Rivalis, Natatisj Popularis: 4.° Los 
adjetivos que van por Brevis—Hacen el ablativo del sin­
gular en e ó i : 1.° Los nombres que tienen el acusativo en 
em, ó im: 2.° Los adjetivos que van por Prudens: 3." Todos 
los comparativos: 4.° Los verbales en trix—Tienen en 
ium el genitivo del plural los nombres de la 3.a que á 
continuación se espresan: l.ü Todos los nombres que 
tienen el ablativo en ¿, ó en e, ó i : 2. ' Todos los monosíla­
bos que acaban en dos consonantes, como: Pars, Mons. 
Se esceptúanCoelebs, Spliins, JEtiops, Grypps, Chalybs, 
Phalanx, Jraps, Manceps, Consors, Fórceps, Cyclops 
y Parens: 3.° Los en es, ó ¿s con igual número de silabas, 
en el genitivo, como; Mensis, is, el mes: 4.° Los en s, que 
antes tienen consonante, como: Infans: 5.° Los siguientes: 
Manes, ium, los muertos; tres, et tria, tres: Vires ium, 
las fuerzas; Caro, la. carne, con Fornax, Linter, Kenter, 
Quiris y Palus. Los nombres neutros terminados en ma, 
hacen el dativo y ablativo del plural en is, porque anti­
guamente se declinaban por Templmn; y al pasar á la 
3.a declinación, conservaron estos casos de la 2.a Así, se 
dice: D. y Ab. Poematis, de Poema, tis, y antiguamente 
Poematum, i . 

Hacen el dativo y ablativo del plural en ubus por ibus, 
por la afinidad que hay entre ambas letras, los nombres 
déla 4.a declinación, que siguen: Arcus, el arco; Artus, 
el miembro; Quercus, la encina; Specus, la cueva y Tr i ­
bus, la familia. 

Todos los nombres de la 5.a declinación carecen de ge­
nitivo, dativo y ablativo del plural, escepto Bies, Species, 
Res, Facies, Progenies y Spes. 

Los nombres, á quienes les falta algo, se llaman irregu­
lares por defecto: de éstos, unos carecen de algún número, 
otros de algunos casos. Entre los nombres faltos de algún 
número, hay unos que carecen de plural, y otros de sin­
gular. Los faltos de plural, son: 1.° Todos los nombres 
propios de cualquier clase que sean: 2.° Los de edades, 
como: Senecta, la vejez: 3-° Los de ciencias y artes, 
como: Pliilosophia, la Filosofía: 4.° Los que significan 
cosas que se pesan ó miden, como: Oleum, aceite: 5.° Los 
de virtudes y vicios, como: Prudentia, la prudencia: 6. 
Los de metales, como: Ferrum, hierro: últimamente, los 
que por su naturaleza rechazan el plural, como: F i -



20 
Fames, el hambre: Caltum, el ca-mus, el estiércol 

lio, etc. 
Los nombres que carecen de singular, son aquellos que 

por su naturaleza lo rechazan; tales son: Re/ir/uice, armn, 
las sobras; l iber i , orum, los hijos; Loca, orum, los lu­
gares; Preces, um, las preces; y otros muchos que se de­
clinan por el plural de las cinco declinaciones lati­
nas. 

Carecen de genitivo, dativo y ablativo del plural, todos 
los nombres de la S.11, con las escepciones marcadas en 
otro lugar: también hay otros, á quienes faltan algunos 
casos, como: Sponte, Nutu y Natu, que solo tienen este 
caso, mientras Opis y Dapis sólo tienen este genitivo del 
singular. 

Hay nombres que varían de declinación: de los cuales 
unos varían de declinación, variando de género, como: 
Avernus, i : Plnr. Averna, orum: otros varían de decli­
nación, conservando el genero, como: Vas, assis,n. Plur. 
Kassa, orum. 

En castellano se forma el número plural del sigular de 
dos modos diferentes: 1.° Los nombres que acaban el 
número singular en vocal breve, forman el número plural, 
añadiendo una s al singular, como de mesa, mes as-."l.0 Los 
que acaban en vocal larga, ó en consonante, forman el 
número plural, añadiendo la sílaba es al singular, como 
razones de razón. En latín se forma el plural del genitivo 
del singular, mudando la terminación de este caso en la 
del nominativo de aquel que se quiera formar, como de 
temporis, genitivo del singular, mudando la is en a, te­
nemos témpora, nominativo del plural. Para saber en 
latin por dónde se declinan los nombres que sólo tienen 
plural, se atiende al nominativo y genitivo del mismo 
número. Cuando él nombre haga el nominativo en ce dip­
tongo, y el genitivo en arum, irá por el plural de Musa; 
como inducice, arum, las treguas: cuando en i y cnorum, 
por Domini, orum,, como: Liberi, orum, los hijos: cuando 
en a, y omm por Tempta, orum, como: Loca, orum, 
los lugares: cuando en es, y en um, por sermones, um, 
como: Opeŝ  um, las riquezas: cuando en a, y en «ím, por 
Témpora, um, como: Viscera, um, las entrañas: cuando 
en us, y en iium, por sensus, uum, como: Idus, uum, los 
idus al mes: últimamente, si en ua y uum por Genua uum, 
como: Cornua, uum, los cuernos. En la quinta declina­
ción no hay nombres faltos de singular: todos tienen sin­
gular y plural. 



Los nombres Jesús, Vis, Domus y Júpiter, se declinan 
así: 

Singular: N. Jesús, Jesús. G. Jesu. D. Jesu. A. Jesum. 
V. Jem. Abl. « Jesít. Carece de plural, por ser nombre 
propio. Sing. N. Fts, ¿a fuerza: G. Pls. D. C. A. Vim: 
V. C. Abl. á Vi . Plur. N. Vires. G. Virium. D. Firibus. 
A. Vires. V. Vires. Abl. « Viribus. 

Singular: N. Júpiter, Júpiter. G. Jows. D. Joi'z. A. 
Jovem. Abl. ^ Jowe. Plural no tiene por ser propio de 
dioses. 

Singular: N . Domus, ta casaG. Domi, vet í)omus. 
D. Bomui, veL Domo. A. Doinum.^N. Domus. Abl « Do­
mo.—Plural: N . Domus. G. Domorum, vet Domuum. 
D. Domibus. A. Domos, veL Domus. V. Domus Abl. « 

Los defectivos ^mfto y Í/ÍÍO, carecen de singular, y se 
declinan por el plural de Bonus, del modo siguiente: 
. Singular: K. Ambo, Ambce, Ambo, ambos á dos. 

G. Amborum, Ambarum, Amborum. D. Ambobus, Amba-
bus, Ambobus. A. Ambos, vel Ambo, Ambas, Ambo. 
V. Ambo, Ambce, Ambo. Abl. ab Ambous, Ambabus, 
Ambobus. 

Singular: N. Dúo, J}um Jiuo, dos. G. Buorum, Bua-
rum Buorum. D. uDobus, Duabus, Duobus. Á. Dúos, 
velBuo, Bitas, Dúo. Y. Dúo, Dúos,Dúo. Abl. áDuobos, 
Duabus, Duobus. 

CAPITULO V I . 

Nombres greco-latinos.—Nombres compuestos en 
cmbos idiomas. 

Nombre greco-latino es el que, habiendo pasado de la 
lengua griega á la latina, conserva algo de su origen. 

Generalmente hablando, los greco-latinos hacen el vo­
cativo igual al nominativo, escepto los terminados en s, 
que la pierden. Sin embargo, algunos nombres existen, 
que conservan en el vocativo la s del nominativo, como: 
JNom. Délos: Voc. Délos. Nom. Androgeos. Vocativo 
Andr ojeos. 

Los greco-latinos pueden latinizarse completamenfe, 
haciendo que pierdan los casos, que conservan de su orí-
gen. Por esta regla: Mneas, que á lo griego hace el acu-
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sativo en an, latinizado, será: Mneam. Jndror/eus, á lo 
latino, dirá: Gen. Jndrogei; Orpheus, que á lo griego, 
hace el acusativo en ea, á lo latino será Orpheum. 

Las declinaciones de los nombres greco-latinos son tres, 
las cuales imitan á la primera, segunda y tercera decli­
naciones latinas. 

Se declinan por Musa, cb, los nombres greco-latinos 
que hacen el nominativo en a, como: Troja, ¿e, Troya: 
en e, como: Pentecoste, es, Pentecostés: en as, como: 
Mneas, ce. Eneas: en e, como: Epitome, es, el com­
pendio. 

Todos se declinan al tenor de estos ejemplos: S. No­
minativo Troja, Epitome, Mneas, Ancliises. G. Trojce, 
Epitome, MncB, Jnchisce. D. TrojcB, Epitome, JEnce, 
Anchisce A. Trojam, Epitomen, JEnean, Ancliisen. Vo­
cativo Troja, Epitome, Mnea, Anquise. Abl. á Troja, 
Epitome, Mnea, Anchise. 

Los nombres greco-latinos, que van - por Musa, en el 
plural siguen á esta declinación en todos los casos. 

Los greco-latinos de la segunda hacen el nominativo en 
os, como: Délos, i , ta isla de Délos: en eus, como: Or­
pheus, ei% Orfeo-.&n eos, como: Androgeos^i, Andrógeo: 
en on, como: Ilion, ü, Troya. 

Los greco-latinos acabados en eos, eus, os y eos, van 
por Bominus, i-, los en on, por Templum, i . 

Los en os se declinan por Bominus con las escepciones, 
que se notan en el ejemplo siguiente: 

Singular: Wom. Délos, la isla de Délos. Gen. Deli, vel 
Délos. Dat. Délo. Acus. Delon. Voc. Dele, vel Délos. 
Abl. á Délo. 

Los en eos, se declinan al tenor del ejemplo siguiente: 
Singular: Ñom. Androgeos, Andrógeo. Gen. Androgeo. 

Dat. Androgeo. Acus. Androgeon. Voc. Androgeos. 
Abl. ab Androgeo. 

Los en eus, se declinan á imitación del ejemplo si­
guiente: 

Singular: Nom. Orpheus , Orfco. Gen. Orpheos. 
Dat. Orphep. Acus. Orpheon. Voc. Orpheu. Abl. ab 
Orpheo. 

Los en «s, que también se hallan en la segunda, se de­
clinan en este modo: 

Singular: Nom. Panthus, el Panto. Gen. Panthi. Dat. 
Pantho. Acus. Panthon. Voc. Panthu. Abl. á Pantlw. 

Los en on se declinan al tenor del ejemplo, que á con­
tinuación copiamos. 
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Singular: l\om. //¿OH, Troya. .Gen. l l i i . Dat. Itio. 

Acus. Ilion. Voc. Ilion. Abl. ab Ilio. 
Reasumiendo lo que llevamos dicho de la segunda de­

clinación de los nombres greco-latinos, resulta que éstos, 
siendo masculinos ó femeninos, pueden acabar en os, 
eos, ws, ens, y ?<; y siendo neutros, en on: que los mas­
culinos y femeninos van por Dowmws, ¿, apartándose los 
en os y eos en el genitivo y acusativo que lo hacen en w, 
os, «ww, on: los en eus en el acusativo que lo hacen en 
OH, ó ea y en el vocativo que lo hacen en u; igual regla 
siguen los en u. Los neutros siguen en un todo ó Tem-
plum, i , por donde se declinan. 

Los greco-latinos de la tercera declinación tienen 
varias terminaciones, y todos se apartan de los ejemplos 
por donde se declinan, en los casos siguientes: 1.° en el 
genitivo del singular, que lo hacen en os: 2.° en el acusa­
tivo del singular que lo hacen en a, zn, ó m : 3.° en el ge­
nitivo del plural, que lo hacen OH, eon, ó im: 4.° en 
el acusativo del plural que lo hacen en as. Ejemplos. 

I.0 Singular: Wom. Phantasma, el fantasma. Gen. 
Phantasmatos. Dat. Pkantasmati. Acus. Phantasma.Yoc. 
Phantasma. Ablat. á Pliantasmate.—Plural: Kom. Phan-
tasmata. Gen. Phantasmaton. Dat. Phantasmatis. Acus. 
Phantasmata. Voc. Pliantasmata, khXzi áPhantasmatis. 

2. ° Singular: ]Nom. Lampas, Ja lámpara. Gen. Lam­
pados. Dat. Lampaüi. Acus. Lampada. Voc. Lampas. 
Ablat. á Lampade.—Plural: INom. Lampades. Gen. 
Lampadon. Dat. Lampadibus. Acus. Lampadas. Voc. 
Lampades. Ablat. Lampadibus. 

3. ° Singular: Wom. Hceresis, la heregía. Gen. Hiére­
seos. Dat. Hceresi. Acus. Hmresin. Voc. Hceresi. Ablat. 
ab Hceresi.—Plural: Isom, Hcereses. Gen. Hcereseon. 
Dat Hoeresibus. Acus. Hcereseas. Voc. Hcereses. Ablat. 
ab HcBresibus. 

4. ° Singular: Nom. Tros, el troyano. Gen. Troes. Dat. 
Troei. Acus. Troea. Voc. Tros. Ablat. ÍÍ Troe.—Plural: 
Nom. Troes, los troyanos. Gen. Troeon. Dat. Troibus. 
Acus. Troeas. Voc. Troes. Ablat. á Troibus. 

5. u Singular: Nom. Paris, Páris. Gen. Paridos. Dat. 
Paridi. Acus. Parin, vel parida. Voc. Paris, vel Pari. 
Ablat. á Paride.—Plural: Carece, por ser nombre propio. 

6. ° Singular: INom. Bido, Dido. Gen. Didus, vel 
Didos. Dat. Didoni, vel Dido. Acus. Dido, vel Didonem. 
Voc. Dido. Ablat. á Didone.—Plural: INo tiene, por ser 
nombre propio de diosa. 
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Nombre compuesto es el que lleva albinia adicciou, ó 

añadidura, como: Respública, la república, y traspié 
castellano. 

El nombre compuesto en castellano se forma de los 
modos siguientes: 1.° de preposición y nombre, como 
traspié; 1.° &q nombre y adverbio, como reciencasado: 
3.° de dos nombres, como maestreescuela. 

En latin los compuestos se forman de varios modos; 
pero en orden á la declinación, bajo cuyo concepto los 
tratamos aquí, todos ellos se pueden reducir á dos: 1.° á 
dos casos rectos, ó á un caso recto y un oblicuo: 2.° á un 
caso recto y alguna parte de la oración indeclinable. Si 
el compuesto se forma de dos nombres que están en 
nominativo, ámbos se declinan, como: Jusjurandum, el 
juramento, que se compone de Jus, uris, n. El derecho, 
yjurandum, ¿, n. El juramento. Si se forma dedos 
nombres, de los cuales el uno está en nominativo, y el 
otro en uno de los demás casos, se declina por su res­
pectiva declinación el nombre que está en nominativo, y 
el nombre que está en cualquiera de los otros casos lla­
mados oblicuos, le acompaña en toda la declinación sin 
variar en nada; v. g.: Senatus consnltum, el decreto del 
senado, que se forma del nombre consu/tum, i , n., por 
Templum, i , y el genitivo Senatus; del mismo modo se 
procederá en la declinación de los compuestos que se 
formen de un nombre ó parte de la oración declinable, y 
de otra indeclinable, como: Impietas, tis, la impiedad, 
que se forma de la preposición in, y el nombre pietas, 
tis, í., la piedad. 

CAPITULO VIL 

Del adjetivo en ambos idiomas.—Declinación del 
nombre adjetivo en latin.—Relaciones de declinación 
entre el nombre sustantivo y adjetivo.—Adjetivos 

irregulares que se declinan por 
BONUS y BREVIS, etc. 

Nombre adjetivo es el que califica al sustantivo; de 
modo que, así como no se conciben calificaciones sin 
sustancias, del mismo modo no pueden existir adjetivos 
sin sustantivos. 

Los adjetivos en castellano son de una, y de dos ter-
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minaciones: de una, como fuerte; do dos, como malo, 
mala. 

Los adjetivos de dos terminaciones acaban, en la pri­
mera, de varios modos, como: bueno, buena, liarayan, 
haragana; pero de cualquier modo que termine la pri­
mera en estos adjetivos, la segunda siempre acaba en «, 
como se ba visto en los ejemplos que preceden. 

Los adjetivos de una terminación hacen servir esta á 
los tres géneros; la cual termina de varios modos; en c, 
como yrande; en i , como baladí; en l , como filial; en r, 
como inferior; en 5, como cortés; en i , como veloz: en 
n, como ruin. 

Los adjetivos de dos terminaciones hacen servir la 
primera al género masculino, la segunda al femenino, y 
vuelven á tomar la primera para el neutro, como: hom­
bre bueno, muger buena, lo bueno. 

Los adjetivos en latinsonde una terminación, como: 
Biligens, cosa diligente: de dos, como: Brevis, et Breve, 
j de tres, como: Bonus, Bona, Bonum, cosa buena. 

Las declinaciones délos nombres adjetivos son cuatro: 
La primera es de tres terminaciones, como: Bonus, Bona, 
Bonum, cosa buena; la segunda es de dos terminaciones; 
la primera en is, y la segunda en e, como: Brevis, et 
Breve, cosa corta; la tercera es asimismo de dos ter­
minaciones; pero la primera acaba en or, y la segunda 
en us, como Brevior et Brevius, cosa más breve, ó 
corta; y la cuarta es de una sola terminación, como: 
Prudens, íís, cosa prudente. Para saber por cual délos 
cuatro ejemplos se declina un nombre adjetivo, se atiende 
al nominativo solamente. Si el adjetivo tiene tres termi­
naciones, se declinará por Bonus, Bona, Bonum: si tiene 
dos, yla primera acaba enis, y la segunda en e, por Bre­
vis, et Breve; pero si hace en or, y us, irá por Brevior, 
et Brevius, cosa más corta: si tiene una sola terminación, 
se declinará por Prudens, tis. En los adjetivos de tres 
terminaciones la primera sirve para el género masculino, 
la segunda para el femenino y la tercera para el neutro. 
En los de dos terminaciones la primera sirve para el 
masculino y femenino, y la segunda para el neutro. En 
los de una, esta se aplica á los tres géneros. 
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Ejemplo de adjetivos de tres terminaciones, que se de­

clinan por la primera declinación. 

SINGULAR. 

Nom. Bonus, Bona, Bonum, 
cosa buena. 

Gen. Boni, Bonae, Boni. 
Dat. Bono, Bonae, Bono. 
Acus. Bonum, Bonam, Bo­

num. 
Voc. Bone, Bona, Bonum. 
Ablat. á Bono, Bona, Bono. 

PLURAL. 

Nom. Boni, Bonae, Bona. 
Gen. Bonorum, Bonarum, 

Bonoruu. 
Dat. Bonis, 
Acus. Bonos, Bonas, Bona. 
Voc. Boni, Bonae, Bona. 
Ablat. á Bonis. 

Ejemplo de adjetivos de dos terminaciones en is, y en 
e, que van por la segunda declinación. 

SINGULAR 

Nom. Brevis, et Breve, cosa 
breve ó corta. 

Gen. Brevis. 
Dat. Brevi. 
Acus. Brevem, et Breve. 
Voc. Brevis, et Breve. 
Ablat. á Brevi. 

PLURAL. 

Nom. Breves, et Brevia. 
Gen. Brevium. 
Dat. Brevibus. 
Acus. Breves, et Brevia. 
Voc. Breves, et Brevia. 
Ablat á Brevibus. 

Ejemplo de adjetivos de dos terminaciones en or, y 
us, que se declinan por la tercera declinación. 

en 

SINGULAR. PLURAL. 

Nom. Brevior, et Brevius, 
cosa más breve. 

Gen. Brevioris. 
Dat, Breviori. 
Acus. Breviorem, et Brevius 
Voc. Brevior, et Brevius. 
Ablat. á Breviore, vel Bre­

viori. 

Nom. Breviores, et Breviora 
Gen. Breviorum. 
Dat, Brevioribus. 
Acus. Breviores, et Breviora 
Voc, Breviores, et Breviora, 
Ablat, á Brevioribus. 

Ejemplo de adjetivos de una terminación que se decli­
nan por la cuarta declinación. 
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SINGULAR. PLURAL. 

Nom. Prudens, cosa pru­
dente. 

Gen. Prudentis. 
I)at. Prudenti. 
Acus. Prudentem, ct Pru­

dens. 
Voc. Prudens. 
Abl. á Prudente, vel Pru­

denti. 

Nom. Prudentes, et Pru­
denti a. 

Gen. Prudentium, vel Pru-
dentum. 

Dat. Prudentibus. 
Acus. Prudentes, et Pru-

dentia. 
Voc. Prudentes, et Pru-

dentia. 
Abl. á Prudentibus. 

Las declinaciones de los adjetivos se pueden comparar 
con las de los sustantivos: los de una y de dos terminacio­
nes se declinan como Sermo y Tempus; los de tres como 
Dominus, Musa y Templum. 

Los adjetivos que á continuación se espresan, se decli­
nan por Bonus, a, um: pero con la diferencia que hacen 
el genitivo cn ius, el dativo en ¿, y carecen de vocativo. 

SINGULAR. 

Nom. Unus, a, um, una cosa 
sola. 

Gen. Unius. 
Dat. Uni. 
Acus. Unum, am, um. 
Voc. Carece. 
Ablat. ab Uno, a, uno. 

PLURAL. 

Nom. Uni, ae, a. 
Gen. Unorum, arum, orum. 
Dat. Unis. 
Acus. Unos, as, á. 
Voc. Carece. 
Ablat. ab Unis. 

Siguen las mismas reglas los siguientes: 

Solus, sola, solum; so/o, ó ima cosa sola. 
Totus, tota, totum: todo. 
Ullus, ulla, ullum; algww. 
Nullus, nulla, nullum; ninguno. 
Alius, alia, aliud; el otro. 

La terminación neutra del acusativo del singular acaba 
también, como el nominativo, en tid. 

Alter, altera, alterum, el otro. Gen.-. Alterius. Dativo 
Alteri. Uter, utra, utrunl, cúal de los dos. Gen.: Utrius. 
Dat.: Utri . Neuter, á, um, ni uno,ni otro entre dos. 
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Nom. Uterque, utraque, 
utrumque, uno y otro. 

Gen. Utriusque. 
Dat. Utrique. 
Acus. Utrumque, utramque, 

utraque. 
Ablat. ab Utroque, utraque, 

utroque. 

Nora. Utrique, utraequc, 
utraque. 

Gen. Utroruraque, utrarura-
que, utroruraque. 

Dat. Utrisque. 
Acus. Utrosque, utrasque, 

utraque. 
Ablat. ab Utrisque. 

S I N G U L A R . P L U R A L . 

Nora. Alteruter, alterutra, 
alterutrura, el uno ó el 
otro de dos. 

Gen. Alterutrius, vel alte-
riusutrius. 

D. Alterutri. 
Acus. Alterutrura, alteru-

trara, alterutrura. 
Ablt. ab Altcrutro, alterutra, 

alterutro. 

Nora. Alterutri, alterurae, 
alterutra. 

Gen. Alterutrorüra, alteru-
trarura, alterutrorura. 

Dat. Alterutris. 
Acus. Alterutros, alterutras, 

alterutra. 
Voc. Carece. 
Ablat. ab Alterutris. 

Las irregularidades délos adjetivos, que van -povBrévis, 
consisten en que hay nombres que tienen, en el nominativo 
del singular, una terminación en er, además délas dos 
en fs, y e: estos son: Hic, Acris, vel acer, eUacre; cosa 
fuerte. Hic Alacei\ vet alacris, et e; cosa ligera: á los 
cuales siguen: Celer, vel celeris, cosa ligera. Celeber, 
vel celebris; cosa, celebra. Cctmpcster, vel campestris; 
cosa del campo. Equester, Pedcister, Paluster, Saluber, 
Silvester, Volucer, September, October, November, 
December, 

Los adjetivos, que van por Prudens, hacen el genitivo 
del plural en mm, ó tim sincopada. 

Son irregulares por defecto los adjetivos dives, tis, 
y locuples, cosa rica; los cuales, aunque se declinan por 
Prudens, carecen de terminación neutra en el plural. 
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CAPITULO V I I I . 

Clasificación, formación y declinación de los grados 
de comparación en ¿imbos idiomas.—Grados anómalos 

en latin y castellano. 

Grados de comparación son unos meros adjetivos, que 
presentan las cualidades de las cosas y personas con au­
mento ó disminución. 

Los grados de comparación son tres: Positivo, com­
parativo y superlativo. El positivo es el que denota sim­
plemente la cualidad del sustantivo, como: Sapiens, sabio. 
El comparativo el que espresa la cualidad del sustantivo 
con.aumento, ó disminución, como: Facitior, más fácil; 
Minar, menor. 

El superlativo el que manifiesta la cualidad del sustan­
tivo en un grado sumo y escesivo, como: Sapientissimus, 
muy sábio, ó sapientísimo. 

Los grados de comparación son simples y compuestos: 
simples los que constan de solo el adjetivo, como: ütilis, 
útil: compuestos los que constan del adjetivo y algún 
adverbio, como: VaLde utilis, muy útil, que sé compone 
del adverbio vatde, y el adjetivo utilis: Magis sanclns, 
más santo, que se forma del adverbio magis, y el adjetivo 
sanctus. También se dividen en absolutos y relativos: 
absolutos son los que no rigen caso, como: Sanctissimus, 
muy santo; Brevior, más corto; SimiLis, semejante. Re­
lativos ó comparados son los que rigen casoŝ  como: 
Majar nabís, mayor que nosotros: Dactissimus papuli, 
el más sábio del pueblo. 

El comparativo y superlativo se presentan simples y 
compuestos; v. g.: Majar, mayor; magis ingens, más 
grande: Optimus, óptimo; valdé banus, muy bueno. Los 
adverbios que componen el comparativo en castellano, 
son más ó menos; y en latin magis, vei minus. Los ad­
verbios que componen el superlativo en castellano, son: 
muy, estremadamente, escesivamenté; y en latin má­
xime, valdé, apprimé, imprimís, etc. 

El comparativo en castellano se presenta con más y 
que, ó menos que, á cuyos adverbios responden en latin 
los susodiebos: también algunas veces se presentan sim­
plemente, como: mayor, menar, mejor, pear, etc. El su­
perlativo se presenta con el adjetivo y uno de los adver-
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bios que componen este grado, como: muy alto, escesiva-
mente alto: ó se presenta simplemente con la terminación 
simo, como: santísimo, antiquísimo. Y últimamente, con 
el artículo él, el adverbio más, el positivo, la preposición 
de, y el nombre que rige, como: El más sabio de la 
Grecia, el mas elociiente de los oradores. En latin se pre­
senta con la terminación ssimiis,Qlom.o: santíssimus, for-
tíssimus: ó con el adjetivo y uno de los adverbios com­
petentes, como: Faldé Immilis, máxime doctus, muy 
humilde, muy sabio. 

El positivo no se forma de nadie, puesto que él es la 
raiz, de donde se forman el comparativo y superlativo. 
Son positivostodos los adjetivos, pues, según se desprende 
de la definición de este grado, los positivos son unos meros 
adjetivos. 

Los positivos se declinan ^orBonus, Brevis y Prudens. 
El comparativo se forma del primer caso del positivo, 

acabado en i , añadiendo or y us; como de Sancti, primer 
caso del positivo sanctus, añadiendo or, tendremos san-
ctior; añadiendo us, sanctius: de Suavi, primer caso del 
positivo, añadiendo or, dirá suavior; añadiendo us, sua-
vius. 

Los comparativos se declinan por Brevior, et us; cosa 
más breve ó corta. 

Los superlativos se declinan por Bonus, a, um. 
Para que un positivo pueda formar comparativo y su­

perlativo, es necesario que esprese una cualidad; esto es, 
que sea un verdadero adjetivo; porque si no califica, no 
será adjetivo, y no será asimismo capaz de aumento y 
disminución. Por esta causa no forman comparativo, ni 
superlativo, los siguientes: 

1° Los pronombres, como: Meus, ipse. Ule, híc; 
mió, el mismo, aquel, este. 

2. ° Los numerales, como: ünus, primus, terni, cuo-
tuplux, dúplex, uno, primero, de tres en tres, de cuántos 
dobles, de cuántos modos. 

3. ° Los adjetivos en as ó is precedidos de vocal, 
como: Dubius, dudoso; Tenuis, tenue: y en general, los 
que, por no ser verdaderos adjetivos, no significan las 
cualidades de las personas, ó cosas, como: concolor, de 
un mismo color; triennis, de tres años; anniculus, de un 
año. 

Los positivos en er, forman el comparativo del caso 
so bredicho del positivo; pero el superlativo lo forma del 
nominativo, añadiendo rimus condes rr; como de Tener, 
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tierno, tenerriimis, muy tierno; de veleja, antiguo, veter-
rimus, muy antiguo: de miser, cosa miserable, miserri-
mus, cosa muy miserable. 

Son de esta clase: Alacer, ágil; celeber, célebre; inte-
ger, íntegro; saluter y salutifer, saludable; Itlacer, flaco; 
Pauper, pobre; Pi(jei\ perezoso; Puícher, hermoso. 

Los positivos acabados en lis, forman también el su­
perlativo del nominativo, añadiendo limus con dos 
como de Facilis, fácil; facillimus, cosa muy fácil; humi-
lis, humilde; humillimus, cosa muy humilde. 

Son de esta clase: Facilis, fácil; humilis, humilde; 
yracitis, ayilis, similis, con todos sus compuestos difici-
lis, per humilis, consimilis, peragilis, utilis, per utilis, 
y otros muchos. 

Los siguientes son irregulares en el comparativo y su­
perlativo: Bonus, bueno; melior, mejor; optimus, muy 
bueno. malo; ̂ e/or, peor; pessimus, muy malo, 
ó pésimo. Magnus, grande; major, mayor; maximus, 
muy grande, ó máximo. Multus, mucho; plus, mas; plu-
rimus, muchísimo. Benéficas, benéfico; benefícientior, 
mas benéfico; beneficentissimus, muy benéfico. JUalefi-
cus, maléfico; maleficentior, mas maléfico; maleficentís-
simus, muy maléfico. Beneclicens, bien hablado; benedi-
centior, mejor hablado; benedicentissimus, muy bienha­
blado. Maledicens, mal hablado; maledicentior, más mal 
hablado; maledicentissimus, muy mal hablado. Jía^w/z-
cus, magnífico; magnificentior, mas magnífico; magnifi-
centissimus, muy mágnííico. Interdicus, prohibido; Ín­
ter dicentior, mas prohibido; interdicentissimus, muy 
prohibido. Exterus, estranjero; exterior, mas estranjero; 
extremus, muy estranjero ó apartado. Superus, de la 
parte de arriba; superior, superior; supremus, muy su­
perior ó supremo. /n/mís , inferior, ó de la parte de 
abajo; inferior, inferior; infimus, muy ínfimo. Posterus, 
siguiente; posterior, posterior; postremus, postremo. 
Nequam, malvado; nequior, nequissimus. 

Defectivos de positivo. 

Deterior, deterior, deterrimus. Ulterior, ulterior, ul-
timus. Vñor, el primero de dos, primus. Propior, mas 
cercano, proximus. Interior, interior, intimus. 
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Defectivos de comparativo. 

Consultus, consumado] cónsultissimus. Inclitus, íncli­
to; inclitissimus. Invitus, rfi^ííynajiíe; invitissimus. Con-
victus, convencido; convictissimus. Fidus, fidissimus. 
Falsas, /a/so; falsissitnus. Meritus, merecido; meritissi-
mus, Novus, nuevo; novissimus. 

Befectivos de superlativo. 

Adolescens, el mozo; adolescentior. Jiwenis, joven; 
júnior. Ingens, grande; ingentior. 

CAPITULO m . 
Bejlnicion, clasificación y declinación de los numera­
les en limbos idiomas.—Bquivalencia ó significación 

de los números romanos en nueslro idioma. 

Numerales son los nombres que significan número, y 
sirven para contar, como: ímo, dos, primero, etc. 

Los numerales se dividen en absolutos ó cardinales, 
ordinales, partitivos, distributivos y colectivos. 

Absolutos ó cardinales son los que sirven de base para 
contar desde uno hasta mil, como: Unus, mío; dúo, dos; 
tres, et tria, tres; quatuor, cuatro; quinqué, cinco; sex, 
seis, etc. 

Los ordinales son los que sirven para contar por orden, 
como: Primus, el primero; secundus, el segundo; tertius, 
el tercero; quartus, el cuarto. 

Partitivos son los que denotan porciones determinadas 
de cantidades indeterminadas, como: Aliquis, alguno; 
nullus, ninguno; dimidmm, la mitad; tertium, el tercio; 
quintum, el quinto; r/uaternio, onis, la cuarta parte. 

Distributivos son los que cuentan las cantidades por 
partes iguales, como: Bini, ce, a, de dos en dos; temí, ce, 
a, de tres en tres; quaterni, m, a, de cuatro en cuatro; 
quiñi, ce, a, de cinco en cinco, etc. En cierto modo 
también pudieran llamarse partitivos, en razón de que 
denotan partes de una cantidad, ó de un todo numérico. 

Colectivos son los que abrazan cantidades, en las que se 
comprenden muchos números, como: Decena,, centena, 
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millar; y los que abrazan multiplicidad de cantidades, 
como: Buplux, duplo; triplex, de tres modos, do­
bles, etc. 

Los numerales cardinales usados en la lengua latín!), 
son: unus, 1; üuo, 2; tres, 3; quatuor, 4; quinqué, sex, 
6; septem, 7; ocio, 8; novem, 9; clecem, 10; undecim, 11; 
duodecim, 12; tredecim, 13; /pmtuordecim, 14; quin-
decim, 15; sexdecim, 16; septemdecim, 17; octodecim, 
vel decem et octo, vel duode viginti, 18; novemdecim, 
vel decem et novem, vel unde viginti, 19; viginti, 20; 
viginte unus, vel imus et viginti, 21: viginti dúo, vel 
dúo et viginti, 22; y así en los demás se antepone, ó pos­
pone el número menor; con la diferencia que si se ante­
pone, se añade et: del mismo modo en los ordinales y 
distributivos. Triginta, 30; quadraginta, íO; quincim-
ginta, 50; sexaginta, 60; septuaginia, 70, octoginta, 80, 
nonaginta, 90; centum, 100; centumunus, vel unus et 
centum, vel timos supracentum, 101. 

i?¿scenízM>2, indeclinable, vel ducenti, ce, cc^OO: tercen-
tum, vel trecenti, ce, a, 300: quatercentum, vel quüdrin^ 
genti, ce, a, 400; quingenti, cb , a, 500: sexcenti, os, a, 
600, septingenti,ce,a, 700: octigenti, ce, a, 800: nongenti, 
ce, a. 900. 

Mille, 1000: fos m7/<?, 2000: termille, bel tria millia, 
3000: quater mille, vel quatuor millia, 4000: quinquies 
mille, vel quinqué millia, 5000: decies mille, vel decem 
millia, lOmil: quinquagiesmille, Velquinquagintamiíiia, 
50mil: centiesmiíle, vel centum millia. \00mil: quin-
gentiesmille, vel quingenta millia, 500mil: milliesmille, 
vel mille millia, vel decies centena millia 1.000000-; 
bicies centena millia. 2.000000. 

Los numerales ordinales son: Prim.us, el primero; 
secundus, el segundo; tertius, el tercero; ^ ( « r í z í s , el 
cuarto; quintus, el quinto; sextus, el sexto; septimus, él 
séptimo: octavus, el octavo; nonus, ?\ nono; decimus, el 
décimo; undecimus, el 11; duodecimus, el 12; tertius-
decimos, vel decimustertius, el iS; decimus cuartus, el 
14; decimus quintus, el 15; decimus sextus, el 16: decimus 
septimus, el 17; decimus octavus, vel dúo de vicesimus, 
el 18; decimus líonus, vel undevicesimus, ell9; duodetri-
cisemus, el 28; vicesimus, el 20; vicesimus primus, vel 
primus et vicesimus, el 21, tricesimus, el 30; quadrage-
simus el 40; quinquagesimus, el 50; sexagesimus, el 60; 
septuagesimus, el 70; octogesimus, el 80; nonagesimus, 
el 90; centesimus, el 100; ducentesimus, el 200; trecen-
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tesimus, el 300; cuadringentesimus, el 400; quingente-
simus, el 500; sececentesimus, el 600; septingentesvmus, 
el 700; octingentesimus, 800; nongentesimus, 900;mz7/e-
simns, el 1Ó00; bismiUesimus, termiltesimus, quater-
millesimus. 

Los distributivos son: Singuíi, ce, a, de en uno en uno; 
bini, ce, a, dedos en dos; temí, ce, a, de tres en tres; 
quaterni, ce, a, de cuatro en cuatro; quiñi, ce, a, de cinco 
en cinco; seni, ce, a, de seis en seis; septeni, ce, a, de 
siete en siete; octoni, ce, a, de ocho en oc]io; noveni, ce, a, 
de nueve en nueve; deni, ce, a, de diez en diez; undeni, 
ce, a, de once en once; duodeni, ce, a, de doce en doce; 
terdeni, ce, a, de trece en trece; quaterdeni, ce, a, de 
catorce en catorce; quindeni, ce, a, de quince en quince; 
senideni, ce, a, de diez y seis en diez y seis; septenideni, 
a?, a, de diez y siete en diez y siete; octonidini, ce, a, vel 
dúo de viceni, de diez y ocho en diez y ocho; novenideni, 
vel undeviceni, de diez y nueve en diez y nueve; viceni, 
de veinte en veinte; vicenisinguli, de veinte y uno en 
veinte y uno; triceni, ce, a, de treinta en treinta; qua-
drageni, de cuarenta en cuarenta; quincuageni, de cin­
cuenta en cincuenta; sexageni, de sesenta en sesenta; 
septuageni, de setenta en setenta; octogeni, de ochenta 
en ochenta, nonageni, de noventa en noventa; centeni, 
de ciento en ciento; centeninsiguli, centenibini, ducen-
teni, trecenteni, cuadringenteni, quingenteni, sexcen-
teni, septingenteni, octingenteni, nongenteni. Sincopán­
dose , pudiera decirse duceni, treceni, cuadringeni, 
quingeni, sexceni, septingeni, octingeni, nongeni, mi-
lleni, bismilleni, termilleni, quotermilleni. 

Los multiplicativos ó colectivos son: simplex, de un 
modo ó manera; dúplex, de dos modos ó maneras, triplex, 
de 3; quadruplex, de 4; quintuplex, de 5; sexcuplex, 
de 6; septuplex, de 7; octuplex, de 8; noncuplex, de 9; 
decuplex, de 10. Los demás no se usan, y aún los apun­
tados son de muy poco ó ningún uso. 

Los de proporción ó colectivos son: simplux, de un 
doble, diíplux, de 2; triplux, de 3; quadruplux, de 4; 
quintuplux, de 5; sexcuplux, de 6; septuplux, de 7; 
octuplux, de 8; noncuplux, de 9; decuplux, de 10. Los 
que siguen no están en uso. 

Los de tiempo son: anniculus, de un año; biennis, vel 
bimus, de 2; triennis vel trimus, de 3; quadriennis, vel 
quadrimus, de 4; quinquennis, de 5; sexennis, de 6; sep-
tennis, de 7; octennis, de 8; novennis, de 9; decennis, de 10. 
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Los de peso son: Binarius, ternarms, etc. 
Los romanos contaban tomando las letras por números 

v. g.: I , 1; I I , 2; I I I , 3; IV, 4; V, 5; VI, 6; VII, 7; VIII 
8; IX, 9; X, 10; XI, H ; XII , 12; XIII , 13; XIV, 14; XV, 15 
XVI, 16; XVII, 17; XVIII, 18; XIX, 19; XX, 20; XXX, 30 
XL, 40: L, 50; LX, 60; LXX, 70; LXXX, 80; XC, 90 
C, 100; GC, 200; CGC, 300, CD, 400; D, 500; DC, 600 
DCG, 700; DGGG, 800; GM; 900; M, 1000. 

Los numerales suelen usarse preguntando: en los car­
dinales por ¿Quot? ¿cuántos? En los ordinales por 
¿Quotus? ¿cuántos en orden? En los distributivos por 
¿Quotenni? ¿de cuántos en cuántos? En los multiplica­
tivos por ¿Quotupíex? ¿de cuántos modos ó maneras? En 
los de proporción por ¿Quotuplux? ¿De cuántos dobles? 
En los de tiempo por ¿Quotennis? ¿de cuántos años? Las 
contestaciones se hacen por los numerales respectivos. 

De los numerales salen ó se forman adverbios, que 
toman el nombre del principio, de donde dimanan. De los 
absolutos nacen los numerales: semel, una vez; bis, dos 
veces; íer, tres; quater, cuatro; y otros muchos. Tanto 
de estos, como de las demás clases de numerales, nos 
ocuparemos al tratar del adverbio. 

Los numerales cardinales «m«s, dúo, tres, et tria, se 
declinan cada uno por su respectiva declinación: unus 
por líomís, a, ttm; dúo, ce,, o, dos, por el plural de Bonus; 
al que sigue ambo, oe, o, ámbos á dos. 

Tres, et tria, se declina por el plural de Brevis. 
Desde tres hasta centum inclusive, son indeclinables. 

Desde ducenti, hasta nongenti inclusive, se declinan por 
el plural de Bonus. Mitle, es indeclinable tomado por 
adjetivo, y con la significación de mil: tomado como sus­
tantivo, es miííia, ium, un millar, y se declina por el 
plural de Tempus, oris. 

Los numerales ordinales se declinan todos por Bonus, 
a, um. Los distributivos van por el plural de Bonus; 
v. g.: Bini, ce, a, de dos en dos. Los numerales multipli­
cativos simptex, dúplex, y los de proporción se decli­
nan por Prudents, tis. Los numerales de tiempo Quo­
tennis, Biennis, etc., se declinan por Brevis: los de 
tiempo acabados en imus, por Bonus. Los de cantidad ó 
peso por Bonus, como: Binarius, a, um, de dos; Terna-
rius, a, um, de tres. 

Con la partícula duode se quitan dos á las decenas, 
como: Duodeviginti, por octedecim, 18: conunde, uno, 
como: Undeviginti, por novendecim, 19. El número 
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menor se antepone ó pospone al mayor; pero, si se an­
tepone, se añade et: Centum unus, velunus et centum. 

CAPITULO X . 
Definición, clasificación, oficio yuso de lospronom-

bres en latin y castellano. 

Pronombre es una parte de la oración declinable que 
sustituye al nombre, para evitar su repetición. 

Los pronombres son de cinco maneras: personales, re­
cíprocos, demostrativos, posesivos y relativos. 

Personales son los que se ponen en lugar de nombres 
de personas, ó de cosas que hacen el oficio de personas, 
y cuyos nombres se omiten por elegancia. Son tres: ego, 
yo; tu, tú; Ule, él, ó aquel, en singular; y nos, nosotros; 
0̂.9, vosotros; Uli, ellos, ó aquellos, en plural. Yo se 

pone en lugar de la primera persona, ó de quien habla; 
tú en lugar de la segunda persona, ó de aquel á quien se 
habla; él en lugar del nombre de la tercera persona, ó do 
aquel de quien se habla, ó de la cosa de que se habla. 

Los pronombres yo, tú, siempre se ponen en lugar de 
los nombres de personas; él y aquel; además do ponerse 
en lugar del nombre de la tercera persona, abrazan todos 
los nombres de cosas, que hacen el oficio de tercera per­
sona. Estos pronombres personales se declinan por sus 
propios nominativos, como los nombres. 

SINGULAR. 
Nom. Ego, yo. 
Gen. Mei. 
Dat. Mili i , vel mi. 
Acus. Me. 
Ablat. úme. 

SINGULAR. 

Kom. Tu, tú. 
Gen. Tui. 
Dat. Tibi. 
Acus. Te. 
Voc. Tu. 
Ablat. á Te. 

PLURAL. 
Nom. Nos. 
Gen. Nost7'um, velnostri. 
Dat. Nobis. 
Acus. TSos. 
Ablat. á Nobis. 

PLURAL 
masculino y femenino. 

Nom. F'os. 
Gen. J^estrum, vel vestid. 
Dat. Vobis. 
Acus. Vos. 
Voc. Vos. 
Ablat. á Vobis. 
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Tercera persona, masculino, femenino y neutro en 

latin, y masculino y femenino en castellano. 

SINGULAR. PLURAL. 

i\om. Ule, i l la , iUud; aquel. 
Gen. Illius. 
Dat. l i l i . 
Acus. Jllum, illam, i l lud. 
Ablat. ab il lo, i l l a , i l lo. 

Kom. l i l i , illce, i l la . 
Gen. Illorum, illamm, illo-

rum. 
Dat. l i l i s . 
Acus. ///os, illas, i l la. 
Ablat. ab i l l is . 

Los pronombres neutros lo y ello solo se declinan por 
el singular, lo mismo que los que preceden; pero care­
cen de vocatiYO, porque en este caso está bastante deter­
minada la persona, cuyo oficio debieran hacer el pronom­
bre y artículo lo, si se les juntasen. 

Pronombres recíprocos son los que refunden la signi­
ficación en las mismas personas, ó sugetos que hablan; y 
son todos los personales en general, como: Me defiendo, 
te acusas, se hirió, os hacéis, nos matamos, se apartan. 
Los pronombres recíprocos de la primera y segunda per­
sona hacen este oficio, cuando se doblan en el acusativo; 
pero el pronombre sni, de sí, es recíproco por naturale­
za, porque siempre se duplica al espresar la tercera per­
sona, que espresa recíprocamente; v, g.: 

SINGULAR. 

INom, Carece. 
Gen. Stii. 
Dat. Sibi. 

Acus. Se. 
Ablat. A se. 

Pertenece á los tres géneros, y no admite nominativo, 
ni variación de singular á plural. 

El pronombre se, sirve para suplir la voz pasiva de los 
verbos, que no existe en castellano. 

Pronombres demostrativos son aquellos que sirven 
para señalar, ó indicar alguna persona ó cosa. Son cuatro: 
Hic, hcec, hoc, este, esta, esto: Iste, Ista, Istud, ese, esa, 
eso: Ule, i l la , i l lud, é Is, Ea, Id, aquel, aquella, aquello, 
ó él, ella ello: Idem, Eadem, Idem, é Ipse, Ipsa, Ipsum: 
el mismo, la misma, lo mismo. 
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SINGULAR. 
Nom. Hic, Haec, Hoc; este, 

esta, esto. 
Gen. Hujus.. 
Dat. Huic. 
Acus. Hunc, Hanc, Hoc. 
Ablat. ab Hoc, Hac, Hoc. 

PLURAL. 
INom. Hi, Hae, Haec. 
Gen. Horum, Harum, Horum 
Dat. His. 
Acus. Hos, Has, Haec. 
Ablat. ab His. 

SINGULAR. 
Nora. Istc, Ista, Istud; ese, 

esa, eso. 
Gen. Istius. 
Dat. Isti. 
Acus. Istum, Istam, istud. 
Ablat. ab Isto, Ista. Isto. 

PLURAL. 
Nom. Isti, Istae, Ista. 
Gen. Istorum, Istarura, Is-

torum. 
Dat. Istis. 
Acus. Istos, Istas, Ista. 
Ablat. ab Istis, 

SINGULAR. 
Nom. Is, Ea, Id; aquet, ó él, 

aquella, ó ella, aquello, 
ó ello. 

Gen. Ejus. 
Dat. Ei. 
Acus. Eum. Eam, Id. 
Ablat. ab Eeo, Ea, Eo. 

PLURAL. 
Nom. Ei, vel l i , Eoe, Ea. 
Gen. Eorum, Earum, Eorum 
Dat. Eis, \7el lis. 
Acus. Eos, Eas, Ea. 
Ablat. ab Eis, vel lis. 

SINGULAR. 
Nom. Idem, Eadem, Idem; 

el mismo, la misma, lo 
mismo. 

Gen. Ejusdcm. 
Dat. Eidem. 
Acus. Eumdem, Eamdem, 

Idem. 
Ablat. ab Eodem , Eadem, 

Eodem. 

PLURAL. 
Nom. lidem, Eaedem, Eadem. 
Gen. Eorumdem, Earum-

dem, Eorumdem. 
Dat. lisdem, vel Eisdem. 
Acus. Eosdem, Easdem, 

Eadem. 
Ablat. ab Eisdem, \ellisdem. 

SINGULAR. 
Nom. Ipse, Ipsa, Ipsum; 

el mismo, la misma, lo 
mismo. 

PLURAL. 
Nom. Ipsi, Ipsae, Ipsa. 
Gen. Ipsorum, Ipsarum, 

Ipsorum. 
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Gen. Ipsius, 
Dat. Ipsi. 
Acus. Ipsum, Ipsam, Ipsum. 
Ablat. ab Ipso, Ipsa, Ipso. 

Dat. Ipsis. 
Acus. Ipsos, Ipsas, Ipsa. 
Ablat. ab Ipsis. 

Este demuestra la persona ó cosa más próxima del que 
habla, que del que escucha. 

Ese señala la persona ó cosa que dista más del que 
habla, que del que escucha. Aquet y eL mismo indican las 
personas ó cosas que están ausentes, ó que equidistan del 
que habla, y del que escucha. 

Pronombres posesivos son aquellos que denotan la per­
tenencia ó posesión de alguna persona ó cosa, como: 
Meus, mió. Son cinco: Meus, mió; Tuus, tuyo; Suus, 
suyo; iVosíer, nuestro; Fcsíer, vuestro. Los dos últimos 
proceden de los primeros. 

SINGULAE. 
Nom. Meus. Mea, Meum, 

mió, onia. 
Gen. Mei, Mese, Mei. 
Dat. Meo, Meae, Meo. 
Acus. Meum, Meam, Meum. 
Voc. Mi, Mea, Meum. 
Ablat. á Meo, Mea, Meo. 

PLURAL.. 
Nom. Mei, Meae, Mea. 
Gen. Meorum, Mearum, 

Meorum. 
Dat. Meis. 
Acus. Meos, Meas, Mea. 
Voc, Mei, Meae., Mea. 
Ablat. áMeis. 

SINGULAR. 
Nom. Tuus, Tua, Tuum; 

tuyo, tuya. 
Gen. Tui, Tuae, Tui. 
Dat. Tuo, Tuae, Tuo. 
Acus. Tuum, Tuam, Tuum. 
Ablat. á Tuo, Tua, Tuo. 

PLURAL. 
Nom. Tui, Tua?, Tua. 
Gen. Tuorum, Tuarum, 

Tuorum. 
Dat. Tuis. 
Acus. Tuos, Tuas, Tua. 
Ablat. á Tuis. 

SINGULAR. PLURAL. 

Nom. Suus, Sua, Suum; su­
yo, suya. 

Gen. Sui, Suae, Sui. 
Dat. Suo, Suae, Suo. 
Acus. Suum, Suam, Suum. 
Ablat. á Suo, Sua, Suo. 

Nom. Sui, Suae, Sua. 
Gen. Suorum, Suarum, Suo-

rum. 
Dat. Suis. 
Acus. Suos, Suas, Sua. 
Ablat. á Suis. 
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SINGULAR 
Nom. INoster, Nostra, INos-

trum; nuestro, nuestra. 
Gen. Kostri, Kostrae, Kostri. 
Dat. Nostro, INostrae. TSostro 
Acus. Nostrum, JNostram, 

3NTostrum. 
Voc. Koster, Nostra, iNos-

trum. 
Ablat. á Nostro, Nostra, 

Nostro. 

PLURAL. 
Nom. Nostri, Nostrae, Nos­

tra. 
Gen. Nostrorum, Nostra-

nun, Nostrorum. 
Dat. Kostris. 
Acus. Nostros, Nostras, 

Nostra. 
Voc. Nostri, Nostrae, Nostra 
Ablat. á Nostris. 

SINGULAR. 
Nom. Vester, Vestra, Ves-

trum; vuestro, vuestra. 
Gen. Vestri, Vestrae, Vestri. 
Dat. Vestro, Vestrae, Vestro 
Acus. Vestrum, Vestram, 

VeStrum. . 
Ablat. á Vestris. 

PLURAL. 
Nom. Vestri, Vestrae, Vestra 
Gen. Vcstrorum, Vestrarum, 

Vestrorum. 
Dat. Vestris. 
Acus. Vestros, Vestras, Ves­

tra. 
Ablat. á Vestris. 

SINGULAR. 

Nom. Nostras, de nuestra 
pátria. 

Gen. Nostratis. 
Dat. Nqstrati. 
Acus. Nostratem, et Nostras 
Voc. Nostras. 
Ablat. á Nostrate, \Tel Nos-

trati. 

PLURAL. 

Nom. Nostrates, vel Nos-
tratia. 

Gen. Nostratum, vel Nos-
tratium. 

Dat. Nostratibus. 
Acus. Nostrates, et Nos-

tratia. 
Voc. Nostrates, etNostratia 
Ablat. á Nostratibus. 

SINGULAR. 
Nom. Vestras; de vuestra 

pátria. 
Gen. Vestratis. 
Dat. Vestrati. 
Acus. Vestratem, et Vestras. 
Ablat. á Vestrate, vel Ves­

trati. 

PLURAL. 
Nom. Vestrates, et Vestratia 
Gen. Vestratium, vel Ves-

tratum. 
Dat. Vestratibus. 
Acus. Vestrates, et Vestratia 
Ablat. á Vestratibus. 
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CAPITULO XI. 
Pronomlres relativos en cimbos idiomas.—Declinación 
en latin de Quis VEL QUÍ. etc., y sus com^mestos.— 

Concordancias. 

Pronombre relativo es el que se refiere, ó hace rela­
ción á alguna persona ó cosa, que ya se lia dicho; la cual 
persona ó cosa se llama antecedente. Son pronombres 
relativos en castellano: que, quien, cual y cuyo: los tres 
primeros tienen esta terminación única para los tres gé­
neros, y conciertan con sus respectivos antecedentes en 
género, número y-persona, y algunas veces en caso. El 
pronombre cuyo, tiene la terminación cuya, para el gé­
nero femenino: difiere también ele los demás, en que no 
concierta con el nombre ó pronombre antecedente, sino 
con el que se le sigue. Así, decimos: Bi dueño, cuya es 
la casa: El estudiante, cuyos son los libros: en cuyos 
ejemplos se echa de ver, que el pronombre cuya en el 
primero, se refiere á dueño, y concierta con casa; y cuyos 
en el segundo, se refiere á estudiantes, y concierta con 
libros. A los tres primeros les corresponde en latin quis 
vel qui, etc.: al último cujus, a, um; el cual se declina 
por Bonus, a, um. 

Quis vel qui. Quien ó el que, pronombre relativo, in­
terrogativo é indefinido, se declina así: 

SINGULAR. 

Nom. Quis, vel qui, quae, 
quod, vel quid. 

Gen. Cujus. 
Dat. Cui. 
Acus. Quem, quam, quod, 

vel quid. 
Ablat. á Quo, qua, quo, vel 

qui. 

Guando este pronombre es relativo, no tiene la termi­
nación Quis, ni Quid. 

Compuestos de Quis, que tienen la composición antes 
de él. 

PLURAL. 

Nom. Qui, quae, quoe. 
Gen. Quorum, quarum, quo­

rum. 
Dat, Queis, velquibus. 
Acus. Quos, quas, quae. 
Ablat. á Queis, vel quibus. 
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SINGULAR. 

Nom. Aliquis, áliqua, áli-
quod, vel áliquid: Alyuno. 

Gen. Alicújus. 
Dat. Alícui. 
Acus. Aliqucm, áliquam, áli-

quod, -vel áliquid. 
Ablat. ab Aliquo, áliqua, 

áliquo, Y€l áliqui. 

PLURAL. 

Nom. Aliqui, áliquae, áliqua, 
Gen. Aliquorum, aliquárum, 

aliquórum. 
Dat. Arquéis, vel aliquibus. 
Acus. Aliquos, áliquas, áli­

qua. 
Ablat. ab Aliqueis, vel ali­

quibus. 

SINGULAR. 
l\om. Ecquis, ecqua, vel 
ecquae, ecuod, vel ecquid: Si 

por ventura alguno. 
Gen. Eccujus. 
Dat. Eccui. 
Acus. Ecquem, ecquam, cc-

quod, vel ecquid. 
Abl. ab Ecquo, ecqua, ecquo, 

vel ecqui. 

SINGULAR. 

Nom. Numquis, numqua. 
vel numquse, numquod, vel 
numquid; Alguno dudan­
do. 

Gen. Numcujus. 
Dat. Numcui. 
Acus. Numquem, numquam, 

numquod, vel numquid. 
Ablat. á Numquo, numqua, 

numquo, vel numqui. 

PLURAL. 
Nom. Ecqui, ecquae, ecqua. 
Gen. Ecquórum, ecquárum, 

ecquórum. 
Dat. Ecqueis, vel ecquibus. 
Acus. Ecquos, ecquas, ec­

qua. 
Abl. ab Ecqueis, vel ecqui­

bus. 

PLURAL. 

Nom. Numqui, numquae, 
numqua. 

Gen. Numquorum, numqua-
rum, numquorum. 

Dat. Numqueis, vel num-
quibus. 

Acus. Numquós, numquas, 
numqua. 

Ablat. á Numqueis, velnum-
quibus. 

SIOGULAR. 

Nom. Nequis, nequa, ne-
quod, velnequid: Ninguno. 

Gen. Necujus. 
Dat. Necui. 
Acus. Nequem, nequam, 

nequod, vel nequid. 
Ablat. á Nequo, nequa, ne-

quo, vel nequi. 

PLURAL. 

Nom. Nequi, nequae, nequa. 
Gen. Nequorum, nequarum, 

nequorum. 
Dat. Nequeis, vel nequibus. 
Acus. Nequos, nequas, ne­

qua. 
Ablat. á Nequeis, vel ne­

quibus. 
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S1NGCLAR. 

Nom. Siquis, siqna, siquod, 
vcl siquid: Si a l ¡juno. 

Gen. Sicujus. 
Dat. Sicui. 
Acus. Siqucm, siquam, s¡-

quod, vcl siquid. 
Ablat. á Siquo, siqua, siquo, 

vel siqui, . 

rLL'HAI,. 

Nora. Siqni, siqua1, siqua. 
Gen. Siquorujn, siquarini], 

siquorura. 
Dat. Siqueis, vcl siquihus, 
Acus. Siquos, siquas, siqua. 
Ablat. á Siqueis, Tvel si­

quihus. 

Estos cinco compuestos tienen la terminación feme­
nina del nominativo del singular, y la neutra del plu­
ral acabada en «; escepto Ecquis j Numquis, que en el 
nominativo del singular la tienen en a ó en ce. 

Otros compuestos de Qiñs que tienen la composición 
después de él. 

SINGULAR. 

Nora. Quisnam, quíenam, 
quodnam, vel quidnara: 
Quién? preguntando. 

Gen. Cujusnam. 
D. Cumam. 
Acus Quemnam, quamnam, 

quodnam, vel quidnara. 
Ablat. á Quonara, quanara, 

quonara, vel quinara. 

PLURAL. 

Nora. Quinara, queenam, 
quaenam. 

Gen. Quorumnara, quarura-
nara, quorumnara. 

Dat. Queisnara, vel qui-
busnara. 

Acus. Quosnara, quasnam, 
quaenam. 

Ablat. á Queisnara, vel qui-
busnara. 

SINGULAR. 
Nora. Quispiam, qufepiam, 

quodpiara, vel quidpiara: 
Alguno. 

Gen. Cujuspiam. 
Dat. Guipiam. 
Acus. Quempiara, quara-

piara, quodpiara, vel quid-
piara. 

Ablat. á Quopiara, quapiam, 
quopiara, vel quipiam. 

PLURAL. 
Nom. Quipiam, qusepiara, 

queepiara. 
Gen. Quorumpiara, quarum-

piam, quorumpiara. 
Dat. Queispiam, vel quibus-

piara. 
Acus. Quospiain, quaspiara, 

qii£epiara. 
Ablat. á Queispiara, vel qui-
bnspiara. 

i 
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SINGULAR. 

Kom. Quisquam, qusequam, 
quodquam, vel quidquam: 
Alguno. 

Gen. Cujusquam. 
Dat. Guíqüam. 
Acus. (Juemquam, quam-

quam, quodquam, vel quid­
quam. 

Ablat. á Quoquam, quaquam, 
quoquam, vel quiquam. 

PLUIUL. 

Nom. Quiquam, qusequam, 
quaequam. 

Gen. Quorumquam, qua-
rumquam, quorumquam. 

Dat. Queisquain, vel quibus-
quam. 

Acus. Quosquam, quasquam, 
qusequam. 

ALlat. á Queisquam, vel qui-
busquam. 

SINGULAU. 

Nom Quisque, quse.quc, quod-
que, vel qüidqiie: Cada 
uno. 

Gen. Cujusque. 
Dat. Cuique. 
Acus. Quemque, quamque, 

quodque, vel quidque. 
Ablat. á Queque, quaque, 

queque, vel quique. 

PLUUAL. 

Nom. Quique, qnseque, quse-
que. 

Gen. Quorumque, quarum-
que, quorumque. 

Dat. Queisque, vel quibus-
que. 

Acus. Quosque, quasque, 
quseque. 

Ablat. á Queisque, vel qui-
busque. 

SINGÜLA.U. PLURAL. 

Nom. Quisquís, quidquid: 
Cualquiera que. 

Gen. Cujuscujus. 
Dat. Cuicui. 
Acus. Quemquem, quidquid. 
Ablat. á Quoquo. 

Compuestos de Quis¡ que tienen la composición ántes 
y después de él. 

Nom. Quiqui. 
Gen. Q uorumquorum. 
Dat, Quibusquibus. 
Acus. Quosquos. 
Ablat. á Quibusquibus. 

SINGULAR. 

Nom. Ecquisnam, ecquse-
nam, ecquodnam, vel ec-
quidnam: V Quién? 

Gen. Eccujusnam. 

PLURAL. 

Nom. Ecquinam, ecquaenam, 
ecqusenam. 

Gen. Ecquorumnam, ecqua-
rumnam, ecquorumnam. 
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SINGULAR. 
Dat. Eccuinam. 
Acus. Ecquemnam, ecquam-

nam, ecquodnam, vel ec-
quidnam. 

Ablat. ab Ecquonam, ccqua-
nam, ecquonam, vel ecqui-
nam. 

PLURAL. 
Dat. Ecqueisnam, vel ecqui-

busnam. 
Acus. Ecquosnam, ecquas-

nam, ecqua3naní. 
Ablat. ab Ecqueisuam, vel 
ecquibusnam. 

SINGULAR. 

Nom. Unusquisque, unaquai-
que, imumquodque, vel 
unumquidque: Cada uno. 

Gen. Uniuscujusque. 
Dat. ünicuique. 
Acus. Unumquemque, unam-

quamque, unumquodque, 
vei unumquidque. 

Ablat. ab Unoquoque, una-
quaque, unoquoque, vel 
unoquique. 

Compuestos de qum, quod. 

P L U R A L . 

Nom. üniquique, unaequaj-
que, unaquseque. 

Genit. Unorumquorumque, 
unarumquarumque, uno­
rumquorumque. 

Dat. ünisqueisque, vel unis-
quibusque. 

Acus. Unosquosque, unas-
quasque, unaqiiceque. 

Ablat. ab ünisqueisque, vel 
unisquibusque. 

SINGULAR. 

Nom. Quicumque, qusequm-
que, quodqumque: Cual­
quiera que. 

Gen. Cujuscumque. 
Dat. Cuiqumque. 
Acus. Quemqumque, quam-

qumque, quodcumque. 
Ablat. á Quocumque, qua-

cumque, quocumque, vel 
quicumque. 

PLURAL. 

Nom. Quicumque; qusequm-
que, quaecumque. 

Gen. Quorumcumque, qua-
rumcumque, quorumcum­
que. 

Dat. Queiscumque, vel qui-
buscumque. 

Acus. Quoscumque, quas-
cumque, quaecumque. 

Ablat. á Queiscumque, vel 
quibuscumque. 

SINGULAR. 

Nom. Quidam, Quaedam, 
quoddam, vel quiddam: 
Üno. 

Gen, Cujusdam. 

PLURAL. 

Nom. Quidam, quaedam, 
quaedam. 

Gen. Quorumdam, quarura-
dam, quorumdam. *: ^ 

* 
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SINCfULAR. 

Dat, Guidam. 
Acus. Quemdaju, quami.lam, 

quoddara, vel quiddam. 
Ablat. á Quodam, quadam, 

quodam, vel quídam. 

PLURAL. 
Dat. Queisdam, ^el quibus-

dam. 
Acus. Quosdam, quasdam, 

quaedam. 
Ablat. á Queisdam, vel qui-

busdam. 

SINGULAR. 

Nom. Quilibct, quaelibet, 
quodlibet, vel quidlibct: 
Cualqiiiera. 

Gen. Cujuslibet. 
Dat. Cuilibet. 
Acus. Quemlibet, quamlibet, 

quodlibet, vel quidlibet. 
Ablat. á Quolibet, qualibet, 

quolibet, vel quilibet. 

PLUIUL. 

Nom. Quilibet, quaelibet, 
quaelibet. 

Gen. Quorumlibet, quarum-
libet, quorumlibet. 

Dat. Queislibet, vel quibus-
libet. 

Acus. Quoslibet, quaslibet, 
quaelibet. 

Ablat. á Queislibet, vel qui-
buslibet. 

SINGULAR. PLURAL. 

Nom. Quivis, quaevis, quod-
"vis, vel quidvis: Cual­
quiera. 

Gen. Cujusvis. 
Dat. Cuivis. 
Acus. Quemvis, quamvis, 

quodvis, vel quidvis. 
Ablat. áQuovis, quavis, quo-

vis, vel Quivis. 

Nom. Quivis, quaevis, quae­
vis. 

Gen. Quorum vis, quarum-
vis, quorumvis. 

Dat. Queisvis, vel quibusvis 
Acus. Quosvis, quasvis, 

quaevis. 
Ablat. á Queisvis, vel qui­

busvis. 

Concordancia es: la conveniencia de una parte de la 
oración con otra. Las concordancias son tres: de sustan­
tivo y adjetivo; de nominativo y verbo; y de relativo y 
antecedente. 

La concordancia de sustantivo y adjetivo pide que el 
adjetivo concierte con el sustantivo en género, número y 
caso: en género, que si el sustantivo tiene el género mas­
culino, del adjetivo se tome la terminación masculina; si 
femenino ó neutro, la terminación femenina ó neutra: en 
número, que el adjetivo haya de estar en el mismo nú­
mero que está el sustantivo: en caso que el sustantivo y 
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el adjetivo hayan de estar en un mismo caso. Ejemplos: 
Vir, cloctus, varón sabio: Genus nobííe, linage noble: 
Materia difficilis, asunto difícil. 

La concordancia de nominativo y verbo pide que el 
verbo concierte con el nominativo en número y persona: 
esto es, que el verbo se ponga en la persona que repre­
sente el nominativo, ó nombre que está en nominativo; 
y que esté asimismo en el número de que hable el nombre, 
que está en nominativo. Ejemplos: Deus ditexit homines: 
Milites pugnabant. Dios amó á los hombres: los soldados 
peleaban. Esta concordancia está incluida en las ora­
ciones, y por consiguiente, se tratará allí de ella con más 
latitud. 

La concordancia de relativo y antecedente consiste en 
que el relativo concierte con el nombre que le precede, 
que se llama antecedente, en género, número y persona, 
y algunas veces en caso. Ejemplo: Neyotium quod, el 
negocio que. Ahora ha concertado el relativo qtiocl en 
género, número y persona, porque el antecedente neqo-
tium es de iguales circunstancias gramaticales. Quod, 
bellum, cuya guerra. Aquí concierta el relativo quod con 
el antecedente beltum en caso también, porque ámbos 
están en nominativo. En las oraciones, que llevan este 
nombre, se dan esplicaciones mas ámplias de este género 
de concordancias. 

CAPITULO X I L 
Definición y clasificación del género en ámhos id io­

mas.—Reglas de significación en La l in 
y Castellano. 

Género es aquella propiedad gramatical, que clasifica 
los nombres en masculinos, femeninos y neutros. Los 
géneros son seis: Masculino, Femenino, Neutro, Común 
de dos, Epiceno y Ambiguo. Las reglas de los géneros, en 
latin como en castellano, son dos: de significación unas, y 
de terminación otras. Las primeras dan á conocer el 
género de los nombres por su significación: las segundas 
por su terminación. Las reglas de significación son ge­
nerales, y por consiguiente preferibles á las de termina­
ción, que son particulares: de modo que, cuando los 
nombres tengan reglas de significación y de terminación, 
nos regiremos por las primeras, para conocer su género. 
Sin embargo, algunas veces acontece que los nombres 
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dejan las reglas de significación por tomar las de ter­
minación, como: Matritum, i , Madrid; el cual se usa 
neutro por los en um, no obstante de ser femenino por 
los que significan ciudades: Operce, arum, los obreros ó 
jornaleros; se usa femenino por los en <B plural, á pesar 
de ser masculino por su significación. También hay nom­
bres que varían de género á medida que varían de nú­
mero, de terminación, de significación y de declinación: 
de número, como: Locus, i , el lugar, m. Loca, orum, n. 
Suppellex; ectilis, la alhaja, f., Siippellectitia, ium, n.: 
de terminación, como: Galerus, ¿, el sombrero, m. Ga-
lerum, i , n. Prceseps, is, f., el pesebre; Prcesepe, is, n.: 
de significación como: Jdria, ce, por la ciudad de Venecia 
femenino; por el golfo masculino. 

Son masculinos por significación, en latín como en 
castellano, los siguientes: í.0 Todos los nombres propios 
y apelativos de varones y animales machos de cualquier 
especie que sean; v. g.: Petrus, ¿, Pedro; Alastor, oris, 
uno de los caballos de Pintón; Flr , i , el varón: 2.° Los 
nombres propios y apelativos de dioses, ángeles y de­
monios; v. g.: Neptunus, i , el dios Neptuno; Rapliael, 
elis, el ángel S. Rafael; Jsmodeus, ei, Asmodeo, nombre 
propio de demonio; Angelus, i , el ángel: 3.° Los nombres 
propios y apelativos de meses, rios, montes y vientos; 
v. g.: Januarms, i i , el mes de Enero; Tiber, eris, el 
Tiber; Erys, icis, monte de S. Julián en Sicilia; Eurus, i , 
viento de Oriente; Mensis, is, el mes; Fentus, «, el viento. 
De los de montes se esceptúan por femeninos: Alpes, los 
Alpes; Ida y JEtna. 

Son femeninos por su significación: 1.° Los nombres 
propios y apelativos de mugeres y animales hembras de 
cualquier especie que sean; v. g.: Lucretia, ce, Lucrecia; 
Mida, ce, la muía; Sartrix, icis, la sastresa: 2.° Los 
propios y apelativos de diosas, ninfas, parcas, furias, 
harpías y sirenas; v. g.: Juno, onis, la diosa Juno; Mge-
ria, ce, la ninfa Egeria; Lachesis, is, nombre de una 
parca: 3.° Los nombres propios y apelativos de árboles, 
ciudades, reinos, regiones y naves; v. g.: Pinus, i , el 
pino; Falentia, ce. Valencia; JEgyptus, i , Egipto. Se es­
ceptúan por masculinos los nombres de árboles termina­
dos en ster, como: Oleaster, t r i , el Acebnche; y por 
neutros: Robur, oris, el roble; Súber, eris, el alcornoque; 
Siler, eris, la mimbrera. De los de regiones y ciudades, 
se esceptúan por masculinos: Pontus, i , el Ponto; Sulmo, 
onis, la ciudad de Sulmona; Pessinus, untis, Pesinunte; 
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Narbo, onis, la ciudad de Narbona; Hipo, onis, la ciudad 
de Hipona: siguen igual regla los del plural acabados en 
¿, como: Parisii, orum, la ciudad de París. Se escéptuan 
por neutros los terminados en um, como: Toletum, i , 
Toledo: los en ur y en e, como: Tibur, oris, Tiboli; Prce-
neste, la ciudad de Preneste: 4.° Los nombres propios ó 
apelativos de poesías, ciencias y artes; v. g.: Mneis, 
Mneidos, la Eneida de Virgilio; Phüosophia, te, la Filo­
sofía; Betliorica, ce, la Retórica. 

Los nombres que convienen á los dos sexos, son comu­
nes de dos, y toman el género de su significación; de 
modo que, si significan machos, son masculinos; pero si 
hembras, femeninos, aunque no tengan más que una termi­
nación; si bien en castellano se pueden distinguir por me­
dio del artículo; v. g.; Virgo, es masculino, cuando sig­
nificad virgen^ y femenino, si significa la virgen: Son co­
munes de dos: Gonjux, gis, el esposo ó la esposa; J f f i -
nis, el pariente ó la parienta; Parens, el padre ó la madre; j 
Vindex, el vengador ó la vengadora; Infans, el infante ó 
infanta; Patruelis, el primo ó prima; Hccres, el here­
dero ó heredera; Hoslis, el enemigo ó enemiga; Miles, el 
soldado ó soldada; Lux, el guia ó la guia; Augur, el 
agorero ó agorera; Vates, el profeta ó profetisa; Sacer-
dos, el saceidote ó sacerdotisa; Conviva, el convidado 
ó convidada; Juctor, el autor ó autora; Civis, el ciuda­
dano ó ciudadana. Gustos, el guarda ó la guarda; Comes, 
el compañero ó compañera; Jdolescens, el joven ó la 
joven; Testis, el testigo ó la testigo; Sus, el cerdo ó la 
cerda; Bos, el buey ó la vaca; Canis, el perro ó perra; 
Agricola, el labrador ó labradora; Advena, el estrange-
ro ó estrangera; Per fuga, te, el desertor ó desertora: 
Fur, el ladrón ó ladrona; Exid, el desterrado ó desterrada. 

Los nombres adjetivos no tienen género, y por consi­
guiente, se habla con impropiedad, atribuyéndoles los 
tres géneros, y llamándolos comunes de tres: tienen, sí, 
terminaciones acomodadas á los tres géneros, según diji­
mos, al tratar de sus declinaciones. 



CAPITULO XIII. 
Conocimiento del género de los nomlres en latin 'por 
su terminación.—Qénero ambiguo.—Sus especies. 

A , E . 
Los nombres en a y a, que se declinan por la primera 

declinación, son femeninos, como: Natura, ce, la natura­
leza; Epitome, es, el compendio. Se esceptúan por mas­
culinos: Jdrüi , ce, el golfo de Venecia; Cometa, ce, el co­
meta; Planeta, m, el planeta: por la casulla es femenino; 
Mammona, ce. Mamona, dios de las riquezas; aunque este 
puede ser masculino por la significación: Pascha; ce, de 
la primera, es'femenino; y de la tercera, es neutro. Los 
nombres en a y m e. que se declinan por la tercera, son 
neutros, como: Epigramma, atis, el epigrama; Cubile, 
is, la habitación. Los nombres greco-latinos, que van 
por la primera declinación, son masculinos, como: Thiaras, 
ce, la XidLW, Cometes, ce, el cometa. 

O, Do, Go, lo . 
Todo nombre acabado en o de la tercera declinación, 

es del género masculino, como: Sermo, onis; el razona­
miento: Unió, onis, por la perla preciosa, es femenino, 
porque se le sobreentiende Gemma, como se dijo en otro 
lugar; pero por la unión es masculino, porque se le sobre­
entiende Númerus; Pugio, nis, es masculino, porque se 
le sobreentiende Pugnus,i,v\ puño; Caro, nis, es fe­
menino. 

Los en do y en go de más de dos sílabas son femeninos, 
como: Arundo, inis, la caña: Propago, inis, la descenden­
cia: Harpago, onis, el galio, es masculino. Los que tienen 
dos sílabas nada más, son masculinos, como: Cardo, inis, 
el quicio; Ligo, onis, el azadón. Los nombres Yerbales, 
esto es, los que nacen de verbos, y acaban en io, son fe­
meninos, como: Sanctio, onis, la sanción. Los en io, que 
no derivan de verbo, son masculinos, como: Unió, la uni­
dad. Sin embargo, Talio, onis, el talion, aunque no viene 
de verbo, es femenino. 

M , C , D , T , L . 
Los nombres que terminan en m, son delge'nero neutro, 

como: Tionum, i , el bien. Se esceptúan por masculinos 
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unos, y femeninos otros, aquellos nombres que, terminan­
do en um, pertenecen á este género por su significación: 
masculinos: Dignacium, t i . Dignado, nombre propio de 
hombre; femeninos: Eustocliium, i i , Eustoquio, nombre 
de muger. 

Los nombres que acaban en c, í, y /, son asimismo 
neutros: en c, como: Hulee, cis, la sardina arenque: en f, 
como: Caput, itis, la cabeza; en /, como: Meí, nutlis, la 
miel. De los acabados en /, se esceptúan por masculinos: 
Sol, o lis, el sol; Sal, salís, la sal; Mugil, üis , el pez 
Mujol. 

N . 
Los nombres terminados en n de la tercera declinación, 

son ordinariamente masculinos, cualquiera que sea la sí­
laba final. En an, como: Pean, anis, canción de alegría; 
en en, como: Pectén, inis, el peine; enm, como: JDelphin, 
inis, el delfín; en on, como: Jgon, onis, la agonía. Se 
esceptúan por neutros los en men, como: Lumen, inis, 
la luz; Con Inguen, la ingle; Gluten, la cola; Tinguen, 
el ungüento; y por femeninos: Icón, onis, la imagen, 
Sindon, onis, la sábana; Alcyon, onis, el alción; A'edon, 
onis, el ruiseñor. Los nombres greco-latinos en on, de la 
segunda declinación, se deben esceptúar por neutros, 
como: Ilion, n, Troya, 

A r y U r . 
Los nombres acabados en ar, y ur, son neutros; en ar, 

como Calcar, aris, la espuela. Salar, aris, el salmonete, 
es masculino. Los en w , como: Fémur, oris, el muslo, 
Fultur, uris, el buitre; Astur, uris, el azor ave. Fúrfur, 
uris, el salvado; y Turtur, uris; la tórtola, son mas­
culinos. 

E r . 
Los acabados en er son masculinos, como Ager, i , el 

campo. Se esceptúan por neutros: Spinter, eris, el bra­
zalete; Ver, /s, la primavera; Cadáver, eris, el cadáver; 
Iter, ineris, la marcha; Terber, eris, el azote; Uber, 
eris, el pecho de hembra; Piper, eris, la pimienta; 
Cicer, eris, el garbanzo; Siser, eris, la chirivía; Laber, 
eris, el berro; Láser, eris, el benjuí; Uber, eris, el alcor­
noque. Tuber, eris, tiene tres géneros; por la hinchazón, 
neutro; por un árbol, femenino; por los frutos, masculino. 
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O r 

Los nombres acabados en or son masculinos, como: 
Dolor^ oris, el dolor. Esceptúanse por femeninos: Jrbor, 
oris, el árbol; y por neutros: Jdoi\ oris, la escandía: 
Cor, coráis, el corazón; Marmor, oris, elmármol; Mguor, 
oris, el mar. 

A s . 

Los nombres acabados en as de la tercera declinación 
son íemeninos, como Mstas, tis, el estío. Se esceptúan 
por neutros: Vas, asis, el vaso; Artocreas, atis, pastel 
de carne; Erisipelas, atis, erisipela. Vas, adis, el fiador, 
es masculino. También tienen este género los en as que 
liacen el genitivo en antis, como: Adamas, antis, el 
diamante; Atjras. antis, Agrigento: tomado por el monte 
es masculino; por la ciudad femenino. As, assis, el as, ó 
libra: Elephas, antis, y Mas, aris, el maeho, son mas­
culinos también. 

E s . 

Los en es de la tercera declinación son femeninos, 
como: Sor des, is, la inmundicia. Ms, eris, el bronce, 
dinero, es neutro. Se esceptúan por masculinos, los que 
hacen el genitivo en itis, como: Cespes, itis, el césped; 
Merges, itis, el haz de espigas, y otros: á los cuales 
siguen: Pes, edis, el pié; Compes, edis, los grillos; 
Paries, efis, la pared; Meridies, ei, el medio dia; Bes, 
bessis, ocho onzas; Vepres, is, la espina, ó zarza; Acci-
naces, is, el alfange; Lebes, etis, la palancana; Arries, 
etis, el carnero. 

I s . 

Los nombres acabados en is son femeninos, como: 
Turris, is, la torre. Esceptúanse por masculinos: Lapis, 
ididis, la piedra; Callis, is, la calle ó senda; axis, is, el 
eje; Caulis, is, la berza; Aqualis, is, el jarro de agua; 
Fascis, el haz; Fustis, is, el palo; Follis, is, el fuelle; 
Fulvis, pulveris, el polvo; Piscis, is, el pez; Postis, is, 
la jamba de la puerta; Pollis, la flor de la harina; Vedis, 
is, la palanca; Vermis, is, el gusano; Ensis, is, la espada; 
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Cucumis, ¿s, el cohombro; Glis, iris, el lirón; Orbis, is, 
el círculo; Torris, ¿s, el tizón; Unguis, is, la uña; Sentis, 
is, la espina; y también los que hacen el genitivo en nis, 
como: Sanguis, nis, la sangre; Pañis, is, el pan; Crinis, 
is, el cabello. 

O s . 

Los nombres terminados en os son masculinos, como: 
Ros, oris, el rocío. Esceptúansc por femeninos: Jrbos, 
oris, el árbol; Cos, otis, la piedra de amolar; Dos, otis, 
la dote; y por neutros, Os ossis, el hueso: Os, oris, la 
boca; Epos, un poema, y Argos, la ciudad de Argos. 

Us. 

Los nombres en us de la segunda ó cuarta declinación, 
son masculinos: de la segunda: Hortus, i , el huerto: de 
la cuarta: Conatus, us, el esfuerzo. Los en us derivados 
de los griegos en os son masculinos, como: Paradisus, i , 
el jardín, Tomus, i , el tomo. Sin embargo, los más se 
usan como femeninos; como: Papyrus, i , el papel; Abys-
sus, i , el abismo; Crystatus, i , el cristal; Eremus, i , el 
desierto; Atomus, i , el átomo; Baíamts, i , la bellota; 
Saplúrus, i , el sáfiro; Biphtonqus, i , el diptongo; Pliarus, 
i , el faro; Antidotus, i , el antídoto; Biblus, i , el árbol 
papel ó su corteza; con los compuestos de la voz griega 
Odus, el camino, como: Methodus, i , el método; y otros. 
Son igualmente femeninos estos otros: Albus, i , el vientre; 
Cotus, i , la rueca; Acus, cus, la aguja; Manus, us, la 
mano; Idus, num, los idus del mes; Carbasus, i , lino 
muy delgado; Tribus, us, la familia ó tribu: Porticus, us, 
la galería; Humus, i , la tierra; Kannus, us, la zaranda; 
Domus, us, vel domi, la casa. Virus, i , la ponzoña; 
Vutgus, i , el vulgo; Pelagus, i , el mar, se usan como 
neutros; aunque Vutgus, también suele usarse como 
masculino. Los nombres en us de la tercera declinación 
son neutros, como: Onus, eris, la carga. Lepus, oris, 
la liebre; y Mus, uris, el ratón, son masculinos. Son 
femeninos los en us que hacen el genitivo en udis, utis 
y untis, como: Patus, udis, la laguna; Ftrtus, utis, la 
virtud; Hydrus, untis, un rio; Tettus, uris, la tierra. 
Pus, podos, el pié, con sus compuestos, son masculinos, 
como: Tripus, odis, el trípode: Polypus, odis, pez de 
muchos piés. 
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S, y consonante. 

Los nombres en s, que antes tienen consonante, son 
femeninos, como: Pars, tis, la parte. Se esceptúao por 
masculinos: Pons, tis, el puente; Seps, ¿s, una culebra; 
Gryps, is, el grifo; Rudens, tis, el cable; Mons, tins, el 
monte; Bens, tis, el diente; Tridens, tis, el tridente; 
Bidens, tis, la hazada con dos dientes; Torrens, tis, el 
torrente ó avenida de agua; Calybs, is, el acero; y los 
en p y s de más de dos sílabas. Fórceps, is, es femenino. 

Los en x monosílabos son femeninos, como: Crux, 
cis, la cruz. Gr̂ ex, gregis, es masculino, el rebaño. 
Los terminados en ax ó ex, de más de una sílaba, son 
masculinos, como: Thorax, acis, el pecho; Pollex; icis, 
el dedo; pero se esceptúan por femeninos: Fornax, acis, 
el horno; Smilax, acis, la yedra; Carex, icis, el carrizo; 
Halex, icis, el arenque; Ilex, icis, la encina; Supeltex, 
ectilis, el menage de casa ó los muebles; Fibex, icis, el 
cardenal. Los en i x ó yx, de más de una sílaba, son 
femeninos, como: Lodix, icis, la manta. Esceptúanse por 
masculinos: Caiix, icis, el cáliz; Calys, y cis, el erizo de 
castaña; Coccyx, y gis, el cuchillo; Fornix, icis, la bó­
veda; Phcenix, icis, el ave Fénix; Bombyx, icis, el gu­
sano; Spadix, icis, el racimo de dátiles. F'olvox, ocis, 
el gusano, es masculiuo y femenino. Sotox, ocis, la lana 
basta; Fatanx, gis, batallón Macedonio, y Celox, ocis, 
el bergantín, son femeninos. Los compuestos Haas, assis, 
y de Uncia, m, de cualquier declinación que sean, son 
masculinos, como: Cuadrans, tis, tres onzas; Deunx, 
uncis, once; Semissis, is, seis. 

GÉNERO AMBIGUO-
El género ambiguo es de tres clases: la primera la 

constituyen aquellos nombres, que indistintamente se 
usan como masculinos y femeninos; v. g.: Barbitus, i , la 
cítara; Jdeps, ipis, la enjundia; Canalis, is, la canal, y 
otros. 

A la segunda pertenecen los que más ordinariamente 
se usan masculinos que femeninos, como son: Pumex, 
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icis, la esponja; Calx, cis, el carcañal; Silex, icis, el 
pedernal, y otros. 

Los que se usan más frecuentemente femeninos que 
masculinos, forman la tercera, como: Dama, ce, la cabra 
montes; Onyx, chis, la piedra cornerina; Talpa, ¿e, el 
topo. 

Los nombres que solo tienen plural, toman el género 
de su terminación: si hacen el nominativo en son neu­
tros, como: Mcenia, um\ las murallas: si en ¿e diptongo, 
femeninos, como: Inducice, arum, las treguas: si en 
masculinos, como: Liberi, orum, los hijos; si enes, mas­
culinos, como: Lémures, um, fantasmas: si en us, feme­
ninos, como: Idus, uwn\, los idus del mes. 

CAPITULO X I V . 

Definición y clasificación del verbo en ambos idio-
- Accidentes ó propiedades comunes á iodos 

los verbos. 
mas. 

Verbo es una parte de la oración declinable que significa 
la esencia, existencia, acción ó pasión de las personas ó 
cosas, como: Stim, soy; Jmo, amo. 

El Yerbo se divide en sustantivo, activo, pasivo, depo­
nente, común, impersonal, neutro, neutro pasivo, semi­
deponente y recíproco. 

El verbo sustantivo ó ausiliar es el que denota la esen­
cia y existencia de las personas ó cosas: se llama también 
ausiliar, porque sirve á la formación de los tiempos en 
los demás verbos; tales, como: Sum, es, est, en latin; y 
ser, estar, haber, en castellano. 

Verbo activo es aquel que, acabando en o, denota acción, 
como: Amo, Lego; amo, leo. 

Pasivo es el que, acabando en or, denota pasión, como: 
Amor, Legor; soy amado, soy leido. 

Deponente es el que denota acción y acaba en or, como: 
Loquor, hablo; Consequor, consigo. 

Común el que, acabando en or, denota acción y pasión, 
como: Amplector, abrazo, y soy abrazado: Adipiscor, 
alcanzo, y soy alcanzado. 

Impersonal, ó unipersonal con más propiedad, es el 
que usa solamente las terceras personas del singular, y 
raras veces las del plural, en la activa, por supuesto; 
Tonat, truena; Accidit, acontece; Pudet, se avergüenza. 
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en la pasiva las terceras personas del singular, como el 
impersonal; v. g.: Floreo, florezco: Taceo, callo: también 
se llama intransitivo, porque su acción no pasa á otra 
cosa, á diferencia del transitivo, ó activo, cuya acción 
recae sobre el nombre que rige, ó sobre otra parte de la 
oración. 

Neutro pasivo es el que, acabando en^o, como el activo 
y el neutro activo, denota pasión; v. 'g.: Vaputo, soy 
azotado; Exulo, soy desterrado. 

Semideponente es el que, en el presente y sus derivados, 
denota acción, y se usa en pasiva impersonalmente, como 
el neutro ó intransitivo; y en el pretérito y sus derivados, 
se usa en pasiva con significación activa, como el depo­
nente; v. g.: Audeo, es, ere, ausus, sum, atreverse; 
Gaudeo, es, ere, gavisus, sum, alegrarse. 

Recíproco es el que refunde en sí mismo la signi­
ficación, y acaba en or,- v. g.: Focor, aris, llamarse; 
Appellor, aris, llamarse ó apellidarse. Como estos verbos, 
ordinariamente significan llamar, apellidar, nombrar, 
etc., se llaman también vocativos. 

El verbo por razón de su figura, se llama simple y com­
puesto. Simple el que no lleva adiccion alguna, como: 
Amo, amo; Noto, noto. Compuesto el que lleva alguna 
adiccion ó añadidura, como: Redamo, amar al que nos 
ama; Denoto, denotar. 

Por razón de su conjugación, se divide en regular é 
irregular. Regular es el que sigue en un todo el ejemplo, 
por donde se conjuga, como: Bono, as, are, avi, atum; 
dar, regalar. Irregular el que se aparta en algo del ejem­
plo por donde se conjuga, como: JJico, is, decir, que en 
la primera persona del imperativo, es dic, por dice: Tono, 
as, tronar: Ajo, decir: Fossum, poder, y otros muchos, 
como veremos prácticamente en la conjugación. 

En castellano no existen todas estas clases de verbos; 
los mas usuales son: el sustantivo ó auxiliar, activo, neu­
tro, pasivo suplido y el recíproco. 

Las propiedades ó accidentes comunes á los verbos son: 
los modos, tiempos, números, personas y voces. 

Modo en el verbo es la diferencia de conjugar los ver­
bos, para esplicar la diversidad de tiempos y afectos. 

Los modos mas principales son cuatro: indicativo, im­
perativo, subjuntivo é infinitivo. 

Indicativo es aquel modo, que demuestra sencilla y ab­
solutamente la significación del verbo. 
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Imperativo es aquel con que se manda, veda, prohibe 

exhorta, ó disuade. 
Subjuntivo es el que manifiesta la significación depcn-

dientemente de los otros modos. 
Infinitivo el que denota la significación del verbo, sin 

determinar tiempo, número ni persona. 
Tiempo en el verbo es un accidente gramatical, que 

marca ó determina, cuando se verifican los acontecimien­
tos. Los tiempos principales son tres: presente, pretérito 
y futuro. En efecto, todas las cosas se verifican en esta 
triple diferencia de tiempo: ó se están verificando en la 
actualidad, y tenemos el presente; ó se verificaron y tu­
vieron lugar ya, y tenemos el pretérito; ó finalmente, han 
de acaecer, y tenemos el futuro. Pero como unos aconte­
cimientos son más recientes que otros, y de más antigüe­
dad y futuricion que otros en el orden de lo pasado y 
venidero, de aquí esa diversidad de tiempos que abrazan 
los modos espresados; tiempos que, por la significación 
que tienen en orden á los sucesos, pertenecen al presente, 
pretérito, ó futuro que son los padres, principios y orí­
genes de todos ellos. 

El modo indicativo admite seis tiempos: presente, pre­
térito imperfecto, pretérito perfecto, pretérito pluscuam­
perfecto, futuro imperfecto y futuro de subjuntivo. 

El imperativo admite un solo tiempo; y como lo que 
se manda, prohibe y aconseja, etc., no tiene lugar en el 
acto, de aquí que á este tiempo se le dé también la deno­
minación de futuro. 

El subjuntivo admite cinco tiempos: presente, pretérito 
imperfecto, pretérito perfecto, pretérito pluscuamper­
fecto y futuro de subjuntivo. 

El infinitivo no tiene determinadamente tiempos; pero 
incluye los de los demás en cuatro voces. 

Voz por consiguiente en el infinitivo será lo mismo que 
tiempo en los demás modos, difiriendo tan solo de estos, 
en que una sola voz abraza muchos tiempos. 

Voz gramatical es el conjunto de inflexiones de un verbo, 
que significan de un mismo modo. 

Entendemos por inflexión la variación del verbo por 
sus modos, tiempos, números y personas. 

Las voces son dos: activa y pasiva. Voz activa es el 
conjunto de inflexiones, que significan activamente. Voz pa­
siva el conjunto de inflexiones, que significan pasivamente. 

El infinitivo admite cuatro voces; la del presente y pre­
térito imperfecto: la del pretérito perfecto y pluscuam-
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perfecto: la del futuro de infinitivo; y la de futuro mixto, 
ó sea de tiempo pasado y futuro. En castellano solo exis­
ten tres voces, y se espresa la cuarta voz latina por medio 
de un rodeo ó circunloquio. 

Número en el verbo es lo mismo que en el nombre; esto 
es, una propiedad que distingue, si es una, ó muchas las 
personas, ú objetos de que se trata. Los números sondes: 
singular y plural: singular el que habla de uno: plural el 
que habla de dos ó mas. 

Por persona entendemos cualquier nombre ó pronom­
bre, con quien concierta el verbo. Las personas son tres: 
yo primera del singular; tú segunda; y todos los demás 
nombres y pronombres en singular, tercera; nosotros pri­
mera del plural; vosotros segunda, y todos los demás nom­
bres ó pronombres en plural, tercera. 

CAPITULO X V . 

Clasificación de los tiempos en ambos idiomas, 
nocimiento de los tiempos en castellano. 

•Co­

itos, tiempos se dividen en simples, compuestos, llanos, 
con de, primitivos y derivados. 

Simples son los que constan de una sola palabra, como: 
Lego, leo. Compuestos los que necesitan de dos ó mas 
palabras, para espresar la significación del verbo, como: 
Habia sido leido, lectus, a, um, eram, vel fueram. He de 
amar, amaturus, «, um, sum. Habrá alcanzado, adeptus, 
«, um, fuerit. 

Llanos los que espresan la significación sin el ausilio de 
preposición, como: Judio, oigo: íegi, leí, ó he leido. 

Con de son aquellos que siempre se espresan por medio 
de esta preposición, como: He de amar, Jmaturus, sum: 
Hube de leer; lecturus fu i . 

Primitivos los que no se forman de otros, como: Lego, 
en latin; y leer, en castellano. 

Derivados son los que se forman de los primitivos ó 
raices, como: Legebam, leía, de Lego: Amaba, Leia, 
Partia, de Amar, Leer, Partir. 

Los tiempos simples son todos aquellos que no llevan, 
ni en castellano ni en latin, ausiliar alguno, como el pre­
sente, pretérito imperfecto, y en general, todos los pro­
cedentes de la primera voz de infinitivo en castellano, y 
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del presente de indicativo en latin; los cuales se reputan 
por raices ó principios, como se dirá más adelante. 

Tiempos compuestos son: el pretérito perfecto, plus­
cuamperfecto, futuro perfecto, y en general, todos los que 
se forman del participio de pretérito y el ausiliar sum, 
es, est, etc., en latin; y los ausiliares ser, haber, en 
castellano. 

Los llanos son todos los de la gramática, ó todos los 
contenidos en los cuatro modos. 

Con de los que se presentan con esta preposición, al­
guno de los ausiliares, la primera voz de infinitivo y el 
participio de pretérito en castellano; y en latin, los que 
traen alguno de los participios latinos, y sum, es, est; y 
en este concepto, son todos: v. g.: Yo he de amar: Ego 
amaturus sum. 

Los primitivos en castellano son las voces del infinitivo, 
de donde se forman, ó proceden todos los tiempos grama­
ticales en nuestro idioma; v. g.: Amar, Tener, Partir; 
en latin son el presente de indicativo, el pretérito perfecto 
de indicativo también, y el supino: v. g.: Amo, Amavi, 
jámatum. 

Derivados en castellano serán todos los que se formen 
de las tres raices susodichas; y en este concepto, son 
todos los de la gramática: en latin serán asimismo los 
derivados todos los que hay, escepto el presente y pre­
térito calificados de raices, juntamente con el supino, 
como hemos indicado. 

Los tiempos compuestos llanos se formarán, pues, 
según llevamos dicho, del ausiliar y el participio de pre­
térito en ambos idiomas. 

Los tiempos con de se formarán en castellano del ausiliar 
ser 6 haber, de la primera voz de infinitivo ó el participio 
de pretérito, y la preposición de: en latin son compues­
tos del participio de futuro en rus en la activa y del de 
en dus en la pasiva, acompañando siempre en ámbas 
voces el ausiliar Sum, es, est. 

Los tiempos llanos se conocen en castellano por la 
significación unos, y terminación otros, como se verá 
prácticamente-

El presente de indicativo se conoce en que la cosa se 
está haciendo en la actualidad, como: Vo veo. 

El pretérito imperfecto se conoce en que termina en 
ra, ba, ó i a , como: Fo era, amaba, temía, partía. 

El pretérito se conoce en que la cosa ya pasó, como: 
Vo fui ; Vo aíñé, ó he amado. 
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El pretérito pluscuamperfecto en que lleva el ausiliar 

había y el participio de pretérito, como: Vo había sido, 
yo había amado, leído, temido, etc., etc., etc. 

El futuro imperfecto en que la cosa está por venir, 
como: Fo seré. Tú vendrás. 

El futuro perfecto en el ausiliar habré juntamente con 
el participio de pretérito, como: Fo habré amado. 

El imperativo en que se manda ó veda, como: Ama tú. 
Temed vosotros. 

El presente de subjuntivo en que termina en a ó en e 
breve, como: Fo ame, Fo lea. 

El pretérito imperfecto de subjuntivo en que termina 
en ra, ría y se, como: Amara, Amaría y Amase; Leye­
ra, Leería y Leyese. 

El pretérito perfecto de subjuntivo en el ausiliar haya 
y el participio de pretérito, como: Fo haya leído. Tú 
hayas temido. 

El pretérito pluscuamperfecto de subjuntivo en una 
de las terminaciones hubiera, habría y hubiese junta­
mente con el participio de pretérito, como: Fo hubiera, 
habría y hubiese amado. 

El futuro de subjuntivo en la terminación re, y el 
ausiliar hubiere juntamente con el participio de preté­
rito, como: Fo amare, ó hubiere amado. 

Los tiempos con de se conocen en castellano del modo 
siguiente: 

El presente se conoce en he de, ó debo de, como: Yo 
debo, ó he de amar: Ego amaturus sum. 

El pretérito imperfecto en debía ó había de, como: Yo 
debía, ó habia de amar: Ego amaturus eram. 

El pretérito perfecto en debí, ó hube de, ó de haber, como 
Yo dcbi, ó hube de, ó de haber amado: Ego amaturus fu i . 

El pretérito pluscuamperfecto en debía, ó habia de ha­
ber, como: Yo debia ó habia de haber amado: Ego amatu­
rus fueram. 

El futuro imperfecto en deberé, ó habré de, como: Yo 
deberé, ó habré de amar: Ego amaturus ero. 

El futuro perfecto en deberé, ó habré de haber, como: 
Yo deberé, ó habré de haber amado: Ego amaturus fuero. 

El presente de subjuntivo en deba, ó haya de, como: Yo 
deba, ó haya de amar: Ego amaturus sim. 

El pretérito imperfecto en debiera, ó hubiera de, como: 
Yo debiera, ó hubiera de amar: J?̂ o amaturus essem. 

El pretérito perfecto en haya de haber,gomo: yo haya 
de haber amado: Ego amaturum fuerim. 
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El pluscuamperfecto en debiera, ó hubiera de haber, 

como: Yo debiera, ó hubiera de haber amado: Ego ama-
turus fuissem. 

El futuro de subjuntivo en debiere, ó hubiere de haber, 
como: Yo debiere, ó hubiere de haber amado:Zi^o amatu-
rus, ero, vel fuero. 

CAPITULO X V I . 

Conjugación práctica del verbo sustantivo latino Sum. 
es, est, f u i , etc., y sus compuestos. 

M O D O I N D I C A T I V O . 

Tiempo presente. 

SINGULAR. 
Yo soy. Ego Sum. 
Tú eres, f u es. 
Aquel es. Ule Est. 

PLURAL. 
Nosotros somos. Nos Su­

mos. 
Vosotros sois. Vos Estis. 
Aquellos son. l i l i Sunt. 

Pretérito imperfeeío. 

SINGULAR. 
Yo era. Eram. 
Tú eras. Eras. 
Aquel ora, Erat. 

PLURAL. 
Nosotros éramos. Eramus. 
Vosotros erais. Eratis. 
Aquellos eran. Erant. 

Pretérito perfecto. 

SINGULAR. 
Yo fui, ó he sido, ó hube 

sido. Fui . 
Tú fuiste, ó has sido, ó 

hubiste sido. Fuisti. 
Aquel fué, ó ha sido, ó hubo 

sido. Fuit. 

PLURAL. 
Nosotros fuimos, ó hemos 

sido, ó hubimos sido. Fui-
mus. 

Vosotros fuisteis, ó habéis 
sido, ó hubisteis sido. 
Fuistis. 

Aquellos fueron, ó han sido, 
ó hubieron sido. Fuerunt, 
vel Fuere. 
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Este romance hube^ con todas sus personas, es común 

á todos los pretéritos perfectos de indicativo de todos los 
verbos. 

Pretérito pluseuamperfeeto. 

S I N G U L A R . 

Yo habia sido. Fuercm. 
Tú habias sido. Fueras. 
Aquel habia sido. Fuerat. 

P L U R A L . 

Nosotros habíamos sido. 
Fueramus. 

Vosotros habláis sido. Fue-
ratis. 

Aquellos hablan sido. Fue-
rant. 

Pretérito imperfecto. 

S I N G U L A R . 

Yo seré. Ero. 
Tú serás. Eris. 
Aquel será. Erit. 

P L U R A L . 

Nosotros seremos. Erimus. 
Vosotros seréis. Eritis. 
Aquellos serán. Erunt. 

F'uturo perfecto. 

S I N G U L A R . 

Yo habré sido. Fuero. 
Tú habrás sido. Fueris. 
Aquel habrá sido. Fuerit. 

P L U R A L . 

Nosotros habremos sido. 
Fuerimus. 

Vosotros habréis sido. Fue-
ritis. 

Aquellos habrán sido. Fue-
rint. 

M O D O I M P E R A T I V O . 

Presente y futuro. 

S I N G U L A R . P L U R A L . 

Sé tú. Es, vel Esto. 
Sea aquel. Esto. 

Sed vosotros. Este, vel Es-
tote. 

Sean aquellos. Sunto. 
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M O D O S U B J U N T I V O . 

Tiempo Presente. 

SINGULAR. 
Yo sea. Sim. 
Tú seas. Sis. 
Aquel sea. SU. 

PLURAL. 
Nosotros seamos. Simus. 
Vosotros seáis. Sitis. 
Aquellos sean, Sint. 

Pretérito imperfecto. 

SINGULAR. 
fuese. Yo fuera, sería y 

Essem. 
Tú fueras, serias y fueses. 

Esses. 
Aquel fuera, sería y fuese. 

Esset. 

PLURAL. 
Nosotros fuéramos, sería­

mos y fuésemos. Essemus. 
Vosotros fuérais, seríais y 

fuéseis. Essetis. 
Aquellos fueran, serían y 

fuesen. Essent. 

Pretérito perfecío. 

SINGULAR. 

Yo haya sido. Fuerim. 
Tú hayas sido. Fueris. 
Aquel haya sido. Fuerit. 

PLURAL. 

Nosotros hayamos sido. 
Fuerimtis. 

Vosotros hayáis sido. Fue-
ritis. 

Aquellos hayan sido. Fuerint 

Pretérito pluscuamperfecto. 
» 

SINGULAR. PLURAL. 

Yo hubiera, habría y hubiese 
sido. Fuissem. 

Tú hubieras, habrías y hu­
bieses sido. Fuisses. 

Aquel hubiera, habría y hu­
biese sido. Fuisset. 

Nosotros hubiéramos, ha­
bríamos y hubiésemos si­
do. Fuissemus. 

Vosotros hubiérais, habríais 
y hubiéseis sido. Fuissetis 

Aquellos hubieran, habrían 
y hubiesen sido. Fuissen. 
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Futuro de Subjuntivo. 

SINGULAR. 

Yo fuere, ó hubiere sido. 
Fuero. 

Tú fueres, ó hubieres sido. 
Fueris. 

Aquel fuere, ó hubiere sido. 
Fuerit. 

PLURAL. 

Nosotros fuéremos, ó hu­
biéremos sido. Fuerimus. 

Vosotros fuéreis, ó hubiéreis 
sido. Fueritis. 

Aquellos fueren, ó hubieren 
sido. Fuerint. 

M O D O I N F I N I T I V O . 

Presente é imperfecto. 
Ser. Esse. 

Pretérito perfecto y Pluscuamperfecto. 
Haber sido. Fuisse. 

Futuro de inflnUioo. 
Haber de ser. Fore, vel futurum, futuram, futurum 

esse. 

Circunloquio segundo. 
Que fuera, ó hubiera de haber sido. Futurum, futu-

ram, futurum fuisse. 

Participio de futuro en rus. 
Cosa que ha, ó tiene de ser. Futurus, futura, futurum. 

El verbo, Sum, es, fui, sirve de ausiliar á los demás ver­
bos en los tiempos pasivos derivados del pretérito, ó de la 
segunda raiz: asimismo ausilia á los verbos en los tiem­
pos con de de activa y pasiva: con su concurso y los par­
ticipios correspondientes, se forma la segunda voz del in­
finitivo en pasiva, y la tercera y cuarta en activa y pasi­
va: últimamente, carece de activa y pasiva, de participio 
de pretérito, de futuro en dus y de presente. El partici­
pio de futuro en rus se forma del supino futum, que vie­
ne del verbo antiguo fuá, is, ere, fui , futum. 

Se conjugan por Sum, es, est, todos sus compuestos, 
siguiéndole en un todo, fuera de Possum, que recibe t en 



71 
todas las personas, que comienzan por vocal en su simple, 
como Potest: esceptúando á Possemy Posse: y en las que 
por/", muda la/" en í, como: Potui: y Prossum, que en 
las mismas personas que comienzan por vocal en su sim­
ple, recibe d, como: Trodest, Proderam. 

Compuestos de Smn, es, est,fiii: Ser, estar, haber. 

Absum, es, fui, estar ausen­
te. 

Adsum, es, fui , estar pre­
sente. 

Insum, es, fu i , estar en, ó 
dentro. 

Obsum, es, fu i , dañar. 
Besum, es, fui , faltar. 

Subsum, es, fu i , estar de­
bajo. 

Intersum, es, fui, intervenir. 
Supersum, es, fui , sobrar. 
Prcesum, es, fui , presidir. 
Prossum, es, fui , aprove­
char. 
Possum, potes, posse, potui, 

poder. 

Las dificultades é irregularidades que presentan los dos 
últimos, se demostrarán en sus conjugaciones respecti­
vas, que ponemos en un capítulo aparte. Los demás se 
conjugan en un todo por Sum, es, est, escepto Jbsum, 
Prcesum, y Possum, que tienen participio de presente; y 
Possum, é Insum, que carecen de participio de futuro 
en rus. 

CAPITULO X V I I . 

Conjugaciones latinas.—Reglas generales para con-
jicgar en latin.—Tiemposprimiti'oos ó raices en aril­
los idiomas.—Formación de los tiempos activos y p a ­

sivos en latin y castellano. 

Las conjugaciones que sirven de modelo, para conjugar 
en latin, son nueve: Sum, es, esse; Ser: Jmo, as, are; 
Amar: Boceo, es, ere; Ensenar: Lego, is, ere. Leer: Audio, 
is, iré; Oir: y sus pasivas: Amor, ser amado; Boceor, ser 
enseñado; Legor, ser leido; Audior, ser oido. 

Por Sum, es, esse, se conjugan sus compuestos. Para 
saber por dónde se conjuga un verbo activo, se atiende á 
la segunda persona del singular del presente de indica­
tivo, y á la primera voz de infinitivo: si la segunda per­
sona termina en as, y el infinitivo en are, se conjugará 
por Amo, as, are, como: domo, as, are; domar: si en es, 
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y en ere largo, por Boceo, es, ere, como: Mordeo, es, ere; 
morder: si en ¿s, y en ere breve, por Leyó, is, ere, como: 
Ferto, is, ere; mudar: si en is y en ¿re, por Audio, is, iré, 
como: Munio, is, iré; fortificar. Para saber por dónde se 
conjuga un verbo pasivo, deponente ó común, se atenderá 
á la segunda persona del singular del presente de indica­
tivo: si termina en aris, por Amor, aris: como Consoíor, 
aris; consolar: si en ens largo, por JDoceor, eris, como 
potticeor, eris; prometer: si en eris breve, por Legor, 
eris, como Consequor, eris; conseguir: si en iris, por 
Audior, iris, como, largior iris; dar, ó conceder. 

Para conjugar con acierto es necesario tener presentes 
las letras radicales y terminales. Las radicales son aque­
llas, que se bailan constante é invariablemente en todos 
los tiempos y personas del verbo. Terminales son las que 
varían en cada persona del verbo. Por ejemplo: en Amo, 
am serán las letras radicales, y la terminal ó termina­
ción será la o. 

Conociendo, pues, las radicales, y sobre todo, las ter­
minaciones de los verbos en todas las conjugaciones, se 
conjugará con soltura y acierto en la lengua latina. Al 
efecto ponemos á continuación las terminaciones respec­
tivas de cada una de las cuatro conjugaciones de los ver­
bos activos. 

Terminaciones de AMO, AS, amar; primera con­
jugac ión latina. 

Presente de indicativo. 

SINGULAR. PLURAL. 

Am. 
Am. 
Am. 

o. 
as. 
at. 

Am. 
Am. 
Am. 

amus. 
atis. 
ant. 

Pretérito imperfecto de indicativo. 

SINGULAR. PLURAL. 

Am. 
Am. 
Am. 

abam. 
abas, 
abat. 

Am. 
Am. 
Am. 

abamus. 
abalis. 
abant. 
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Amav. 
Amav. 
Amav. 

Amav. 
Amav. 
Amav. 

SINGULAR. 

Pretérito perfecto. 

i . 
isti. 

i t . 

Amav. 
Amav. 
Amav. 

Pluscuamperfeeto. 
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PLURAL. 

. , imus. 

. . istis. 
erunt, vol ere. 

eram. 
eras, 
erat. 

PLURAL. 

Amav eramus. 
Amav eratis. 
Amav. . . . . erant. 

Futuro imperfecto. 

SINGULAR. 

Am. 
Am. 
Am. 

abo. 
abis. 
abit. 

PLURAL. 

Am. . . . . . abimus. 
Am. abitis. 
Am abvnt. 

SINGULAR. 

Amav. 
Amav. 
Amav. 

Futuro perfecto. 

PLURAL. 

ero. 
eris. 
erit. 

Amav erimus. 
Amav eritis. 
Amav erint. 

Imperativo. 

SINGULAR. 

Am «, vel ato. 
Am ato. 

PLURAL. 

Am. . . . ate, vel atóte. 
Am cinto. 

Presente de subjuntivo. 

SINGULAR. 

Am. 
Am. 
Am. 

em. 
es. 
et. 

PLURAL. 

Am emus. 
Am etis. 
Am ent. 

• 10 
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Pretérito imperfecto de subjuntivo. 

SINGULAR. 
Am. . . . . . arem. 
Am ares. 
Am aret. 

PLURAL. 
Am aremus. 
Am aretis. 
Am arent. 

Pretérito perfecto. 

SINGULAR. PLURAL. 

Amav, 
Amav. 
Amav. 

SINGULAR. 

ervm. 
eris. 
erit. 

Amav erimus. 
Amav erüis. 
Amav erint. 

Pluscuamperfecto. 

Amavi. 
Amavi. 
Amavi. 

ssem. 
sses. 
sset. 

PLURAL. 

Amavi ssemus. 
Amavi. . . . . ssetis. 
Amavi ssent. 

Futuro de Subjuntivo. 

SINGULAR. PLURAL. 

Amav. 
Amav. 
Amav. 

ero. 
eris. 
erit. 

Amav erimus. 
Amav erüis. 
Amav erint. 

Terminaciones y radicales de DOCEO, ES, ense­
ñar: secunda conjugación latina. 

Presente de indicativo. 

SINGULAR. PLURAL. 

Doc. 
Doc. 
Doc. 

eo. 
es. 
et. 

Doc. 
Doc. 
Doc. 

emus. 
etis. 
ent. 
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Pretérito imperfecto. 

SINGULAR. PLURAL. 

Doc. 
Doc. 
Doc. 

Doc. 
Doc. 
Doc. 

ebam. 
ebas. 
ebai. 

Doc. . . . . ebamus. 
Doc. 
Doc. 

Futuro imperfecto. 

SINGULAR. PLURAL. 

ebo. 
ebis. 
ebit. 

Doc. 
Doc. 
Doc. 

ebatis. 
ebant. 

ebimus. 
ebitis. 
ebunt. 

Imperativo. 

SINGULAR. PLURAL. 
Doc e, vel eto. 
DOc eto. 

Doc. 
Doc. 

. eíe, vel etote. 

. '. cnto. 

Presente de subjuntivo. 

SINGULAR. PLURAL. 
Doc. 
Doc. 
Doc. 

eam. 
eas. 
eat. 

Doc. 
Doc. 
Doc. 

eamus-
eatis-
eant-

Pretérito imperfecto. 

SINGULAR. PLURAL. 
Doc. 
Doc. 
Doc. 

erem. 
eres, 
eret. 

Doc eremus. 
Doc eritis. 
Doc erent. 

Terminaciones y radicales de LEGO, IS; tercera 
conjugac ión latina. 

Presente de indicativo. 

SINGULAR. PLURAL. 
Leg. 
Leg. 
Leg. 

o. 
is. 
i t . 

Leg imus. 
Leg itis. 
Leg , imt. 
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Leg. 
Leg. 
Leg. 

Pretérito imperfecto. 

SINGULAR. PLURAL, 
. . , . ebam. 

ebas. 
ebai. 

Leg. 
Leg. . 
Leg. . 

Futuro imperfecto. 

ebamus. 
ebatis. 
ebant. 

SINGULAR. PLURAL. 
Leg. 
Leg. 
Leg. 

am. 
es. 
et. 

Leg emus. 
Leg etis. 
Les ent. 

Imperativo. 

Leg. 
SINGULAR. 

Leg e, vel ito 
Leg. . .,,:« • • 

Presente de subjuntivo 

PLURAL. 

Leg. 
ite, vel itote. 

unto. 

SINGULAR. PLURAL. 

Leg. 
Leg. 
Leg. 

am. 
as. 
at. 

Leg. 
Leg. 
Leg. 

Pretérito imperfecto. 

SINGULAR. PLURAL. 
Leg. erem. 
Leg eres. 
Leg eret. 

Leg. 
Leg. 
Leg. 

amus. 
atis. 
ant. 

eremus. 
erctis. 
erent. 

Terminaciones y radicales de AUDIO, IS; cuarta 
conjugación latina. 

Presente de indimtioo. 

SINGULAR. PLURAL. 

Alld. 
Aud. 
Aiul . 

10. 
is. 
i t . 

Aud. 
Aiid. 
Aud. 

inius. 
itis. 

iunt. 
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Pretérito imperfecto, 

SINGULAR. PLURAL. 

Aud. 
Aud. 
Aud. 

iebam. 
iebas. 
iebat. 

Aud. 
Aud. 
Aud. 

Futuro imperfecto. 

SINGULAR. PLURAL. 
Aud. 
Aud. 
Aud. 

SINGULAR. 

ictm. 
ies. 
iet. 

Aud. 
Aud. 
Aud. 

iebamus. 
iebatis. 
iebant. 

zemus. 
ietis. 
ient. 

Imperativo. 

PLURAL. 
Aud ¿, vel ito. 
Aud ito. 

Aud. 
Aud. 

ite,Yelitote. 
iunto. 

Presente de subjuntivo. 

SINGULAR. ' PLURAL. 

Aud. 
Aud. 
Aud. 

tam. 
ias. 
iat. 

Aud. 
Aud. 
Aud. 

Pretérito imperfecto. 

SINGULAR. PLURAL. 

Aud irem. 
Aud ¿res. 
Aud iret. 

Aud. 
Aud. 
Aud. 

icimus. 
iatis. 
iant. 

tremus. 
iretis. 
irent. 

Tiempos primitivos ó raices, en latin y castellano, son 
aquellos, de donde se derivan y forman los demás. En 
castellano es el presente ele indicativo de cada verbo la 
raiz común, de donde se forman todos los tiempos sim­
ples; porque los compuestos se forman^ del participio de 
pretérito dél verbo que se conjuga, y el verbo auxiliar. 
En latin son las raices comunes de los verbos activos: el 
presente de indicativo, que acaba en o; el pretérito per­
fecto de indicativo, que acaba en i ; y el supino, que acá-
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ba en um. Del presente se forman: todos los presentes y 
pretéritos imperfectos de indicativo, imperativo, subjun­
tivo é infinitivo: el futuro imperfecto, el participio de 
presente, de futuro en dus y los gerundios. Del pretérito 
se forman: todos los pretéritos perfectos, pluscuamper­
fectos y futuros perfectos de indicativo, subjuntivo é in­
finitivo. Del supino se forman: el participio de pretérito 
y de futuro en rus. 

Para formar un tiempo cualquiera, se muda la termi­
nación de la raiz en la del tiempo, que se quiere formar: 
así: de amo, o, en as, at, amas, amat. La tercera y 
cuarta voz en la activa, son compuestas del participio de 
futuro en rus y el auxiliar esse y fuisse: la tercera lleva 
además el supino del verbo y el infinitivo iré. Los gerun­
dios se forman de la primera raiz, mudando la o en andi, 
en amo, amandi, y o en endi, en las otras conjugaciones, 
docendi, legendi, audiendi. El participio de presente se 
forma de la primera raiz, ó en ans, antis, amans, antis, 
y en las otras, ó en ens, entis. El participio de futuro en 
rus se forma del supino, en las cuatro conjugaciones, 
mudando la sílaba iím en rus, ra, rum. 

Los tiempos pasivos se forman de sus respectivos ac­
tivos, así: los que en activa terminan en o, reciben r des­
pués de la o: los que terminan en m, forman la pasiva, 
mudando la m en r; los imperativos se forman añadiendo 
r á los activos; los pretéritos perfectos, pluscuamperfec­
tos y futuros perfectos, son compuestos del participio de 
pretérito y el auxiliar sum, es, est. En la 1.a voz de infi­
nitivo se convierte la e final en i , escepto en los infinitivos 
de la 3.a conjugación, que se forma de la segunda persona 
del singular del presente de indicativo de activa, supri­
miendo la 5, como de legis, legi: la segunda voz se com­
pone del participio de pretérito y el auxiliar esse ó 
fuisse: la 3.a y 4.a voz son compuestas del participio de 
futuro en dus y el auxiliar esse y fuisse; la 3.a lleva ade­
más el supino y el infinitivo i r i . El participio de pretérito 
se forma del supino, mudando la sílaba um, en las cuatro 
conjugaciones, en us, a, um. El participio de futuro en 
dus se forma del presente, mudando la o en andus, en 
amo, y en endus en las restantes conjugaciones. 

A D V E R T E N C I A S 

1.a Hemos dicho que eran nueve las conjugaciones la­
tinas contando á Sum, es, y las pasivas de los verbos ac-
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tivos: se puede prescindir de éstas y de aquel, porque las 
primeras se incluyen en la esplicacion de los verbos acti­
vos, y el segundo se conjuga por separado con una deno­
minación especial: y entonces quedan reducidas á cu'atro 
las conjugaciones latinas, que son: Amo, as, are, amar: 
Boceo, es, ere, enseñar: Lego, is, ere, leer: y Audio, is, 
iré, oir. 

2.a Las terminaciones del pretérito y sus derivados, 
son las mismas en todas las conjugaciones; y por lo mis­
mo, las hemos esplicado en la primera, suprimiéndolas 
en las restantes. 

CAPITULO X V I I L 

Ejemplo de la primera conjugación latina.—AMO, 
AMAS, AMARE, AMAVI, AMATUM; Amar. 

v o z : ACSTIVA. 

I N D I C A T I V O . 

Tiempo presente. 

SINGULAR. 

Yo amo. Amo. 
Tú amas. Amas. 
Aquel ama. Amat. 

PLURAL. 

Nosotros amamos. Amámus. 
Vosotros amáis. Amátis. 
Aquellos aman. Amant. 

Pretérito imperfecto. 

SINGULAR. 

Yo amaba. Amabam. 
Tú amabas. Amabas. 
Aquel amaba. Amabat. 

PLURAL. 

Nos. amábamos Amabamus. 
Vosotros amábais. Amaba-
tis. 
Aquellos amaban. Amabant. 

Pretérito perj'ecto. 

Sing. Yo amé, ó be amado. Amavi. 
Tú amaste, ó lias amado. Amavisti. 
Aquel amó, ó ha amado. Amavit. 

Plur. Nosotros amamos, ó hemos amado. Amavimus. 
Vosotros amásteis, ó habéis amado. Amavistis. 
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Sing. 

Plur. 

Aquellos amaron, ó han amado. Amaverunt, vel 
amavere. 

Vretérito Fluseuamperfeeto. 

Yo había amado. Amaveram. 
Túliabias amado. Amaveras. 
Aquel había amado. Amaverat. 
Nosotros habíamos amado. Amaveramus. 
Vosotros habíais amado, kmaveratis. 
Aquellos habían amado. Amaverant. 

Futuro imperfecto. 

SINGULAR. PLURAL. 
Yo amaré, kmabo. 
Tu amarás, kmabis. 
Aquel amará. AmáfoY. 

Nos. amaremos, Amabimus. 
Vosotros amareis. Amavitis. 
Aquellos amarán, Amabunt. 

Futuro perfecto. 
Síng. Yo habré amado. Amavero. 

Tú habrás amado. Amaveris. 
Aquel habrá amado. Amaverit. 

Plur. Nosotros habremos amado. Amaverimus. 
Vosotros habréis amado Amaveritis, 
Aquellos habrán amado. Amaverint. 

I M P E R A T I V O . 

Presente y futuro, 

Síng. Ama tú. Ama, vel Amato. 
Ame aquel. Amato. . 

Plur. Amad vosotros. Amate, vel Amatóte. 
Amen aquellos. Amanto. 

O P T A T I V O Ó S U B J U N T I V O -

Tiempo presente. 

SINGULAR. 
Yo ame. Amem. 
Tú ames. Ames. 
Aquel ame. Amet. 

PLURAL. 
Nosotros amemos. Amemus. 
Vosotros améis. Ametis. 
Aquellos amen. Ament. 
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Preiérito imperfecto. 

Sing. Yo amara, amaría y amase. Jmarem. 
Tú amaras, amarías y amases. Amares. 
Aquel amara, amaría y amase, kmaret. 

Plur. Nosotros amáramos, amaríamos y amásemos. 
Kmcirermis. 

Vosotros amáraís, amaríais y amáseís. Amaretis. 
Aquellos amaran, amarían y amasen, kmarent. 

Pretérito perfecto. 

Síng. Yo haya amado. Amaverim. 
Tú hayas amado. Amaveris. 
Aquel haya amado. Amaverit. 

Plur. Nosotros hayamos amado. Awaverimus. 
Vosotros hayáis amado. Amaveritis. 
Aquellos hayan amado. Amaverint. 

Pretérito pluscuamperfecto. 

Síng. Yo hubiera, habría y hubiese amado. Amavissem. 
Tú hubieras, habrías y hubieses amado. Amavisses. 
Aquel hubiera, habría y hubiese amado. Jmavisset. 

Plur. iNosotros hubiéramos, habríamos y hubiésemos 
amado. Amavissemus. 

Vosotros hubiéraís, habrías y hubiéseis amado. 
Amavissetis. 

Aquellos hubieran, habrían y hubiesen amado. 
Amavissent. 

Futuro de subjuntivo. 

Síng. Yo amare, ó hubiere amado. Amavero. 
Tú amares, ó hubieres amado. Amaveris. 
Aquel amare, ó hubiere amado. Amaverit. 

Plur. Nosotros amáremos, ó hubiéremos amado. Ama-
ver imus. 

Vosotros amáreis, ó hubiereis amado. Amaveritis. 
Aquellos amaren, ó hubieren amado. Amaverint, 

u 
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I N F I N I T I V O . 

Presente é imperfecto. 

Amar. Amare. 

Pretérito perfecto y pluscuamperfecto. 

Haber amado. Jmavisse. 

Futuro de infinitivo. 

Haber de amar. Amaturum, ram, rum, esse, vel ama-
íum iré. 

Circunloquio segundo. 

Que amara, ó hubiera de haber amado. Amaturum, ram, 
rum, fuisse. 

Los gerundios sustantivos. 
De amar. Gen. kmandi. 
Para amar. Dat. Amando. 
A amar. Acus. kmandum. 
Por amar ó amando. Ablat. Amando. 

Supino. 
A amar. Amatum. 

Participio de presente ¿imperfecto. 
El que ama, ó amaba. Amans, tis. 

Participio de futuro en rus. 
El que ha, ó tiene de amar. Amaturus, ra, rum. 

VOZ 3E=» ASI VA. 

I N D I C A T I V O . 

Tiempo presente. 
Sing. Yo soy amado. Amor. 

Tú eres amado. Amam, vel Amare. 
Aquel es amado. Amatur. 
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Plur. Nosotros somos amados. Amamur 

Vosotros sois amados. Amamini. 
Aquellos son amados. Amantiw. 

Pretérito imperfecto. 

Sing. Yo era amado. Amabar. 
Tú eras amado. Amabaris, YCI Amabare. 
Aquel era amado. Amabatur. 

Plur. Nosotros éramos amados. Amabamur. 
Vosotros erais amados. Amabamini. 
Aquellos eran amados. Amabantur. 

Pretérito perfecto. 

Sing. Yo fui, ó he sido amado. Amatus, ta, tum, sum, 
vel fu i . 

* Tú fuiste, ó has sido amado. Amatus, ta, tum, es, 
vel fuiste. 

Aquel fué, ó ha sido amado. Amatus, ta, tum, est, 
vel ftiit. 

Plur. Nosotros fuimos, ó hemos sido amados. Amati, tm, 
ta, sumus, vel fuimus. 

Vosotros fuisteis, ó habéis sido amados. Amati, tce, 
ta, estis, vel fuistis. 

Aquellos fueron, ó han sido amados. Amati, tce, ta, 
sunt fuenmt, vel fuere. 

Pretérito pluseuamperfeeto. 

Sing. Yo habia sido amado. Amatus, ta, tum, eram, vel 
fueram. 

Tú hablas sido amado. Amatus, ta, tum, eras, vel 
fueras. 

Aquel habia sido amado. Amatus, ta, tum, erat, vel 
fuerat. 

Plur. Nosotros habíamos sido amados. Amati, tce, ta, 
eramus, vel fueramus. 

Vosotros habláis sido amados. Amati, tce, ta, era-
tis, vel fueratis. 

Aquellos hablan sido amados. Amati, ice, ta, erant, 
vel fuerant. 
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Futuro imperfecto. 

Sing. Yo seré amado. Jmabor. 
Tú serás amado, kmáberis, vel Amábere. 
Aquel será amado. Amábitur. 

Plur. Nosotros seremos amados. Amübimur. 
Vosotros seréis amados. Amabimini. 
Aquellos serán amados. Amabuntur. 

Futuro perfecto. 

Sim 

Plur 

Yo habré sido amado. Amatus, ta, tum, fuero. 
Tú habrás sido amado. Amatus, ta, tum, fueris. 
Aquel habrá sido amado. Amatus, ta, tum, fuerit. 
Nosotros habremos sido amados. Amati, tce, ta, 

fuérimus. 
Vosotros habréis sido amados. Amati, toe, ta, fué-

ritis. 
Aquellos habrán sido amados. Amati, tm, ta, 

fuerint. 

I M P E R A T I V O . 

Presente y futuro. 

Sing. Sé tú amado. Amare, vel Amator. 
Sea aquel amado. Amator. 

Plur. Sed vosotros amados. Amámini, vel Amaminor 
Sean aquellos amados. Amantor. 

O P T A T I V O O S U B J U N T I V O . 

Tiempo presente. 

Sing. Yo sea amado. Amer. 
Tú seas amado. Ameris, vel Amere. 
Aquel sea amado. Ametur. 

Plur. Nosotros seamos amados. Amemur 
Vosotros seáis amados. Amémini. 
Aquellos sean amados. Amentur. 
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Pretérito imperfecto. 

Sing. Yo fuera, sería y fuese amado, kmarer. 
Tú fueras, serias y fueses amado. Amarms, vel 

Kmarere. 
Aquel fuera, seria y fuese amado, kmaretur. 

Plur. Nosotros fuéramos, seríamos y fuésemos amados. 
kmaremur. 

Vosotros fuerais, seriáis y fuéseis amados, kma-
rémini. 

Aquellos fueran, serian y fuesen amados, kma-
rentur. 

Pretérito perfecto. 

Sing. Yo haya sido amado. Amatus, ta, tum, sim, vel 
fuerim. 

Tú hayas sido amado. Amatus, ta, tum, sis, vel 
fueris. 

Aquel haya sido amado. Amatus, ta, tum, sit, vel 
fuerit. 

Plur. Nosotros hayamos sido amados. Amati,tce, ta, 
simus, vel fuérimus. 

Vosotros hayáis sido amados. Amati, tm, ta, sitis, 
vel fueritis. 

Aquellos hayan sido amados. Amati, tce, ta, sint, 
vel fuerint. 

Pretérito pluscuamperfecto. 

Sing. Yo hubiera, habría y hubiese sido amado. Amatus, 
ta, tum, essem, vel fuissem. 

Tú hubieras, habrías y hubieses sido amado. Ama­
tus, ta, tum, esses, vel fuisses. 

Aquel hubiera, habría y hubiese sido amado. Ama­
tus, ta, tum, esset, vel fuisset. 

Plur. Nosotros hubiéramos, habríamos y hubiésemos 
sido amados. Amati, tce, ta, essemus, vel fuisse-
mus. 

Vosotros hubiérais, habríais y hubieseis sido ama­
dos. Amati, tm, ta, essetis, vel fuissetis. 

Aquellos hubieran, habrían y hubiesen sido ama­
dos. Amati, tm, ta, essent, vel fuissent. 
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Futuro de subjuntivo. 

Sing. Yo fuere, ó hubiere sido amado. Amatiís, ta, tum, 
ero, vel fuero. 

Tú fueres, ó hubieres sido amado. Amatus, ta, tum, 
eris, vel fueris. 

Aquel fuere, ó hubiere sido amado. Amatus, ta, 
tum, erit, vel fuerit. 

Plur. Nosotros fuéremos, ó hubiéremos sido amados. 
Amati, tcB, ta, erimus, val fuérimus. 

Vosotros fuéreis, ó hubiéreis sido amados. Amati, 
tce, ta, éritis, vel fuéritis. 

Aquellos fueren, ó hubieren sido amados. Amati, 
tce, ta, erunt, vel fuerint. 

I N F I N I T I V O . 

Presente y pretérito imperfecto. 

Ser amado. Amari. 

Vretérito perfecto y pluscuamperfecto. 

Haber sido amado. Amatum, tam, tum, esse, vel/msse. 

Futuro de infinitivo. 

Haber de ser amado. Amandum, dam, dum, esse, vel 
amatum ir i . 

Circunloquio segundo. 

Que fuera, ó hubiera de haber sido amado. Amandum, 
dam, dum, fuisse. 

Los gerundios adjetivos. 

De ser amado. Gen. Amandi, dce, di. 
Para ser amado. Dat. Amando, dce, do. 
A ser amado. ACUSJ Amandum, dam, dum. 
Por ser, ó siendo amado. Ablat. Amando, da, do. 
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El participio de pretérito perfecto y pluscuamperfecto.' 

Cosa amada. Amañts, ta, tum. 

El participio de futuro en dus. 

Cosa que ha, ó tiene de ser amada. Amandus, da, dum. 

CAPITULO X I X . 

Ejemplo de la segunda, conjugación latina.—DOCEO, 
DOCES, DOCERE, Docui, DOCTUM; Enseñar . 

VOSZ ACTIVA. 

I N D I C A T I V O . 

Tiempo presente. 

SINGULAR. PLURAL. 
Yo enseño. Boceo. 
Tú enseñas. Doces. 
Aquel enseña. Bocet. 

Nos. enseñamos. Bocemus. 
Vosotros enseñáis. Bocctis. 
Aquellos enseñan. Bocent. 

Pretérito imperfecto. 

SINGULAR. PLURAL. 

Yo enseñaba. Bocebam. 
Tú enseñabas. Bocebas. 
Aquel enseñaba. Bocebat. 

Nosotros enseñábamos. Bo-
cebamus. 

Vosotros enseñabais. Bocc-
batís. 

Aquellos enseñaban. Boce-
bant. 

Pretérito perfecto. 

Sing. Yo enseñé, ó lie enseñado. Bocui. 
Tú enseñaste, ó lias enseñado. Bocuisti. 
Aquel enseñó, ó lia enseñado. Bocuit. 

Plur. Nosotros enseñamos, ó liemos enseñado. Bocuimus. 
Vosotros enseñásteis, ó liabeis enseñado. Bocuistis. 
Aquellos enseñaron, ó han enseñado. Bocuerunt, 

y el Bocuere. 
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Plur. 

Pretérito pluscuamperfeeto. 

Yo liabia enseñado. Docueram. 
Tú habías enseñado. Bocueras. 
Aquel había enseñado. Docuerat. 
Nosotros habíamos enseñado. JDocueramus. 
Vosotros habíais enseñado. Docueratis. 
Aquellos habían enseñado. Docuerant. 

Futuro imperfecto. 
SINGULAR. PLURAL. 

Yo enseñaré. Decebo. 
Tú enseñarás. Bocebis. 
Aquel enseñará. Bocebit. 

Nosotros enseñaremos. Bo-
cébimus. 

Vosotros enseñareis. Bocé-
bitis. 

Aquellos enseñarán. Doce-
bunt. 

Futuro perfecto. 

Síng. Yo habré enseñado. Docwero. 
Tú habrás'enseñado. Docueris. 
Aquel habrá enseñado. Docuerit. 

Plur. Nosotros habremos enseñado. Bocuérimiis. 
Vosotros habréis enseñado. Bocueritis. 
Aquellos habrán enseñado. Hocuerint. 

I M P E R A T I V O . 

Presente y futuro. 

Síng. Enseña tú. Doce, vel Boceto. 
Enseñe aquel, Boceto. 

Plur. Enseñad vosotros. Bocete^yslBocetote. 
• Enseñen aquellos. Bocento. 

O P T A T I V O Ó S U B J U N T I V O . 

Tiempo Presente. 

SINGULAR. 
Yo enseñe. Bóceam. 
Tú enseñes. Boceas. 
Aquel enseñe. Bóceat. 

PLURAL. 
Nos. enseñemos, Boceamus. 
Vosotros enseñéis. Bocealis. 
Aquellos enseñen. Boceant. 
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Pretérito imperfecto. 

Sing. Yo ensenara, enseñaría y enseñase. Docerem. 
Tú enseñaras, enseñarías y enseñases. J)oceres. 
Aquel enseñara, enseñaría y enseñase. Doceret. 

Plur. Nosotros enseñáramos, enseñaríamos y enseñáse­
mos. Boceremus. 

Vosotros enseñáraís, enseñaríais y enseñaseis. Do-
ceretis. 

Aquellos enseñaran, enseñarían y enseñasen. Do-
cerent. 

Pretérito perfecto. 

Síng. Yo haya enseñado. Bocuerim. 
Tú hayas enseñado., Bocueris. 
Aquel haya enseñado. Bocuerit. 

Plur. Nosotros hayamos enseñado. Bocuérimus. 
Vosotros hayáis enseñado. Bocueritis. 
Aquellos hayan enseñado. Bocuerint. 

Pretérito pluscuamperfecto. 

Síng. Yo huhíera, habría y hubiese enseñado. Bocuissem. 
Tú hubieras, habrías y hubieses enseñado. Bocuis-

ses. 
Aquel hubiera habría y hubiese enseñado. Bocuis-

set. 
Plur. Nosotros hubiéramos, habriámos y hubiésemos 

enseñado. Bocuissemus. 
Vosotros hubierais, habríais y hubieseis enseñado. 

Bocuissetis. 
Aquellos hubieran, habrían y hubiesen enseñado. 

Bocuissent. 
Futuro de Subjuntivo. 

Sing. Yo enseñare, ó hubiere enseñado, JDocuero. 
Tú enseñares, ó hubieres enseñado. Docueris. 
Aquel enseñare, ó hubiere enseñado. Bocuerit. 

Plur. Nosotros enseñáremos, ó hubiéremos enseñado. 
Bocuérimus. 

Vosotros enseñareis, ó hubiéreis enseñado. Bocue­
ritis. 

Aquellos enseñaren, ó hubieren enseñado. Bo­
cuerint. 

12 
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I N F I N I T I V O . 

Presente y pretérito imperfecto. 

Enseñar, Docere. 

Pretérito perfecto y Pluscuamperfecto. 

Haber enseñado. Docuisse. 

Futuro de infinitivo. 

Haber de enseñar. Boctorum, ram, rum, esse, veldoc-
tum iré. 

Circunloquio segundo. 

Que enseñara, ó hubiera de haber enseñado. Boctorum, 
ram, rum fuisse. • 

Los gerundios sustantivos. 

De enseñar. Genit. Bocendi. 
Para enseñar. Dat. Docendo. 
A enseñar. Acus. Bocendum. 
Por enseñar, ó enseñando. Ablat. Bocendo. 

El supino. 

A enseñar. Boctum. 

Vartieipio de presente é imperfecto. 

El que enseña, ó enseñaba. Bocens, tis. 

El participio de futuro en rus. 

El que ha, ó tiene de enseñar. Bocturus, ra, rum. 

I N D I C A T I V O . 

Tiempo presente. 

Sing. Yo soy enseñado. Bocear. 
Tú eres enseñado. Boceris, vel Docere. 
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riur 

Sing. 

Plur. 

Aquel es enseñado. Bocetur. 
Nosotros somos enseñados. Docemur. 
Vosotros sois enseñados. Docémini. 
Aquellos son enseñados. Docentur. 

Pretérito imperfecto. 

Yo era enseñado. Bocebar. 
Tú eras enseñado. Doce^ns, vel Bocebare. 
Aquel era enseñado. Bocebatur. 
Nosotros éramos enseñados. Bocebamur. 
Vosotros erais enseñados. Bocebamini. 
Aquellos eran enseñados. Bocebantur. 

Pretérito perfecto. 

Sing. Yo fui, ó he sido enseñado. Boctus, ta-, tum, sum, 
vel fui. 

Tú fuiste, ó haie sido enseñado. Boctus, ta, tum, es, 
vel fuisti. 

Aquel fué, ó ha sido enseñado. Boctus, ta, tum, est, 
vel fuit. 

Plur. Nosotros fuimos, ó hemos sido enseñados. Bocti, 
ice, ta, sumus, vel fuimus. 

Vosotros fuisteis, ó habéis sido enseñados. Bocti, 
tce, ta, estis, \7el fuistis. 

Aquellos fueron, ó han sido enseñados. Bocti, tce, 
ta, sunt, fuerunt, vel fuere. 

Pretérito pluscuamperfecto. 

Sing. Yo habia sido enseñado. Boctus, ta, tum, eram, vel 
fueram. 

Tú hablas sido enseñado. Boctus, ta, tum, eras, vel 
fueras. 

Aquel habia sido enseñado. Boctus, ta, tum, erat, 
vel fuerat. 

Plur. Nosotros habíamos sido enseñados. Bocti, tce, ta, 
eramus, vel fueramus. 

Vosotros habláis sido enseñados. Bocti, tce, ta, 
cratis, vel fueratis. 

Aquellos hablan sido enseñados. Bocti, tce, ta, 
erant, vel fuerant. 
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Futuro imperfecto. 

Sing. Yo seré enseñado. Docebor. 
Tú serás enseñado. Docéberis, yel Docébere. 
Aquel será enseñado. Docebitur. 

Plur. Nosotros seremos enseñados. Bocebimur. 
Vosotros seréis enseñados. Docebimini. 
Aquellos serán enseñados. Docebuntur. 

Futuro perfecto. 

Sing. Yo habré sido enseñado. Doctus, ta, tum, fuero. 
Tú habrás sido enseñado. Doctus, ta, tum, fueris. 
Aquel habrá sido enseñado. Doctus, ta, tum, fuerit. 

Plur. Nosotros habremos sido enseñados. Docti, tce, ta, 
fuerimus. 

Vosotros habréis sido enseñados. Docti, tce, ta, 
fueritis. 

Aquellos habrán sido enseñados. Docti, tm, ta, 
fuerint. 

I M P E R A T I V O . 

Presente y futuro. 

Sing. Sé tú enseñado. Docere, vel Docetor. 
Sea aquel enseñado". Docetor. 

Plur. Sed vosotros enseñados. -25ocem¿m, vel Doceminor. 
Sean aquellos enseñados. Docentor. 

O P T A T I V O O S U B J U N T I V O . 

Tiempo presente. 

Sing. Yo sea enseñado. Bocear. 
Tú seas enseñado. Docearis, vel Doceare. 
Aquel sea enseñado. Doceatur. 

Plur. Nosotros seamos enseñados. Doceamur. 
Vosotros seáis enseñados. Doceamini. 
Aquellos sean enseñados. Boceantur. 

Pretérito imperfecto. 

Sing. Yo fuera, seria y fuese enseñado. Bocerer. 
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Tú fueras, serias y fueses ensenado. Docerem, vel 

Docerere. 
Aquel fuera, seria y fuese enseñado. Boceretur. 

Plur. Nosotros fuéramos, seríamos y fuésemos enseña­
dos. Doceremur. 

Vosotros fuerais, seriáis y fuéseis enseñados. Do-
ceremeni. 

Aquellos fueran, serian y fuesen enseñados. Do-
ce7,entur. 

Pretérito perfecto. 

Sing. Yo haya sido enseñado. DOCÍÍÍS, ta, tum, sim, vel 
fiierim. 

Tú hayas sido enseñado. Doctos, ta, tum, sis, vel 
fueris. 

Aquel haya sido enseñado. Doctus, ta, tum, s¿s, vel 
fuerit. 

Plur. Nosotros hayamos sido enseñados. Docta", ice, ta, 
simus, vel fuerimus. 

Vosotros hayáis sido enseñados. Docta, tm, ta, sitis, 
vel fueritis. 

Aquellos hayan sido enseñados. Bocti, toe, ta, sint, 
vel fuerint. 

Pretérito pluscuamperfecto. 

Sing. Yo hubiera, habria y hubiese sido enseñado. Boctus, 
ta, tum, essem,Yel fuiseem. 

Tú hubieras, habrías y hubieses sido enseñado. 
D o c t a í S , ta, tum, esses, vel fuisses. 

Aquel hubiera, habria y hubiese sido enseñado. 
Boctus, ta, tum, esset, v̂el fuisset. 

Plur. Nosotros hubiéramos, habríamos y hubiésemos 
sido enseñados. Docta, tce, ta, essemus, yelfuis-
semus. 

Vosotros hubierais, habríais y hubieseis sido ense­
ñados. Docta, t(B, ta, essetis, vel fuissctis. 

Aquellos hubieran, habrían y hubiesen sido ense­
ñado. Docta, tce, ta, essent, vel fuissent. 

Futuro de subjuntivo. 

Sing. Yo fuere, ó hubiere sido enseñado. Doctos, ta, tum, 
ero, vel fuero. 
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Tú fueres, ó hubieres sido enseñado. "Doctus, ta, 

tum, eris, vel fueris. 
Aquel fuere, ó hubiere sido enseñado. Boctus, ta, 

tum, erit, yel fuerit. 
Plur. Nosotros fuéremos, ó hubiéremos sido enseñados, 

Docti, tce, ta, érimus, vel fuérimus. 
Vosotros fuéreis, ó hubiereis sido enseñados. Docti, 

tce, ta, éritis, vel fuéritis. 
Aquellos fueren, ó hubieren sido enseñados. Docti, 

tce, ta, erunt, vel fuerint. 

I N F I N I T I V O . 

Presente y pretérito imperfeeio. 

Ser enseñado. Boceri. 

Pretérito perfecto y pluscuamperfecto. 

Haber sido enseñado. Boctum, tam, tum, esse, vel fuisse. 

Futuro de infinitivo. 

Haber de ser enseñado. Docendum, dam, dum, esse, vel 
doctum, i r i . 

Circunloquio segundo. 

Que fuera, ó hubiera de haber sido enseñado. Docendum, 
dam, dum, fuisse. 

Los gerundios adjetivos. 

De ser enseñado. Gen. Docendi, dce, di. 
Para ser enseñado. Dat. Bocendo, dce, do. 
A ser enseñado. Acus. Docendum, dam, dum. 
Por ser, ó siendo enseñado. Ablat. Docendo, da, do. 

El participio de pretérito perfecto y pluscuamperfecto. 

Cosa enseñada. Doctus, ta, tum. 

El participio de futuro en dus. 

Cosa que ha, ó tiene de ser enseñada. Dacendus, da, dum. 
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CAPITULO X X . 

Ejemplo de la, tercera conjugación latina.—Lego, 
legis, legere, legi , lectum; Leer . 

* v o z : ACTIVA. 

I N D I C A T I V O . 

Tiempo presente. 

SINGULAR, 

Yo leo. Lego. 
Tú lees. Le gis. 
Aquel lee. Legit. 

PLURAL. 

Nosotros leemos. Légimus. 
Vosotros leéis, Légitis. 
Aquellos leen. Legunt. 

Pretérito imperfecto. 

SINGULAR. 

Yo leia. Legebam. 
Tú lelas. Legebas. 
Aquel lela. Legebat. 

PLURAL. 

Nosotros leíamos. Lege-
bamus. 

Vosotros leíais. Legebatis. 
Aquellos leian, Legebant. 

Pretérito perfecto. 

Sing. Yo leí, ó he leido. Legi. 
Tú leíste, ó lias leído. Legisíi. 
Aquel leyó, ó ha leído. Legit. 

Plur. Nosotros leímos, ó hemos leído. Légimus. 
Vosotros leísteis, ó habéis leído. Legisíis. 
Aquellos leyeron, ó han leído. Legerunt, \é[Legere. 

Pretérito pluscuamperfecto. 

Sing. Yo había leído. Légeram. 
Tú habías leído. Légeras. 
Aquel había leído. Le'gerat. 

Plur. Nosotros habíamos leído. Legeramus. 
Vosotros habíais leído. Legeraiis. 
Aquellos habían leído. Legerant. 
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Futuro imperfecto. 

SINGULAR. 

Yo leeré. Legam. 
Tú leerás. Leges. 
Aquel leerá. Leget. 

PLURAL. 

Nosotros leeremos. Legemus 
Vosotros leeréis. Legetis. 
Aquellos leerán. Legent. 

Futuro perfecto. 

SINGULAR. 

Yo habré leído. Légero. 
Tú habrás leído. Légeris. 
Aquel habrá leído. Légerit. 

PLURAL. 

Nosotros habremos leído. 
Legérimus. 

Vosotros habréis leído. Le-
géritis. 

Aquellos habrán leído. Lé-
gerint. 

I M P E R A T I V O . 

Presente y futuro. 

SINGULAR. PLURAL. 
Lee tú. Lege, vel Légito. 
Lea aquel. Légito. 

Leed vosotros. Légite, vel 
Legitote. 

Lean aquellos Legunto. 

O P T A T I V O Ó S U B J U N T I V O . 

Tiempo presente. 

SINGULAR. PLURAL. 
Yo lea. Legam. 
Tú leas. Legas. 
Aquel lea. Legat. 

Nosotros leamos. Legamus. 
Vosotros leáis. Leqatis. 
Aquellos lean. Legant. 

Pretérito imperfecto. 

Sing. 

Plur. 

Yo leyera, leería y leyese. Légerem. 
Tú leyeras, leerías y leyeses. Légeres. 
Aquel leyera, leería y leyese. Légeret. 
Nosotros leyéramos, leeríamos y leyésemos. 

geremus. 
Vosotros leyérais, leeríais y leyéseis. Legeretis. 
Aquellos leyeran, leerían y leyesen. Legerent. 

Le-
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Pretérito perfecto. 

SINGULAR. PLURAL. 

Yo liaya leido. Legerim. 
Tú hayas leido. Légeris. 
Aquel haya leido. Légerit. 

Nosotros hayamos leido. Le-
gérimus. 

Vosotros hayáis leido. Le-
géritis. 

Aquellos hayan leido. Le-
gerint. 

Pretérito pluscuamperfecto. 

Sing. Yo hubiera, habría y hubiese leido. hegissem. 
Tú hubieras, habrías y hubieses leido. Legisses. 
Aquel hubiera, habría y hubiese leido. Legisset. 

Plur. Nosotros hubiéramos, habríamos y hubiésemos 
leido. Legissemus. 

Vosotros hubiérais, habríais y hubieseis leido. Le-
gissetis. 

Aquellos hubieran, habrían y hubiesen leiclo. Le-
- gissent. 

Futuro de Subjuntivo. 

Sing. Yo leyere, ó hubiere leido. Légero. < 
Tú leyeres, ó hubieres leido. Légeris. 
Aquel leyere, ó hubiere leido. Légerit. 

Plur. Nosotros leyéremos, ó hubiéremos leido. Legé-
rimus. 

Vosotros leyereis, ó hubiereis leido. Legéritis. 
Aquellos leyeren, ó hubieren leido. Légerint. 

I N F I N I T I V O . 

Frésente y pretérito imperfecto. 

Leer. Légere. 

Vretérito perfecto y pluscuamperfecto. 

Haber leido. Legisse. 
Futuro de infinitivo. 

Haber de leer. Lecturum, ram, rum, esse, vel iectum, iré. 
13 
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Circunloquio segundo. 

Que leyera, ó hubiera de haber leido. Lecturum, ram, 
rum, fuisse. 

Los gerundios sustantivos. 

De leer. Genit. Legendi. 
Para leer. Dat. Legenda. 
A leer. Acus. Legendum. 
Por leer, ó leyendo. Ablat. Legenda. 

Supino. 
A leer. Lectum. 

Participio de presente é imperfecto. 

El que lee, ó leia. Legens, legentis. 

Participio de futuro en rus. 

El que ha, ó tiene de leer. Lecturus, ra, rum. 

v o z : T E ^ A . & T L S J ' A . . 

I N D I C A T I V O . 

Tiempo presente. 

Sing. Yo soy leido. llegar.-
Tú eres leido. Légeris, vel luégere. 
Aquel es leido. Légitur. 

Plur. Nosotros somos leidos. Legimur. 
Vosotros sois leidos. Legímini. 
Aquellos son leidos. Leguntur. 

Pretérito imperfecto. 

Sing. Yo era leido. Legebar. 
Tú eras leido. Legebaris, vel Legebare. 
Aquel era leido. Legebatur. 

Plur. Kosotros éramos leidos. Legebamur. 
Vosotros erais leidos. Legebámini. 
Aquellos eran leidos. Legebantur. 
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Pretérito perfecto, 

Sing. Yo fui, óhe sidoleido. Lecíws, tciytum, sum, vel 
fui . 

Tú fuiste, ó lias sido leido. Lectus, ta, tum, es, 
vel fuisti. 

Aquel fué, ó lia sido leido. Lectus, ta, tum, est, 
vel fuit. 

Plur. Nosotros fuimos, ó hemos sido leidos. hecti, tm, 
ta, sumus, vel fidmus. 

Vosotros fuisteis, ó habéis sido leidos. hecti, tce, 
ta, estis, vel fuistis. 

Aquellos fueron, ó han sido leidos. Lecti, tce, ta, 
sunt,.fuerunt, vel fuere. 

Pretérito pluscuamperfecto. 

Sing. Yo habia sido leido. Lectus, ta, tum, eram, vel 
fueram. 

Tú habías sido leido. Lectus, ta, tum, eras, vel 
fueras. 

Aquel habia sido leido. Lectus, ta, tum, erat, vel 
fuerat. 

Plur. Nosotros habíamos sido leidos. Lecti, tm, ta, era-
mus, vel fueramus. 

Vosotros habláis sido leidos. Lecti, tce, ta, eratis, 
vel fueratis. 

Aquellos hablan sido leidos. Lecti, tce, ta, erant, 
vel fuerant. 

Futuro imperfecto. 

Sing. 

Plur. 

Yo seré leido. Legar. 
Tú serás leido. Legeris, vel Legere. 
Aquel será leido. Legetur. 
Nosotros seremos leidos. Legemur. 
Vosotros seréis leidos. Legémini. 
Aquellos serán leidos. Legentur. 

Futuro perfecto. 

Sing. Yo habré sido leido. Lectus, ta, tum, fuero. 
Tú habrás sido leido. Lectus, ta, tum, fueris. 
Aquel habrá sido leido. Lectus, ta, tum, fuerit. 
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Plur. Nosotros habremos sido leídos. Lecti, tce, ta, fue-

rimus. 
Vosotros habréis sido leidos. Lecti, tce, ta, fuéritis. 
Aquellos habrán sido leidos. Lecti, tce, ta, fuerint. 

I M P E R A T I V O . * 

Presente y futuro. 

Sing. Sé tú leido. Légere, vel Légitor. 
Sea aquel leido. Légitor. 

Plur, Sed vosotros leidos. Legimini, vel Legiminor. 
Sean aquellos leidos. Leguntor. 

O P T A T I V O Ó S U B J U N T I V O -

Tiempo presente. 

SINGULAR. 
Yo sea leido. Legar. 
Tú seas leido. Legatos, vel 

Legare. 
Aquel sea leido. Legatur. 

PLURAL. 
Nosotros seamos leidos. Le-

gamur. 
Vosotros seáis leidos. Le-

gámini. 
Aquellos sean leidos. Le-

gantur. 

Pretérito imperfecto. 

Sing. Yo fuera, seria y fuese leido. Le'gerer. 
Tú fueras, serias y fueses leido. Legereris, vel 

Legerere. 
Aquel fuera, seria y fuese leido. Legeretur. 

Plur. Nosotros fuéramos, seríamos y fuésemos leidos. 
Legeremur. 

Vosotros fuérais, seríais y fuéseis leidos. Lege-
rémini. 

Aquellos fueran, serian y fuesen leidos. Legerentur. 

Vretérüo perfecto. 

Sing. Yo haya sido leido. Lectus, ta, t im, sim, vel fuerim. 
Tú hayas sido.leido. Lectus, ta, tum, sis, vel fueris. 
Aquel haya sido leido. Lectus, ta, tum, sit, 

fuerit. 
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Plur. Nosotros hayamos sido leídos. Lecti, tm, ta, simus, 

vel fuérimus. 
Vosotros hayáis sido leídos, hecti, tm, ta, sitis, 

vel fuéritis. 
Aquellos hayan sido leídos. Lecí¿, tw, ta, sint, 

vel fuerint. 

Pretérito pluseuamperfeeto. 

Siní Yo hubiera, habría y hubiese sido leído. Lectus, 
ta, tum, essem, vel fuissem. 

Tú hubieras, habrías y hubieses sido leído. Lectus, 
ta, tum, esses, vel fuisses. 

Aquel hubiera, habría y hubiese sido leído. Lectus, 
ta, tum, esset, vel fuisset. 

Plur. Nosotros hubiéramos, habríamos y hubiésemos 
sido leídos. Lecti, tm, ta, essemus, vel fuissemus. 

Vosotros hubierais, habríais y hubieseis sido leídos. 
Lecti, tce, ta, esselis, vel fuissetis. 

Aquellos hubieran, habrían y hubiesen sido leídos. 
Lecti, tce, ta, essent, vel fuisent. 

Futuro de subjuntivo. 

Síng. Yo fuere, ó hubiere sido leído. Lectus, ta, tum, ero, 
vel fuero. 

Tú fueres, ó hubieres sido leído. Lectus, ta, tum, 
eris, vel fueris. 

Aquel fuere, ó hubiere sido leído. Lectus, ta, tum, 
erit, vel fuerit. 

Plur. Nosotros fuéremos, ó hubiéremos sido leídos. 
Lecti, tm, ta, érimus, vel fuérimus. 

Vosotros fuéreis, ó hubiéreis sido leídos. Leeti, tm, 
ta, éritis, vel fuéritis. 

Aquellos fueren, ó hubieren sido leídos. Lecti, tm, 
ta, erunt, vel fuerint. 

I N F I N I T I V O . 

Presente y pretérito imperfecto. 

Ser leído. Legi. 

Pretérito perfecto y pluscuamperfecto. 
Haber sido leído. Lectum, tam, tum, esse, vel fuisse. 
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Futuro de infinitivo. 

Haber de ser leido. hegendum, dam, dum, esse, vel lec-
tum i r i . 

Circunloquio segundo. 

Que fuera, ó hubiera de haber sido leido. Legendum, 
dam, dum, fuisse. 

Los gerundios adjetivos. 

De ser leido. Genit. Legendi, dce, di. 
Para ser leido. Dativ. Legenda, dce, do. 
A ser leido. Acus. Legendum, dam, dum. 
Por ser, ó siendo leido. Ablat. Legenda, da, do. 

El participio de pretérito perfecto y pluscuamperfecto. 

Cosa leida. Lecíws, í«, tum. 

El participio de futuro en dus. 

Cosa que ha, ó tiene de ser leida. Legendus, da, dum. 

CAPITULO X X L 

Ejemplo de la cuarta, conj%gacio% latina.—AUDIO, 
AUDIS, AUDIRE, AUDIVI, AUDITUM; OÍT. 

VOZ AGTIV-A,. 

I N D I C A T I V O . 

Tiempo presente. 

SINGULAR. PLURAL, 

Yo oigo. Audio. 
Tú oyes, kudis. 
Aquel oye. Judit. 

Nosotros oimos. Audimus. 
Vosotros ois. Auditis. 
Aquellos oyen. Audiunt. 
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Pretérito imperfecto. 

SINGULAR. 

Yo oia. Audiebam. 
Tú oias. Audiebas. 
Aquel oia. Audiebat. 

PLURAL, 

Nos. oíamos, kudiebamus. 
Vosotros oiais. Audiebatis. 
Aquellos oian. Audiebant. 

Pretérito perfecto. 

Sing. Yo oi, ó he oido. Audivi. 
Tú oíste, ó has oido. Audivisti. 
Aquel oyó, ó ha oido. Atidivit. 

Plur. Nosotros oimos, ó hemos oido. Audivimus. 
Vosotros oísteis, ó habéis oido. Audwistis. 
Aquellos oyeron, ó han oido. kudiverunt, vel Au-

divere. 

Sing. 

Plur. 

Pretérito pluscuamperfecto. 

Yo habia oido. Audiveram. 
Tú hablas oido. Audiveras. 
Aquel habia oido. Audiverat. 

Nosotros habíamos oido. Audiveramus. 
Vosotros habláis oido. Audiveratis. 
Aquellos hablan oido. Audiverant. 

Futuro imperfecto. 

SINGULAR. 

Yo oiré. Audiam. 
Tú oirás. Andies. 
Aquel oirá. Audiet. 

PLURAL. 

Nosotros oiremos. Audie-
mus. 

Vosotros oiréis. Audietis. 
Aquellos oirán. Audient. 

Futuro perfecto. 

Sing. Yo habré oido. Audivero. 
Tú habrás oido. Audiveris. 
Aquel habrá oido. Andiverit. 

Plur. Nosotros habremos oido. Axidiverimus. 
Vosotros habréis oido. Audiveritis. 
Aquellos habrán oido. Audiverint. 
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I M P E R A T I V O . 

Presente y futuro. 

SINGULAR. PLURAL. 

Oye tú. Judi, vel Andito. 
Oiga aquel. Andito. 

Oid vosotros. Audite, vel 
Auditote. 

Oigan aquellos. Audiunto. 

O P T A T I V O Ó S U B J U N T I V O . 

Tiempo Presente. 

SINGULAR. 
Yo oiga. Audiam. 
Tú oigas. Audias. 
Aquel oiga. Audiat. 

PLURAL. 
Nosotros oigamos. Andia-

mus. 
Vosotros oigáis. Audiatis. 
Aquellos oigan. Audiant. 

Vretériio imperfecto. 

Sing. Yo oyera, oiria y oyese. Audirem. 
Tú oyeras, oirks y oyeses. Audires. 
Aquel oyera, oiria y oyese. Audiret. 

Plur. Nosotros oyéramos, oiríamos y oyésemos. Audi-
remus. 

Vosotros oyérais, oiríais y oyéseis. Audiretis. 
Aquellos oyeran, oirian, y oyesen. Audirent. 

Pretérito perfecto. 

Sing. Yo haya oido. Audiverim. 
Tú hayas oido. Audiveris. 
Aquel haya oido. Audiverit. 

Plur. Nosotros hayamos oido. Audiverimus. 
Vosotros hayáis oido. Audiveritis. 
Aquellos hayan oido. Audiverint. 

Pretérito pluscuamperfecto. 

Sing. Yo hubiera, habría y hubiese oido. Audivissem. 
Tú hubieras, habrías y hubieses oido. Audivisses. 
Aquel hubiera, habria y hubiese oido. Audiviset. 
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Plur. Nosotros luibieramos, habríamos y hubiésemos 

oido. Judivissemus. 
Vosotros hubierais, habríais y hubiéseis oído. 

Audivissetis. 
Aquellos hubieran, habrían y hubiesen oido. Audi-

vissent. 

Futuro de subjuntivo. 

Sing. Yo oyere, ó hubiere oído. Audivero. 
Tú oyeres, ó hubiereres oido. Audiveris. 
Aquel oyere, ó hubiere oido. Audiverit. 

Plur. Nosotros oyéremos, ó hubiéremos oido. Audivé-
rimus. 

Vosotros oyereis, ó hubiéreís oido. Audivéritis. 
Aquellos oyeren ó hubieren oido. Audiverint. 

I N F I N I T I V O . 

Vresente y pretérito imperfecto. 

Oír. Audire. 

Vretérito perfecto y pluscuamperfecto. 

Haber oído. Audivise., 

Futuro de infinitioo. 

Haber de oír. Auditurum, ram, rum, esse, vel auditum, 
iré. 

Circunloquio segundo. 

Que oyera, ó hubiera de haber oido. Auditurum, ram, 
rum, fuise. 

Los gerundios sustantivos. 

De oír. Genit. Audiendi. 
Para oír. Dat. Audiendo. 
A oír. Acusat. Audiendum. 
Por oír, ú oyendo. Ablat. Audiendo. 

14 
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Él supino. 

A oir. kuditum. 

El participio de presente y pretérito imperfecto. 

El que oye, ú oia. kudiens, tis. 

El participio de futuro en rus. 

El que ha, ó tiene de oir. kuditurus, ra, rum. 

VOZ: J ^ A & T T V A . 

I N D I C A T I V O . 

Tiempo presente. 

Sing. Yo soy oiclo. Judiar. 
Tú eres oiclo. Audiris, vel kudire. 
Aquel es oido. Juditur. 

Plur. Nosotros somos oidos. Audimur. 
Vosotros sois oidos. Audimini. 
Aquellos son oidos. Audiuntur. 

Pretérito imperfecto. 

Sing. Yo era oido. Audiebar. 
Tú eras oido. kudiebaris, yel Audiebare. 
Aquel era oido. Audiebatur. 

Plur. Nosotros éramos oidos. Audiebamur. 
Vosotros érais oidos. Audiebámini. 
Aquellos eran oidos. Audiebantur. 

Pretérito perfecto. 

Sing. Yo fui, ó he sido oido. Auditus, ta, tum, sum, 
vel fui. 

Tú fuiste, ó has sido oido. kuditus, ta, tum, es, 
vel fuisti. 

Aquel fué, ó ha sido oido. kuditus, ta, tum, est, 
vel fuit. 
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Plur. Nosotros fuimos, ó hemos sido oidos. Auditi, tce, 

ta, sumus, vel' fuimus. 
Vosotros fuisteis, ó habéis sido oidos. Auditi, tce. 

ta, estis, Yel fuistis. 
Aquellos fueron, ó han sido oidos. Auditi, tce, ta, 

sunt, fuerunt, vel fuere. 
Vretérito pluseuamperfeeío. 

Sing. Yo habia sido oido. Auditus, ta, tum, eram, vel 
fueram. 

Tu hablas sido oido. Auditus, ta, tum, erees, vel 
fueras. 

Aquel habia sido oido. Auditus, ta, tum, erat, vel 
fuerat. 

Plur. Nosotros habíamos sido oidos. Auditi, tce, ta, 
eramus, vel fuéramus. 

Vosotros habláis sido oidos. Auditi, tce, ta, eratis, 
vel fueratis. 

Aquellos hablan sido oidos. Auditi, tce, ta, erant, 
vel fuerant. 

Futuro imperfecto. 

Slng. Yo seré oido. Audiar. 
Tú serás oido. Audieris, vel Audiere. 
Aquel será oido. Audietur. 

Plur. Nosotros seremos oidos. Audiemur. 
Vosotros seréis oídos. Audiémini. 
Aquellos serán oídos. Audientur. 

Futuro perfeeto. 

Slng. Yo habré sido oído. Auditus, ta, tum, fuero. 
Tú habrás sido oido. Auditus, ta, tum, fueris. 
Aquel habrá sido oído. Auditus, ta, tum, fuerit. 

Plur. Nosotros habremos sido oidos. Auditi, toe, ta, 
fuerimus. 

Vosotros habréis sido oidos. Auditi, toe, ta, fue-
ritis. 

Aquellos habrán sido oidos. Auditi, tce, ta, fuerint. 
I M P E R A T I V O . 

Presente y futuro. * 

Slng- Sé tú oido. Audire, vel Auditor. 
Sea aquel oído. Auditor. 
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Plur. Sed vosotros oidos. kudimini, vel kudiminor. 

Sean aquellos oidos. Audiuntur. 

O P T A T I V O Ó S U B J U N T I V O . 

Presente. 

Sing. Yoseaoido. kudiar. 
Tú seas oido. Audiaris, vel kudiare. 
Aquel sea oido. Audiatur. 

Plur. Kosotros seamos oidos. Audiamur. 
Vosotros seáis oidos. Audiamini. 
Aquellos sean oidos. Audiantur. 

Fretérüo imperfeeio. 

Sing. Yo fuera, sería y fuese oido. Audirer. 
Tú fueras, serias y fueses oido. Audireris, vel Au­

direr e. 
Aquel fuera, sería y fuese oido. Audiretur. 

Plur. Nosotros fuéramos, seríamos y fuésemos oidos. 
Audiremur. 

Vosotros fuerais, seriáis y fuéseis oidos. Audire-
mini. 

Aquellos fueran, serian y fuesen oidos. Audirentur. 

Freierito perfeeto. 

Sing. Yo haya sido oido. Audiíus, ta, tum, sim, vel 
fuerim. 

Tú hayas sido oido. Auditus, ta, tum, sis, vel 
fueris. 

Aquel haya sido oido. Auditus, ta, tum, sit, vel 
fuerit. 

Plur. Nosotros hayamos sido oidos. Auditi, tm, ta, 
simus, vel fuerimus. 

Vosotros hayáis sido oidos, Auditi, tm, ta, sitis, 
vel fuéritis. 

Aquellos hayan sido oidos. Auditi, toe, ta, sint, vel 
fuerint. 

Fretérito pluseuamperfeaio. 

Sing. Yo hubiera, habría y hubiese sido oido. Auditus, 
ta, tam, essem, vel fuissem. 



109 
Tú hubieras^ habrías y hubieses sido oido. kiiditus, 

ta, tum% esses, y el fuisses. 
Aquel hubiera, habria y hubiese sido oido. kudi -

tus, ta, tum, esse, vel fuisset. 
Plur. Nosotros hubiéramos, habríamos y hubiésemos 

sido oídos. Audiíi, tce, ta, essemus, vel fuisse-
mus. 

Vosotros hubierais, habríais y hubieseis sido oídos. 
Auditi, tce, ta, essetis, vel fuissetis. 

Aquellos hubieran, habrían y hubiesen sido oídos. 
Auditi, tce, ta, essent, vel fuissent. 

Futuro de subjuntivo. 

Síng. Yo fuere, ó hubiere sido oído. Auditus, ta, tum, 
ero, vel fuero. , 

Tú fueres, ó hubieres sido oido. Auditus, ta, tum, 
eris, vel fueris. 

Aquel fuere, ó hubiere sido oido. Auditus, ta, 
tum, erit, vel fuerit. 

Plur. Nosotros fuéremos, ó hubiéremos sido oídos. Audi­
t i , tm, ta, érimus, vel fuérimus. 

Vosotros fuereis, ó hubiereis sido oídos. Auditi, 
tce, ta, éritis, vel fuéritis. 

Aquellos fueren, ó hubieren sido oídos, Auditi, tce, 
ta, erunt, vel fuerint. 

I N F I N I T I V O . 

Presente y pretérito imperfecto. 

Ser oído. Audiri. 

Pretérito perfecto y pluscuamperfecto. 

Haber sido oido. Auditum, tam, tum, esse, vel fuisse. 

Futuro de infinitivo. 

Haber de ser oído. Audiendum, dam, dum, esse, vel au­
ditum ir i . 

Circunloquio segundo. 

Que fuera, ó hubiera de haber sido oído. Audiendum, 
dam, dum, fuisse. 
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Los gerundios adjetivos. 

De ser oido. Genit. Audiendi, dce, di. 
Para ser oido. Dativ. kudiendo, dce, do. 
A ser oido, Acusat. Audiendum, dam, dum. 
Por ser, ó siendo oido. Ablat. Audiendo, da, do. 

El participio de pretérito perfecto y pluscuamperfecto. 

Cosa oida. Auditus, ta, tum. 

El participio de futuro en dus. 

Cosa que lia, ó tiene de ser oida. Audiendus, da dum. 

CAPITULO X X I I . 

Conjugación prcictica, del verho deponente, común, 
imjoersooial, nentro activo, semidef)onente 

y neutro pasivo. 

El verbo deponente viene de Bepono, dejar, en atención 
á que ha dejado la significación pasiva, que tenia antigua­
mente. El verbo deponente, pues, se conjuga con signifi­
cación activa y terminación pasiva hasta el futuro de in­
finitivo esclusive: desde esta voz en adelante sigue en un 
todo á los verbos activos, esceptúando el participio de 
pretérito, que denota acción. Ejemplo: Presente. Yo 
imito, ego imitor. Pretérito. Yo imité, ego imitatus, a, 
um, sum, vel fui. Infinitivo. Participio de pretérito. El 
que imitó, ó ha imitado, imitatus, a, um. 

El verbo común se llama así, porque se conjuga con 
significación activa y pasiva y terminación pasiva, como 
los deponentes; pero sigue, como éstos, á los verbos acti­
vos en los tiempos con, de, y desde el futuro de infinitivo 
inclusive en los infinitivos, esceptúando el participio de 
pretérito, que denota acción y pasión. Ejemplo: Presente. 
Yo alcanzo, y soy alcanzado, ego adipiscor. Pretérito. 
Yo alcancé, y fui alcanzado, ego adeptus, a, um, sum, 
vel fui . Infinitivo. Participio de pretérito. El que alcanzó, 
ó ha sido alcanzado, Adeptus, a, um. 

El verbo impersonal se conjuga por las terceras per­
sonas del singular de la voz activa en todas las conjuga­
ciones. Ejemplo: Truena: Tonat. Tronaba: Tonabat. 
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Tronó: Tonuit. Habia tronado: Tonuerat. Tronará: Tona-
bit. Algunos impersonales, en el pretérito y sus derivados, 
imitan á los impersonales pasivos, usando también la ter­
minación neutra del participio. Así, se dice: Tronó, ó ha 
tronado: Tonuit, vel Tonitum fuit. Los impersonales sólo 
usan las primeras y segundas voces del infinitivo: final­
mente, carecen de imperativo, de supino, de participios, 
y de gerundios. 

El verbo neutro es de dos clases: neutro activo, y neu­
tro pasivo. El verbo neutro activo se conjuga como el 
verbo activo; pero en la pasiva se usa impersonalmente. 
Ejemplo. Peleo: Pugno. Pasiva: Se pelea por mí: Pugna-
tur á me. Pluscuamperfecto. Habia peleado: Pugnaverat. 
Pasiva: Se habia peleado por mí. Pugnatum erat, vel 
fuerat á me. 

El neutro pasivo es todo lo contrario del verbo depo­
nente. Ejemplo. Soy azotado: Vapulo. Fui azotado: Va-
putavi. Son de esta clase: Exuto, ser desterrado: Liceo, 
ser puesto en almoneda: Veneo, ser vendido. 

El verbo semideponente imita al neutro activo en los 
tiempos derivados del presente, y al verbo deponente en 
el pretérito y sus derivados: de aquí que se llame semi­
deponente. Ejemplo. Yo me atrevo: Audeo. Pasiva: se 
atreve por mí: kudetur á me. Yo me atreví: Ego gavisus, 
a, um, sum, sum, vel fui . Son de esta clase: Gaudeo, ale­
grarse; Audeo, atreverse; confido, confiar; so/eo, acos­
tumbrar. 

CAPITULO X X I I I . 
Verdes irTTegiiíares.—Conjugación prcictica, de los 
verlos irregulares. Posum, Poder; y Prosum, 

Aprovechar. 

POSSUM, POTES, FOSSE, POTUI, PODER. 

' I N D I C A T I V O . 

Tiempo presente. 

SINGULAR. 

Yo puedo. Possum. 
Tú puedes. Potes. 
Aquel puede. Potest. 

PLURAL. 

Nosotros podemos. Possu-
mus. 

Vosotros podéis. Potestis. 
Aquellos pueden. Possunt. 
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Pretérito imperfecto. 

SINGULAR. PLURAL. 

Yo podia. Póteram. 
Tú podías. Vóteras. 
Aquel podia. Póterat. 

Nosotros podíamos. Patera-
mus. 

Vosotros podíais. Poteratis. 
Aquellos podían. Poterant. 

Pretérito perfecto. 

Síng. Yo pude, ó he podido, ó hube podido. Potui. 
Tú pudiste, ó has podido, ó hubiste podido. Po-

tuisti. 
Aquel pudo, ó ha podido, ó hubo podido. Potuit. 

Plur. Nosotros pudimos, ó hemos podido, ó hubimos 
podido. Potuimus. 
Vosotros pudisteis, ó habéis podido, ó hubisteis 

podido. Potuistis. 
Aquellos pudieron, ó han podido, ó hubieron po­

dido. Potuerimt, vel potuere. 

Pretérito pluscuamperfecto. 

SINGULAR. PLURAL. 

Yo había podido. Potueram. 
Tú habías podido. Potueras. 
Aquel había podido. Potue-

rat. 

Nosotros habíamos podido. 
Potueramus. 

Vosotros habíais podido. Po-
tueratis. 

Aquellos habían podido. Po-
tuerant. 

Futuro imperfecto. 

SINGULAR. PLURAL. 

Yo podré. Potero. 
Tú podrás. Póteris. 
Aquel podrá. Póterit. 

Nosotros podremos. Poté-
rimus. 

Vosotros podréis. Potéritis. 
Aquellos podrán. Póterunt. 
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Futuro perfecto. 

SINGULAR. PLURAL. 

Yo Habré podido. Potuero. 
Tú habrás podido. Potueris. 
Aquel habrá podido. Potue-

rit . 

Nosotros habremos podido. 
Poiuerimus. 

Vosotros habréis podido. Po-
tuéritis. 

Aquellos habrán podido Po-
tuerint. 

Carece de imperativo, y se suple por el presente de 
subjuntivo. 

SINGULAR. 

Puede tú. Fac possis. 
Pueda aquel. Possit. 

PLURAL. 

Poded vosotros Possitis. 
Puedan aquellos. Possint. 

O P T A T I V O O S U B J U N T I V O . 

Tiempo presente. 

SINGULAR. 
Yo pueda. Possim. 
Tú puedas. Possis. 
Aquel pueda. Possit. 

PLURAL. 
Nosotros podamos. Possi-

mus. 
Vosotros podáis. Possitis. 
Aquellos puedan. Vossint. 

Pretérito imperfeeto. 

Sing. Yo pudiera, podria y pudiese. Possem. 
Tú pudieras, podrías y pudieses Posses. 
Aquel pudiera, podria y pudiese. Posset. 

Plur. Nosotros pudiéramos, podríamos y pudiésemos. 
Possemus. 

Vosotros pudierais, podrías y pudiéseis. Possetis. 
Aquellos pudieran, podrían y pudiesen. Possent. 

Pretérito perfecto. 

Sing. Yo haya podido. Potuerim. 
Tú hayas podido. Votuerü. 
Aquel haya podido. Potuerit. 

15 
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Plur. Nosotros hayamos podido, Potuerimus. 

Vosotros hayáis podido. Potueritis. 
Aquellos hayan podido. Potuerint. 

Pretérito pluseuamperfeeto. 

Sing. Yo hubiera, habria y hubiese podido. Potuissem. 
Tú hubieras, habrías y hubieses podido. Potuisses. 
Aquel hubiera, habria y hubiese podido. Potuisset. 

Plur. Nosotros hubiéramos, habríamos y hubiésemos po­
dido. Votuissemus. 

Vosotros hubiérais, habríais y hubiéseis podido. 
Votuissetis. 

Aquellos hubieran, habrían y hubiesen podido. Po-
tuissent. 

Futuro de subjuntivo. 

Sing. Yo pudiere, ó hubiere podido. Votuero. 
Tú pudieres, ó hubieres podido. Votueris. 
Aquel pudiere, ó hubiere podido. Votuerit. 

Plur. Nosotros pudiéremos, ó hubiéremos podido. Po-
tuérimus. 

Vosotros pudiereis, ó hubiereis podido. Votuéritis. 
Aquellos pudieren, ó hubieren podido. Votuerint. 

I N F I N I T I V O . 

Presente y pretérito imperfecto. 

Poder. Posse. 

Pretérito perfecto y pluscuamperfecto. 

Haber podido. Votuisse. 

Participio de presente é imperfecto. 

El que puede, ó podia. Votens, potentis. 
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Prosum, prodes, prodesse, prófui. 

I N D I C A T I V O . 

Tiempo presente. 

SINGULAR. 
Yo aprovecho. Vrosum. 
Tú aprovechas. Vrodes. 
Aquel aprovecha. Vrodest. 

PLURAL. 
Nos. aprovechamos. Vro-

sumus. 
Vosotros aprovecháis. Pro-

destis. 
Aquellos aprovechan. Pro-

sunt. 

Pretériio imperfecto. 

Sing. Yo aprovechaba. Vroderam. 
Tú aprovechabas. Vroderas. 
Aquel aprovechaba. Vroderat. 

Plur. Nosotros aprovechábamos. Vroderamus. 
Vosotros aprovechabais. Vroderatis. 
Aquellos aprovechaban. Vroderant. 

Pretérito perfecto. 

Sing. Yo aproveché, ó he aprovechado, ó hube aprove­
chado. Vrófui. 

Tú aprovechaste, ó has aprovechado, ó hubiste 
aprovechado. Vrofuisti. 

Aquel aprovechó, ó ha aprovechado, ó hubo apro­
vechado. Vrofuü. 

Plur. Nosotros aprovechamos, ó hemos aprovechado, ó 
hubimos aprovechado. Vrofuimus. 

Vosotros aprovechasteis, ó habéis aprovechado, ó 
hubisteis aprovechado. Vrofuistis. 

Aquellos aprovecharon, ó han aprovechado, ó hu­
bieron aprovechado. Vrofuerunt, vel pro fuere. 

Pretérito pluscuamperfecto. 

Sing. Yo habia aprovechado. Vrofueram. 
Tú hablas aprovechado. Vrofueras. 
Aquel habia aprovechado. Vrofuerat. 
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Plur. Nosotros habíamos aprovechado. Vrofueramus. 

Vosotros habíais aprovechado. Vrofueratis. 
Aquellos habían aprovechado. Vrofuerant. 

Futuro imperfecto. 

Síng. Yo aprovecharé. Vrodero. 
Tú aprovecharás. Vroderis. 
Aquel aprovechará. Vroderit. 

Plur. Nosotros aprovecharemos. Vroderimus. 
Vosotros aprovechareis. Vrodéritis. 
Aquellos aprovecharán. Vroderunt. 

Futuro perfecto. 

Síng, Yo habré aprovechado. Vrofuero. 
Tú habrás aprovechado. Vrofueris. 
Aquel habrá aprovechado. Vrofuerit. 

Plur. Nosotros habremos aprovechado. Vrofuérimus. 
Vosotros habréis aprovechado. Vrofuéritis. 
Aquellos habrán aprovechado. Vrofuerint. 

I M P E R A T I V O . 

Presente y futuro. 
Síng. Aprovecha tú. Prodes, vel prodesto. 

Aproveche aquel. Vrodesto. 
Plur. Aprovechad vosotros. Vrodeste, vel Vrodestote. 

Aprovechen aquellos. Vrosunto. 

O P T A T Y O Ó S U B J U N T Y O . 

Tiempo presente. 
Síng. Yo aproveche. Vrosim. 

Tú aproveches. Vrosis. 
Aquel aproveche. Vrosit. 

Plur. Nosotros aprovechemos. Vrosimus. 
Vosotros aprovechéis. Vrositis. 
Aquellos aprovechen. Vrosint. 

Pretérito imperfecto. 

Síg. Yo aprovechara, aprovecharía y aprovechase. Pro-
dessern. 



Sing. 

Plur. 

Sing. 
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Tú aproyecharas, aprovecliarias y aprovechases. 

Vrodesses. 
Aquel aprovechara, aprovecharía y aprovechase. 

Vrodesset. 
Plur. Nosotros aprovecháramos, aprovecharíamos y 

aprovechásemos. Vrodessemtis. 
Vosotros aprovechárais, aprovecharíais y aprove­

chaseis. Vrodessetis. 
Aquellos aprovecharan, aprovecharían y aprove­

chasen. Vrodesent. 
'Pretérito perfecto. 

Yo haya aprovechado. Vrofuerim. 
Tú hayas aprovechado. Vrofueris. 
Aquel haya aprovechado. Vrofuerit. 

Nosotros hayamos aprovechado. Vrofuérimus. 
Vosotros hayáis aprovechado. Vrofuéritis, 
Aquellos hayan aprovechado. Vrofuérint. 

Pretérito pluscuamperfecto. 

Yo huhíera, habría y huhíese aprovechado. Vrofuis-
sem. 

Tú hubieras, habrías y hubieses aprovechado. Pro-
fuisses. 

Aquel hubiera, habría y hubiese aprovechado. Pro-
fuisset. 

Plur. Nosotros hubiéramos, habríamos y hubiésemos 
aprovechado. Vrofuissemus. 

Vosotros hubiérais, habríais y hubiéseís apro­
vechado. Vrofuissetis. 

Aquellos hubieran, habrían y hubiesen aprove­
chado. Vrofuissent. 

Futuro de Subjuntivo. 
Sing. Yo aprovechare, ó hubiere aprovechado. Vrofuero. 

Tú aprovechares, ó hubieres aprovechado. Pro-
fueris. 

Aquel aprovechare, ó hubiere aprovechado. Pro-
fuerit. 

Plur. Nosotros aprovecháremos, ó hubiéremos aprove­
chado. Vrofuérimus. 

Vosotros aprovecháreis, ó hubiereis aprovechado. 
Vrofuéritis. 

Aquello? aprovecharen, ó hubieren aprovechado. 
Vrofuérint. 
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I N F I N I T I V O . 

Presente y pretérito imperfecto. 

Aprovechar. Vrodesse. 

Pretérito perfecto y pluscuamperfecto. 

Haber aprovechado. Vrofuisse. 

Futuro de infinitivo. 

Haber de aprovechar. Vrofore, vel Vrofuturum, ram, 
rum, esse. 

Circunloquio segundo. 

Que aprovechara, ó hubiera de haber aprovechado. Pro-
futurum, ram, rum, fuisse. 

El participio de futuro en rus. 

Cosa que ha, ó tiene de aprovechar. Vrofuturus, ra, rum. 

CAPITULO X X I V . 

Conjugación práct ica del verfio irreyular YERO, FERS, 
FERRE, TULI, LATÜM; LlemT. 

v o z : ACTIVA, 

I N D I C A T I V O . 

Tiempo presente. 

SINGULAR. 

Yo llevo. Fero. 
Tú llevas. Fers. 
Aquel lleva. Fert. 

PLURAL. 

Nosotros llevamos. Férimus 
Vosotros lleváis. Fertis. 
Aquellos llevan. Ferunt. 
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Pretérito imperfecto. 

SINGULAR. PLURAL. 

Yo llevaba. Ferebam. 
Tú llevabas. Ferebas. 
Aquel llevaba. Ferebat. 

Nosotros llevábamos. Fere-
bamus. 

Vosotros llevabais. Fere-
batis. 

Aquellos llevaban. Ferebant. 

Sing. 

Plur. 

Pretérito perfecto. 
Yo llevé, ó he llevado. Tu¿i. 
Tú llevaste, ó has llevado. Tulisti. 
Aquel llevó, ó ha llevado. Tulit. 
Nosotros llevamos, ó hemos llevado. 
Vosotros llevasteis, ó habéis llevado. 
Aquellos llevaron, ó han llevado. 

Tutere. 

Tulimus. 
Tulistis. 

Tuterunt, vcl 

Sing. 

Plur. 

Pretérito pluscuamperfecto. 
Yo habia llevado. Túteram. 
Tú hablas llevado. Túleras. 
Aquel habia llevado. Túlerat. 
Nosotros habíamos llevado. Tuleramus. 
Vosotros habláis llevado. Tuleratis. 
Aquellos hablan llevado. Tulerant. 

Futuro imperfecto. 

SINGULAR. PLURAL. 
Yo llevaré. Feram. 
Tú llevarás. Feres. 
Aquel llevará. Feret. 

Nosotros llevaremos. Fere-
mus. 

Vosotros llevareis. Feretis. 
Aquellos llevarán. Ferent. 

Pretérito perfecto. 

SINGULAR. 
Yo habré llevado. Túlero. 
Tú habrás llevado. Túieris. 
Aquel habrá llevado. Tú¿e-

r i t . 

PLURAL. 
Nosotros habremos llevado. 

Tulérimus. 
Vosotros habréis llevado. 

Tuléritis. 
Aquellos habrán llevado. Tú-

lerint. 
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I M P E R A T I V O . 

Presente y fatar o. 

SINGULAR. PLURAL. 

Lleva tú. Fer, vel Ferto. 
Lleve aquel. Ferto. 

Llevad vosotros. Ferie, vel 
Ferióte. 

Lleven aquellos. Ferunto. 

O P T A T I V O O S U B J U N T I V O . 

Tiempo Presente. 

SINGULAR. 
Yo lleve. Feram. 
Tú lleves. Feras. 
Aquel lleve. Ferat. 

PLURAL. 
Nosotros llevemos. Fera-

mus. 
Vosotros llevéis. Feratis. 
Aquellos lleven. Yerant. 

Pretérito imperfecto. 

Sing. Yo llevara, llevaría y llevase. Ferrem. 
Tú llevaras, llevarías y llevases. Ferres. 
Aquel llevara, llevaría y llevase, Ferret. 

Plur. Nosotros lleváramos, llevaríamos y llevásemos. 
Ferremus. 

Vosotros llevarais, llevaríais yllevaseis. Ferretis. 
Aquellos llevaran, llevarían y llevasen. Ferrent. 

Pretérito perfecto. 

Sng. Yo haya llevado. Túíerim. 
Tú hayas llevado. Túleris. 
Aquel haya llevado. Túlerit. 

Plur. Nosotros hayamos llevado. Túlerimus. 
Vosotros hayáis llevado. Tuléritis. 
Aquellos hayan llevado. Túíerint. 

Pretérito pluscuamperfecto. . 

Sing. Yo hubiera, habría y hubiese llevado. Tulissem. 
Tú hubieras, habrías y hubieses llevado. Tulisses. 
Aquel hubiera, habría y hubiese llevado. Tulisset. 
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Plur. Nosotros hubiéramos, habríamos y hubiésemos 

llevado. Tulissemus. 
Vosotros hubierais, habríais y hubiéseis llevado. 

Tulissetis. 
Aquellos hubieran, habrían y hubiesen llevado. 

Tulissent. 

Futuro de Subjuntivo. 

Sing. Yo llevare, ó hubiere llevado. Tutero. 
Tji llevares, ó hubieres llevado. Tuleris. 
Aquel llevare, ó hubiere llevado. Tulerit. 

Plur. Nosotros lleváremos, ó hubiéremos llevado. Tulé-
rimus. 

Vosotros lleváreis, ó hubiéreis llevado. Tuléritis. 
Aquellos llevaren, ó hubieren llevado. Tulerint. 

I N F I N I T I V O . 

Presente é imperfecto. 

Llevar. Ferré. 

Vretórito perfecto y pluscuamperfecto. 

Haber llevado. TiUisse. 

Futuro de infinitivo. 

Haber de llevar. Laiurum, ram, rum, esse, YeMatum iré. 

Circunloquio segundo. 

Que llevara, ó hubiera de haber llevado. Laturum, ram, 
rum, fuisse. 

Los gerundios sustantivos. 

De llevar. Genit. Ferendi. 
Para llevar. Dat. Ferendo. 
A llevar. Acus. Ferendum. 
Por llevar, ó llevando. Ablat. Ferendo. 

Llevar. Latum. 
Supino. 

16 
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Participio de presente é imperfecto. 

El que lleva, ó llevaba. Ferens, ferentis. 

El participio de futuro en rus. 

El que lia, ó tiene de llevar. Lat/urus, ra, ruin. 

VOZ MASIVA.. 
é 

I N D I C A T I V O . 

Tiempo presente. 

Sing. Yo soy llevado. Feror. 
Tú eres llevado. Ferris, vel Ferré. 
Aquel es llevado. Fertur. 

Plur. TNosotros somos llevados. Férimur. 
Vosotros sois llevados. Ferímini. 
Aquellos son llevados. Feruntur. 

Pretérito imperfecto. 

Sin. Yo era llevado. 
Tú eras llevado. Ferebaris, vel Fercbare. 
Aquel era llevado. Ferebatur. 

Plur. Nosotros éramos llevados. Ferebamur. 
Vosotros erais llevados. Ferebámini. 
Aquellos eran llevados. Ferebantur. 

Pretérito perfecto. 

Sing. Yo fui, ó be sido llevado. Latus, ta, tum, szm, vel 
fu i . 

Tú fuiste, ó bas sido llevado. Latus, la, tum, es, 
vel fuisti. 

Aquel fué, ó ha sido llevado. Latus, ta, ium, est, 
vel fuit. 

Plur. Nosotros fuimos, ó liemos sido llevados. Lati, tce, 
ta, sumus, vel fuimus. 

Vosotros fuisteis, ó babeis sido llevados. LMi, ice, 
ta, estis, vel fuistis. 

Aquellos fueron, ó lian sido llevados. Lati, toe, ta, 
sunt, fuerunt, \e\ fuere. 
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Pretérito pluscuamperfecto. 

Sing. Yo habia sido llevado. Latus, í«, tum^ eram, vel 
fueram. 

Tú habías sido llevado. Latus, ta, tum, eras, vel 
fueras. 

Aquel habia sido llevado. Latus, ta, tum, erat, vel 
fuerat. 

Plur. Nosotros habíamos sido llevados. Lati, ice, ta, era-
mus, vel fueramus. 

Vosotros habíais sido llevados. Lati, toe, ta, eratis, 
vel fueratis. 

Aquellos habían sido llevados. Lati, tm, ta, erant, 
vel fuerant. 

Futuro imperfecto. 

Sing. Yo seré llevado. Ferar. 
Tú serás llevado. Fereris, vel Ferere. 
Aquel será llevado. Feretur. 

Plur. Nosotros seremos llevados. Feretnur. 
Vosotros seréis llevados. Ferémini. 
Aquellos serán llevados. Ferentur. 

Futuro perfecto. 

Sing. Yo habré sido llevado. Latus, la, tum, fuero. 
Tú habrás sido llevado. Latus, ta, tum, fueris. 
Aquel habrá sido llevado. Latus, ta, tum, fuerit. 

Plur, Nosotros habremos sido llevados. Lati, tm, ta, fué-
rimus. 

Vosotros habréis sido llevados. Lati, tce. ta, fuéri-
tis. 
Aquellos habrán sido llevados. Lati, tm, ta, 
fuerint. 

I M P E R A T I V O . 

Presente y futuro. 

Sing. Sé tú llevado. Ferré vel Fer/or. 
Sea aquel llevado. Ferio?-. 

Plur. Sed vosotros llevados. Verimini, yelFeriminor. 
Sean aquellos llevados, Yeruntor. 
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O P T A T I V O Ó S U B J U N T I V O . 

Presente. 

Sing. Yo sea llevado. Ferar. 
Tú seas llevado. Feraris, velFemrg. 
Aquel sea llevado. Feratur. 

Plur. Nosotros seamos llevados. Veramur. 
Vosotros seáis llevados. Yeramini. 
Aquellos sean llevados. ¥erantur. 

Pretérito imperfecto. 

Sing. Yo fuera, seria y fuese llevado. Yerrer. 
Tú fueras, serias y fueses llevado. Ferreris, vel 

Ferrare. 
Aquel fuera, seria y fuese llevado. Ferretur. 

Plur. Nosotros fuéramos, seríamos y fuésemos llevados. 
Ferremur. 

Vosotros fuérais, seríais y fuéseis llevados: Ferré-
mini. 

Aquellos fueran, serian y fuesen llevados. Ferren-
tur. 

Pretérito perfecto. 

Sing. Yo haya sido llevado. Latus, ta, tum, sm, vel 
fuerim. 

Tú hayas sido llevado. Latus, ta, tum, sis, vel 
fueris. 

Aquel haya sido llevado. Latus, ta, tum, sit, vel 
fuerit. 

Plur. Nosotros hayamos sido llevados. Lati, tm, ta, si-
mus, vel fuérimus. 

Vosotros hayáis sido llevados. Lati, tm, ta, sitis, 
vel fuéritis. 

Aquellos hayan sido llevados. Lati, tce, ta, sint, 
vel fuerint. 

Pretérito pluscuamperfecto. 

Sing. Yo hubiera, habría y hubiese sido llevado. Latus, 
ta, tum, essem, vel fuissem. 

Tú hubieras, habrías y hubieses sido llevado. Latus, 
ta, tum, esses, vel fuisses. 
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Aquel hubiera, haljria y hubiese sido llevado. La-

tus, ta, tum, esset, vel fuisset. 
Plur. Nosotros hubiéramos, habríamos y hubiésemos 

sido llevados. Lati, tce, í«, essemus, vel fuisemtis. 
Vosotros hubierais, habríais y hubieseis sido lle­

vados. Lati, tce, ta, essetis, vel fuissetis. 
Aquellos hubieran, habrían y hubiesen sido lleva­

dos. Lati, t(B, ta, essent, vel ftdssen. 

Futuro de subjuntivo. 

Sing. Yo fuere, ó hubiere sido llevado. Latus, ta, tum, 
ero, vel fuero. 

Tú fueres, ó hubieres sido llevado. Latus, ta, tum, 
eris, vel fueris. 

Aquel fuere, ó hubiere sido llevado. Latus, ta, 
tum, erit, vel fuerit. 

Plur. Nosotros fuéremos, ó hubiéremos sido llevados. 
Lati, tce, ta, érimus, vel fuérimus. 

Vosotros fuereis, ó hubiereis sido llevados. Lati, 
tce, ta, éritis, vel fuéritis. 

Aquellos fueren, ó hubieren sido llevados. Lati, 
toe, ta, erunt, vel fuerint. 

I N F I N I T I V O . 

Presente y pretérito imperfecto. 

Ser llevado. Ferri. 

Pretérito perfecto y pluscuamperfecto. 

Haber sido llevado. Latum, tam, tum, esse, vel fuisse. 

Futuro de infinitivo. 

Haber de ser llevado. Verendum, dam, dum, esse, vel 
Latum i r i . 

Circunloquio segundo. 

Que fuera, ó hubiera de haber sido llevado. ¥eren^$Éñi$ . ^ M 
dam, dum, fuisse. qr^^ . -̂V /-'V* 

1 ' ^ - v t'- ÜVV .VÍA Í .CW 
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Los gerundios adjetivos. 

De ser llevado. Genit. Ferrendi, dce, d i . 
Para ser llevado. Dativ. berrendo, dce, do. 
A ser llevado- Acusat. Ferendum, dam, dum. 
Por ser, ó siendo llevado. Ablat. Iterendo, da, do. 

El participio de pretérito perfecto y pluscuamperfecto. 

Cosa llevada. Latus, ta, tum. 

Participio de futuro en dus. 

Cosa que ha, ó tiene de llevar. Ferendus, da, dum. 

CAPITULO X X V . 
Conjugación práctica, de los verbos irregulares VOLÓ, 

NOLO, y MALO. 

VOLÓ, VIS, VELLE, VOLÜI, sin supino; Querer. 

Tiempo presente. 

SINGULAR. 
Yo quiero. Kolo. 
Tú quieres. Vis. 
Aquel quiere. Vult. 

PLURAL. 
Nosotros queremos Vólu-

mus. 
Vosotros queréis. Vuttis. 
Aquellos quieren. J^olunt. 

Pretérito imperfecto. 

SINGULAR. 

Yo queria. Volebam. 
Tú querías. Foletas. 
Aquel queria. Volebat. 

PLURAL. 

Nosotros queríamos. Vo/e-
bamus. 

Vosotros queríais. Yoleba-
tis. 

Aquellos querían. Yolebant. 

Pretérito perfecto. 

Sing. Yo quise, ó lie querido. Volui. 
Tú quisiste, ó has querido. Yoluisti. 
Aquel quiso, ó ha querido. Yoluit. 



Plur. 

Sing. 

Plur. 
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Nosotros quisimos, ó hemos querido. Yoluimus. 
Vosotros quisisteis, ó habéis querido. Yoluistis. 
Aquellos quisieron, ó han querido. Yoluenmt, vel 

Yoluere. 
Vreiérito pluseuamperfedo. 

Yo habla querido. Yolueram. 
Tú hablas querido. Yoíueras. 
Aquel habla querido. Yoíuerat. 
Nosotros habíamos querido. Yolueramus. 
Vosotros habíais querido. Yolueratis. 
Aquellos habían querido. Yoluerant. 

Futuro imperfeeio. 

SINGULAR. 
Yo querré. Fotam. 
Tú querrás. Votes. 
Aquel querrá. Volet, 

VoLe-
PLURAL. 

Nosotros querremos. 
mus. 

Vosotros querréis. Voíetis. 
Aquellos querrán. Voíent. 

Futuro perfecto. 

Sing. 

Plur. 

Yo habré querido. Voluero. 
Tú habrás querido. Fbíueris. 
Aquel habrá querido. Voluerit. 
Nosotros habremos querido. Voluérimus. 
Vosotros habréis querido. J^oluéritis. 
Aquellos habrán querido. Voluérint. 

Carece de imperativo, pero súplese con el presente de 
subjuntivo. 

SINGULAR, 

Quiere tú. Yac.velis. 
Quiera aquel. Fetit. 

PLURAL. 

Quered vosotros. Velitis. 
Quieran aquellos. Yelint. 

O P T A T I V O Ó S U B J U N T I V O . 

Presente. 

SINGULAR. 

Yo quiera. Velim. 
Tú quieras. Velis. 
Aquel quiera. Velit. 

PLURAL. 

queramos. Nosotros 
mus. . 

Vosotros queráis. Velitis 
Aquellos quieran. Velint. 

Veli-
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Pretérito imperfecto. 

Sing. Yo quisiera, querria y quisiese. Veltem. 
Tú quisieras, querrias y quisieses. Veltes. 
Aquel quisiera, querria y quisiese. VelLet. 

Plur. Nosotros quisiéramos, querríamos y quisiésemos. 

Vosotros quisiérais, querríais y quisieseis. Ve-
Lletis. 

Aquellos quisieran, querrían y quisiesen. Vellent. 

Pretérito perfecto. 

Sing. Yo haya querido. VoLuerim. 
Tú hayas querido. J^oLueris. 
Aquel haya querido. VoLuerit. 

Plur. Nosotros hayamos querido. Voluérimus. 
Vosotros hayáis querido. Fotuéritis. 
Aquellos hayan querido. Fbtuerint. 

Pretérito pluscuamperfecto. 

Sing. Yo hubiera, habría y hubiese querido. F'otuissem. 
Tú hubieras, habrías y hubieses querido. Votuisses. 
Aquel hubiera, habría y hubiese querido. Voluisset. 

Plur. Nosotros hubiéramos, habríamos, y hubiésemos 
querido. Yotuissemus. 

Vosotros hubiérais, habríais y hubiéseís querido. 
Yoluissetis. 

Aquellos hubieran, habrían y hubiesen querido. 
Yotuissent. 

Sing. 

Plur 

Futuro de subjuntivo.' 

Yo quisiere, ó hubiere querido. Yoluero. 
Tú quisieres, ó hubieres querido. Yotueris. 
Aquel quisiere, ó hubiere querido Yoluerit. 
Nosotros quisiéremos, ó hubiéremos querido. Vo-

íuérimus. 
Vosotros quísíéreis, ó hubiéreis querido. Yolué-

ritis. 
Aquellos quisieren, ó hubieren querido. Yoluerint. 
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I N F I N I T I V O . 

Presente y pretérito imperfecto. 

Querer. Netle. 

Pretérito perfecto y pluscuamperfecto. 

Haber querido. Yoluisse. 

El participio de presente y pretérito imperfecto. 

El que quiere, ó queria. Yoíens, tis. 

NOLO, NONVIS, NOLLE, NOLUI, compuesto de VOLO, 
se conjuga asi: 

I N D I C A T I V O . 

Tiempo presente. 

S I N G U L A R . P L U R A L . 

Yo no quiero. Nolo. 
Tú no quieres. Nonvis. 
Aquel no quiere. Nonvult. 

Nosotros no queremos. Nó-
lumus. 

Vosotros no queréis. Non-
vultis. 

Aquellos no quieren. Nolunt. 

Pretérito imperfecto. 

SINGULAR. 

Yo no queria. Nolebam. 
Tú no quenas. Noiebas. 
Aquel no queria. Nolebat. 

PLURAL. 
Nosotros no queríamos. iYo-

lebamus. 
Vosotros no queríais. iYb/e-

batis. 
Aquellos no querían. iVo-

lebant. 

Pretérito perfecto. 

Sing. Yo no quise, ó no he querido. Nolui. 
Tú no quisiste, ó no has querido. Nolidsti. 
Aquel no quiso, ó no ha querido, Noíuit. 
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Plur. Nosotros no quisimos, ó no hemos querido. IVo-

luimus. 
Vosotros no quisisteis, ó no ^habéis querido. IVb-

luistis. 
Aquellos no quisieron, ó no han querido. TSolue-

runt, vel Noluere. 

Pretérito pluscuamperfecto. 

Sing. Yo no habia querido. Nolueram. 
Tú no habias querido. Nolueras. 
Aquel no habia querido. Noluerat. 

Plur. Nosotros no habíamos querido. Noíueramus. 
Vosotros no habíais querido. Nolueratis. 
Aquellos no hablan querido. Noluerant. 

Futuro imperfecto. 

SINGULAR. PLURAL. 

Yo no querré. Noiam. 
Tú no querrás. ¡Soles. 
Aquel no querrá. Nolet. 

Nosotros no querremos. iVo-
¿emus. 

Vosotros no querréis. iYo/e-
tis. 

Aquellos no querrán. Nolent. 

Futuro perfecto. 

Sing. Yo no habré querido. Noluero. 
Tú no habrás querido. Nolueris. 
Aquel no habrá querido. No/wm'í. 

Plur. Nosotros no habremos querido Noíuérimus. 
Vosotros no habréis querido. Nolueritis. 
Aquellos no habrán querido ^oluerint. 

I M P E R A T I V O . 

Presente y futuro. 

Sing. No quieras tú. IVb/z, vel Eolito. 
No quiera aquel. Potito. 

Plur. No queráis vosotros. Nolüe, vel Volitóte. 
No quieran aquellos. Volunto. 
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O P T A T I V O O S U B J U N T I V O . 

Tiempo presente. 

SINGULAR. PLURAL. 

Yo no quiera. Nolim. 
Tú no quieras. 'Nolis. 
Aquel no quiera. Nolit. 

Nosotros no queramos. No-
¿imus. 

Vosotros no queráis. Nolitis. 
Aquellos no quieran. No/mí. 

Fretériio imperfecto. 

Sing. Yo no quisiera, no querría y no quisiese. NoUem. 
Tú no quisieras, no querrías y no quisieses. Noltes. 
Aquel no quisiera, no querría y no quisiese. 

mtut. 
Plur. Nosotros no quisiéramos, no querríamos y no qui­

siésemos. Nollemus. 
Vosotros no quisierais, no querríais y no quisié-

seis Noltetis. 
Aquellos no quisieran, no querrían y no quisie­

sen. Nollent. 

Pretérito perfecto. 

Sing. Yo no haya querido. Noluerim. 
Tú no hayas querido. Noliieris. 
Aquel no haya querido. ISoluerit. 

Plur, Nosotros no hayamos querido. Noluérimus. 
Vosotros no hayáis querido. Noluerüis. 
Aquellos no hayan querido. Noíuerint. 

Pretérito pluscuamperfecto. 

Sing. Yo no hubiera, no habría y no hubiese querido. 
Noluissem. 

Tú no hubieras, no habrías y no hubieses querido. 
No/uisses.' 

Aquel no hubiera, no habría y no hubiese querido. 
Noluisset. 

Plur. "Nosotros no hubiéramos, no habríamos y no hu­
biésemos querido. Noluissemus. 
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Vosotros no hubiérais, no habríais y no hubieseis 
querido. Noíuissetis. 

Aquellos no hubieran, no habrían y no hubiesen 
querido. Noluissent. 

Futuro de subjuntivo. 

Sing. Yo no quisiere, ó no hubiere querido. Noluero. . 
Tú no quisieres, ó no hubieres querido. Nolueris. 
Aquel no quisiere, ó no hubiere querido, ^oluerit. 

Plur. Nosotros no quisiéremos, ó no hubiéremos queri­
do. Noíuerimus. 

Vosotros no quisiereis, ó no hubiéreis querido. 
Noluéritis. 

Aquellos no quisieren, ó no hubieren querido. No-
¿uerint. 

I N F I N I T I V O . 

Presente y pretérito imperfecto. 

No querer. No//e. 

Vretérito perfecto y pluscuamperfecto. 

No haber querido. No/msse. 

Participio de presente e imperfecto. 

El que no quiere, ó no quería. No/ens, ISolentis. 

MALO, MAVIS. MALLE, MALUI, compuesto de VOLÓ, 
se conjuga así. 

I N D I C A T I V O . 

Tiempo presente. 

Sing. Yo quiero mas. Ma/o. 
Tú quieres mas. Mavis. 
Aquel quiere mas. Mavult. 

Plur. Nosotros queremos mas. Málumus. 
Vosotros queréis mas. Mavuttis. 
Aquellos quieren mas. Malunt. 
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Sing. 

Plur. 

Sing. 

Plur. 

Pretérito imperfecto. 

Yo quería mas. Malebam. 
Tú querías mas. Maiebas. 
Aquel quería mas. Malebat. 
Nosotros queríamos mas. Matebamus. 
Vosotros queríais mas. Malebatis. 
Aquellos querían mas. Malebant. 

Pretérito perfecto. 

Yo quise, ó he querido mas. Matui. 
Tú quisiste, ó has querido mas. Maluisti. 
Aquel quiso, ó ha querido mas. Matuit. 
Nosotros quisimos, ó hemos querido mas. Matui-

mus. 
Vosotros quisisteis, ó habéis querido mas, Ma-

luistis.' 
Aquellos quisieron, ó han querido mas. Matuerunt, 

yel Maiuere. 

Pretérito pluscuamperfecto. 

Sing. Yo había querido mas. Malueram. 
Tú habías querido mas. Malueras. 
Aquel había querido mas. Maluerat. 

Plur. Nosotros habíamos querido mas. Malueramus. 
Vosotros habíais querido mas. Maluératis. 
Aquellos habían querido mas. Maluerant. 

Futuro imperfecto. 

Sing. Yo querré mas. Malam. 
Tú querrás mas. Males. 
Aquel querrá mas. Malet. 

Plur. Nosotros querremos mas. Malemus. 
Vosotros querréis mas. Maletis. 
Aquellos querrán mas. Malent. 

Futuro perfecto. 

Sing. Yo habré querido mas. Maluero. 
Tú habrás querido mas. Malueris. 
Aquel habrá querido mas. Maluerit. 
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Plur. Nosotros habremos querido mas. Maluerimus, 

Vosotros habréis querido mas. Malueritis. 
Aquellos habrán querido mas. Matuerint. 

Carece de imperativo, y se suple con el presente de 
subjuntivo. 

Sing. Quiere tú mas. F«c matis. 
Quiera aquel mas. Matit. 

Plur. Quered vosotros mas. Malitis. 
Quieran aquellos mas. IHaíint. 

O P T A T I V O O S U B J U N T I V O . 

Frésente. 

Sing. Yo quiera mas. Malim. 
Tú quieras mas. Matis. 
Aquel quiera mas. Matit. 

Plur. Kosotros queramos mas. Malimus. 
Vosotros queráis mas. Maiitis. 
Aquellos quieran mas. Matint. 

Pretérito imperficto. 

Sing. Yo quisiera, querria y quisiese mas. Mallem. 
Tú quisieras, querrías y quisieses mas. Maltes. 
Aquel quisiera, querria y quisiese mas. Mallet. 

Plur. Nos. quisiéramos, querríamos y quisiésemos mas. 
Mallemus. 

Vosotros quisiérais, querríais y quisiéseis mas. 
Maltetis. 

Aquellos quisieran, querrían y quisiesen mas. Ma-
llent. 

Pretérito perfecto. 

Sing. Yo haya querido mas. Matuerim. 
Tú hayas querido mas. Malueris. 
Aquel haya querido mas. Maluerit. 

Plur. Nosotros hayamos querido mas. Maluerimus. 
Vosotros hayáis querido mas. Malueritis. 
Aquellos hayan querido mas. Maluerint. 
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Pretérito plaseuamperfeeto. 

Sing. Yo hubiera, habría y hubiese querido mas. Ma-
iúis'ífém. 

Tú hubieras, habrias y hubieses querido mas, Ma-
íuisses. 

Aquel hubiefra, habria y hubiese querido mas. Ma-
íuisset. 

Plur. Nosotros hubiéramos, habríamos y hubiésemos 
querido mas. Matuissemus. 

Vosotros hubiérais, habríais y hubiéseís querido 
mas. Maluissetis. 

Aquellos hubieran, habrían y hubiesen querido 
mas. Maíuissent. 

Futuro de subjuntivo. 

Síng. Yo quisiere, ó hubiere querido mas. Maluero. 
Tú quisieres, ó hubieres querido mas. MaLueris. 
Aquel quisiere, ó hubiere querido mas. Maluerit. 

Plur. Nosotros quisiéremos, ó hubiéremos querido mas. 
Maluerimus. 

Vosotros quisiereis, ó hubiereis querido mas. Ma-
¿ueritis. 

Aquellos quisieren, ó hubieren querido mas. Ma-
luerint. 

I N F I N I T I V O . 

Presente y pretérito imperfeeío. 

Querer mas: Malle. 

Pretérito perfecto y pluscuamperfecto. 

Haber querido mas. Maluisse. 

Carece de participio de presente, y algunos le quitan el 
futuro imperfecto. 

A D V E R T E N C I A S 

1.a Las irregularidades de Fero en el presente de in­
dicativo, son efecto de la síncopa que sufren algunas per-
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sonas, como: Fers, por feris; fert, por ferit; fertis, por 
féritis: lo propio sucede en el imperativo; escepto la pri­
mera terminación de la segunda persona, la cual resulta 
irregular por apócope, como: Fer, por fere: en el preté­
rito imperfecto de subjuntivo y otros pasivos, elimina la 
e por síncopa también diciendo: Verrem, por fere-
rem, etc., etc. 

2.a Vo/o, á imitación de Fero, tiene síncopa en algu­
nos tiempos, como: Yis, por volis, etc. Sus compuestos 
nolo y mato, se componen de ne; ó non el primero, y de 
magis el segundo. 

CAPITULO X X V I . 

Gonjugacion practica de los mflos irregulao'es 
Eo y Fio. 

E o , is, IRÉ, IVI, ITÜM, se conjuga asi. 

I N D I C A T I V O . 

Tiempo presente. 

SINGULAR. 
Yo voy. Eo. 
Tú vas. Is. 
Aquel va. ií . 

PLURAL. 
Nosotros vamos. Imus. 
Vosotros vais. Itis. 
Aquellos van. Eunt. 

Pretérito imperfeeto. 

SINGULAR. 

Yo iba. Ibam. 
Tú ibas. Ibas. 
Aquel iba. Ibat. 

PLURAL. 

Nosotros íbamos. Ibamus. 
Vosotros ibais. Ibatis. 
Aquellos iban. Ibant. 

Pretérito perfecto. 

Sing. Yo fui, ó he ido. I v i . 
Tú fuiste, ó lias ido. Ivisti. 
Aquel fué, ó ha ido. Ivit . 

Plur. Nosotros fuimos, ó hemos ido Ivimus. 
Vosotros fuisteis, ó habéis ido. Ivistis. 
Aquellos fueron, ó han ido. Iverunt, vel Ivere. 
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Preicriio pluscdamperjectó. 

SINGULAR. 
Yo habia ido. Iveram. 
Tu habías ido. Iveras. 
Aquel habia ido Iverat. 

PLURAL. 
Nosotros habíamos ido. Jve-

ramus. 
Vosotros habíais ido. Ivera-

tis. 
Aquelloshabian ido. Iverant. 

Futuro imperfecto. 

SINGULAR. 

Yo iré. Ibo. 
Tú irás. Ibis. 
Aquel irá. Ibü. 

PLURAL. 

Nosotros iremos. Ibimus. 
Vosotros iréis. Ibitis. 
Aquellos irán. Ibunt. 

Futuro perfecto. 

SINGULAR. 
Yo habré ido. Ivero. 
Tú habrás ido. Iveris. 
Aquel habrá ido. Iverit. 

PLURAL. 
Nosotros habremos ido. Ivé-

rimus. 
Vosotros habréis ido. Ibéri-

tis. 
Aquellos habrán ido. Iverint. 

I M P E R A T I V O . 

Presente y futuro. 

SINGULAR. PLURAL. 
Vé tú. /, vel Ito. 
Vaya aquel. Ito. 

Id vosotros. Ite, yel Itoie. 
Vayan aquellos. Eunto. 

O P T A T I V O Ó S U B J U N T I V O . 

Tiempo presente. 

SINGULAR. 

Yo vaya. Eam. 
Tú vayas. Eas. 
Aquel vaya. Eat. 

PLURAL. 

Nosotros vayamos. Eamus. 
Vosotros vayáis. Ealis. 
Aquellos vayan. Eant. 

18 
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Pretérito imperfecio. 

Sing. Yo fuera, iria y fuese. Irem. 
Tú fueras, irias y fueses. Ires. 
Aquel fuera, iria y fuese. Iret. 

Plur. Nosotros fuéramos, iríamos y fuésemos. 
Vosotros fuérais, iríais y fueseis. Iretis. 
Aquellos fueran, irian y fuesen. Irent. 

Pretérito perfecto. 

Ircmus. 

SINGULAR. 

Yo haya ido. Iverim. 
Tú hayas ido. Iveris. 
Aquel haya ido. Iverit. 

PLURAL. 

Nosotros hayamos ido. Ivéri-
mus. 

Vosotros hayáis ido. Ivéritis. 
Aquellos hayan ido. Iverint. 

PluseiiamperJecto. 

Sing. Yo hubiera, habría y hubiese ido. Ivissem. 
Tú hubieras, habrías y hubieses ido. Ivisses. 
Aquel hubiera, habría y hubiese ido. Ivisset. 

Plur. Nosotros hubiéramos, habríamos y hubiésemos 
ido. Ivissemus. 

Vosotros hubiérais, habríais y hubiéseis ido. Ivis-
setis. 

Aquellos hubieran, habrían y hubiesen ido. Ivisent. 

Futuro de Subjuntioo. 

Sing. Yo fuere, ó hubiere ido. Ivero. 
Tú fueres, ó hubieres ido. Iveris. 
Aquel fuere, ó hubiere ido. Iverit. 

Plur. Nosotros fuéremos, ó hubiéremos 
Vosotros fuéreis, ó hubiereis ido. 

ido. Ivérimus. 
Ivéritis. 

Aquellos fueren, ó hubieren ido. Iverint. 

I N F I N I T I V O . 

Presente y pretérito imperfecto. 

Ir . Iré. 
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Pretérito perfecto y pluscuamperfecto. 

Haber ido. Ivisse. 

Futuro de infinitivo. 

Haber de ir. Iturum, ram, rum, esse, xellium iré. 

Circunloquio segundo. 

Que fuera, ó hubiera de haber ido. Itumm, ram, rum, 
fuisse. 

Los gerundios sustantioos. 

De ir. Genit. Eundi. 
Para ir. Dad. Eundo. 
'•A ir. Acusat. Eundum. 
Por ir ó yendo. Ablat. Eundo. 

Supino. 
A ir. Itum. 

Participio de presente y pretérito imperfecto. 

El que va, ó iba. lens, Euritis. 

El participio de futuro en rus. 

El que ha, ó tiene de ir. Iturus, ra, rum. 

Fio , FIS, FIERI, FACTUS SÜM, pasivo de FACIÓ, CIS, 
se conjuga asi. 

I N D I C A T I V O . 

Tiempo presente. 

SINGULAR. 
Yo soy hecho. Fio. 
Tú eres hecho. Fis. 
Aquel es hecho. Fit. 

PLURAL. 
iNosotros somos hechos. F i -

mus. 
Vosotros sois hechos. Fitis. 
Aquellos son hechos. Fiunt. 
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Pretérito imperfecto. 

SINGULAR. 

Yo era hecho. Fiebam. 
Tú eras hecho. Fiabas. 
Aquel era hecho. Fiebat. 

PLURAL. 

Nosotros éramos hechos. 
Fíebamus. 

Vosotros erais hechos. Fie-
batis. 

Aquellos eran hechos. Fie-
bant. 

Pretérito perfecto. 

Sing. Yo fui, ó he sido hecho. Factus, ta, tum, swn, vel 
fui . 

Tú fuiste, ó has sido hecho, Factus, ta, tum, es, 
vel fuisti. 

Aquel fué, ó ha sido hecho. Factus, ta, tum, est, 
vel fuit. 

Plur. Nosotros fuimos, ó hemos sido hechos. JP«CÍ¿, ta, 
ta, sumus, vel fuimus, 

Vosotros fuisteis, ó habéis sido hechos. Facti, tce, 
ta, estis, vel fuistis. 

Aquellos fueron, ó han sido hechos. Facti, tez, ta, 
sunt, fuenmt, vel fuere. 

Pluscuamperfecto. 

Sing. Yo habia sido hecho. Factus, ta, tum, eram, vel 
fuer aun. 

Tú hablas sido hecho. Factus, ta, tum, eras, vel 
fueras. 

Aquel habia sido hecho. Factus, ta, tum, erat, vel 
fuerat. 

Plur. Nosotros habíamos sido hechos; Facti, ice, ta, 
eramus, vel fueramus. 

Vosotros habíais sido hechos. Facti, tw, ta, eratis, 
vel fueratis. 

Aquellos habían sido hechos. Facti, toe, ta, erant, 
vel fuerant. 
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Futuro imperfecto. 

SINGULAR. 
Yo seré hecho. Fiam. 
Tú serás hecho. Fies. 
Aquel será hecho. Fiet. 

PLURAL. 
Nosotros seremos hechos. 

Fiemus, 
Vosotros seréis hechos. Fie-

tis. 
Aquellos serán hechos. Fient. 

Futuro perfecto. 

Sing. Yo habré sido hecho. Factus, ta tum, fuero. 
Tú habrás sido hecho. Factus, ta, tum, fueris. 
Aquel habrá sido hecho. Factus, ta, tum, fuerit. 

Plur. Nosotros habremos sido hechos. Facti, ice, ta, 
fuérimus. 

Vosotros habréis sido hechos. Facti, tm, ta, fué-
ritis. 

Aquellos habrán sido hechos. Facti, ice, ta, fuerint. 

Carece de imperativo, pero se suple por el presente 
de subjuntivo. 

SINGULAR. PLURAL. 
Sé tú hecho. Fac fias. 
Sea aquel hecho. Fiat. 

Sed vosotros hechos. Fiatis. 
Sean aquellos hechos. Fiant. 

O P T A T I V O ó S U B J U N T I V O 

Presente. 

SINGULAR. 

Yo sea hecho. Fiam. 
Tú seas hecho. Fias. 
Aquel sea hecho. Fiat. 

PLURAL. 

Nosotros seamos hechos. 
Fiamus. 

Vosotros seáis hechos. Fia­
tis. 

Aquellos sean hechos. FiaiU. 

Pretérito imperfecto. 

Sing. Yo fuera, seria y fuese hecho. Fierem. 
Tú fueras, serias y fueses hecho. Fieres. 
Aquel fuera, seria y fuese hecho. Fieret. 
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Plur. Nosotros fuéramos, seríamos y fuésemos hechos. 

Yieremus. 
Vosotros fuérais, seríais y fuéseis hechos. Ficretis. 
Aquellos fueran, serian y fuesen hechos. Fierent. 

Pretérito perfecto. 

Sing. Yo haya sido hecho. Factus, ta, tum, sim, vel 
fuerim. 

Tú hayas sido hecho. Factus, ta, tum, sis, vel 
fueris. 

Aquel haya sido hecho. Factus, ta, tum, sit, vel 
fuerit. 

Plur. ¡Nosotros hayamos sido hechos. Facti, tm, ta, 
simus, vel fuérimus. 

Vosotros hayáis sido hechos. Facti, tce, ta, sitis, 
vel fueritis. 

Aquellos hayan sido hechos. Facti, tce, ta, sint, 
vel fuerint. 

Vretérito pluseuamperfeeto. 

Sing. Yo huhiera, hahria y hubiese sido hecho. Factus, 
ta, tum, essem, vel fuissem. 

Tú hubieras, habrías y hubieses sido hecho. Fac­
tus, ta, tum, esses, vel fuisses. 

Aquel hubiera, habría y hubiese sido hecho. Cac­
tus, ta, tum, esset, vel fuisset. 

Plur. Nosotros hubiéramos, habríamos y hubiésemos 
sido hechos. Facti, tce, ta, cssemus, vel fuis-
semus. 

Vosotros hubierais, habríais y hubiéseis sido he­
chos. Facti, tce, ta, essetis, vel fuissetis. 

Aquellos hubieran, habrían y hubiesen sido hechos. 
Facti, tce, ta, essent, \e\ fuissent. 

Futuro de subjuntivo. 

Sing. Yo fuere, ó hubiere sido hecho. Factus, ta, tum, 
ero, vel fuero. 

Tú fueres, ó hubieres sido hecho. Factus, ta, tum, 
eris, vel fueris. 

Aquel fuere, ó hubiere sido hecho. Factus, ta, 
tum, erit, vel fuerit. 
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Plur. Nosotros fuéremos, ó liubieremos sido hechos. 

Facti, tce, érimus, vel fuérimus. 
Vosotros fuéreis, ó hubiereis sido hechos. Facti, 

tce, ta, éritis, vel fuéritis. 
Aquellos fueren, ó hubieren sido hechos. Facti, 

tce, ta, erunt, vel fuerint. 

I N F I N I T I V O . 

Presente y pretérito imperfecto. 

Ser hecho. Fieri. 

Vréterito perfecto y pluseaamperfeeto. 

Haber sido hecho. Factum, tam, tum, esse, vel fuisse. 

Futuro de infinitivo. 

Haber de ser hecho. Vaciendum, dam, dum esse, vel 
factum i r i . 

Circunloquio segundo. 

Que fuera, ó hubiera de haber sido hecho. Faciendum, 
dam, dum, fuisse. 

Los gerundios adjetivos. 

De ser hecho. Genit. Faciendi, dce, di. 
Para ser hecho. Dat. Faciendo, dce, do. 
A ser hecho. Acus. Faciendum, dam, dum. 
Por ser, ó siendo hecho. Ablat. Faciendo, da, do. 

Participio de pretérito perfecto y pluscuamperfecto. 

Cosa hecha. Factus, ta, tum. 

Participio de futuro en dus. 

Cosa que ha, ó tiene de ser hecha. Faciendus, da, dum. 

A D V E R T E N C I A S . 
1.a Aunque los compuestos de eo hacen por lo regu­

lar el futuro en ibo, como: transito, proeteribo; no ohs-



tante, alguna vez lo tienen en iam, como: irdn$iqm4 
prceteriam, Inietitr ratio, dijo Cicerón, por inibüur. 

También algunos compuestos de eo, contraía natura­
leza de su simple, forman la pasiva en or, como; adeor, 
ambior, ineor, etc. 

Qiteo y nequeo, se conjugan en todo como eo; ú 
escepcion de que carecen de imperativo, gerundios y 
participio de presente. 

2.a Fio, pasiva de fació, toma el pretérito factus sum, 
del antiguo facior, que conservan algunos compuestos; 
porque los que en activa mudan la a en i , conservan 
facior, como: afficio, afficior; conficior, reficior; pero 
los que conservan la a, siguen á fio, como: calefacio, ca­
le fio; satis fació, satis fio. 

CAPITULO X X V I I . 

Conjugación práctica de los verbos irregulares ME-
MINI, Novi, ODI, C i E P i , INQUAM y otros. 

mvmi, I S T I . 
I N D I C A T I V O . 

Presente y pretérito imperfecto. 

Sing. Yo me acuerdo y me acordé, ó me he acordado. 
Méntird. 

Tú te acuerdas y te acordaste, ó te has acordado. 
Meministi. 

Aquel se acuerda y se acordó, ó se ha acordado. 
Méminit. 

Plur. Nosotros nos acordamos, ó nos hemos acordado. 
Meminimus. 

Vosotros os acordáis y os acordáigteis, ú os habéis 
acordado. Meministis. 

Aquellos se acuerdan y se acordaron, ó se han 
acordado. Meminerunt, vel Meminere. 

Pretérito imperfecto y pluscuamperfecto. 

Sing. Yo me acordaba y me habia acordado. Memine-
ram. 

Tú te acordabas y te hablas acordado. Memineras. 
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Aquel se acordaba, y se habia acordado. Memine-

rat. 
Plur. Nos. nos acordábamos, y nos habíamos acordado. 

ISlemineramus. 
Vosotros os acordabais, y os habíais acordado, 

Memineratis. 
Aquellos se acordaban, y se habían acordado. Me-
minerant. 

Futuro imperfecto y perfecto. 
Sing. Yo me acordaré, y me habré acordado. Memínero. 

Tú te acordarás, y te habrás acordado. Memineris. 
Aquel se acordará, y se habrá acordado. Meminerit. 

Plur. Nosotros nos acordaremos, y nos habremos acor­
dado. Meminérimus. 

Vosotros os acordareis, y os habréis acordado. 
Meminéritis. 

Aquellos se acordarán, y se habrán acordado. Me-
miherint. 

I M P E R A T I V O . 

Presente y futuro. 

Sing. Acuérdate tú. Memento. 
Plur. Acordaos vosotros. Mementote. 

O P T A T I V O Ó S U B J U N T I V O . 

Vresente y pretérito perfecto. 
Sing. Yo me acuerde, y me haya acordado. Memínerim. 

Tú te acuerdes, y te hayas acordado. Memineris. 
Aquel se acuerde, y se haya acordado. Meminerit. 

Plur. Nosotros nos acordemos, y nos hayamos acordado. 
Meminérimus. 

Vosotros os acordéis, y os hayáis acordado. Memi­
néritis. 

Aquellos se acuerden, y se hayan acordado. Memi-
nerint. 
Pretérito imperfecto y pluscuamperfecto. 

Sing. Yo me acordara, y me hubiera acordado. Memi-
nissem. 

Tú te acordaras, y te hubieras acordado. Memi-
nisses. 

19 
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Aquel se acordara, y se hubiera acordado. Memi-

nisset. 
Plur. Nosotros nos acordáramos, y nos hubiéramos acor­

dado. Meminissemus. 
Vosotros os acordarais, y os hubiérais acordado. 

Meminissetis. 
Aquellos se acordaran, y se hubieran acordado. 

Meminissent. 
Futuro de subjuntivo. 

Siny. Yo me acordare, ó me hubiere acordado. Memi-
nero. 

Tú te acordares, ó te hubieres acordado. Memi-
neris. 

Aquel se acordare, ó se hubiere acordado. Memi-
nerit. 

Plur, Nosotros nos acordáremos, ó nos hubiéremos 
acordado. Meminerimus. 

Vosotros os acordáreis, ú os hubiéreis acordado. 
Memineritis. 

Aquellos se acordaren, ó se hubieren acordado. 
Meminerint. 

I N F I N I T I V O . 

Vresenta, imperfecto, perfecto y pluscuamperfecto. 

Acordarse, y haberse acordado Meminisse. % 

NOY!, I S T I . 
Presente y pretérito perfecto. 

Sing. Yo conozco, y conocí. Nom. 
Tú conoces, y conociste. Novisti. 
Aquel conoce, y conoció. HHovit. 

Plur. Nosotros conocemos, y conocimos, l^ovimus. 
Vosotros conocéis, y conocisteis Novistis. 
Aquellos conocen, y conocieron. 'Noverunt, vel 

Novere. 
Pretérito imperfecto y pluscuamperfecto. 

Sing, Yo conocía, y habia conocido. JSovei'am. 
Tú conocias, y hablas conocido. Reverás. 
Aquel conocía, y habia conocido. Hoverat. 
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Plur. Nosotros conocíamos, y habíamos conocido. Nove-

ramus. 
Vosotros conocíais, y habíais conocido, ^overatis. 
Aquellos conocían, y habian conocido. Noverant. 

Futuro ímp.erfeeto y perfecto. 

Sing. Yo conoceré, y habré conocido, hovero. 
Tú conocerás, y habrás conocido ^overis. 
Aquel conocerá, y habrá conocido. iSoverit. 

Plur. Nosotros conoceremos, y habremos conocido. No-
verinms. 

Vosotros conoceréis, y habréis conocido. Noveritis. 
Aquellos conocerán, y habrán conocido. Noverint. 

O P T A T I V O Ó S U B J U N T I V O . 

Presente y pretérito perfecto. 

Sing. Yo conozca, y haya conocido, l^overim. 
Tú .conozcas, y hayas conocido, ^overis. 
Aquel conozca, y haya conocido. Noverit. 

Plur. Nosotros conozcamos, y hayamos conocido. No-yc-
rimus. 

Vosotros conozcáis, y hayáis conocido. Noveritis. 
Aquellos conozcan, y hayan conocido. Novmwí. 

Pretérito imperfecto y pluscuamperfecto. 

Sing. Yo conociera, y hubiera conocido. Now'síem. 
Tú conocieres, y hubieras conocido. Novisses. 
Aquel conociera, y hubiera conocido. Nouisset. 

Plur. Nosotros conociéramos, y hubiéramos conocido. 
Isovissemus. 

Vosotros conocierais, y hubiérais conocido. Novis-
setis. , 

Aquellos conocieran, y hubieran conocido. Nof ¿s-
sent. 

Futuro de- Subjuntivo. 

Sing. Yo conociere, ó hubiere conocido. ISovero. 
Tú conocieres, ó hubieres conocido. No^em. 
Aquel conociere, ó hubiere conocido, ^soverit. 
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Plur. Nosotros conociéremos, ó hubiéremos conocido. 

Noverimus. 
Vosotros conociéreis, ó liubiéreis conocido. Nofe-

ritis. 
Aquellos conocieren, ó hubieren conocido. Nove-

rint. 
I N F I N I T I V O . 

Frésente, imperfecto, perfecto y pluscuamperfecto. 

Conocer, y haber conocido. Novisse. 

ODI, I S T I . 
Presente y pretérito perfecto. 

Sing. Yo aborrezco, y aborrecí. Odi. 
Tú aborreces, y aborreciste. Odisti. 
Aquel aborrece, y aborreció. Odit. 

Plur. Nosotros aborrecemos, y aborrecimos. Odimus. 
Vosotros aborrecéis, y aborrecisteis. Odistis. 
Aquellos aborrecen, y aborrecieron. Oderuní, vel 

Odere. 
Pretérito imperfecto y pluscuamperfecto. 

Sin^. Yo aborrecía, y habla aborrecido. Oderam. 
Tú aborrecías, y hablas aborrecido. Oderas. 
Aquel aborrecia, y habla aborrecido. Oderat. 

Plur. Nosotros aborrecíamos, y habíamos aborrecido. 
Oderamus. 

Vosotros aborrecíais, y habíais aborrecido. Ode-
ratis. 

Aquellos aborrecían, y hablan aborrecido. Oderant. 

Futuro imperfecto y perfecto. 

Sing. Yo aborreceré, y habré aborrecido. Oder o. 
Tú aborrecerás, y habrás aborrecido. Oderis. 
Aquel aborrecerá, y habrá aborrecido. Oderit. 

Plur. Nosotros aborreceremos, y habremos aborrecido. 
Odérimus. 

Vosotros aborreceréis, y habréis aborrecido. Odé-
ritis. 

Aquellos aborrecerán, y habrán aborrecido. Ode-
rint. 
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O P T A T I V O O S U B J U N T I V O . 

Presente y pretérito perfecto. 

Sing. Yo aborrezca, y haya aborrecido. Oderim. 
Tú aborrezcas, y hayas aborrecido. Oderis. 
Aquel aborrezca, y haya aborrecido. Oderit. 

Plur. Nosotros aborrezcamos, y hayamos aborrecido. 
Odérimus. 

Vosotros aborrezcáis, y hayáis aborrecido. Odé-
ritis. 

Aquellos aborrezcan, y hayan aborrecido. Oderint. 

Pretérito imperfecto y pluscuamperfecto. 

Sing. Yo aborreciera, y hubiera aborrecido. Odissem. 
Tú aborrecieras, y hubieras aborrecido. Odisses. 
Aquel aborreciera, y hubiera aborrecido. Odisset. 

Plur. Kos. aborreciéramos, y hubiéramos aborrecido. 
Odissemus. 

Vosotros aborreciérais, y hubiérais aborrecido. 
Odissetis. 

Aquellos aborrecieran, y hubieran aborrecido. 
Odissent. 

Futuro de subjuntivo. 

Sing. Yo aborreciere, ó hubiere aborrecido. Odero. 
Tú aborrecieres, ó hubieres aborrecido. Oderis. 
Aquel aborreciere, ó hubiere aborrecido. Oderit. 

Plur. INosotros aborreciéremos, ó hubiéremos aborre­
cido. Odérimus. 

Vosotros aborreciéreis, ó hubiéreis aborrecido. 
Odéritis. 

Aquellos aborrecieren, ó hubieren aborrecido. 
Oderint. 

I N F I N I T I V O . 

Presente, imperfecto, pretérito perfecto, y pluscuamperfecto. 

Aborrecer, y haber aborrecido. Odisse. 
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COEPI, I S T I . 
•voz: ACTTIV-A.. 

I N D I C A T I V O . 

Pretérito perfecto. 

Sing. Yo comencé, ó lie comenzado. Coepi. 
Tú comenzaste, ó has comenzado Ccepisti. 
Aquel comenzó, ó ha comenzado. Cospit. 

Plur. Nosotros comenzamos, ó hemos comenzado. Coe-
pimus. 

- Vosotros comenzásteis, ó habéis comenzado. Coe-
pistis. 

Aquellos comenzaron, ó han comenzado. Cmpe-
runt, vel Coepere. 

Pretérito pluscuamperfeeto. 

Sing. Yo habia comenzado. Coeperam. 
Tú hablas comenzado. Cceperas. 
Aquel habia comenzado. Cmperat. 

Plur. Nosotros habíamos comenzado. Coeperamus. 
Vosotros habíais comenzado. Cmperatis. 
Aquellos hablan comenzado. Coeperant. 

Futuro perfecto. 

Sing. Yo habré comenzado. Coepero. 
Tú habrás comenzado. Coeperis. 
Aquel habrá comenzado. Cceperit. 

Plur. Nosotros habremos comenzado. Goeperimus. 
Vosotros habréis comenzado. Cosperitis. 
Aquellos habrán comenzado. Cceperint. 

Sing. 

O P T A T I V O O S U B J U N T I V O -

Pretérito perfecto. 

Yo haya comenzado. Coeperim. 
Tú hayas comenzado. Coeperis. 
Aquel haya comenzado. Coeperit. 



151 
Plur. Nosotros hayamos comenzado. Coeperimus. 

Vosotros hayáis comenzado. Coeperitis. 
Aquellos hayan comenzado. Coeperint. 

Vretérito pluseuamperfeeto. 

Siní Yo hubiera, hahria, y hubiese comenzado. Coe-
pissem. 

Tú hubieras, habrías, y hubieses comenzado. Coe-
pisses. 

Aquel hubiera, habría, y hubiese comenzado. Cce-
pisset. 

Plur. Nosotros hubiéramos, habríamos, y hubiésemos 
comenzado. Coepissemus. 

Vosotros hubiérais, habríais, y hubiéseis comen­
zado. Coepissetis. 

Aquellos hubieran, habrían, y hubiesen comenzado. 
Coepissent. 

Futuro de subjuntivo. 

Sing. Yo comenzare, ó hubiere comenzado. Coepero. 
Tú comenzares, ó hubieres comenzado. Cosperis. 
Aquel comenzare, ó hubiere comenzado. Coeperit. 

Plur. Nosotros comenzáremos, ó hubiéremos comen­
zado. Cmpérimus. 

Vosotros comenzáreis, ó hubiereis comenzado. 
Coepéritis. 

Aquellos comenzaren, ó hubieren comenzado. 
Coepeiñnt. 

I N F I N I T I V O . 

Vretérito perfecto y pluseuamperfeeto. 

Haber comenzado. Ccepisse. 

Futuro de infinitivo. 

Haber de comenzar. Ccepturum, ram, rum, esse, vel 
Coeptum iré. 

Cireunloquio segundo. 

Que comenzara, ó hubiera de haber comenzado. Cceptu­
rum, ram, rum, fuisse. 
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Supino. 

A comenzar. Coeptum. 
El participio de futuro en rus. 

El que ha, ó tiene de comenzar. Ccepturum, ra, rum. 
v o z ; MASIVA.. 

I N D I C A T I V O . 

Pretérito perfeeto. 
Sing. Yo fui, ó lie sido comenzado. Coeptus, ta, tum, 

sum, vel f t i i . 
Tú fuiste, ó has sido comenzado. Coeptus, ta, tum, 

es, vel fuisti. 
Aquel fué, ó ha sido comenzado. Cceptus, ta, tum, 

est, vel fuit. 
Plur. Nosotros fuimos, ó hemos sido comenzados. Cmp-

t i , tce, ta, sumus, vel fuimus. 
Vosotros fuisteis, ó habéis sido comenzados. Cep-

tis, t(B, ta, estis, vel fuistis. 
Aquellos fueron, ó han sido comenzados. Coepti, 

tce, ta, sunt, fuerunt, vel fuere. 
Pretérito pluscuamperfecto. 

Sing. Yohabia sido comenzado. Cceptus, ta, tum, eram, 
vel fueram. 

Tú pabias sido comenzado. Coeptus, ta, tum, eras, 
vel fueras. 

Aquel habia sido comenzado. Coeptus, ta, tum, 
erat, vel fuerat. 

Plur. Nosotros habíamos sido comenzados. Coepti, toe, 
ta, eramus, vel fueramus. 

Vosotros habíais sido comenzados. Coepti, tm, ta, 
eratis, vel fueratis. 

Aquellos habían sido comenzados. Coepti, tce, ta, 
erant, vel fuerant. 

Futuro perfecto. 

Sing. Yo habré sido comenzado. Coeptus, ta, tum, fuero. 
Tú habrás sido comenzado. Coeptus, ta, tum, 

fueris. 
Aquel habrá sido comenzado. Coeptus, ta, tum, 

fuerit. 
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Plur. Nosotros habremos sido comenzados. Coepti, taz, 

ta, fuérimus. 
Vosotros habréis sido comenzados. Coepti, tce, ta, 

fueritis. 
Aquellos habrán sido comenzados. Coepti, ta, ta, 

fuerint. 
O P T A T I V O Ó S U B J U N T I V O . 

Pretérito perfecto. 
Sing. Yo haya sido comenzado. Coeptus, ta, tum, sim, 

vel fuerim. 
Tú hayas sido comenzado. Coeptus, ta, tum, sis, 

vel fueris. 
Aquel haya sido comenzado. Coeptus, ta, tum, sit, 

vel fuerit: 
Plur. Nosotros hayamos sido comenzados. Coepti, tce, ta, 

simus, vel fuerimus. 
Vosotros hayáis sido comentados. Coepti, tez, ta, 

sitis, vel fueritis. 
Aquellos hayan sido comenzados. Coepti, tce, ta, 

sint, vel fuerint. 

Pretérito pluscuamperfecto. 

Sing. Yo hubiera, habria y hubiese sido comenzado. Coep­
tus, ta, tum, essem, vel fuissem. 

Tú hubieras, habrias y hubieses sido comenzado. 
Coeptus, ta, tum, esses, vel fuisses. 

Aquel hubiera, habria y hubiese sido comenzado. 
Cmptus, ta tum, esset, vel fuisset. 

Plur. Nosotros hubiéramos, habríamos y hubiésemos 
sido comenzados. Coepti, tm, ta, essemus, vel 
fuissemiis. 

Vosotros hubierais, habríais y hubiéseis sido co­
menzados. Coepti, tce, ta, essetis, vel ftiis-
setis. 

Aquellos hubieran, habrían y hubiesen sido co­
menzados. Coepti, tce, ta, essent, vel fuissent. 

Futuro ele subjuntivo. 
Sing. Yo fuere, ó hubiere sido comenzado. Coeptus, ta, 

tum, ero, vel fuero. 
Tú fueres, ó hubieres sido comenzado. Coeptus, ta, 

tum, eris, vel fueris. 
20 
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Aquel fuere, ó hubiere sido comenzado. Coeptus, ta, 

tum, erit, vel fuerit. 
Plur. Nosotros fuéremos, ó hubiéremos sido comenza­

dos. Coepti, taz, ta, erimus, vel fuérimus. 
Vosotros fuéreis, ó hubléreis sido comenzados. 

Ccepti, tos, ta, éritis, vel fuéritis. 
Aquellos fueren, ó hubieren sido comenzados. 

Cospti, ice, ta, erunt, vel fuerint. 

I N F I N I T I V O . 

Pretérito perfecto y pluscuamperfecto. 

Haber sido comenzado. Coeptum, tam, tum, esse, vel 
fuisse. 

Futuro de infinitivo. 

Haber de ser comenzado. Cceptüm, i r i . 

El participio de pretérito perfecto ¡/pluscuamperfecto. 

Cosa comenzada. Coeptus, ta, tum. 

INQUAM.—Sing. Yo digo, hiquam. Tú dices. Xn-
quis. Aquel dice. Inguit.—Plural. Nosotros decimos. I n -
quimus. Aquellos dicen. Inquiunt.—Pretérito imperfecto. 
•—Sing. Aquel decia. Inquiebat.—Plur. Aquellos decian. 
Inquiébant.—Pretérito perfecto.-Sing. Tú dijiste. Inquis-
ti.—Futuro imperfecto.—Sing. Tú dirás. Inquies. Aquel 
dirá. Inquiet.—IMPERATIVO.—Sing. Di tú. Inque ó In-
quito. 

AIO.—Sing. Yo digo. Jio. Tú dices Jis. Aquel 
dice. Ait.—Plur. Aquellos dicen. Jiunt.—Imperfecto. 
—Sing. Yo decia. Jiebam. Tú decías, Aiebas. Aquel de­
cia. Aiebat.—Plur. Nosotros decíamos. Jiebamus. Vos­
otros decíais, kiebatis. Aquellos decían Jiebant.—IMPE­
RATIVO.—Sing. Di tú. ^.-SUBJUNTIVO.—Sing. Tú 
digas. Jias. Aquel diga. Jiat.—Plur. Vosotros digáis. 
Jiatis. Aquellos digan. Aiant.—Participio de presente.— 
El que dice, ó decia. Ains, ayentis. 

FOREM.—SUBJUNTIVO.—Sing, Yo fuera. Forem. 
Tú fueras, Fores, Aquel fuera. Foreí.—Plural. Aquellos 
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fueran forent.—Futuro de infinitivo.—Haber de ser. 
7 ore. 

APAGE.—IMPERATIVO.—Sing. Quita allá. Jpage. 
—:Plur. Quitad allá. Jpajite. 

QUiESO.—Sing.—Yo ruego. Qnceso.—Vlur. Nos­
otros rogamos. Qceusumus. 

AVE.—IMPERATIVO .—Sing. Dios te guarde. Jve. 
—Plur. Dios os guarde. Jvete. INFINITIVO.— Guardar 
Dios alguno. Avere. 

SALVE.—Fu tu ro imperfecto.—Sing. Serás saludado, 
ó recibirás memorias, Salvebis. IMPERATIVO.—Singu­
lar Dios te salve, ó guarde, ó recibe memorias. Salve.— 
Plural. Dios os salve, ó guarde, ó recibid memorias. Sál­
vete. INFINITIVO.—Tener salud, ó ser saludado. Salvere. 

CEDO.—IMPERATIVO.—Sing. Dá tú, ó di tú. Cedo. 
—Plur. Dad vosotros, ó decid vosotros. Ceclite. 

DEFIT.—INDICATIVO.—Sing, Aquel falta. Defit.— 
Plur. Aquellos faltan. Pefíunt.—SUBJUNTIVO.—Sing. 
Aquel falte. Déficit.—INFINITIVO.—Faltar. Befieri. 

INFÍT.—Aquel empieza. Infit. 

OVAT.—Aqueltrinfa. Ovat.—Participio de presente. 
—El que triunfa, ó triunfaba. Ovans, ovantis. 

F A X O —INDICATIVO.—Sing. Yo haré. Faxo. SUB­
JUNTIVO.—Sing. Yo haga. Yaxsim. Tú hagas. ¥axsis. 
Aquel haga. Faxsit—FhiY. Vosotros hagáis. Faxüis . 
Aquellos hagan. Yaxint. 

E D O , I S , ERE.—INDICATIVO.—Sing. Tú comes. 
Es. Aquel come. Est.—Plur. Vosotros coméis. Estis.— 
IMPERATIVO —Sing. Come tú. £.9, vel e<¡to. Coma aquel. 
Esto.—Plur. Comed vosotros. Este, vel estote.—SUB­
JUNTIVO.—Presente.—Sing. Yo coma. Edim.-—Pretéri­
to imperfecto.—Sing. Yo comiera, comería y comiese. 
Essem. Tú comieras, comerías y comieses. Esses. Aquel 
comiera, comería y comiese. Esset.—Plural. Nosotros 
comiéramos, comeríamos y comiésemos. Essemus. Vos­
otros comiérais, comeríais y comiéseis. Essetis. Aquellos 
comieran, comerían y comiesen. Essent.—INFINITIVO. 
—Comer. £sse.—PASIVA.—Sing. Aquel es comido. Es-
tur. 
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V A L E . — S i n g . Pásalo bien. Vale.—Plur. Pasarlo 

bien. Válete.—INFINITIVO.—Pasarlo bien, ó que lo 
pases bien. Valere. 

E X P L I C I T . — S i n g . Acaba. Explicü. 
AUSIM.—Sing. Me atreva. Jusim. Te atrevas. Ju-

sis. Se atreva. Ausit. -

A D V E R T E N C I A S . 

1. a Memini, ?Jovi y Odi, carecen de los tiempos que 
se forman de la primera raiz, ó del presente, como se 
habrá observado prácticamente; pero en el pretérito y sus 
derivados se incluye también la significación y el roman­
ce de los demás tiempos. 

2. a Memini, aunque incluido en la irregularidad de 
Novi j Odi, se aparta, no obstante, de estos en que tiene 
imperativo, como igualmente se habrá notado en su con­
jugación respectiva. 

3. a Novi, viene á ser el pretérito, ó segunda raiz, del 
verbo. Nosco, is, ere, novi, notum, de quien se deriva: 
suele usarse con más frecuencia sincopado en todos los 
tiempos; perdiendo la v con su vocal, como: nosti, por 
novisti; noram, por hoveram; nossem, por novissem, 
etc., etc. 

4. a Odi, hacia también antiguamente el pretérito osus 
sum; quedándonos de esta práctica antigua un vestigio en 
los participios exosus y perosus, que aun se conservan; 
participios que proceden de exodi, ó exosus sum, y pe-
rodi, ó perosus sum, compuestos de odi. 

5. a Él verbo Coepi, es el pretérito, ó segunda raiz 
del verbo antiguo Ccepio, is, que ha caido en desuso, 
conservándose solamente el pretérito y sus derivados en 
activa, como en pasiva: asimismo se conserva el supino, 
ó la tercera raiz, con las voces que de ella se forman, 
como se habrá tenido ocasión de observar en su conju­
gación. 

6. a El verbo Edo, is, y sus compuestos exedo y co­
méelo, además de las irregularidades que les hemos dado, 
son también regulares; y se conjugan por todos los tiem­
pos y personas, como otro verbo cualquiera. 

7. a Pierden, por apócope, la e en la segunda persona 
del singular del imperativo de activa, los siguientes ver­
bos: dico, decir; duco, guiar; fació, hacer; /ero, llevar; 
los cuales dicen: Di tú, dic; por dice; guia tú, duc, por 
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dtice; haz tú, fac, por face; lleva tú, fer, por /ere: igual 
irregularidad sufren sus compuestos: Perdico, per fer o, 
perduco. 

Los compuestos de Fació que conservan la a del sim­
ple, hacen, como él, el imperativo, v. g.: Benefació, 
bene fac: pero los que la mudan en 2, son regulares, 
como: Verfice de Verficio, compuesto de fació. 

CAPITULO X X V I I I . 

Nociones preliminares de los pretéritos i j supinos.— 
Pretéri to y supino de los verbos de la l.'"1 y 2.a con­

jugación. 

El verbo compuesto hace el pretérito y supino como el 
simple: v. g.: Venio, is, iré, veni, venHim: Pervenio, is, 
iré, perveni, perventmn. Cuando el simple doblare la 
primera sílaba en el pretérito, no le imitirá el compues­
to; v. g.: Mordeo, es, ere, momordi, morsum, morder: 
Bemordeo, es, ere, remordi, remorsum. Conservan, sin 
embargo, la duplicación del pretérito los compuestos de 
do, sto, poseo, pungo, disco, y curro; v. g.: Do, as, 
daré, dedi, datum, dar; circumdo, as, are, dedi, daturn, 
rodear. Sto, as, are, steti, statum, estar: consto, as, are, 
steti, statum, ó stitum, constar. Vosco, is, ere, poposci 
c. pedir. Beposco, is, ere, poposci, volver á pedir. Pun­
go, is, ere, pupugi; Bepungo, is, ere, repupugi, repunxi, 
repunctum, volver á punzar. Bisco, is, didici, c. apren­
der. Jddisco, is, addidici, c, aprender mas. Curro, is, 
ere, cucurri, cursum, correr: Becurro, is, ere, recu-
curri, recursum, recorrer. 

Los verbos compuestos, que mudan en i la a de los 
simples en el presente, recilaen e, en la penúltima silaba 
del supino; v. g.: conficio hace confeci, confectum, per­
feccionar. Los compuestos de do y go, no alteran la a 
de los simples; v. g.: Jdigo, adegi, adactum, precisar. 
Cuando la preposición que entra en los verbos compues­
tos, termina en consonante, suele mudarse en la del ver­
bo, v. g.: Affero, de ad, y /ero. 

PRIMERA CONJUGACION-
Los verbos de la primera conjugación hacen ordinaria­

mente el pretérito en am, y el supino en a^ww; v. g.: 
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Juro, as, are, juravi, juratum; jurar. De sus compuestos 
unos guardan la a, como: Abjuro, as, are, abjuravi, abju-
ratum; abjurar: otros la convierten en e breve, como: 
Perjuro, as, perjuravi, perjuratum; ywmn 

Sto. Do y sus compuestos. 

Do, as, are, dedi, atum, dar. De sus compuestos, unos 
van por la primera, y otros por la tercera; de la primera: 
Pessumdo, as, dedi, atum; destruir: de la tercera: Credo, 
is, ere, didi, ditum; creer. Los compuestos de Do, que 
van por la primera, hacen como él el pretérito y supino; 
v. g.; SatisdoJvas, are, dedi, atum. Son de esta clase: Ve-
nundo, as, vender; Pessumdo, as, destruir, hollar, aba­
tir: Satisdo, as, dar canción, seguridad, ó fianza: Cir-
cumdo, as; rodear. Sto, as, are, steti, statum; estar en 
pié. Sus compuestos hacen stiti, stitum, ó statum; como 
Insto, as, institi, stitum, ó statum; insistir; Obsto, as, 
obstiti, obstitum, ú statum; oponerse, resistir; Consto, 
as, are, stiti, stitum, ó statum; constar, estar de mani­
fiesto una cosa: Praesto, as, are, prsestiti, praestitum, 
praestatum; prestar, dar. El participio de futuro en ms 
se forma en estos verbos del supino en attim, y rara vez 
del otro en iturk; de modo que es praestaturus, insta-
turus, constaturus, etc. 

Lavo, Poto, Juvo. 

Lavo, as, are, lavi, lotum, lautum, y lavatum, lavar. 
Poto, as, are, potavi, potatum, ó potum, beber. Sus com­
puestos se adaptan al último supino; como Epoto, as, are, 
avi, opotum, beberlo todo, beber. Juvo, as, are, juvi-
jutum, ayudar. Sus compuestos se acomodan á él; como 
adjuvo, as, are, juvi, utum, ayudar, asistir, cooperar. 

ni, itum. 
Cubo, as, are, cubui, cubitum; acostarse: Accubo, as, 

are, accubir, accubitum; sentarse á la mesa junto áotro. 
Sonó, as, are, sonui, sonitum, sonar: Consono, as, con-
sonui, consonitum; sonar acorde. Tono, as, are, tonui, 
tonitum; tronar: Intono, as, intonui, intoitum; tronar. 
Domo, as, are, domui, domitum; domar, sujetar. Crepo, 
as, are, crepui, crepitum; hacer ruido: Increpo, as, incre-
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pui, increpitum; reprender: Mico, as, are, mícui, sin su­
pino, brillar, resplandecer. Dimico, as, are; dimicavi, di-
micatum; pelear. Veto, as, are, vetui, itum; vedar, pro­
hibir: deveto, as, are, devetui, devetitum; vedar. 

Plico con sus compuestos. 
Plico, as, plicui, plicitmn, plicavi, plicatum, are, ple­

gar. Sus compuestos, que se usan mas que el simple, si 
vienen de nombres, hacen en avi y atum, como: Multi­
plico, as, are, multiplicavi, multiplicatum; multiplicar. 
Los que se componen de preposición, hacen el pretérito 
de dos modos, como Explico, as, are, explicui, explicitum, 
vel explicavi, explicatum; esplicar: Supplicco, as, are, 
suplicar, y replico, as, are, aunque proceden de preposi­
ción, hacen en avi, y atum. 

De los que hacen en ui y ctum. 
Frico, as, are, fricui, frictum; fregar, frotar: Refrico, 

as, are, refricai, refrictum; renovar, refregar. Seco, as, 
are, secui, secctum; cortar, dividir á trozos. Diseco, as, 
are, disecui, disecctum, cortar en piezas. Ñeco, as, are, 
necui, necctum; matar: eneco, as, are, enecui, ó avi, 
enectum; sofocar: Interneco, as, are, internecui, inter-
nectum; matar entre muchos. 

SEGUNDA CONJUGACION. 
Los verbos de la segunda conjugación hacen el pretéri­

to en ui, y el supino en itum, como: Habeo, es, ere, 
habui, habitum; tener. De sus compuestos unos guardan 
la a, como antehabeo; anteponer: otros la mudan en ¿, 
como adhibeo, usar: prohibeo, prohibir; exhibeo, exhibir, 
manifestar: otros pierden la A y l a « por síncopa, como: 
praebe, es, ere, praebui, praebitum, dar. 

Los siguientes se adaptan á la regla general en el pre­
térito; pero se apartan en el supino: Doceo, es, ere, 
docui, doctum; enseñar: Teneo, es, ere, tenui, tentum; 
tener. Sus compuestos mudan la e del presente en i , en 
el presente y pretérito; pero la conservan en el supino, 
como: Sustineo, es, ere, sustinui, sustentum, sufrir, sos­
tener. Censeo, es, ere, censui, censum, juzgar. Recenseo, 
es, ere, recensui, recensum; recapacitar. Misceo, es, 
ere, miscui, mixtum; mezclar. Permisceo, es, ere, per-
miscui, permixtum; mezclar. Torreo, es, ere, torrui, 
tostum; tostar. 
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Verbos de la segunda que carecen de sapino, 
Los verbos neutros que tienen en ui el pretérito, care­

cen de supino, como son los siguientes: Clareo, es, ere, 
cluarui, tener reputación: Floreo, es, ere, ui, florecer: 
Timeo, es, ere, ui, temer: Arceo, es, ere, ui, apalear: 
Sileo, es, ere, ui, callar: Ferbeo, es, ere, ui; herbir: 
madeo, es, ere, ui; mojarse: Egeo é indigeo, necesitar: 
reticeo y conticeo, compuestos de Taceo, es, ui, callar. 
Siguen la regla general: Valeo, es, ere, valui, valitum; 
valer, pasarlo bien, poder: Careo, es, ere, carui, cari-
tum; carecer: Placeo, es, ere, ui, itum; agradar: Doleo, 
es, ere, ui, itum; doler: Pareo, es, ere, parui, paritum; 
obedecer: Jaceo, es, ere, ui, itum, arrojar; estar acosta­
do: Caleo, es, ere, ui, itum; calentarse: Noceo, es, ui, 
itum, dañar: Oleo, es, ere, ui, itum, oler: y sus com­
puestos jque significan o/er, como Redoleo, es, ere, ui, 
itum, oler bien: los que no significan oler, hacen en evi y 
en etum; como Obsoleo, es, ere, obselevi, obseletum; 
perder su lustre, decaer, no estar en uso. Aboleo, hace 
abolivi, abolitum; abolir; y Adoleo, adolevi, adultum, 
crecer, hacerse grande. 

Verbos Veo. 

Los verbos acabados en veo hacen el pretérito en v i y 
el supino en tum, como: Foveo, es, ere, frrvi, fotum; 
fomentar. Moveo, es, ere, movi, motum; mover: Caveo, 
es, ere, cavi, cautum; precaver: Faveo, es, ere, favi, 
fautum; favorecer. Los neutros terminados del mismo 
modo, carecen de supino; como Paveo, es, ere, pavi, 
tener pavor y otros anotados arriba. Hay algunos de esta 
terminación que carecen de pretérito y supino, como: 
Aveo, es, ere; codiciar: Flaveo, es, ere; ponerse ama­
ril lo. 

En v i y tum. 
Cieo, is, iré, de la cuarta, ó cies, ere, de la segunda, 

civi, citum, llamar, mover. Sus compuestos son mas 
bien de la cuarta, que de la segunda: v. g : Accio, is, iré, 
accivi, accitum, enviar á buscar, llamar, mover, hacer 
venir. Fleo, es, ere, flevi, fletum, llorar, destilar. 

Pleo no está en uso; pero sí sus compuestos: Expleo, 
es, ere, explevi, expleetum, saciarse, cumplir: Compleo, 
es, ere, complevi, completum; completar. 



161 

Si , sum; y si, tum. 

Hacen el pretérito en si y el supino en sum: Ardeo, es, 
ere, arsi, arsum, arder: Haereo, es, ere, haesi, haesum; 
estar apegado, adherirse: Rideo, es, ere, risi, risum; 
reírse: Irrideo, es, ere, irrisi, sum; burlarse: Suadeo, 
es, ere, suasi, suasum, aconsejar: Mulgeo, es, ere, si, y 
xi, sum y ctum, ordeñar: Maneo, es, ere, mansi, man-
sum; quedarse: Jubeo, es, jussi, jussum; mandar, orde­
nar: Mulceo, es, ere, mulsi, mulsum, mitigar: Tergeo, 
es, ere, si sum; limpiar: Indulgeo, es, ere, indulsi, in-
dultum; perdonar: Terqueo, es, ere, torsi, tortum; ator­
mentar. 

Verbos e n á i y sum; en xi; ctum; y. en xi , ó en si, 
sin supino. 

Mordeo, momordi, morsum; morder: Remordeo, re­
mordí, sum; volver á morder: Prandao, prandi, pran-
sum; comer á medio dia: Tendeo, totondi, tonsum; es­
quilar: Sedeo, sedi, sessum; sentarse. Sus compuestos 
mudan la e del presente en i , como: Assideo, assedi, as-
sessum; sentarse junto áotro. Pendeo, pependi, pensum; 
estar colgado: Appendeo, appendi, appensum; colgar 
junta «: Video, vidi, visum; ver: Spondeo, spopondi, 
sponsum; prometer: Lugeo, luxi, luctum; llorar: Augeo, 
auxi, auctum; aumentar: Frigeo, frixi: tener frió: Luceo, 
luxi; lucir; sin supino; y lo mismo Turgeo, si, hincharse: 
Algeo, xi, tener frió; Fulgeo, si, relucir; y Urgeo, si, 
apremiar. 

CAPITULO X X I X . 

Pretérito y mpino de los verbos de la tercera conju­
gación. 

Para conocer el pretérito y supino de los verbos de la 
tercera conjugación, es preciso estudiarlos por el orden 
de sus terminaciones: de este modo los abrazaremos 
todos con resultados mas lisonjeros. 

Bo. 

Todo verbo de la tercera conjugación acabado en bo, 
hace el pretérito en bi, y el supino en itum; v. g.: Bibo, 

21 
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is, ere, bibi, ibitum; beberí Hacen el pretérito en psi, y 
el supino en/??ím: Scribo; is, scripsi, scriptum; escribir: 
Nubo, nubis, nupsi, nuptum; casarse ta mujer. Scabo, 
hace en bi sin supino, rascarse. Los compuestos de cubo, 
as, que se conjugan por la tercera, reciben m en el pre­
sente, y la pierden en el pretérito y supino, como: 
Procumbo, is, ere, procubui, procubitum; caer. 

Co. 

Vinco, is, ere, vici, victum; vencer: Ico, is, ere, ici, 
ictum; herir: Duco, is, duxi, ductum; guiar: Dico, is, 
ere, dixi, dictum; decir, pronunciar un discurso: Parco, 
is, ere, peperci, parsi, parcitum, parsum; perdonar: el 
participio de futuro en rus se forma de entrambos supi­
nos. 

Seo. 
« 

Los verbos acabados en seo, no siendo incoactivos ó 
aumentativos, hacen el pretérito en vi , y el supino en 
tum, como: Cresco, is, ere, crevi, cretum; crecer: Nosco, 
is, ere, novi, notum, conocer, saber, acostumbrar. Sus 
compuestos le imitan, como: iguosco, ignovi, ignotum; 
perdonar. Cognosco, is, ere, cognovi, cognitum; conocer; 
y Agnosco, is, ere, agnovi, agnitum, reconocer-, se 
esceptúan en el supino: Nosco, is, antes hacia el supino 
noscitum, de donde se forma el participio de futuro en 
rus nosciturus, con todos sus compuestos, como: dig-
nosco, is, dignosciturus; pernosco, is, pernociturus. 
Esceptúanse agnosco, is, y cognosco is, que forman 
agniturus, y cogniturus, de los supinos agnitum, y cog­
nitum. Pasco, is, ere, pavi, pastum; apacentar: poseo, 
is, ere, poposci, sin supino, pedir: reposco, is, ere, 
reposci; pedir con derecho. Los compuestos áe pasco, que 
guardan la a del simple, conservan también su pretérito 
y supino, como: Depasco, depavi, depastum; pacer: Los 
que la mudan en e, hacen en t i i , y carecen de supino, 
como: Compesco, is, ere, compescui; impediré refrenar: 
Disco, is, ere, didici, sin supino, aprender. Los siguien­
tes carecen de pretérito y supino: Hisco, is,ere; chistar: 
Labesco, is, ere; estar á punto de caer; Fatisco, is; hen­
derse; abrirse. Calesco, is, calentarse, y Erubesco, aver­
gonzarse, hacen en ui, de cateo y erubeo, sus primi­
tivos. 
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Do. 

Los verbos acabados en ofo, hacen el pretérito en di, 
y el supino en sum, como:' Edo, is, ere, edi, esum, vel 
estum; comer: Incendo, is, ere, incendi, incensum; in­
cendiar, abrasar, poner fuego: Cudo, is, ere, cudi, 
cusum; golpear, forjar á golpes: Comedo, is, ere, come-
di, comestum, vel comesum; comer: Pando, is, ere, 
pandi, passum, y pansum; abrir: Offendo, is, ere, offen-
di, offensum; ofender: Fundo, is, ere, fudi, fusum; der­
ramar algún licor. Sus compuestos hacen del mismo 
modo, como: Perfundo, is, ere, fudi, fusum; derramar: 
Findo, is, fidi, fisum; hender: Mando, is, ere, mandi, 
mansum; mascar, masticar: Scando, is, ere, scandi, 
sum; trepar, subir. Sus compuestos mudan la a en e, 
como: Descendo, is, ere, descendí, descensum: descender: 
lo mismo hacen los compuestos incendo, accendo, y suc-
cendo; quemar, incendiar. 

Do con reduplicación. 

Los compuestos de do, as, de la tercera conjugación, 
hacen el pretérito en didi, y el supino en ditum, como: 
Edo,'is, ere, edidi, editum; dar á luz, publicar: Credo, 
is, ere, credidi, creditum; creer, fiar: Gado, is, ere, ceci-
di, casum; caer. Sus compuestos mudan la « del pre­
sente en i breve; como: Occido, is, ere, occidi, casum; 
morir: Csedo, is, ere, caecidi, csesum; cortar. Sus com­
puestos mudan el diptongo de a y e en z larga; como: 
Recido, is, ere, recidi, recisum; cortar de nuevo, ó cortar 
simplemente. Cedo, is, sin diptongo, hace cessi, cessum; 
marcharse, encaminarse. Sus compuestos hacen del 
mismo modo; v. g.: Concedo, is, concessi, concessum; 
conceder. Tundo hace tutudi, tunsum; majar, tundir, 
machacar. Sus compuestos hacen el pretérito en tudi, y 
el supino en tusum; como: Obtundo, is, obtudi, obtusum; 
entorpecer, enmollecer. Pendo, is, pependi, pensum; 
pesar, pagar. Sus compuestos hacen en di, y sum; como: 
Impendo, is, ere, pendi pensum; poner cuidado, procu­
rar. Tendo, is, tetendi, tensum, ó tentum; encaminarse. 
Sus compuestos hacen dé ordinario en tum; v. g.: Conten-
do, contendí, contentum; porfiar: Ostendo, ostendi, os-
tensum, mejor que ostentum; manifestar. 
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Sido, y los en si, sum. 

Carecen de supino: Sido, is, ere, sidi; sentarse: Strido, 
is, ere, stridi; rechinar: Rudo, is, ere, rudi; rebuznar: 
Pedo, is, ere, pepedi; ventosear. Los compuestos de sido 
toman el pretérito y supino de sedeo; como: Consido, is, 
ere, consedi, consessum; sentarse: Insido, is, ere, sedi, 
sessum; fijarse: Ludo, is, si, sum; jugar: Locdo, is, ere, 
si, sum; dañar: Divido, is, ere, divisi, divisum; dividir: 
Piando, is, si, sum; aplaudir: Rado, is, ere, si, sum; 
raer: Rodo, is, ere, si, sum; roer: Tnido, is, si, sum; 
empujar: Ciando, is, ere, si, sum; cerrar: Los compues­
tos de loedo mudan el diptongo en i larga; como: Allido, 
is, allisi, allisum; estrellar: Collido, is, si, sum; chocar. 
Los de piando, is, mudan el diptongo de a j u en o larga; 
como: Aplaudo, is, si, sum; aplaudir: Los de claudo, 
is, mudan el diptongo de a y, u en u larga; corno: con-
cludo, is, si, sum; concluir: Recludo, is, si, sum; re­
cluir: Vado, is, vasi, vasum, (poco usado, fuera de sus 
compuestos) andar: Evado, is, si, sum; salirse, esca­
parse, huir: Invado, is, si, sum; invadir, acometer, en­
trar con ímpetu. 

Go. 

Los verbos acabados en go, hacen el pretérito en x i , y 
el supino en ctum: Tingo, is, ere, xi, ctum, teñir. Siguen 
esta regla los acabados en guo, como: Extingue, is, xi, 
ctum; estinguir, matar, acabar, esterminar, apagar, 
destruir. Figo, is, ere, fixi, fixum, fijar: Frigo, is, ere, 
frixi, frixum; freir: Pergo, is, ere, perrexi, perectum; 
caminar, proseguir: Surgq, is, ere, surrexi, surrectum, 
levantarse: Regó, hace rei i , rectum; gobernar. De sus 
compuestos, unos mudan la e en i breve, como: Corrige, 
is, r re\ i , rrectum; corregir: otros pierden la sílaba re en 
el presente; pero en el pretérito y supino la conservan, 
como: Pergo, is, ere, perrexi, perrectum, caminar, diri­
girse hácia algún lugar. Pingo, is, ere, pinxi, pictum; 
pintar: Fingo, is, ere, finxi, fictum; fingir, simular: 
Stringo, is, ere, strinxi, strictum, apretar. Carecen de 
supinos: Ango, is, ere, anxi; angustiar: IXingo, is, ninxi, 
nevar; y Clango, is, clanxi, sonar la trompeta, ó tocar. 
Tango, is, ere, tetigi, tactum; tocar: Sus compuestos 
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mudan la a en ¿, como; Contigo, is, ere, contigi, contac-
tum, tocar: pero siendo compuesto de tingo, is, hará 
continxi, contictum, teñir juntamente. 

Ag'O y otros en Go. 

Ago, is^ere, egi, actum; hacer, tratar. De sus com­
puestos, unos conservan la a, como: Perago, is, ere, 
peregi, peractum, perfeccionar; otros la mudan en i , 
como: Adigo, is, ere, adegi, adactum; precisar, obligar: 
otras pierden la a en el presente, como: Cogo, is, ere, 
coégi, coactum; obligar. Pago, no está en uso: solo se 
conservan el pretérito pepigi, y el supino pactum, hacer 
alianza. Pango, is, hace panxi, antiguamente pegi, pac-
tum; fijar. De sus compuestos unos guardan la «, si­
guiendo en un todo al simple; como Circumpango, is, cir-
cumpanxi, circumpactum; plantar: otros la mudan en 
y hacen el pretérito en pegi; como Appingo, is, appegi, 
appactum, añadir. Si es compuesto de Pingo, hace ap-
pinxi, appictum, pintar. Frange, is, ere, fregi, fractum. 
Sus compuestos mudan la a, en i , como: Infringo, is, 
fregi, íraiCtum, roínper, infringir. Spargo,is, ere, sparsi, 
sparsmn; esparcir, rociar. Sus compuestos mudan la a en 
e, como: Dispergo, dispersi, dispersum; esparcir: Mer­
go, is, ere, mersi, mersum; zabullir: Tergo, is, ere, si> 
sum; limpiar. Pungo, is, ere, pupugi, punxi, punctum, 
punzar. Sus compuestos toman el primer pretérito, 
como: Expungo, expupugi, ó expugi, expunctum, anular: 
Repungo, is,hace repupugi, ó repungi, repunctum; esti­
mular: Negligo, is, ere, neglexi, neglectum; menospre­
ciar: Intelligo, intellexi, intellectum; entender: Diligo, is, 
xi, ctum, amar. 

H o . 

Feho hace vexi, vectum, llevar á cuestas; y traho hace 
lo mismo, traxi, tractum: llevar á la fuerza. 'Sus com­
puestos le siguen en pretérito y supino, como: Inveho, 
invexi, ectum, introducir; y contraho, contraxi, contra-
ctum, contraer. 

lo. 

Specio, is, y licio, is, compuestos de los verhos anti­
guos spicio, is, y lacio, is, hacen el pretérito en exi, y 
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el supino en ectum, como Despicio, is, despexi, despec-
tum; despreciar: Allicio, is, allexi, allectum; atraerse 
con halagos. Esceptúanse elido, is, que hace Elicui, eli-
citum, sacar á fuera. Fodio, is, fodi, fossum; cavar. 
Fació, hace feci, factum; hacer. De sus compuestos, unos 
retienen la «, como: Calefacio, is, calefeci, calefactum; 
calentarse: otros la mudan en i , como: Conficio, is, con-
feci, confectum: concluir. Jacio, is, ere, ieci, iactum, 
echar. Sus compuestos mudan la a en ¿, como: Reücio, 
is, ere, ieci, iectum; rechazar. Rapio, is, ere, rapui, rap-
tum; arrebatar. Sus compuestos mudan la a en ¿, como: 
Corripio, is, ere, pui, correptum; reprender. Fugio, is, 
ere, fugi, fugitum; huir. Cupio, is, cupivi, cupitum; de­
sear. Gapio, cepi, captum; tomar, recibir. De sus com­
puestos, unos mudan la a en i , como: Accipio, is, ere, 
accepi, acceptum; recibir. Recipio, is, ere, recepi, recep-
tum; recibir: otros la conservan, como: Usucapió, y an-
tecapio: también tiene compuestos que van por la prime­
ra, como: Nuncupo, as, are, avi, atum; llamar. Parió, is, 
ere, peperi, partum, ó paritum; parir. El particio de fu­
turo en rus, se forma del último. Quatio, is, sacudir; 
verbo antiguo: carece de pretérito y supino. Sus com­
puestos mudan la q en c: pierden la a, y hacen en cussi, 
y en cussum; como: Percutió, percussi, percussum; he­
rir . Meio, is, ere, hace, minxi, minctum; orinar. 

L o . 

Los verbos acabados en lo, hacen el pretérito en ui , y 
el supino en ultum; como: Coló, is, ere, colui, cultum; 
cultivar ó venerar. De sus compuestos, unos retienen la 
o, como: Incolo, is, ere, incolui; incultum; cultivar, ha­
bitar: otros la mudan en u, como: Occulo, is, luí, ultum; 
ocultar. Molo, is, ere, molui, molitum; mol&r. Alo, is, 
ere, alui, alitum, ó altum; alimentar: Cello, is, vencer, 
no se usa. Sus compuestos carecen de supino, y hacen el 
pretérito en ui, como: Antecello, praecello, ui; aventajar. 
Este último suele hacer prcecelsum: al que siguen excello, 
aventajar, y percello, herir. Vello, is, velli, ó vulsi, vul-
sum; arrancar. Sallo, hace salli, salsum; salar: y psallo, 
psalli, sin supino cantar con instrumentos. Pello, is, ere, 
pepulli, pulsum; arrojar, herir. Fallo, is, fefelli falsum; 
engañar. Su compuesto, refello, muda la a en e, y care­
ce de supino, refutar. Tollo, is, sustuli, sublatum; quitar. 
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elevar^ levantar. Sus compuestos hacen en tu l iy latum; 
como: Sustollo, is, ere, sustuli, subhtum; recibir, quitar: 
Atollo, sin pretérito y supino; levantar peso. 

M o . 

Los verbos acabados en mo, hacen el pretérito en ui , y 
el supino en itum, como: Tremo, is, ere, tremui, tremi-
tum, temblar. Promo, is, hace prompsi, promptum, 
sacarlo guardado. Demo, derasi, demtum; quitar: Sumo, 
sumsi, sumtum; tomar, atribuirse: Como, is, ere, comsi, 
comtum: componer el cabello. Emo, is, ere, emi, emtum; 
comprar. Sus compuestos mudan la e del simple en i bre­
ve; pero en el pretérito y supino la conservan, como: Re­
dimo, is, ere, redemi, redemtum; redimir ó rescatar: 
otros la conservan: v. g.: Coemo, emi, emtum; comprar. 
Premo, is, pressi, pressum; oprimir, apretar. Sus com­
puestos mudan la e del presente en i breve; pero la con­
servan en el pretérito y supino, como: Opprimo, oppres-
si, opressum; oprimir. 

No. 

Pono, is, posui, positum; poner: Gigno, is, genui, ge-
nitum; engendrar. Cerno, is, ere, crevi, cretum; ver. 
Contemno, contemsi, contemtum; menospreciar: viene 
de temno, is, temsi, temtum; despreciar. Sperno, is, ere, 
sprevi, spretum; menospreciar. Sterno, is, stravi, stra-
tum, estender ó arrojar por el suelo: Sino, is, ere, sivi, 
situm; dejar. Lino, is, ere, l ivi , ó levi, litum; ungir, 
bañar. Cano, is, ere, cecini, cantum; cantar. Sus com­
puestos mudan la a en i breve, y hacen el pretérito en 
ui , y el supino en centum, como: Concino, is, ere, conci-
nuí, concentum, cantar acorde. 

Po 

Los verbos acabados en po, hacen el pretérito en psi, y 
el supino en ptum, v, g.: Carpo, is, ere, carpsi, carptum; 
tomar, coger cortando. Sus compuestos mudan la «en e, 
v. g.: Decerpo, is, ere, decerpsi, decerptum: desgajar. 
Rumpo, is, ere, rupi, ruptum; romper: Strepo, strepui, 
strepitum; hacer ruido. 
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Quo. 

Coquo, is, ere, coxi, coctum; cocer; Liquo, is, sin su­
pino, liqui; dejar. Sus compuestos hacen el pretérito en 
¿iqui, y el supino en tictum, como: Relinquo, is, reliqui, 
relictum, dejar. Delinquo, is, ere, deliqui, delictum; de­
linquir, faltar. 

R o . 

Qufero, is, ere, quaesivi, quaesitum; buscar. Sus com­
puestos mudan el diptongo de a y e en ¿larga, como: Re-
quiro, is, ere, requisivi, situm; buscar, preguntar bus­
cando. Tero, is, ere, trivi, tritum, trillar, gastar con el 
uso: Contero, is, ere, trivi, tritum, destruir. Sero, is, 
ere, sevi, satum; sembrar. De sus compuestos, unos 
guardan la significación, y hacen el pretérito en sevi, y el 
supino en situm, como: Insero, is, sevi, situm; ingerir, 
inyertar: los que tienen distinta significación, hacen ?«' y 
ertum, como; Assero, is, erui, ertum; afirmar. Curro, is, 
ere, cucurri, cursum; correr. Sus compuestos pierden la 
reduplicación, escepto los que se componen de una de 
estas cinco preposiciones: con, de, proe, pro y ex. Uro, 
is, ere, usi, ustum; quemar: Yerro, is, verrere, verri, 
versum; barrer. Atiero, affers, erre, attuli, allatum; lle­
var, traer. Aufero, aufers, auferre, abstuli, ablatum; 
quitar. Gero, is, ore, gessi, ^ I X U R ; llevar sobre si, tra­
tar negocios: Furo, is, ere, sin pretérito ni supino; estar 
furioso. 

So. 

Los verbos acabados en so, hacen el pretérito en iv i , y 
el supino en itum. como: Lacesso, ivi, itum; desafiar. 
Viso, is, ere, hace visi, visum, visitar. Pinso, is, hace 
pinsui, pistum, pinsum, y pinsitum; mojar. 

To. 

Flecto, is, ere, flexi, flexum, doblar: Pecto, is, ere, 
pexi, ó pexui, pexum; peinar: Plecto; is, ere, plexi, ple-
xum, y también plexui; castigar: ]Mecto,'is, ere, nexi, ó 
nexui, nexum; atar: Peto, is, ere, petivi, petitum; pedir: 
Sterto, is, ere, stertui, sin supino,- roncar: Meto, is, ere, 
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messui, messum; segar: Yerto, is, ere, verti, versum; 
volver, voltear, mudar; Mitto, is, ere, misi, missum; 
enviar: Sisto, is, ere, stiti, statum; pararse, detenerse, 
quedarse. Sus compuestos hacen en stiti, y en stitum, 
como; Desisto, is, ere, destiti, destitum; desistir. 

Uo. 

Los en no hacen en m", y en utum, como: Abluo, is, 
ere, ablui, ablutum; lavar: JMlm, is^dilui, dilutum; l im­
piar lavando: ambos á dos son compuestos de lavo: Sta-
tuo, is, ere, statui, statum; establecer: Ruó, is, ere, rui, 
utum; arruinarse. Sus compuestos hacen el supino en 
utum breve, como: Diruo, is, ere, ui, utum; destruir: 
Struo, is, ere, struxi, structum; edificar. Los siguientes 
carecen de supino: Fluo, is, ere, fluxi; manar: Luo, is; 
ere, ui; pagar: Batuo, is, batui, batir: Metuo, is, ere, ui, 
temer: Animo, is, ere, ui; oíor^ar, Abnuo, is, nui ;negar: 
Renuo, is ere, ui; rehusar: Expuo, expui, sin supino, 
también; escupir. 

V o y X o . 

Vivo, is, ere, vixi, victum; vivir: Solvo, is, ere, solvi, 
solutum;^¿ü(/«r: Volvo, is, ere, vi , volutum; volver: Texo, 
is, ere, texui, textum; teger ó componer. 

CAPITULO X X X . 
Pretéri to y supino de los verlos de la marta conju­
gación, de los verlos pasivos, deponentes y comunes. 

Los verbos de la cuarta conjugación hacen el pretérito 
en iv i , y el supino en itum, como: Munio, is, iré, muni-
vi, munitum; fortificar: Estos tienen pretérito por la re­
gla general; pero carecen de supino: Gestio, is, iré, gesti-
vi; dar saltos de alegría: Ineptio, ineptivi; decir, ó hacer 
necedades: Caecutio, csecutivi; estar medio ciego. 

Venio, Sing:ultio y Sepelio. 

Venio, is, iré, veni, ventum; venir, llegar: Circumve-
nio, venitum; rodear, engañar: Veneo, venii, venum; ser 
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vendido: Singultio, singultivi, singultum; sollozar, tener 
hipo: Sepelio, sepelivi, sepultum; sepultar, enterrar. 

Sancio, vincio y amicio. 

Sancio, is, iré, sanxi, sanctum y sancitum; antigua­
mente sancivi, ó sancii; consagrar, ordenar, establecer: 
Vincio, is, i r i , vinxi, vinctum; atar: Devincio, is, iré, 
devinxi, vinctum; atar fuertemente, obligar, ganarse á 
alguno: Amicio, is, iré, amicui, ó amixi, amictum; 
cubrir con vestiduras, vestir. 

Si , sum, ó si, tum. 

Sentio, is, iré, sensi, sensum; sentir, percibir: Dis-
scntio, is, iré, sensi, sum; discutir, ser decontrario pare-
cer: Raucio, is, iré, si, sum, estar ronco: Fulcio, is, iré, 
si, tum; apoyar, sostener: Fardo, is, iré, si, tum; llenar, 
rebutir, cebar. Sus compuestos mudan la a en e, como: 
Infercio, si, tum; rebutir, llenar. 

Haurio, Sepio, Sal ió y Sarcio. 

Haurio, is, iré, liausi, liaustum: agotar, sacar cosas 
liquidas: Exliaurio, si, ustum; beber lo todo, cosumirlo be­
biendo: Sepio, is, iré, sepsi, septum; cercar, cerrar: 
Salió, salii, ó salui, saltum; saltar. Sallio, por salar, 
hace Salivi, Salitum. Los compuestos del primero, esto 
es, de salió, hacen el pretérito en ui, y el supino en 
ultum, mudando la a del simple en e en el presente: As-
silio, is, iré, assilui, assultum, acometer: Insilio, is, iré, 
ui, ultum; saltar; Sarcio, is, iré, sarsi, tum; coser. 

Parió y sus compuestos. 

Parió, is, ere, peperi, partum, ó paritum, de la terce­
ra, parir. Sus compuestos son de la cuarta, y mudan la 
« en e, y hacen el pretérito en erui y el supino en ertum, 
como: Aperio, is, iré, aperui, apertum; abrir, descubrir, 
manifestar. Esceptúanse compeiro, que hace comperi, 
compertum; averiguar, indagar: y reperio, is, reperi, 
repertum, encontrar, hallar. 

Para dar pretérito y supino á los verbos deponentes, 
se les finge una voz activa, y se les dá el pretérito y su-
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pino que les corresponde, según la regla de su termina­
ción: y de este supino fingido se forma el pretérito del 
verbo deponente. Asi, á Veneror, aris, veneratus sum, 
venerar, le fingiremos la activa venero, as, are, que por 
su terminación le corresponde, y será veneravi, venera-
tum; del cual supino formaremos veneratus sum, yel fui. 

Escepciones. 

Muchos verbos no siguen la regla precedente, como: 
Fateor, eris, eri, fassus sum, confesar. Sus compuestos 
mudan la a en i , en el presente, y en el pretérito reciben 
e, como: Confíteor, eris confessus sum; confesar: Mise-
reor, eris, eri, misertus sum, compadecerse: Reor, eris, 
ratus sum, pensar, juzgar. Querer, eris, questus sum; 
(/nejarse: Loquor, eris, locutus sum; hablar: Sequor, 
eris, secutus sum; seguir: Nitor, eris, nisus, ó nixus sum, 
esforzarse, estribar: Fruor, eris, fruitus sum; disfrutar: 
Utor, eris; usus sum; tisar: Labor, eris, lapsus sum; res­
balar, desligar: ülciscor, eris, ultus sum; castigar, ven­
garse: Paciscor, eris, pactus sum; pactar: Proficiscor, 
eris, profectus sum; partir. Expergiscor, esperrectus 
sum, despertarse: Obliviscor, eris, oblitus sum; olvidar­
se; Comminiscor, eris, commentus sum; inventar: Gra-
dior, eris, gressus sum; andar, marchar: Patior, eris, 
passus sum; padecer, permitir: Experior, expertus sum, 
experimentar: Opperior, iris, oppertus sum; esperar: 
Ordior, iris, orsus sum; comenzar: Metior, iris, messus 
sum; medir: Mentior, iris, mentitus sum; mentir: Nas-
cor, eris, natus sum; nacer: Morior, eris, ó moriris, 
mortuus sum; morir. Orior, morior y nascor, tienen el 
participio de pretérito en iturus, como: Nasciturus, mo-
riturus, oriturus. 

Los siguientes carecen de supino: Vescor, eris, vesci; 
comer: Liquor; derretirse; Medeor, eris; medicinar, cu­
rar: Reminiscor, eris; acordarse: Diffiteor, eris; negar: 
Praevertor; anticiparse, adelantarse: Divertor, eris; 
torcer el camino: Ringor, eris; rifar, ó hacer visages 
con ¿os dientes y boca. 

Los verbos impersonales hacen el pretérito en uit, y 
ordinariamente carecen de supino, como: Oportet, ebat, 
oportuit; convenir: Decet, ebat, decuit; estar decente ó 
ser decente; convenir. Esceptúanse los siguientes: Mise-
ret, ebat, miseruit, vel misertum est; tener com,pasion: 
Toedet, ebat, toeduit, toesum, est, estar fastidiado: Pía-
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cet, ebat, placuit, vet placitum est; agradar: Poenitet, 
ebat, poenituit, vel poenitum est; arrepentirse. Libet; 
ó lubet, libuit, y libitum est: gustar: Piget, ebat, piguit, 
vet pigitum est; estar pesaroso: Pudet, puduií, y pucli-
tum est; avergonzarse: Licet, licuit, í;e/licitum est; ser 
permitido. 

CAPITULO X X X L 

Oficio, uso, significación y terminaciones de los 'par­
ticipios en cmlos idiomas. 

Los participios en castellano, son tres: de presente, 
como: causante; de pretérito, como: teido; de futuro, 
como: habiendo de leer. 

Los participios de presente denotan acción, y terminan 
en ante, ó ente, como: amante, obediente. Los partici­
pios de pretérito denotan pasión, y acaban en ado ó ido, 
como: amado, leido, partido. Los participios^ de futuro 
denotan acción y pasión, y se espresan con los romances 
de habiendo de, debiendo de, etc., como: habiendo de 
amar, ó debiendo de ser amado. 

El oficio del participio de pretérito es juntarse con los 
ausiliares ser, y haber en la formación de los tiempos 
compuestos, de los tiempos pasivos, y de los tiempos con 
de, y. g.: JTO amé, ó he amado; yo soy amado; yo he de 
amar, ó de ser amado. El oficio, común á todos los par­
ticipios, es concertar con el sustantivo, como un adjetivo 
cualquiera. 

Los participios latinos son de una, y tres terminaciones: 
los de una, son los participios de presente; los de tres 
los de pretérito, de futuro en rus y en dus. 

Los participios de presente denotan acción, como: 
Jmans, tis, el que ama, ó amaba. Se esceptüan los par­
ticipios exulans, ser desterrado; vaputans, ser azotado; 
licens, ser puesto en almoneda: los cuales, como se ve, 
denotan pasión, por derivarse de los verbos vaputo, exil­
io, etc., que tienen igual significación. 

Los participios de pretérito denotan pasión, como: 
tectus, auditus; leido, oido, ó cosa leicla, cosa oida. Los 
participios de pretérito, formados de verbos deponentes, 
significan acción, como: locutiis; el que habló; persecu-
tus; el que persiguió. El participio de pretérito, proce­
dente de verbos comunes, denota acción y pasión, como: 
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adeptus, el que alcanzó, ó fué alcanzado; consolatus, el 
que consoló, ó fué consolado. El participio de pretérito, 
oriundo de los verbos semideponentes, denota acción, 
como: yavisus, el que se alegró; ausus; el que se atrevió. 

Los participios de futuro en denotan acción, como: 
venturus, el que ha de venir; amaturus, el que ha de 
amar; fuera de los que se forman de los verbos exulo, 
vapulo, liceo, que significan pasión, como: exulaturus, 
vapulaturus, el que ha de ser desterrado, el que ha de 
ser azotado. 

Los participios de futuro en dus, denotan siempre pa­
sión, de cualquier verbo que nazcan, como: legendus, el 
que ha de ser leido; perser/uendus; el que ha de ser 
perseguido; depopulcmdus, el que ha de ser saqueado. 

El participio cíe presente denota tiempo presente, como: 
amans, el que ama: el de pretérito tiempo pasado, como: 
locutus, el que habló; mwaííís, el que fué amado: el de 
futuro en rus y en dus, tiempo venidero, ó futuro, como: 
amandus, el que ha de ser amado; docturus, el que ha 
de enseñar. 

En castellano los participios de presente, formados de 
verbos de la primera conjugación, acaban en ante, como: 
amante; de la segunda y tercera, en ente, como: corres­
pondiente, viviente. Los de futuro se forman de la pri­
mera voz de infinitivo y de esta fórmula antepuesta ha­
biendo de, como: habiendo de amar. Los pasivos, ó de 
pretérito, formados de verbos de la primera conjugación, 
acaban vivado, como: amado; de la segunda y tercera, 
en ido, como: temido, partido. 

En latin los participios de presente se forman de la pr i ­
mera raiz, en las cuatro conjugaciones: en la primera, 
mudando la o, en ¿ms, antis, como: de Amo, ó en ans, 
antis, amans, antis; en la segunda, eo en ens, entis, 
como: de Boceo, eo, en ens, entis, docens, entis; en la 
tercera y cuarta, ó en ens, entis, como: de Lego, ó en 
ens, en tis, legens, entis; de Audio, ó en ens, entis, 
audiens, entis. 

Los participios de pretérito se forman del supino, en 
las cuatro conjugaciones, mudando la m en tts, a, um, 
como: de Amattim, m en us, a, um, amatus, a, um; de 
Doctum, m en us, a, um, doctus, a, um; de Lectum, m 
en us, a, um, lectus, a um; de Auditum, m en us, a, um, 
auditus, a, um. 

Los participios de futuro en rus se forman asimismo 
del supino, mudando, en las cuatro conjugaciones la m 
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en rws, ra, rum, como: de Amatum, Doctum, Lectwn, 
Juditum, m en rus, ra, imm, amaturus. a, um, docturus, 
a, um, lecturus, á, um, auditurus, a, um. 

Los participios de futuro en dus se forman del presente, 
ó de la primera raiz, en las cuatro conjugaciones: en la 
primera, mudando la terminación o en andus, anda, an-
dum, como de Jmo, ó en andus, anda, andum^ aman-
dus, a, um; en la segunda, mudando la terminación eo 
en endus, enda, endum, como: de Doceo, eo en endus, 
enda, endum, docendus, a, um; en las otras dos restan­
tes, mudando la terminación o en endus, enda, endum, 
como: delego, ó en endus, enda, endum, legendus, a, 
um; de Judio, ó en endus, enda, endum, audiendus, 
a, um. 

CAPITULO X X X I L 

O/lcio y uso en mibos idiomas de las partes de la 
oración indeclinables. 

Las partes de la oración, que no se declinan, son: Pre­
posición, Adverbio, Interjecion y Conjunción. 

Las preposiciones, con respecto al uso y significado, se 
dividen en separables é inseparables: las primeras son 
las que tienen uso y significado dentro y fuera de compo­
sición: las segundas las que solo se usan, y significan en 
composición. Son de esta clase: ab, abs, des, dis, di, e, 
ex, im, in, inter, ob, per, pos, pre, re, con, sub, super, 
trans, en castellano: am, con, di, dis, re, se, ve, en latin. 

Las separables, ó las que significan, y se usan en com­
posición y fuera de ella, son de varias clases: unas de 
acusativo, otras de ablativo, y otras de ámbos casos; esto 
es, de acusativo y ablativo. 

Las preposiciones de acusativo en castellano, son: ante, 
contra, entre, hácia, hasta, según, tras. En latin: Ad, á, 
ó cerca; adversus, ó adversum, contra; ante, ántes; 
apud, en; cis, citra, de esta parte; circum, alrededor; 
circa, cerca; circiter, alrededor; contra, contra; erga, 
para; extra, fuera; infra, debajo; inter, entre; intra, 
dentro; y^ía, junto; ob, por causa; penes, en poder; per, 
por; prceter, escepto; prope, cerca; propter, por causa; 
pone, detrás; post, después; secundum, según; secus, 
cerca; supra, sobre; trans, á lá otra parte; ultra, de la 
otra parte. 

Las de ablativo en castellano son: Con, desde, en, sin. 
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En latin: A, ab, abs, por, de, después, en favor, de par­
te de alguno: absque, sine, sin; coram, delante; cum, 
con; clam, ocultamente; palam, públicamente; de, e, ex, 
de; prce, delante; pro, en favor; procul, apartado; tenus, 
hasta. 

Las de acusativo y ablativo en castellano son: a, de, 
para, por, sobre. En latin: in, sub, subter y super. 

Los adverbios son en latin, como en castellano, de va­
rias clases: 

1. a De número cardinal, como: Semel, una vez; bis, 
dos veces; ter, tres; quater, cuatro; quinquies, cinco. 

2. a De lugar; como: Vbil en dónde? hic, aquí; istia, 
ahí; i l l ic , allí: ibidem, en el mismo lugar; qiw? á dónde? 
huc, aquí; istuc, ahí; iíluc, allí; quocumque, á cualquier 
parte; quá? por dónde? hác, por aquí; istác, por ahí; 
t¿¿ác, por allí; quorsuml hácia dónde? sursum, hácia ar­
riba; deorsum, hácia abajo; introrsum, hácia dentro; 
quousquel hasta dónde? líucusque, hasta aquí; Istocus-
que, hasta ahí; illocusque, hasta allí.' 

3. a De tiempo, como: Quandó? cuándo? aliquando, 
alguna vez, en algún tiempo; aliquoties, interdum, algu­
nas veces; quandocumque, en cualquier tiempo que; nuc, 
ahora; tune, entonces; heri, ayer; hodie, hoy, eras, ma­
ñana; nudiustertius, ántes de ayer; nudiusquartus, tres 
dias há; mox, luego; olim, quondam, antiguamente; 
nuper, poco há. 

4. a De modo, como: Doeté, doctamente;/brízíer,fuer­
temente; virititer, varonilmente; belle, bellamente; mea-
tim, ámi modo; pulckré, divinamente. 

5. a De cantidad, como: Plus, magis, más; minus, 
ménos; sattem, á lo menos; satis, bastante; affatim, 
abunde; s.at, bastante, abundantemente; quó, quantó; hóc, 
tanto; duplo, dos veces más; triplo, tres veces más. 

G.a De igualdad, como cequé, cequaliter, pariter, 
igualmente. 

7. a De semejanza, como: Ita, sic, así, de este modo: 
ceu, seu, velut, veluti, sicut, sicuti, quasi, ut, como: 
Quemadmoduni, á la manera qué; de qué modo; non 
aliter quám, no de otro modo que. 

8. a De contrariedad, como: Alias, Aliter, secus, de 
otro modo, de otra manera; contra, econtra, exoposito, 
exconverso, contra, al contrario, por el contrario: contra 
quam, al contrario de lo que. 

9. a De unión, como: üná, pariter, simul, á una, á la 
par, juntamente. 
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10. De separación, como: Seorsum, seorsim, singi-

latim, segregatim, separatim, divisé, divisim, separada­
mente; promiscué, promiscuamente. 

11. De afirmación, como: Etiam, sí; ita, así; certé, 
sané, ciertamente; utique, sí; profectó, plané, cierta­
mente; quidem, equidem, en verdad, ciertamente; enim-
veró, verdaderamente; hercle, mehercule, á fé mia; 
Polux, por el tiempo de Apolo. 

12. De negación, como: Non, haud, no; minimé, mi-
nime geníium, de ninguna manera; nentiquam, nullate-
nits, de ningún modo; nequáquam, üo, ninguna manera. 

13. De duda, como: Forsan, forsitan, fortasse, fortas-
sis, quizá; haud, dubié, sin duda; procutdubio, induda­
blemente. 

14. De interrogación, como: Cur? curnam? quare? 
Por qué? Quamobrem? Por qué motivo? Quorsum? A qué 
viene eso? Hacia dónde? Quousquel Hasta dónde? Hasta 
cuándo? Quandonam? Cuándo? Quandiu? CivhUo tiempo? 
Ubi? En dónde? Quo? A dónde? Qua? Por dónde? 

15. De indicación, ó demostración, como: En, ecce: 
hé aquí, ve aquí. 

Las interjeciones son de varias clases en latin, como 
en castellano: 

1. a De alegría, como: Jh, lia; heu, ay; euge, e&'Jiem, 
ola; oh, lio; ea, vaya, bueno, vamos. 

2. a De tristeza, dolor, pesar, como: Jh, lia; aha, ay; 
hei, vae, ay: hem, oyes; heu, ay; at, at, ay, ay; he, ola. 

3. a De admiración, como: O, o; proh, ó; hoy, hay 
ay, ay; ah, o; papce, lia, ob; vah, áh; au, oh; Ziews, he, 
ola. 

4. a De indignación, como: ffem, heus, ola, oyes; 
apage, apagite, quita de ahí, aparta, vete de aquí, apa-
gesis, vaya, aparta; euge, ea; age, ea, vamos. 

5. a De amenaza, como: hei, ah, ay; vce, hei, ay, at, 
at, ay, ay. 

6. a De agrado, ó deseo: Ütinam, ojala, ójala que. 
Las conjunciones, en latin como en castellano, son de 

varias clases: 
1.a Copulativas, que espresan la simple reunión de dos 

pensamientos, á cuya clase pertenecen: ac, atque, ¿; que, 
pospuesta á nombre ó verbo, ¿; et, i ; etiam, i , también; 
quám, que; nec, ñeque, ni; neu; en lugar de ne, que no, 
que; necdum-, aun no; nequidem y necquidem, ni aun; eív 
et, no solamente, sino que tamjiien; cum, tum, no sola­
mente, sino que también. 
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2. a Disyuntivas, que distinguen los pensamientos, 

uniéndolos á la vez; tales son: aut, seu, sive, veí, et, cúm: 
estas conjunciones repetidas al principio de los miembros 
del período, significan: ya, ya; no solamente, sinó que 
también; ve, ó: esta conjunción siempre se pospone, se­
gún queda dicho 

3. a Adversativas, que significan oposición ó contra­
riedad entre lo que se ha dicho y se pasa á decir: son de 
esta clase: sed, pero, sino, sino que también; sed, etiam, 
sino que también, autem,veró, verúm, pero, más;-yertóm 
etiam, sino que también; tamen, verúmtamen, nihilomi-
nus, nihiíosecius, sin embargo. 

4. a Concesivas, que sirven para aprobar, concederú 
otorgar alguna cosa; hacen este oficio: Quamc/uam, etiarn-
si, etsi, quamlibet, quamvis, tametsi, ut, licét, aunque; 
quamtunvis, quamtuntibet; aunqué, por más qué, por 
bien qué. 

5. a Causales, que espresan la causa ó motivo de algu­
na proposición, como: Quód, quia, enim, etenim, quippe, 
nam, namque, cúm, quoniam, por, ó porque, pues, por 
cuanto; quamobrem, quare, quápropter, por lo cual; 
propterea quód, porque. 

6. a Hilativas, que acompañan la consecuencia ó hila-
cion que se saca de las premisas sentadas, como: Adqui, 
ergo, igitur, pues, de consiguiente; ideo, por lo tanto; 
idcirco, por esto. 

7. a Temporales, que espresan el tiempo en que se ha­
ce algo, como: Jntequam,kntGsáG;prmsqua7n, ántesqué; 
dum, doñee, quoad, usquequod, quamdiu, hasta; post-
qiiam, posteaquam, después qué. 

8. a Condicionales, las que espresan condición, como: 
Si, sí; simodo, modó, dummodo, con tal que. 

9. a Duvitativas, como: utrum, an, sí. 
10. Finales, como: Ut, uti, quó, para, para qué. 

25 
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CAPITULO X X X I I I . 

Oración gramatical.—Oraciones de SÜM.—Imperso­
nales pasivos.—Oraciones de activa, de pasiva, de 
verbo deponente y común.— Variación de las oracio­

nes.—Oraciones equivalentes. 

Oración es un conjunto de palabras que ordenadas, 
forman sentido perfecto. 

La oración toma el nombre de su verbo: por manera 
que, si el verbo es activo, la oración se llamará de activa; 
si deponente, la oración se llamará de verbo deponente, y 
así sucesivamente. 

No puede haber oración sin verbo: de modo que, en 
una clausula ó período, habrá tantas oraciones como 
verbos. 

Las oraciones, si atendemos á los verbos que llevan, 
pueden ser simples y compuestas: simples, si constan de 
un solo verbo; compuestas, si constan de dos ó mas. 

En razón de los términos de que constan, son prime­
ras y segundas: primeras, si llevan tres términos; segun­
das, si llevan dos nada mas. 

Las oraciones son también llanas ó con de, según que 
entren los participios de futuro en rus y de en dus en latin, 
y lleven la preposición de en castellano, ó nada de esto: 
en el primer caso, serán con de; en el segundo, serán llanas. 

El verbo sum, forma sus oraciones con tres significa­
dos diferentes; á saber: ser, estar, y haber. 

El verbo haber, forma oraciones de sum en las acep­
ciones de existir, ó celebrar; y en este concepto, solo 
usa las terceras personas del singular, como práctica­
mente veremos. 

Presente de indicativo: Hay, est. Pretérito imperfecto: 
Había, erat. Pretérito: Hubo, ó habido, fuit. Pluscuam­
perfecto: Habia habido, fuerit: Futuro: Habrá, erit. 
Futuro perfecto: Habrá habido, fuerit. Presente de 
subjuntivo: Haya, sit. Pretérito: Hubiera, habría y hubie­
se, esset. Pretérito perfecto: Haya habido, fuerit. Plus­
cuamperfecto: Hubiera, habría y hubiese habido: Fms-
set. Futuro: Hubiere, ó hubiere habido, erit. vet fuerit. 

Con de será: Ha de haber, fulunim est. Habia de haber, 
futurum, erat. Hubo de haber, ó de haber habido, futu-
rum fuit. Habia de haber habido, futurum fuerat. Ha-
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brá de haber, futurum erit. Habrá de haber habido, futu-
rum fuerit. Haya de, futurum sit. Hubiera, habria y hu­
biese de, futurum esset. Haya de haber, futurum fuerit. 
Hubiera, habria y hubiese de haber, futurum fuisset. 
Hubiere de, ó de haber habido, futurum, erit, vel fuerit. 

Las oraciones de sum del verbo haber, siempre son 
segundas, á diferencia de las de estar y ser, que pueden 
ser primeras y segundas. 

Una primera de sum llana, trae nominativo de persona, 
ó cosa que es, verbo sum concertado con él en número 
y persona, y otro nominativo después, el cual, si fuera 
adjetivo, concertará con el primero en género, número y 
caso; si fuere sustantivo, ha de concertar al ménos en 
caso. Ejemplo de lo primero: Los traidores son cobardes; 
Proditores sunt ignavi. Ejemplo de lo segundo: El temor 
de Dios es el principio de la sabiduría: Timor Dei est 
initium sapienticB. Una segunda de sum llana, tiene de 
ménos el segundo nominativo; v. g.: siempre ha habido 
males en el mundo; Mala fuerunt semper in mundo: 
Nosotros estamos bien; Nos sumus bene. 

Una primera de sum con de, trae nominativo de persona 
ó cosa qué es, participio de futuro en rus concertado con 
él en género, número y caso; sum, es, est, en número y 
persona, y otro nominativo después, como se ha dicho 
en las llanas. Ejemplos: Las penas del infierno habrán de 
ser eternas; Pcence inferi, futurce erunt ceternce: Dios 
ha de ser el juez de vivos y muertos; Deus futurus est 
judex vivorum et mortuorum. 

Una segunda tiene de ménos el segundo nominativo; 
v. g,: Haya de haber remedio; Remedium futurum sit: 
Hubo de estar también el padre; Vater futurus fuitetiam. 

El impersonal pasivo consta de las terceras personas 
del singular de la pasiva, si el tiempo es simple: si el 
tiempo fuera compuesto, constará de la neutra termina­
ción del participio de pretérito, y Sum, es, est, en ter­
cera persona del tiempo correspondiente: si fuera con de, 
constará de la neutra terminación del participio de futuro 
en dus, y sum, es, est, en tercera persona del singular 
del tiempo correspondiente. Ejemplos: Se ama; Amatur; 
Se oyó; Juditum est, vel ftiit: se habia de leer; Leyendum 
erat. 

Una primera de activa llana, consta de nominativo de 
persona agente, verbo activo concertado con ella en nú­
mero y persona, y después de sí acusativo de persona 
paciente, v. g.: Jacob compró el derecho de primogénito: 
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Jacobus emit jus primogeniti. Una segunda lleva de 
ménos el acusativo de persona paciente; v. g.: Aníbal 
peleó: Annibal pugnavit. 

Una primera de activa con de, consta de nominativo de 
persona agente, participio de futuro en rus concertado 
con ella en género, número y caso, swm, es, e5¿, en núme­
ro y persona, y después de sí acusativo de persona pa­
ciente; v. g.: Dios ha de castigar á los malos: Deus puni-
turus est malos. Vna segunda lleva de ménos el acusa­
tivo de persona paciente; v. g.: El hombre ha de trabajar; 
Homo laboraturus est. 

Cuando el verbo está en pasiva, las oraciones se llaman 
de pasiva, y son, como las de activa, primeras, segundas, 
llanas y con de. Una primera de pasiva llana consta de 
nominativo de persona paciente, verbo, en la voz pasiva, 
concertado con ella en número y persona, si el tiempo 
fuere simple; pero si compueáto, el participio de preté­
rito concertará con la persona paciente en género, nú­
mero y caso, swm, es, est, en número y persona, y des­
pués de sí, ablativo de persona agente con las preposicio­
nes a, ó ab; las cuales se suelen omitir, cuando el ablati­
vo es de cosa inanimada; v. g.: Los desertores serán 
cogidos por los guardas: Perfugce capientur á custodi-
bus. Una segunda tiene de ménos el ablativo de persona 
agente; v. g,: La torre era vista desde léjos: Turris con-
spiciebatur eminus. 

Una primera de pasiva con de, trae nominativo de perso­
na paciente, participio de futuro en dus concertado con 
ella en género, número y caso, sum, es, est, en número 
y persona, y después de sí, ablativo de persona agente 
con las preposiciones a ó ab; v. g.: Los campos han de 
ser regados por nosotros: Jgr i irrigandi sunt á nobis. 
Estas oraciones, cuando llevan en dativo, ó acusativo 
con per, la persona agente, se llaman de participial en 

pasivo; v. g: Jgr i irrigandi sunt nobis, vel per nos. 
El participial en dum activo viene á ser lo mismo, con la 
diferencia de que el participio se pone en terminación 
neutra y la persona paciente en acusativo; v. g.: trigam 
dum est nobis, vel per nos agros. Una segunda de pasiva 
con de, tiene de ménos el ablativo de persona agente; 
v. g.: La virtud haya de ser alabada: Virtus laudandasit. 

Las oraciones de verbos deponentes y comunes siguen 
en un todo á las de activa, no alterando la naturaleza de 
estos verbos. Ejemplo de verbo deponente: El enemigo 
nos persigue todavía: Hostis perseguitur nos adlmc. De 
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común: Los santos padres interpretaron las Escrituras: 
Sancti paires interpretati fuerunt Scripturas. 

Las oraciones de Sum no se variarán, por no denotar 
acción ni pasión. Las oraciones de yerbo activo, sean 
llanas ó con de, se varían por pasiva, mudando los tér­
minos, haciendo lo propio cenias de pasiva, cuando se ha­
yan de variar por activa. Así, esta 1.a de activa llana: Los 
sábios desean la bienaventuranza: Sapientes exoptant 
beatitu dinem; convertida á la pasiva, dirá: La bienaven­
turanza es deseada por los sábios: Beatitudo eocoptatur 
á sapientibus. Las oraciones de verbos deponentes llanas 
no se varían á la pasiva, porque estos verbos carecen de 
ella. Las de los verbos comunes se varían, porque deno­
tan acción y pasión. Siendo conde, todas las oraciones 
pueden variarse, porque los participios que entran en 
ellas, siempre denotan lo mismo, de cualquier verbo que 
salgan. 

Oración equivalente es la que con muchas palabras 
denota lo que otras con pocas. Estas oraciones: Estoy 
leyendo, voy leyendo, etc., equivalen á yo leo: y estas 
otras: Estoy para leer, voy á leer, etc., es lo mismo que 
yo he de leer. 

FIN DE LA PRIMERA PARTE. 





SEGUNDA PARTE. 

S I N T A X I S . 

CAPITULO PRIMERO. 

Nociones preliminares de las Oraciones de gerundio 
Español.—Andos.—xSV resolución por subjuntivo, ó 

indicativo y 'participio. 

Bajo este nombre están comprendidos los andos, ha-
biendos, habiendos con de y liabiendos con de y haber. 

Las oraciones de gerundio español son oraciones com­
puestas, porque constan de dos verbos, ó de dos oracio­
nes simples, llamadas determinante y determinado: de­
terminado es aquella oración, que deja incompleto el 
sentido; determinante el que perfecciona y aclara el 
sentido del verbo determinado. 

El.determinado de estas oraciones se hace en latin por 
subjuntivo, anteponiendo al ve^bo, ó al supuesto del verbo, 
si lo hay, la partícula cúm ó quum; de las dos maneras: 
también baja á indicativo en los mismos tiempos en que 
estaba en subjuntivo; pero con una de estas partículas: 
Dum, ubi, guando; y en los habiendos, con más propiedad, 
se hace uso de la partícula postc/uam, cuando está el verbo 
en indicativo. 

Para saber en qué tiempos se han de colocar los deter­
minados en el modo subjuntivo, es indispensable atender 
á los determinantes. Todo esto se verá con más claridad 
al tratar de cada una de estas oraciones en particular en 
su lugar debido. 



184 
Asimismo se resuelven estas oraciones de gerundio 

español por los cuatro participios latinos; los andos por 
el participio de presente; los habiendos por de pretérito; 
los habiendos con de por los de en rus y en dus. 

Los habiendos con de y haber no se pueden variar por 
participio, por denotar un tiempo misto; esto es, de pre­
térito y futuro, al que no equivale ningún participio. 

Los andos se llaman así, porque terminan en ando ó 
ewt/o, como amando, leyendo. Son oraciones compuestas; 
pues constan de dos verbos, llamados determinado y de­
terminante; el determinado es el mismo ando ó endo, que 
se conocerá en que deja incompleto el sentido; determi­
nante es el que perfecciona el sentido del determinado, ün 
ejemplo: Orando Jesús, sudaba sangre. En cuyo ejemplo, 
el determinado es: orando Jesús; el determinante será: 
sudaba sangre. 

En estas oraciones, el determinado va á presente, ó 
pretérito imperfecto del modo subjuntivo, según el tiem­
po en que estuviere el verbo determinante. Si el determi­
nante está en presente, ó futuro imperfecto de indicativo, 
el determinado va con la partícula cúm al presente de 
subjuntivo; pero si el verbo determinante está en otro 
tiempo cualquiera, diferente délos dichos, el determinado 
va con la partícula susodicha al pretérito imperfecto de 
subjuntivo. Ejemplo: Comiendo Adán el fruto vedado, 
ofendió á Dios: Cum Jdamus comederet fructumvetitum, 
ofendit Deum. En cuyo ejemplo, el determinado: comien­
do Adán el fruto vedado, se ha colocado en pretérito imper­
fecto de subjuntivo, por no estar el verbo determinante: 
ofendió á Dios, en presente ni en futuro imperfecto. Otro: 
Recorriendo el general las calles de la ciudad, temen los 
ciudadanos: Cum imperator peragret calles civitatis, 
cives timent. Aquí hemos puesto el determinado en pre­
sente de subjuntivo, por estar en presente el verbo de­
terminante. 

También pueden bajar á indicativo los andos con cor­
respondencia de tiempos; esto es, en el misino tiempo 
en que estaban en subjuntivo; pero en lugar de la partí­
cula cúm llevarán, cuando estén en indicativo, una de las 
partículas 4um, ubi, ó guando, según el sentido. Así, en 
los ejemplos de arriba, puestos en indicativo, dirá el 
primero: JDum, ubi, vel guando Jdamus comedebat 
fructum vetitum, offendit Deum. El segundo: Bum im­
perator peragrat calles civitatis, cives timent. 

Aunque generalmente los andos se espresan en casto-
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llano con las terminaciones ando, ó endo, de donde toman 
el nombre; sin embargo, se pueden presentar bajo otras 
formas diferentes, á las que llaman los gramáticos equi-
yalentes. 

Equivalen á andos los siguientes modos de hablar: 
Como yo oiga el sermón, como yo oyese el sermón, 
cuando yo oigo el sermón, cuando yo oia el sermón, 
como yo oigo el sermón, como yo oia el sermón, cuando 
oiga el sermón, cuando yo oyese el sermón, estando yo 
oyendo el sermón, al oir yo el sermón, al tiempo de oir 
j o el sermón, y otros con sentido de presente; todos los 
cuales equivalen á este: Oyendo yo el sermón, etc. 

Los andos se resuelven elegantemente al participio de 
presente: para ello, se atiende á la persona agente del 
verbo determinado, y se vé si dicha persona se encuen­
tra en el determinante; si se encuentra, se comienza 
por él, sin alterarle en nada, después de haber quitado 
la partícula cüm; y se va repitiendo hasta que salga la 
persona agente del verbo determinado; inmediatamente 
concertaremos con esta persona el participio de presente 
del verbo determinado en género, número y caso; y la 
persona paciente del verbo determinado, si es que la ha-
bia, queda lo mismo. Resuelto el ando ¿participio, única­
mente queda la oración del determinante; la cual se 
variará según las oraciones simples, y procurando no al­
terar el caso del participio, ó sea la persona paciente del 
verbo determinado. 

Si no se encuentra en el determinante la persona agen­
te del verbo determinado, se hace por ablativo absoluto, 
de esta manera: se pone en ablativo (sin preposición es­
presa) la persona agente del verbo determinado, que no 
ha entrado en el determinante; seguidamente concertará 
con ella el participio de presente del modo que hemos 
dicho arriba; y si habia persona paciente en el determi­
nado, queda lo mismo. Convertida la operación del verbo 
determinado á participio, únicamente queda la oración 
del determinante; la cual se varía observando las reglas 
de las oraciones simples, y procurando no alterar el caso 
del participio. Ejemplo, para cuando la persona agente 
del determinado entra en el determinante: Admirando 
Xerges la grandeza de ánimo de Temístocles, le concedió 
lo que pedia: Cum Xerxes admiraretur magnitundinem 
ammi T/iemistoclis, dedit v&niam. Por participio: Xer­
xes admirans magnitudinem animi Tkemistoctis, dedit 
veniam. Por pasiva la que ha quedado: Venia data fuit 
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á Xerxe, admirante magnitudinem animi Themistoclis. 
Ejemplo, para cuando se haya de hacer por ablativo ab­
soluto: Enseñando tú la gramática, yo aprendia: Cum tu 
doceres grammaticarn,, ego discebam. Participio: Te do­
cente grammaticam, ego discebam; vel Te docente gram-
maticam discebatur á me. 

Si la persona agente del verbo determinado se encuentra 
en el determinante por medio de algún pronombre 
escepcion de los pronombres posesivos, de quienes habla­
remos en particular), se quita el pronombre, y en su lugar 
se pondrá el nombre, á quien él sustituye, en el mismo 
caso, v. g.: Paseando el enemigo, yo le saludé: Cum 
inimicus deambulai^et, ego satutavi eum. Participio: Ego 
salutavi inimicum deambulantem. 

Estos cinco pronombres: Meus, Tuus, Suus, Noster 
y Vester, llamados posesivos, llevan embebido dentro de 
sí un genitivo; el cual no se conoce á primera vista, por 
usarse estos pronombres formando concordancia, como 
adjetivos, con sus sustantivos; así se dice: Domus mea, 
equus tuus, etc. Ahora bien: si la persona que se busca, 
se encuentra en el determinante por medio de alguno de 
estos pronombres, el participio se pondrá en genitivo, 
concertado con el genitivo implícito que llevan. Estos 
pronombres no se quitan de la oración, para poner en su 
lugar el nombre, como hemos dicho arriba, por no haber 
lugar á equivocación; pues todos saben que meus se re­
fiere á la primera persona; tuus á la segunda; noster á la 
primera del plural, y vester á la segunda del plural. 
De estos se esceptúa el pronombre suus que, como se re­
fiere á tercera persona, y.en tercera persona se pone 
cualquier nombre ó pronombre, ofrece alguna dificultad, 
en saber á quién se refiere; y de consiguiente, se pondrá 
en su lugar el nombre en, genitivo, y asi, cesará esta difi­
cultad. Ejemplo de uno de los cuatro primeros; esto es, 
de tuus, meus, suus, noster y vester: Alabando vosotros 
las buenas obras, yo seguiré vuestro dictámen: Cum vos 
íaudetis opera bona, ego sequar sententiam vestram. 
Participio: Ego sequar sententiam vestram taudantium 
opera bona. 

Lo mismo se procederá con los otros pronombres. 
Ejemplo de suus: Estudiando mucho los discípulos, los 
maestros no dejarán de recomendar su aplicación: Cum 
discipuli studeant multúm, magistri prcemiis afficient 
applicationem suam. Participio: Magistri commendabunt 
applicationem discipulorum studentium multum. En 
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donde hemos puesto disciputorum, en vez de suam, pues 
de este modo cualquiera sabe, de quién sea la aplicación. 

Si el verbo del ando es Sum, es, est, la oración se 
llamará ando de Sum, es, est, y se liará por subjuntivo 
del modo dicho; pero careciendo Sum, es, est, de partici­
pio de presente, se hará á manera de participio, de este 
modo: Se quita la partícula cúm, se atiende al primer 
nominativo, y se vé, si entra en algún caso en el verbo 
determinante, ó no entra: en el primer caso, se repite 
el determinante, sin alterarle en nada; desde luego concer­
tamos con ese primer nominativo el segundo, en género, 
número y caso, si fuere adjetivo; si fuere sustantivo, ha 
de concertar á lo ménos en caso. Si no se encuentra el 
primer nominativo en la oración del determinante, se 
hará por ablativo absoluto, poniendo en ablativo, sin pre­
posición espresa, el primer nominativo, y formando con­
cordancia el segundo con el primero del modo dicho, des­
pués de haber quitado el verbo Sum, es, est. Ejemplo 
para el primer caso: Siendo nosotros felices, tendre­
mos alegría: Cum nos simus felices, habebimas tcetitiam. 
A manera de participio: Nos felices habebimus ícetitiam. 
Ejemplo, para cuando haya de hacerse por ablativo 
absoluto: Siendo Octavio emperador, nació Nuestro Se­
ñor Jesucristo: Cum Octavius esset imperator, Jesús 
Cliristus, JDominus Noster, natus fuit. A manera de 
participio: Octavio imperatore, Dominus Noster, Jesús 
Christus, natus fuit. 

CAPITULO I I . 

Hahiendos llanos.—Eahiendos con de.—Habiendoscon 
de y haber.—Su resolución por subjuntivo, ó indica-

tivb y participio. 

Los habiendos son oraciones compuestas, pues traen 
dos oraciones simples, lo mismo que los andos, llamadas 
determinante y determinado: determinado es el mismo 
habiendo, que deja suspenso el sentido; determinante es 
el que aclara el sentido del verbo determinado. Un ejem­
plo: Habiendo Páris adjudicado la manzana de oro á Vénus, 
desagradó á las demás diosas: en donde el determinado es: 
Habiendo Páris, etc.; el determinante será: Desagradó, 
etcétera. 

De las dos oraciones, de que constan los habiendos, el 
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determinado va al pretérito perfecto, ó pluscuamperfecto 
de subjuntivo, precedido de la partícula ctóm; y el deter­
minante nos dice en qué tiempo se ha de poner en sub­
juntivo el determinado: de modo que, si el determinante 
está en presente ó futuro imperfecto de indicativo, el 
determinado va con la partícula ántes dicha, al pretérito 
perfecto de subjuntivo; pero si el determinante está en 
otro tiempo cualquiera, el determinado va al pretérito 
pluscuamperfecto de subjuntivo. Ejemplos: Habiendo los 
romanos destruido á Cartago, se entregaron los habitan­
tes. Ciim romani deievissent Carthaginem, íncola de-
derunt se. En cuyo ejemplo, el determinado se ha colo­
cado en pretérito pluscuamperfecto de subjuntivo, por 
cuanto el deterninante no está en presente ni en futuro. 
Otro: Habiendo tú perdido la capa, te helarás de frió: Cuín 
tu amiseris palium, ptribis frigore. Aquí hemos puesto 
el determinado en pretérito perfecto de subjuntivo, por 
cuanto el determinante estaba en futuro imperfecto. 

También bajan estas oraciones á indicativo con corres­
pondencia de tiempo; pero en lugar de la partícula ctóm, 
llevan una de estas: I>wm, ubi, ó c/uando-, y con más ele­
gancia, postqtiam; v. g.: Así, en los ejemplos citados, 
puestos en indicativo, será el primero: Dwm, ubi, guando 
romani deteuerant Carthaginem, incolcB dederunt se. 
El segundo: Dum, ubi, ó guando, vel postquam tu ami-
sisti palium, peribis frigore. 

Aunque los habiendos generalmente se presentan con 
esta terminación de habiendo, de donde toman el nom­
bre; sin embargo, pueden presentarse bajo otras formas 
diferentes, las cuales formas, por tener sentido de pre­
térito, se llaman equivalentes á habiendos; tales son: 
Como yo haya, ó hubiese leido la carta: cuando yo haya^ 
ó hubiese leido la carta: cuando yo leí, ó habia leido la 
carta: después de haber yo leido la carta: en habiendo 
leido yo la caria: después que yo haya leido la carta: 
leida la carta por mí: todos estos modos de hablar equiva­
len á este: Habiendo yo leido la carta, etc. 

Los habiendos se varían por participio de pretérito: 
para esto, se atiende á la persona paciente del verbo de­
terminado; se vé si dicha persona (después de quitar la 
partícula) entra en la oración del verbo determinante: 
si entra, se comienza por él, y se va repitiendo, sin alte­
rarle en nada, hasta que salga la persona, que se busca: 
acto continuo salga esta persona paciente del determinado 
en el determinante, se le concierta el participio de pre-
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térito, en género, número y caso; y la persona agente 
se pone en ablativo, como caso regido del participio; y si 
queda algo del determinante, se repite. 

Convertido el habiendo á participio, no queda más que 
la oración del determinante; la cual se variará, siguiendo 
las reglas de las oraciones simples, y teniendo cuidado 
de no alterar el caso del participio, ó sea la persona agen­
te del verbo determinado. 

Si no se encuentra la persona paciente del verbo deter­
minado en el determinante, se hace por ablativo absoluto» 
de esta manera: se pone la persona paciente en ablativo 
sin preposición espresa; se le concierta el participio de 
pretérito, que se saca del verbo determinado, en género, 
número y caso; si habia persona agente, se pondrá en 
ablativo con la preposición a, ó ab: luego se repetirá la 
oración del determinante. 

Ejemplos: Habiendo Antonio corregido la carta, yo la 
llevé al correo: Cuín Jntonius correxisset epistoíam, 
ego tuliillamintabetarium. Pasiva: Habiendo la carta 
sido corregida por Antonio, fué llevada al correo por mí: 
Cúm epístola correcta esset, vel fuisset ab Antonio, lata 
fuit in tabelarium á me. Participio: Ego tuli epistolam 
in tabelarium, correctam ab Antonio. 

Ejemplo, para cuando se haya de hacer el participio 
por ablativo absoluto: Destruida la caballería, pidió el 
ejército la recompensa: Cúm equitatus profligatus fuis­
set, exercitus petivit mercedem. Participio: Equitatu 
profligato, exercitus petivit mercedem. 

Si la persona paciente del verbo determinado, se en­
cuentra en el determinante por medio de algún pronom­
bre, á escepcion de los posesivos, de quienes hablaremos 
en particular, se quita el pronombre, y en su lugar se 
pone el nombre, á quien él se refiere, en el mismo caso, 
v. g.: Habiendo vosotros aliviado á los desgraciados, yo 
no dejaré de socorrerlos: Cum vos levaveritis miseros, 
ego favebo il l is . Participio: Ego favebo miseris levatis á 
vobis. 

Si la persona que se busca, se encuentra en el determi­
nante por medio de los pronombres posesivos, meus, 
tuus, suus, etc., el participio se pondrá en genitivo, por 
llevar estos pronombres un genitivo implícito. Ejemplo: 
Después de haberos despedido el dueño, lloraba vues­
tra ausencia: Cúm dominus dimisisset vos, flebat absen-
tiam vestram. Participio: Dominus flebat absentiam ves-
tram dimissorum á se. 
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Si el verbo del habiendo es deponente, se atiende, al 

hacerlo por participio, á la persona agente, por denotar 
acción el participio de pretérito de estos Yerbos; y se 
procede del mismo modo que en los andos, con solo 
mudar de participio. Ejemplo: Gomo muchos confesaron 
la fé católica, alcanzaron la gloria: Cüm multi confessi 
fuissent fulem catholicam, impetravenmt gíotHam. Par­
ticipio: Mu¿ti confessi fidem catholicam, impetraverunt 
gtoriam. 

Si el verbo de la oración del determinado es común, y 
queremos hacer la oración por participio, se podrá 
atender á la persona agente, ó paciente, en razón de que 
el participio de estos verbos denota acción y pasión. 
Si atendemos á la persona agente, se procederá del 
mismo modo qne en los andos, con sola la diferencia de 
mudar de participio: si atendemos ála paciente, se pro­
cederá del mismo modo que en los habiendos de los ver­
bos activos. Ejemplo de lo primero: Habiendo los padres 
besado á los hijos, se acostaron inmediatamente: Cúm pá­
renles deosculati fuissent ¿iberos, hi cubuerunt stalim. 
Participio: Liberi deosculati á parentibus, cubuerunt 
statim. 

Los habiendos con de traén dos oraciones, llamadas 
determinado y determinante: determinado es el que 
deja imperfecto el sentido; determinante es el que lo 
perfecciona. Ejemplo: Habiendo los fieles de oir el sermón, 
irán á la iglesia. Habiendo los fieles, etc., es el determi­
nado; porque está en ella el sentido imperfecto; irán, etc., 
es el determinante, porque el sentido en ella está claro. 

Los habiendos con de van al presente ó pretérito im­
perfecto de subjuntivo, según el determinante: si el deter­
minante está en presente ó futuro, el determinado va con 
la partícula cúm al presente de subjuntivo; pero si el 
determinante está en ©tro tiempo cualquiera, el deter­
minado irá con la misma partícula al pretérito imper­
fecto de subjuntivo. Ejemplo: Habiendo los fieles de oir 
el sermón, irán á la iglesia: Cúm ftdeles audituri sint 
sermonem, petent ecclesiam: hemos dicho sint, por ser 
futuro el determinante. 

También se hacen por indicativo estas oraciones con 
correspondencia de tiempos, y con las partículas dum, ubi, 
ó cuando. Así, en el ejemplo citado, dirá: Dum fideles 
audituri sunt sermonem, petent, eclesiam. 

Aunque estas oraciones se presentan regularmente en 
castellano, con el romance de habiendo de, de donde toman 
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el nombre, hay, sin embargo, otros modos de espresarse 
que, por tener significación de futuro, toman el nombre 
de equivalentes á habiendos con de; tales son: Como los 
fieles han deoir el sermón: como hablan de oir el sermón: 
como hayan de oir el sermón: como hubieran de oir el 
sermón: cuando los fieles han de oir el sermón: estando 
los fieles para oir el sermón: y otros, que por tener sentido 
de futuro, equivalen á este: Habiendo los fieles de oir el 
sermón, etc. 

Los habiendos con de se resuelven por los participios 
de futuro en rus y en dus, en razón de que ambos parti­
cipios denotan tiempo venidero, lo mismo que estas ora­
ciones. Cuando se hayan de resolver por el participio de 
futuro en ms, se atenderá á la persona agente del verbo 
determinado, y se hará por participio; así: se quita la 
partícula cúm, se vé si la persona agente del verbo deter­
minado se encuentra en el determinante; si se encuen­
tra, se le concierta el participio de futuro en rus (que se 
saca del verbo determinado), en género, número y caso, 
y la persona paciente, si es que habia, queda lo mismo; 
si algo queda del determinante, se repite. Ejemplo: Como 
los Gracos habían de gobernar bien, la plebe los eligió 
tribunos: Cum Grachi gubernaturi essent bene, plebs 
renuntiavit eos tribunos. Participio: Plevs renuntiavit 
Grackos tribunos, gubernaturos bene. 

Si no se encuentra en el determinante la persona agente 
del determinado, se hará por ablativo absoluto, así: se 
pone en ablativo, sin preposición espresa, la persona 
agente del verbo determinado, después de haber quitado 
la partícula; se le concierta el participio de futuro en rus 
en género, número y caso; y la persona paciente se queda 
en acusativo; luego se repite la oración del determinante; 
la cual se podrá variar según las reglas de las oraciones 
simples, y procurando no alterar el caso regido del par­
ticipio, v. g.: Habiendo el juez de dar la sentencia, llega­
ron los testigos: Cum judex íaturus esset sententiam, 
testes adierunt. Participio: Judies ¿aturo sententiam, 
testes adierunt. 

Cuando se convierte al participio de futuro en dus, se 
atiende á la persona paciente del verbo determinado, 
porque el participio de futuro en dus denota pasión; y se 
resolverá del modo siguiente: se quita la partícula cúm; 
se ve si la persona paciente del verbo determinado entra 
en algún caso en la oración del determinante; si entra, se 
comienza por el determinante, y se va repitiendo, hasta 
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que salga la persona que se busca, con la cual concer­
taremos inmediatamente el participio de futuro en dus, 
en género, número y caso; y la persona agente se pone 
en ablativo con la preposición á, ó si es que la habia. 
Convertida la oración á participio de futuro en dus, úni­
camente queda la del determinante; la cual se varía, pro­
curando no alterar el caso del participio, ó sea la persona 
agente del verbo determinado, v. g.: Habiendo los sagun-
tinos de oir al general Alorco, le recibieron en el Senado: 
Cum saguntini audituri essent imperatorem Jíorcum, 
receperunt eum in Senatu. Participio: Saguntini recepe-
runt in Señalo imperatorem Alorcum audiendum á se. 

Si no se encuentra la persona paciente del verbo deter­
minado en el determinante, se hará por ablativo absoluto, 
así: se pone la persona paciente del verbo determinado 
en ablativo, sin preposición espresa; se le concierta in­
mediatamente el participio de futuro en dus, en género, 
número y caso; y la persona agente, si la babia, se pone 
en ablativo, como caso regido del participio, con la pre­
posición «, ó ab: todo lo demás quédalo mismo, v. g.: Ha­
biendo yo de llevar el premio de la victoria, estaba lleno 
de gozo; Cúm ego laturus essem prcemium victorias, 
eram plenus gaudio. Participio: Proemio victorice fe-
rendo á me, eram plenus gaudio. 

Si la persona agente ó paciente, según que entre el 
participio de futuro en rus, ó en dus, se encuentra en el 
determinante por medio de algún pronombre, se pondrá 
en su lugar el nombre. 

Si se encuentra por medio de los pronombres posesivos, 
se supone que está en genitivo; y de consiguiente, el par­
ticipio se pondrá en el mismo caso; pero sin mudar de 
lugar estos pronombres, á no ser que sea el posesivo suus 
que se quita, y en su lugar se pone el nombre, á quien él 
se refiere, en genitivo. Ejemplo: Habiendo tú de pronun­
ciar este discurso, todos oiremos tu voz; Cúm tu dicturus 
sis orationem hanc, omnes audiemus vocem tuam. Par­
ticipio: Omnes audiemus vocem tuam dicturi orationem 
hanc. 

Ejemplo del suus: Estando el pueblo para destruir al­
gunas casas, avisó á sus dueños: Cumpoputus deteturus 
csset aliquas cedes, monuit heros suos. Participio: Popu-
íus monuit heros atiquarum cedium detendarum á se. 

Si el verbo del determinado es Sum, es, est, la oración 
se llamará habiendo de Sum, es, est; se harán estas ora­
ciones, por subjuntivo é indicativo, lo mismo que los ha-
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biendos con de, de los demás verbos; v. g.: Como aquel 
juez habia de ser justo, los malhechores le temían: Cüm 
judex ilte futurus esset jusíus, malefici timebant iilum, 
etcétera. 

Los habiendos con de, de Sum, es, est, se resuelven 
por el participio de futuro en rus: para ello se atiende al 
primer nominativo, y se ve si entra en algún caso en la 
oración del determinante, ó no; si lo primero, se resuelve 
á participio, comenzando por el determinante, como lle­
vamos dicho; y apenas salga ese primer nominativo en el 
determinante, se quita Sum, es, est; y se forma concor­
dancia del participio de futuro en rus y el segundo nomi­
nativo con él. Así, en el ejemplo citado, dirá por partici­
pio: Malefici timebant judie em futurum justum. 

Si lo segundo; esto es, si no se encuentra en el deter­
minante el primer nominativo del verbo determinado, se 
hace por ablativo absoluto, poniéndolo en ablativo, y con­
certando con él el participio de futuro en rus y el segun­
do nominativo, v. g.: Habiendo yo de ser afortunado, se 
alegran los amigos: Cúm ego futurus sim felix, amici 
gaudent. Participio; Me futuro fetici, amici gaudent. 

Los habiendos con de y haber, son también oraciones 
compuestas, porque constan de dos simples, llamadas de­
terminado y determinante: el determinado es el mismo 
habiendo con ele y haber, el cual por sí solo, deja incom­
pleto el sentido; el determinante es el que perfecciona, el 
sentido del verbo determinado. 

En cuanto á los tiempos, en que se ha de colocar el 
determinado en subjuntivo, siguen estas oraciones las 
reglas de los habiendos llanos, con la diferencia que éstas 
son oraciones llanas, y aquellas son oraciones con de. 

Un ejemplo: Habiendo las legiones de haber peleado, no 
salieron de Roma: Cúm legiones pugnaturce fuissent, 
non exierunt Roma. Pasiva: Habiéndose de haber pelea­
do por las legiones, no se salió de Roma por ellas: Cúm 
pugnandum fuisset á tegionibus, non exitum fuit Roma 
ab eis. 

Los habiendos con de y haber no se pueden variar por 
participios, por cuanto estas oraciones denotan un tiem­
po mixto; esto es, de pretérito y futuro, al que no equi­
vale ninguno de los cuatro participios latinos. 
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CAPITULO I I I . 

Oraciones de relativo.—Su resolución por pasiva y 
participios. 

Oración de relativo es aquella, en la que viene, después 
de un nombre ó pronombre, alguno de los relativos cas­
tellanos, cOmo: el que, ¿a que, lo que, la cual, etc. 

La oración de relativo es compuesta, porque consta 
de dos verbos ó de dos oraciones, llamadas antecedente y 
relativo: oración de antecedente será aquella, que lleva el 
nombre ó pronombre, á quien hace relación el relativo; 
oración de relativo será aquella, que lleve alguno de los 
pronombres relativos, que hemos dicho arriba. 

Llámase antecedente al nombre ó pronombre, á quien 
se refiere el relativo, y el que dá nombre á su oración: 
relativo es el mismo pronombre relativo, que ha de con­
certar con el antecedente, y el que dá nombre á su oración. 

El relativo debe concertar con el antecedente, en género, 
número y persona, y algunas veces encaso: en género 
quiere decir, que el relativo qui, quce quocí, que corres­
ponde á los relativos castellanos, se ha de poner en la 
terminación correspondiente al género del sustantivo ante­
cedente; en número quiere decir, que el relativo ha de 
estar en el mismo número que el antecedente; en persona, 
que si el antecedente es primera, segunda ó tercera per­
sona, el relativo lo será igualmente; por la sencilla razón 
de que el relativo está representando, en donde se halle, 
á su antecedente. Cuando el antecedente vuelve á reapa­
recer en la oración-del relativo, tenemos entónces al re­
lativo como un verdadero adjetivo, cuyo sustantivo es el 
mismo antecedente; y de consiguiente, concertará con él, 
en género, número y caso, como otro adjetivo cualquiera. 
En este sentido se dice, con fundamento, que el relativo 
concierta, algunas veces con su antecedente, en caso: al­
gunas veces, y no siempre, porque siempre no está es­
preso el antecedente, aunque sí implícito; pero en este 
caso, no nos referimos al antecedente implícito, sino al 
primer antecedente, con quien no puede concertar en 
caso, á no ser por una rarísima casualidad. Ejemplo de 
cuando el relativo haya de concertar con su antecedente, 
en género, número y persona: El enfermo iba buscando la 
medicina, que á todos cura: JEgrotus queerebat medid-
nam, qim sanat omnes. 
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La mayor dificultad que ocurre en los relativos, es co­

nocer cuándo el relativo es agente, y cuándo es paciente; 
especialmente cuando viene el relativo ̂ líe castellano. Así, 
pues, el relativo será agente, cuando entre la partícula 
que y el verbo que sigue, no hay persona, como: El 
mundo aborrece á los hombres, que observan la ley de 
Dios: Mundus negligit homines, qui observant legem 
Dei. Aquí, como entre el que y el verbo que sigue, no hay 
persona, el relativo es agente. Guando entre el que y el 
verbo que sigue, haya persona, el relativo es paciente, 
como: Los cartagineses quebrantaban los pactos, que ha­
blan hecho los romanos: Pceni frangebant 'pacta, quce 
romani fecerant. Aquí decimos (7M0B, terminación neutra 
del acusativo del plural, por no haber persona entre el 
que, y el verbo que sigue. 

Al variar los estudiantes las oraciones de relativo por 
pasiva, tropiezan con otra dificultad tan respetable como 
la primera; y para que la venzan, es preciso establecer 
una regla segura, y al mismo tiempo tan general, que 
comprenda todos los casos. Por ello, aconsejamos que, 
cuando hayan de variar una oración de relativo en cas­
tellano, comiencen por la oración del antecedente, ya 
por el principio del antecedente, ya por el fin, según la 
clase de oración que sea; pero teniendo siempre presente, 
que una vez salga el nombre ó pronombre antecedente, 
ya sea al principio, ya sea al fin de la oración, han de 
hacer alto, é inmediatamente se toma el relativo con toda 
su oración; luego, si la oración del antecedente se habia 
quedado por concluir, se concluirá del todo. 

Ejemplo: Los judíos, que todavía esperan al Mesías, 
veneran la ley antigua: Judmi qui adhuc expectant Me-
siam, cotunt legem antiquam. Pasiva: La ley antigua es 
venerada por los judíos, por quienes el Mesías es esperado 
todavía: Lex antiqua colitur á jud&is, á quibus Mesías 
expectatur adhuc. 

Los relativos se pueden variar con mucha elegancia 
por los cuatro participios latinos; para esto, se atiende 
al relativo y á su verbo: si el relativo es agente, y su 
verbo está en presente, ó pretérito imperfecto de indi­
cativo ó subjuntivo, menos la terminación ría del pre­
térito imperfecto de subjuntivo, se hace por el participio 
de presente, así: se repite la oración del antecedente, se 
quita el relativo, y de su verbo se saca el participio de 
presente, el cual debe concertar con el nombre, ó pro­
nombre antecedente, en género, número y caso, y la 
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persona paciente, si la había, queda lo mismo. Conver­
tido el relativo al participio de presente, únicamente 
quedará la oración del antecedente; la cual se variará por 
pasiva, siguiendo las reglas de las oraciones simples, y 
procurando sobre todo, no mudar de lugar el caso del 
participio, ó sea la persona paciente del verbo del relativo. 
Un ejemplo: Abandona, hijo mió, los placeres del mundo, 
que manchen el alma: Desére, fili mi, voluptates mundi, 
qucR maculent animam. Participio: Kotuptates mundi, 
f i l i mi, maculantes animam, deseruntor á te. 

Si el verbo del relativo es Sum, es, est, se llama el 
relativo de Stim, es, est; y estando su verbo en uno de los 
tiempos, que se requieren para hacer un relativo por 
participio de presente, esto es, en presente ó pretérito 
imperfecto de indicativo ó subjuntivo, se hará el relativo 
no por participio de presente, por carecer Sum, es, est, 
de este participio; pero se hace á modo de participio, de 
esta manera: se repite la oración del antecedente, se quita 
el relativo y Sum, es, est, y el segundo nominativo ha 
de concertar con el nombre ó pronombre antecedente, en 
género, número y caso, si es adjetivo; y si sustantivo, 
ha de concertar á lo ménos en caso. Ejemplo: Cual­
quiera conocerá á los muchachos, que son astutos: Quivis 
cognoscet pueros, qui sunt ca l l id i . A manera de par­
ticipio: Quivis cognoscet pueros callidos. 

Si el relativo es paciente, y su verbo está en pretérito 
perfecto, pluscuamperfecto ó futuro perfecto de indica­
tivo ó subjuntivo, ménos la terminación re del futuro de 
subjuntivo, se hará por el participio de pretérito, así: se 
repite la oración del antecedente, se quita el relativo, y 
de su verbo se saca el participio de pretérito; el cual ha 
de concertar con el nombre ó pronombre antecedente, en 
género, número y caso, y la persona agente se pone en 
ablativo con preposición á, ó ab, si es que habia. 

Un ejemplo: Los milagros que hizo Jesucristo, prueban 
bastante la divinidad de la religión cristiana: Miracula 
qu(B edidit Jesuschristus, probant satis divinitatefti Re-
liqionis chrisíianos. Participio: Miracula edita á Jesu-
chñs to , probant satis divinitatem Religionis cliristiancB. 
Pasiva la que ha quedado. Divinitas Religionis christiance 
probatur satis á miraculis editis á Jesuckristo. 

Si el relativo es agente, y su verbo está en futuro im­
perfecto de indicativo, ó es con de, ó el r i a de subjuntivo, 
se hará por el participio de futuro en rus, del modo si­
guiente: so repite la oración del antecedente, se quita el 
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relativo, y de su verbo se saca el participio de futuro en 
ms, el cual debe concertar con el antecedente, en género, 
número y caso, y la persona paciente, si la habia, se 
pone en acusativo. Resuelto á participio el relativo, no 
queda mas que la oración del antecedente, la cual se varía, 
procurando no alterar el caso del participio, ó sea la per­
sona agente del relativo. Ejemplo; El Señor ensalzó á la 
Virgen Santísima, que habia de quebrantar la cabeza de 
la serpiente: Dominus extulit Virginem sanctissimam, 
guce contritura erat caput serpenti's. Por participio: Do­
minus extulit Firginem sanctissimam contrituram caput 
serpentis. Pasiva: Virgo sanctissima contritura caput 
serpentis, etata fuit á Domino. 

Si el verbo del relativo es de Sum, es, est, y está su 
verbo en uno de los tiempos que se requieren para hacer 
por participio de futuro en rus, se hará la oración de re­
lativo de Sum, es, est, por participio de futuro en rus; 
así: se repite la oración del antecedente, se quita el rela­
tivo, y de su verbo se saca el participio de futuro en rus, 
el cual, con el segundo nominativo, concierta en- género, 
número y caso, con el antecedente; si es sustantivo el 
segundo nominativo, no puede concertar con el antece­
dente mas que en caso. Ejemplo: Ko habéis de tomar de 
la utilidad pública el principio de la moralidad, que ha de 
ser eterno: Vos non petituri estis ex utilitate publica 
principium moralitatis, quod futurum est ceternum. Par­
ticipio: Vos nonpetituri estis principium moralitatis ex 
utilitate publica futurum ceternum. 

Si el relativo es paciente, y su verbo está en uno de 
los tiempos que se requieren para hacer la oración por 
participio de futuro en rus, se hará la oración por el par­
ticipio de futuro en dus, así: se repite la oración del ante­
cedente, se quita el relativo, de su verbo se saca el par­
ticipio de futuro en dus; el cual concertará con el antece­
dente, en género, número y caso, y la persona agente del 
relativo, si habia, se pone en ablativo con á ó ab. Ejemplo: 
El maestro no dejará de aclarar las dificultades, que los 
discípulps encontraran en adelante: Magister enucleabit 
difftcultates, quas discipuli invenient de cmteró. Par­
ticipio: Magister enucleabit dificúltales inveniendas á 
discipulis de cceteró. 
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CAPITULO IV . 

Oraciones de infinitivo.—Infinitivos de verbos servi­
les y señores. 

La oración de infinitivo es compuesta, porque consta 
de dos verbos, ó de dos oraciones, llamadas determinante 
y determinado; determinante es aquel verbo que está antes 
de la conjunción que, ó de alguna voz española: determi­
nado ó infinitivo, es aquella oración que viene después 
de la conjunción que, ó bien es alguna voz castellana. 
Un ejemplo de cuando el determinado es alguna voz cas­
tellana: Deseo conseguir la gloria: en donde deseo es el 
verbo determinante, y conseguir la gloria la oración del 
determinado. Otro en que el determinado sea un verbo, 
que venga después de la conjunción que: Pienso que vos­
otros alcanzareis el perdón: en cuyo ejemplo, pienso es el 
determinante, y alcanzareis el perdón el determinado ó 
infinitivo. 

Cuando en castellano viene alguna de las tres voces, en 
latin sigue el mismo romance. Cuando en lugar de la voz, 
viene un verbo unido con el determinante por medio de 
la conjunción que, entonces él verbo que sigue á la con­
junción que, ó sea el determinado, se hace por una de las 
cuatro voces latinas, según el tiempo en que estuviere, 
callando la partícula que en latin, y poniendo el supuesto 
en acusativo. Por cuyo motivo, si el verbo determinado 
está en presente, ó pretérito imperfecto de indicativo, ó 
subjuntivo, ménos la terminación ria, irá á la primera 
voz, v. g.: Pienso que Dios ama á los justos: Cogito 
Deum amare justos. Pasiva: Pienso que los justos son 
amados por Dios: Cogito justos amari á Deo. 

Si el verbo que sigue á la partícula ^e , llamado deter­
minado, estuviera en pretérito perfecto, pluscuamper­
fecto ó futuro perfecto de indicativo, ó subjuntivo, 
ménos el habría, irá á la segunda voz, v. g.: San Pedro 
advirtió que él había negado á su divino Maestro: Bivus 
Petrus advertit, se negavisse Magistrum'^uum divinum. 
Pasiva: San Pedro advirtió que su divino Maestro había 
sido negado por él: Bivus Petrus advertit, Magistrum 
suum divinum negaium fuisse á se. 

Si el verbo que sigue á la partícula que, está en futuro 
imperfecto de indicativo, ó es tiempo con de, ó la termi­
nación ría, irá á la tercera voz, v. g.: Moisés pronosticó 
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que Dios castigaría la infidelidad de los judíos: Moyses 
predixit, Deum puniturum esse perfídiam judceorum. 
Pasiva: Moisés predijo que la infidelidad de los judíos 
seria castigada por Dios: Moyses prcedixit, perfídiam j u ­
dceorum puniendam esse á Beo. Si el verbo deter­
minado es tiempo con de y haber, ó hube de, ó el habría 
del pluscuamperfecto de subjuntivo, irá á la cuarta voz, 
v. g.: El César dijo que él habia de haber dado otro dic-
támen: César dixit, se dicturum esse sententiam aliam. 
Pasiva: El César dijo que otro dictámen habia de haber 
sido dado por él: César dixit, sententiam aliam dicen-
dam esse á se. 

En los infinitivos hasta ahora esplicados, los determi­
nantes no se han variado por pasiva; mas no porque tales 
determinantes carezcan de esta voz, sino por haber juz­
gado conveniente el dejarlos así, para hacer los determi-
nandos con más desembarazo y desahogo, como ya tene­
mos indicado. 

Hay, por el contrario, otros verbos determinantes de 
infinitivo que, aun cuando se quiera, no pueden conver­
tirse á la pasiva, por carecer de ella; de estos, los unos 
se llaman serviles, y los otros señores. Al presente tra­
taremos de los serviles, y luego de los señores. 

Verbo servil es aquel que, siendo determinante de infi­
nitivo, concierta con la persona agente del infinitivo en 
la activa, y con la paciente en la pasiva; pero sin variar 
él, esto es, el verbo servil de voz. Son verbos serviles: 
Vossum, gueo y vaíeo; poder: Nequeo; no poder: Jssues-
co, consuesco y soLeo, acostumbrar: Ccepi é incipio, co­
menzar: Bebeo, deber: Besino, dejar: Cesseo, cesar; 

Ccepié incipio se suelen usar en pasiva, lo mismo que 
desino; y entonces conciertan con la persona paciente 
del infinitivo; pero para esto han de estar los verbos 
dichos en tiempos de pretérito. 

La oración del infinitivo, regido de estos verbos, se 
llama infinitivo de verbos serviles; y será primera, ó se­
gunda de infinitivo de verbo servil, según que la oración 
de infinitivo lleve dos, ó tres términos, ó no lleve mas 
que verbo determinado y determinante; y en este caso, se 
llamará impersonal el infinitivo, regido de estos verbos. 
Así, una primera de activa de infinitivo de verbo servil, 
consta de nominativo de persona agente, el verbo servil, 
sin variar de voz, concertado con ella, y el infinitivo en la 
primera voz, aun cuando el romance sea de segunda; y 
después de sí, acusativo de persona paciente, v. g.: Todos 
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debemos evitar los pleitos: Omnes debemus effugere 
lites. 

La segunda de infinitivo de verbo servil, trae de menos 
el acusativo de persona paciente, v. g.: Los niños deben 
obedecer: Pueri debent optemperare. 

La primera de pasiva de infinitivo regido de estos ver­
bos, lleva nominativo de persona paciente, verbo servil, 
sin variar de voz, y el infinitivo, en la primera voz de la 
pasiva; y después de sí, ablativo de persona agente, v. g.: 
Los misterios no pueden ser comprendidos por el hom­
bre: Clisterice non possunt comprehendi ab homine. 

Una segunda lleva de menos el ablativo de persona 
agente, v, g.: Aquella fiesta dejado ser observada: Fes-
tum il lud desinit observari. 

La primera de activa de infinitivo de estos verbos se 
hace por pasiva, poniendo el acusativo de persona pacien­
te en nominativo, el verbo servil, sin variar de voz, y el 
infinitivo en la primera voz de la pasiva concertando con 
ella y la persona agente se pone en ablativo con a, ó ab. 

Así, en el ejemplo de arriba, dirá por pasiva: Los 
pleitos deben ser evitados por todos: Lites debent effugi 
ab ómnibus. 

La segunda de activa de verbo servil se hace por pasiva, 
poniendo el verbo servil en tercera persona del singular 
déla voz activa, y el infinitivo en la primera voz de la 
pasiva, y la persona agente se pone en ablativo con la 
preposición á, ó «6. Así esta oración: Los niños deben 
obedecer: Pueri debent optemperare: convertida á la 
pasiva, será: Se debe obedecer por los niños: Bebet op-
temperari á pueris. 

La segunda de pasiva de infinitivo de estos verbos se 
hace por activa, poniendo el ablativo de persona agente 
en nominativo, con quien conciertan el verbo servil y el 
infinitivo en la activa; y el nominativo de persona pa­
ciente se pone en acusativo, v. g.: Esos malvados aun no 
han comenzado á hacer penitencia: H i scelesti nondum 
cceperunt agere pcenitentiam: Pasiva: La penitencia aun 
no ha comenzado á ser hecha por esos malvados: Pceni-
tentia nondum ccepit agi ab his sceíestis. 

Una segunda de pasiva de infinitivo de estos verbos no 
se puede hacer por activa, por no haber persona agente. 

Un 'mpersonalde infinitivo, regido dé estos verbos, se 
hace poniendo el verbo servil en tercera persona del sin­
gular de la voz activa; y el infinitivo en la primera voz 
de la pasiva, v. g.: Se puede ver: Potestvideri. 
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Verbos señores ó inmobles son aquellos que, siendo 
determinantes de infinitivo, no varían de voz, ni de per­
sona; tales son: Tolo: querer: IVb/o, no querer: Malo, 
querer mas; Cupio, Opto y Besidero, desear: Spero, es­
perar: Confido, confiar, etc. 

Los infinitivos, regidos de estos verbos, se llamarán 
infinitivos de verbos señores; y serán primeras, segundas, 
ó impersonales de infinitivo, como otro infinitivo cual­
quiera: asimismo se variarán por pasiva, teniendo cuida­
do de dejar intacto el verbo determinante. 

Ejemplo: Jesucristo queria que los apóstoles predicaran 
el Evangelio á toda criatura: Jesuschristus volebat apo­
stólos prcedicare Evanyelium omni ereaturce. Pasiva: 
Jesucristo queria que el Evangelio fuese predicado á toda 
criatura por los apóstoles: Jesuschristus volebat Evan-
gelium prmdicari omni ereaturce ab apostolis. 

Si en los infinitivos de Sum, es, est, regidos de estos 
verbos, viene un segundo nominativo, se podrá poner en 
nominativo y acusativo: en nominativo, por referirse al 
primero, que será supuesto del determinante y deter­
minado; en acusativo, por sobreentenderse ese primer 
nominativo que hace de supuesto en el determinante, y 
en el infinitivo, v. g.: Quise ser valiente: Volui esse for-
tis, por concertar con ego, supuesto de volui; vel volui 
esse fortem, fortem por concertar con me, que se sobre­
entiende después de volui', como si dijera: Volui me esse 
fortem. 

CAPITULO V. 

Resolución de los infinitivos á subjuntivo.—Oracio­
nes ele Dignus é Indigmis. 

Cuando el verbo determinado se coloca en infinitivo, no 
se pone nada en latin por la partícula que; pero cuando 
el infinitivo se coloca en subjuntivo, se pone por la par­
tícula que alguna otra- en latin, según la naturaleza del 
verbo determinante. El infinitivo se coloca en subjuntivo, 
poniendo el verbo determinado en el mismo tiempo en 
que estaba en castellano. 

Se resuelven á subjuntivo con ut, si los determinados no 
llevan negación, y con ne, si la llevan, los infinitivos, cuyos 
determinantes sean: l.0Los verbos señores voló, nolo, ma­
lo, etc.: 2.° Los derogar y pedir, como oro, rogo, peto, et-

26 
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cetera: 3.° Los de mandar, comojubeo, impero, y dico, 
en la significación de mandar: 4.° Los de avisar, exhortar, 
y obligar, como moneo, avisar; peílo y compello, obligar: 
5.° Los defectivos interest, importa; convenit, oportet, 
conviene; accidit, contingit, evenit, acontece: Los adje­
tivos promptus, utilis, dignus,j los sustantivos fas, ne­
fas, opus, todos acompañados de sum. Ejemplos: Dios 
quiero que evitemos el pecado: Deus vult, ut devitemus 
peccatnm: Es necesario que no corráis: Opus est, ne cur-
ratis. 

Los verbos determinantes de infinitivo que significan 
prohibir, como Prohibeo; impedir, como Impedio; vedar, 
como Veto; rehusar, como .ñecwso; oponerse, como Obsto, 
Obsisto, Repugno, etc.: estando por determinantes de 
infinitivo, echan la oración á subjuntivo con la partícula 
ne, si los determinantes no llevan negación, y con quin, 
ó quominus si los determinantes llevan negación, ó algu­
na interrogación, equivalente á la negación. Ejemplo: La 
ley natural prohibe que matemos á nuestros semejantes: 
Lex natin-alis prohibet, ne occidamus símiles nostros. 
Otro: ¿Quién prohibe que vengas? ¿Quis prohibet, quo­
minus venias'! 

Los verbos, frases y nombres de dudar, como JDubito, 
ambigo; dudar: in dubium verteré, vel revocare aliquid; 
poner algo en duela: dubium est, hay duda: cuando están 
por determinantes de infinitivo, resuelven el infinitivo á 
subjuntivo con la partícula quin, si los determinantes lle­
van negación, ó interrogación: y con utrum, an, num, ó 
ne pospuesta al nombre ó verbo, si los determinantes no 
llevan negación, ni interrogación. 

Ejemplos: 1.° El Juez no duda que el testigo haya dicho 
la verdad: Judex non dubitat, quin testis dixerit verum. 
2.° Los cónsules dudaban que Aníbal hubiera emprendido 
de nuevo la guerra: Cónsules dubitabant, utrum Annibal 
suscepeiñt exintengró bellum. 

Los verbos de temer y recelarse, como Timeo, metuo, 
vereor-, y los de guardarse de algo, como caveo, deter­
minan el infinitivo á subjuntivo con ut, ó nenon, si se 
teme lo que se desea; y con ne, si se teme lo que no se 
desea. Ejemplos: 1.° Él pueblo temía que el Rey faltara ¡i 
la palabra: Populus tim.ebat, ne Rex falleret fidem. Se 
dice ne, porque el pueblo no deseaba que el Rey faltase á 
la palabra. 2.ü Temo que no encuentres á los amigos: Ti­
meo ut., vel nenon reperias amicos. 

Los verbos determinantes de infinitivo que significan 
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alegrarse, como Gaudeo, Lcetor; entristecerse, como 
JUoereor; arrepentirse, como Pcenitet\ tener sentimiento, 
como Doleo; amendrentarse, como Stupeo, Stupesco; 
admirarse, como Admiror; y en general, los que denotan 
alguna pasión del ánimo ó del cuerpo, rigen los determi­
nados á subjuntivo con la partícula qnód, ya sea la ora­
ción afirmativa, ya negativa, v. g.: Dios se alegra de 
que venzamos las tentaciones del demonio: Beus ¿cetaiur 
quód superemus tentationes doemonis. 

Los verbos de aguardar, como Prcestoíor, esperar; 
como Exspecto, detenerse; como Moror, é immoror, 
echan el infinitivo á subjuntivo con una de estas partícu­
las: quoad, dum, vel doñee, v. g.: Los amigos de Catilina 
esperaban que Cicerón saliera de casa: Jmici Catilinoz, 
expectabant quoad,. Ciceî o egrederetur domo. 

Las oraciones de JDignus é Indignus vienen espresadas 
en castellano con primera voz de infinitivo pasivo, cuyo 
determinante es digno ó indigno, acompañado del verbo 
sustantivo ser, v. g.: Tú no eres digno de ser apreciado. 
En latin se repite el determinante, concertando el adjetivo 
dignus ó indignus, con la persona ó cosa que sirve de 
supuesto á Swn, es, est: el segundo verbo se pone segui­
damente en subjuntivo con ut, ó qui, quee, quod, en lugar 
de ut, concertado con la persona ó cosa digna: también se 
puede sacar del segundo verbo el participio de futuro en 
dus, ó el verbal en bilis, y entonces desaparecen las pa­
labras dignus é indignus, y concertamos el participio de 
futuro en dus, ó el verbal en bilis, con el supuesto del 
verbo determinante, v. g.: La historia del Santo de hoy 
es digna de ser referida: Historia Sancti hodierni refe-
renda est, vel referibilis, vel ut referatur, vel quiz re-
feratur. 

Las oraciones de dignus é indignus, si traen persona 
que hace, admiten las mismas variaciones en activa y en 
pasiva; á escepcion de cuando están en infinitivo, que se 
usan solamente en la pasiva, v. g.: La verdad es digna de 
ser conocida por todos: Veritas digna est cognosci ab 
ómnibus, vel varitas digna est, ut omnes cognoscant 
eam, vel ut ea cognoscatur ab ómnibus, vel veritas dig­
na est quam omnes cognoscant, vel quoe, cognoscatur ab 
ómnibus, vel veritas cognoscenda est ab ómnibus, vel 
cognoscibilis ómnibus. 
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A D V E R T E N C I A S . 

1. B Cuando el determinante es uno de estos verbos: 
Voló, noto, malo, cupio y oportet, y el determinado 
primera voz de infinitivo, se usará con mucha elegancia 
del participio de pretérito, concertado con la persona 
paciente; y si no tuviese persona paciente, se pondrá en 
terminación neutra el participio de pretérito. Ejemplo 
de lo primero: El capitán de la nave quiso salvar á Te-
místocles: Dux navis voluit servare Themistoclem; y 
con más elegancia: JDux navis voluit Themistoclem ser-
vatum. Ejemplo de lo segundo: Yo quiero mirar por tí: 
Ego voló consultum tibí, pro consutere Ubi. 

2. a Si el determinado es primera «voz de infinitivo, y 
vá regido: primero de los verbos que significan juzgar, 
como Jiidico, Puto, Existimo, Censeo, Jrbitror: se­
gundo, de los verbos que significan determinar, como: 
Becerno, Statuo, Constituo: tercero, del verbo Curo, 
que significa procurar; del verbo Suscipio, que significa 
tomar á su cargo; entonces, llevando el infinitivo persona 
paciente, se usa en lugar de dicho infinitivo elegante­
mente el participio de futuro en dus, concertado con la 
persona paciente; v. g.: He juzgado defender la fama: 
Petavi faman defendendam; en lugar de: defenderé, etc. 

3. a Cuando está por determinante de infinitivo uno de 
estos verbos: Jubeo ; mandar: Cogo; obligar: Veto, 
Prohibeo é Impedio; impedir: Subigo; sujetar: Moneo; 
avisar: Rogo; rogar, y otros: lo que parece supuesto del 
infinitivo es persona paciente del determinante, y para 
que se vea mas claro, se hace por pasiva el mismo deter­
minante, v. g.: El espíame avisó que huyese: Exploraior 
monuit me fugere, ó Ego monitus fu i ab exploratore 
fugere. 

4. a También rigen el infinitivo á subjuntivo, y con 
más frecuencia á indicativo con quod, estos verbos: 
Objicio; echar en cara: Accedo; llegarse: Prmtereo y 
prottermitto; pasar en silencio: dico; decir: Jssero y 
afirmo; asegurar ó afirmar: Scio; saber: Animadverto; 
advertir ó considerar. 
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CAPITULO V I . 

Oraciones inciefinidas. — Ooncertandos. —Interroga­
tivos y suplienclos. 

Cuando después de un determinante de infinitivo, viene 
en lugar de la que, alguna partícula relativa, como: cuál, 
quién, etc., en sentido indeterminado, la oración del se­
gundo verboso llama indeterminada ó indefinida. Para „ 
hacer en latin estas oraciones, se repite el determinante, 
se ponen por las partículas relativas sus correspondien­
tes en latin, y el verbo que sigue, sé pone en indicativo, 
ó en subjuntivo con mas elegancia en el mismo tiempo, 
en que estaba en indicativo, v. g.: La historia enseña de 
qué patria era Aníbal: Historia docet cujas esset Annibal. 

Concertando es un infinitivo cuyo determinante era im­
personal, y ha pasado á tener por supuesto el mismo del 
infinitivo: cuando tiene por supuesto la persona agente 
del infinitivo, se llama concertando activo; cuando tenga 
por supuesto la persona paciente del infinitivo, se llama 
concertando pasivo, v. g.: Se cuenta que el poder de Dios 
no tiene límites: Potentia Dei naiTatur kabere millos 
limites. Pasiva: Se cuenta que límites no son tenidos por 
el poder de Dios: f iu l l i limites narrantur haberi á poten­
tia Dei. En la activa han concertado el verbo determi­
nante y determinado con potentia, persona agente del 
infinitivo; en la pasiva han concertado igualmente con 
nutli limites, persona paciente del infinitivo, según cons­
ta por la definición. 

No todos los determinantes de infinitivo, que sean im­
personales pasivos, pueden hacer los infinitivos por con­
certando; sino los determinantes, cuyos verbos sean esos, 
que se llaman de lengua ó fama; tales son: Bico, decir; 
credo, creer; judico, puto, existimo, y censeo; juzgar; 
narro, refero, fero, referir; trado, en el significado de 
contar ó referir; videor, parecer, y audio, oir, etc. 

Esto supuesto, para hacer una oración de infinitivo por 
concertando, se requieren tres cosas: i.h Que el determi­
nante sea uno de los verbos dichos: 2.a Que el determi­
nante sea impersonal pasivo; de suerte que esté en apti­
tud de recibir persona del infinitivo: 3.a Que el infinitivo, 
así en activa como en pasiva, pueda dar persona al deter­
minante. Cualquiera de estos tres requisitos que falte á 
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la oración de infinitivo, no se podrá hacer por concertando. 

Para hacer por concertando activo un infinitivo, se pone 
la persona agente del verbo determinado ó infinitivo en 
nominativo; inmediatamente conciertan con ella el deter­
minante y el determinado, cada uno en su modo, y en 
la pasiva además el determinante; luego se pone en acusa­
tivo la persona paciente del infinitivo, si era primera, 
v. g.: Dicen que Dios mueve los corazones de los hom­
bres: Licitur Deum moveré corda kominum. Por con­
certando activo: Deus dicitur moveré corda hominum. 

Para hacer por concertando pasivo un infinitivo, se 
pone la persona paciente en nominativo; con la cual han 
de concertar el verbo determinante y determinado en la 
pasiva, y la persona agente en ablativo con a, ó ab,y. g.: 
Se juzga que los males de la patria han de tener pronto 
remedio: Judicatur mala patrice Imbitura esse cito reme-
dium. Concertando pasivoj Remedium judicatur kaben-
dum esse á maíis patrios. 

Videor no se puede usar impersonalmente, por ser 
verbo deponente: por consiguiente, se hará siempre con­
certando. Si viniera persona á quien parece, se pondrá en 
dativo: y si la persona á quien parece y el supuesto son 
idénticos, entonces á quien parece se pone en dativo recí­
proco; v. g.: Me parece que el juez es justo: Judex vide-
tur mihi esse jnstus. Leiparece al ii\cz que él es justo. 
Judex videtur sibi esse justus. 

Si estos verbos de lengua ó fama se encuentran en modo 
infinitivo, ó en infinitivo por determinante de algún otro 
infinitivo personal, se harán por concertando estos verbos 
en modo infinitivo, del mismo modo que si estuvieran en 
modo finito; con sola la diferencia que la persona agente 
del último infinitivo personal, se ha de poner en acusativo: 
también podrá hacerse por concertando el verbo que está 
en modo finito, sirviendo de determinante á todos los de­
más infinitivos, con tal que sea alguno de los verbos de 
lengua ó fama, y sea impersonal; pero en este caso la 
persona agente del último infinitivo se ha de colocar en 
nominativo, por cuanto el verbo con quien ha de concer­
tar se halla en modo finito, v. g.: Se cuenta que se dijo 
que el rey engañaba á sus vasallos. Narratur regem dic-
tum fuisse seducere vasallos suos. Concertando pasivo: 
ISarratur vasallos suos dictos fuisse seduci «re^e. Ejem­
plo de lo segundo: Me parece que van diciendo que el 
correo ha traiclo hoy noticias felices: Tabellarius videtur 
mihi dici attulisse hodie nuntios felices. Concertando 
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pasivo: Nuntij, felices videntur dici allati fuisse liodie 
á tabellarlo. 

Toda oración, en la que se pregunta alguna cosa, se 
W&mü. oración de interrogativo, v. g.: ¿Quién es? Quis 
est? 

Los interrogativos comienzan por estas preguntas: 
¿Quién? ¿Cúal?en sigular: ¿Quiénes? Cúales? en plural; y 
¿Cúantos? A las dos primeras preguntas les corresponde 
en latin quis, concertado con el sustantivo, con quien haya 
de concertar, en género, número y caso: al tercer ro­
mance le corresponde en latin ¿/woí? palabra indeclinable. 

Si entra repuesta en los interrogativos, se pone en el 
mismo caso que la pregunta; la razón es porque se le so­
breentiende á la respuesta el mismo verbo que habia en 
la pregunta; y de consiguiente, pide el verbo el mismo 
caso en la pregunta que en la respuesta, v. g.: ¿A quiénes 
llamas? A los niños: ¿Quos vocasl Vueros; como si dijera: 
Foco pueros cuyo verbo ?;oco en latin, y llamo en caste­
llano, se calla en la respuesta, por estar demasiado claro. 

Cuando los interrogativos traen el correlativo sino, que 
en latin es rom, el nombre que viene después del sino 
en castellano y del nisi en latin, se pone en el mismo caso 
en que estaba la pregunta: la razón es la misma que 
liemos dado, cuando venia respuesta, por cuanto la pala­
bra nisi hace las veces de respuesta, v. g.: ¿Quiénes ne­
garán los santos misterios de nuestra religión, sino los 
racionalistas? ¿Qui negabunt misteria sanctm religionis 
nostree, nisi rationalistee? Otro: ¿A quiénes hemos de 
imitar, amigo, sino ú los hombres virtuosos? ¿Quos imi-
taturi sumus, amice, nisi homines pios? 

Los interrogativos pueden ser cualquiera de las oracio­
nes esplicadas, así simples como compuestas; y en conse­
cuencia, se harán, así en la regla activa como en la pasiva, 
siguiendo las reglas de las demás oraciones, con la única 
diferencia que en esta clase ele oraciones el interrogativo 
Quis siempre va delante, asi en la activa como en la pa­
siva. Ejemplos: 

1. ° ¿Aquiénes reprendía el sarcerdote? ¿Quos sacer-
dos corripiebat? Pasiva: ¿Quiénes eran reprendidos por el 
sacerdote? ¿Qui corripiebantur á sacerdote? 

2. ° ¿A quiénes desprecia el mundo falaz, sino á los 
desgraciados? ¿Quos mundus falax negligit, nisi mise­
ros? Pasiva: ¿Quiénes son despreciados por el mundo 
falaz, sino los desgraciados? ¿̂ Qui negliguntur á mundo 
falaci, nisi ?niseri? 
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Oraciones de supliendo son aquellas, en las que viene 

un tiempo ó voz que no se puede espresar'en latin, por 
carecer el verbo de la oración de la raiz, de donde se for­
ma este tiempo ó voz. 

Si es tiempo lo que no se puede espresar en latin por la 
razón dicha, siendo la oración llana, se suplirá por uno 
de estos impersonales: Jccidit, contingit, evenit, fit, 
poniéndole en el tiempo, de que habla la oración: siendo 
la oración con de, se suplirá el tiempo, que no se puede 
espresar, por futurum est, erat, fuü, etc., según el 
tiempo de que hablare la oración. 

Si lo que no se puede espresar es la primera voz, se 
suple esta por accidere contingere, vel fieri: si es la se­
gunda voz, se suple por accidisse, contigisse, evenisse, vel 
factum fuisse: si es la tercera voz, se suple por fore, vel 
futiwum esse: si la cuarta, se suplirá por futurum fuisse. 
• Para suplir una oración simple, se hace uso de uno de 
los impersonales consabidos: luego se toma la partícula 
wí, y el verbo, cuyo tiempo se suple, se coloca en subjun­
tivo, siguiendo las reglas de los andos; v. g.: Los niños 
han de aprender la doctrina cristiana: Futurum, est, ut, 
pueri discant, doctrinam, christianam; si la oración es 
compuesta, se repite la parte que no se haya de suplir, 
y luego, al llegar al supliendo, se procede como en las 
simples; v. g.: No dudo que aquella nación ha de florecer: 
Non dubito futurum esse ut natio i l la floreat.. 

Los supliendos no se hacen por necesidad, sino por 
elegancia, y en este concepto, cualquier verbo, aunque 
tenga pretérito y supino, se puede suplir; si fuera lo con­
trario, no hubiera Cornelio usado este supliendo: Jccidit, 
ut Athenienses Hersonesum colonos vellent mittere: en 
cuyo ejemplo hubiera podido decir: Athenienses volue-
runt, etc. 

CAPITULO VIL 

Tratado teórico practico de las ^articulas que tienen 
régimen conocida y oracionalmente determinado.— 

Oraciones finales, causales y condicionales, 
y otras-. 

Por partículas, atendiendo á la etimología déla palabra, 
entendemos las pequeñas partes de la oración que unen, 
rigen y adornan las demás. Los modernos llaman par-
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tículas á todas las partes de la oración indeclinables, y á 
todas aquellas frases que no pueden pasar de un idioma 
á otro literalmente: las cuales en castellano, y en las 
demás lenguas vivas, se distinguen con el nombre de 
modos adverbiales. 

Oración final es aquella, que espresa el fin ú objeto del 
acto del verbo determinante. 

Las finales vienen espresadas en castellano con la pr i­
mera voz de infinitivo, mediante una de estas preposicio­
nes: A, para, á fin de, á trueque de, con el objeto de, 
con el designio de: y en presente ó pretérito imperfecto 
de subjuntivo, añadiendo que á todas ellas, v. g.: Estudio 
para saber. 

Por todas estas espresiones se pone en latin, una de 
estas: Ut, uti, quó, si las oraciones son afirmativas: y 
ne, vel utnon, algunas veces, si las oraciones son negati­
vas. Para hacer estas oraciones en latin, se repite la 
oración del determinante, y el determinado, que es el 
verbo que sigue á estas partículas, se coloca en subjun­
tivo, siguiendo las reglas de los andos. Ejemplos: 

1. ° Jesucristo fundó su iglesia, para que los hombres 
adquirieran los medios seguros de salvación: Jesús Cliri-
stus condidit Ecclesiam suam, ut, vel uti homines com­
parar ent sibi media tuta salutis. 

2. ° Las autoridades estaban allí, por evitar algunas 
desgracias: Juctoritates erant ibi, ut effugerent cala-
mitates quaspiam. 

Se distinguen con el nombre de causales las oraciones, 
que manifiestan la causa del acto del verbo determinante. 

Se presentan en castellano con la palabra por, y alguna 
de las tres voces españolas, v. g.: Por haber venido, por 
haber de estudiar, etc.; y con presente ó pretérito im­
perfecto de indicativo ó subjuntivo, añadiéndole la par­
tícula que (ala.por, como: porque habia de estudiar, etc. 

A las partículas por, ó porque castellanas, les corres­
ponde en latin, una de estas: Quia, quód, ó quoniam, y 
el verbo que sigue, se coloca en indicativo, ó en subjun­
tivo, con correspondencia de tiempos, v. g.: Los justos 
alcanzaron la gloria, por haber sufrido con resignación 
los males del mundo* Integri vitce ddepti fuerunt glo-
riam, quia tulerunt, vel tulerint cequo animo mala 
mundi. 

Cuando la oración lleva la palabra haber en sentido de 
pretérito, ó se presenta en algún tiempo de pretérito, 
entonces la oración causal se varía elegantemente por el 

21 
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participio de pretérito, concertado con la persona pa­
ciente; y puesto todo junto en ablativo, ó en acusativo 
con las preposiciones o¿>, vel propter, v. g.: Milcíades fué 
puesto en la cárcel, por no haber pagado enseguida el 
dinero: Miltiacles missus fuit in carcerem, guia non 
soívit, vel solverit confestim pecuniam; y variada por el 
participio de pretérito, dirá: Miltiades missus fuit in 
carcerem pecunia non soluta, vel propter pecuniam non 
solutam confestim. 

Aquella oración, que envuelve alguna condición ó hipó­
tesis, se llama condicional. 

Vienen espresadas en castellano con las partículas sí, 
ó tat gue; en latin, se corresponden con si, modó, dum-
modó, vel simodó; y el verbo le rigen á subjuntivo las 
tres últimas; y á indicativo, ó subjuntivo, la primera, 
v. g.: Dios oirá á los pecadores, con tal que hagan peni­
tencia: Beus audiet peccatores, dummodó agant pceni-
teniiam. 

Aunque hemos indicado el modo general de presentarse 
estas oraciones, esto no obsta para que se puedan presen­
tar bajo otros modos, llamados equivalentes, los cuales 
los enseñará el sentido; así, esta oración: Con obedecer, 
seréis felices, se reduce á esta otra: Si obedecéis, seréis 
felices. Lo que se dice de esta, se puede decir de otras 
muchas. 

La partícula que española después de estas: Tal, tatis, 
ettale, bis, ea, id: tan, tam: tan grande, tantus, a, um: 
tanto, tantus con nombre, y tantúm con verbo: tantos, 
fot: en tanto grado, tantoperé: De tal suerte, de tal modo, 
así, adeo, sic, ita: entonces, pues, es ut la partícula que 
española después de las que hemos referido, y el verbo 
que sigue, se coloca en subjuntivo siempre con corres­
pondencia de tiempos, v. g.: Tan grande era la guerra, 
que oprimía á todas las naciones: Bellum. erat tantum, 
ut opprimeret omnes gentes. Cuando la oración de la par­
tícula qué, traiga un pronombre, se puede usar con mu­
cha elegancia de qui, quce, quód, concertado con su ante­
cedente, en lugar de la partícula ut, v. g.: De tal suerte 
habla el orador, que mueve los corazones de todos: Ora-
tor loquiturita, quimoveat corda omnium. 

Cuando la oración de la partícula qué, traiga alguna 
negación, se hace en latin por ut non, vel ut ne, v. g.r 
Colocó de tal suerte las tropas, que los enemigos no co­
nocieron el ardid: Copirn positce fuerunt adeo, ut hostes 
non cognoverint fraudem. 
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Estos modos de hablar: No puedo ménos de, no puedo 

dejar de, se hacen de dos modos en latin: ó por iflnitivo, 
poniendo á possum entre dos negaciones; ó por subjun­
tivo con quin, siguiendo las reglas de los andos, y de­
jando k possum con una negación, v. g.: Yo no pude mé­
nos de sentir tu desgracia: Ego non potui non doleré 
casum tuum, vel ego non potui, quin dolerem casum 
tuum. Otro: Tú no dejas de avisarme los peligros: Tu 
non potes non, \el quin moneas me pericula. 

Aquellas oraciones, en que viene la partícula si ántes 
de verbo envolviendo alguna duda, se distinguen con el 
nombre de dubitativas. 

Foresta partícula «¿castellana, se pone en latin uirum, 
an, num, ó ne pospuesta al nombro ó verbo, y el verbo 
que les sigue, se pone en subjuntivo siempre con corres­
pondencia de tiempos, v. g.: Dudaban los cónsules, si 
Aníbal había pasado los Alpes. Cónsules dubitabant, 
utrum, vel an, vel num Annibal superavisset Jipes. 

Si estas oraciones traen la espresion ó no, se dirá en 
latin necne, ó annon. Ejemplo: Pregunto yo si la virtud 
ha sido siempre alabada, ó no: Qucero virius ne laúdala 
fuerit semper, annon. Otro: Pienso yo si vendrá mi 
padre mañana, ó no: Cogito utrum veniat pater meus 
eras, necne, vel annon. 

Sin, ó sin que ántes de verbo, es nisi, ó quin: serÁnisi, 
cuando el determinante lleva negación ó interrogación, 
equivalente á la negación, y el verbo que sigue, irá á sub­
juntivo con correspondencia de tiempo Ejemplo: l\o con­
seguirás la gloria, sin haber hecho obras buenas: Non 
consequeris gloriam, nisi feceris opera bona. Otro: 
¿Quién es docto, sin estudiar? ¿Quis es doctus, nisi stu-
deat? Si el determinante no lleva negación ni interroga­
ción, se pondrá en latín por esas partículas españolas, 
quin, v. g.: Los humildes consiguen los empleos, sin pre­
tenderlos: Humiles adipiscuntur honores, quin petant 
Utos. 

Aquellas oraciones, en las que se manifiesta algún de­
seo ó afecto de parte del sugeto, se dan á conocer con el 
nombre de oraciones de modo optativo ó desiderativo. 

Comienzan con estos modos de hablar: ¡Ojalá qué! 
¡plegué á Dios qué! ¡así permita Dios qué! Por todas ellas 
se pone en latín utinam, ó Beus, velit, ut, si son afirma­
tivas; y utinam, ne, ó Deus, nolit, ut, si son negativas, 
v. g.: Plegué á Dios que yo viva mucho tiempo: Utinam, 
vel Beus velit, ut ego vivam vitam diuturnam. 
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Se distinguen con el nombre de oraciones de modo po­

tencial, todas aquellas que, siendo admirativas é interro­
gativas, denotan con alguna suspensión del ánimo y afir­
mativamente alguna posibilidad de parte del sugeto. 

Comienzan en castellano con estas espresiones: ¿Es 
posible qué? ¿Puede ser qué? Es imposible qué: No puede 
ser qué: á las dos primeras no les corresponde cosa al­
guna en latin, y solo se pone el verbo en subjuntivo, v. g.: 
¿Es posible qué este hombre sea bueno? ¿Homo iste sit 
botms? 

Ai las dos segundas les corresponde en latin, non 
potest fieri ut, colocando siempre, como dijimos en las 
primeras, su verbo en subjuntivo. Un ejemplo: Es impo­
sible que Dios nos engañe: Non potest fieri, ut Deus de-
cipiat nos. 

Llevan el nombre de oraciones de modo concesivo ó 
permisivo, aquellas, por las que se concede algo de un 
modo afectuoso. 

Comienzan así: Demos qué, supongamos qué, permi­
tamos qué; á las cuales espresiones nada les coresponde 
en latin; solo sí, que el verbo siempre va á subjuntivo, 
v. g.: Supongamos que yo fuera el presidente: Ego 
essem prceses. 

Si se añaden á los romances dichos estos otros: ¿Qué 
tenemos para eso? ¿Qué importa todo eso? en latin se es­
presan con estas palabras: ¿Quid tuminde? ¿Quid prce-
terea? ¿Quid posteat etc.. 

Oraciones adicionales son las que se presentan con 
estas fórmulas: Añade que, añade á esto que, fuera de 
que, además que: por la primera se pone en latin Jdde, 
y él accede quód, vel ut; pero con quód el verbo que 
sigue, se coloca en indicativo, y con ut siempre en sub­
juntivo, v. g.: Añade que Agripa era yerno de Augusto: 
Jdde, accede, quód Agripa erat gener Augusti, vel ut 
Agripa esset gener Augusti. La segunda frase se vierte 
al latin del mismo modo, con solo añadir: Ad hoc. Ejem­
plo: Añade á esto, que su padre fué un traidor: Ad hoc 
accede, quód, vel ut, etc. Por las dos últimas se pone en 
latin: Prceterquámquód. Ejemplo: Fuera de que, ó además 
de que yo nada le pedí: Frceterquámquód nitiü ab eo 
exegi. 

Oraciones hilativas son las que espresan la consecuen­
cia ó el resultado definitivo de la conversación: se espre­
san en castellano con estas espresiones: Así es que, eo, 
vel ita fit ut, y el verbo á subjuntivo: de consiguiente, 
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proinde, y el verbo como suena: por lo cual, guare, qua 
propter, quamobrem, y el verbo como suena; por lo 
tanto, por lo mismo, ideo, itaque, idcirco, y el verbo á 
subjuntivo: de aquí provino que, quo, vel ex quo factum 
est, ut, y el verbo como suena: de aquí se sigue que, se 
infiere, se colige que, Ame, vel ex hoc sequitur, colligi-
tur, efficitur, fit,ut, y el verbo á subjuntivo. Ejemplos: 
De aquí provino que yo entablara amistad con el rey: ex 
quo factum fuit, utego instituerem amicitiam cumrege: 
De aquí se infiere, que el alma es inmortal: hinc sequitur 
ut anima sit immortalis. 

Las frases castellanas: No acabo de, no me atrevo, ó no 
me determino á, se hacen en latin así: Por cierta razón 
no me atrevo á ejecutarlo: certa de ca/usa non adducor, 
ut faciam: No acabo de creer una cosa como esta: Non-
dum adducor, ut credam rem hujus modi. 

Las oraciones de estas frases castellanas: Pues, ¿Cómo 
es qué? ¿En qué consiste qué? ¿Qué motivo hay para qué? 
¿Para qué? No hay para qué, se hacen en latin por: 
¿Quid ergo causee est, quód, cur, quare? la primera: 
¿Quid est causee? ó suprimiendo el genitivo causee: 
¿Quid est cur, quare, quód? la segunda: ¿Quid causee 
est quominus, vel quiril la tercera: ¿Quid, ut quid, quó? 
la cuarta: colocando en todas ellas el verbo determinado 
en subjuntivo, menos en la última, en la que el verbo 
queda como está en el romance: Ejemplos. Pues, ¿Cómo 
es que no quisiste esperarme? ¿Quid ergo causee est, cur 
nolueris exspectare me? ¿Qué motivo habia para que me 
despidieras de la junta? ¿Quid fuerat causee, ó quid fue-
rat, quare me emiu expuleris? ¿En qué consiste que has 
faltado? ¿Quid est quód defueris? ¿Para qué quiero el di­
nero? ¿Quid, quó, vel quid, pecunias voto? No hay para 
qué, se dirá al tenor de este ejemplo: No hay para que 
reprendas al muchacho: ISihit es cur, quare, quód corri­
pias puerum. 

Estos modos adverbiales: Cierto es qué: ¿Cómo puede 
ser qué? se hacen en latin al tenor de los ejemplos si­
guientes: Cierto que tus parientes están muy ricos: Nce 
ditissimi sunt tui: ¿Cómo puede ser que Dios nos engañe? 
¿Qui fíeri potest, ut Leus decipiat nos? 

La frase de: No se contentó con echarme el rey de la 
ciudad, se hará en latin, de este modo: Rex non fuit eo 
contentus, ut me ejeccrit urbe. 

Las espresiones: Cuánto há que, ó cuánto tiempo há 
que, se corresponden por las latinas: Quandiú est, quód, 
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quandiú est, cúm, si el verbo está en presente; pero si 
está en pretérito, corresponden estas: ¿Quam pridem? 
¿Quám dudum? ¿Quám nuper? y el verbo como suena. 
Ejemplos: ¿Cuanto há que reina una mujer? ¿Quandiú 
est, cum, vel guód femina reqnat? ¿Cuánto tiempo hará 
que se fundó Roma? ¿Quám dudum Roma condita fuitt 

Por dado caso que, se pondrá en latin: ¿Tí, quamvis, 
etiamsi, íiccet, 5¿,y el verbo que sigue, se pondrá en sub­
juntivo, v. g.: Dado caso que venga, no conseguirá nada: 
üt veniat, nihit obtinebit. 

No fué esta la causa de que él muriera: esta oración se 
hará en latin al tenor del siguiente ejemplo latino: Non 
fuit ea causa, cur ilte vita decederat. f 

Las espresiones de: Hubo la fortuna que: fué la desgra­
cia que, se hacen en latin, al tenor de estos ejemplos: 
Hubo la fortuna que todos eran jóvenes: Forte ita evenit, 
ut omnes essent juvenes. Fué la desgracia de que todos 
perecieron: Jccidit, ut omnes perierint. 

Cuando se presentan en castellano estos modismos: La 
lástima fué, lo mas sensible fué, en latin se hacen según 
el ejemplo siguiente: Lo más sensible fué que el padre 
murió el primero: Ulud máxime dotendum fuit, quód 
pater obiit diem primus. 

Por tan léjos, se pone en latin: tantum abfuit, abest, 
según el tiempo, de que hablará la oración; y el verbo que 
sigue, se colocará en subjuntivo con la partícula ut, 
y. g.: tan léjos estaba de volver, que me habia despedido 
para siempre de vosotros: fantúm aberat, ut ego rederem, 
ut vobis vale dixerim im perpetuum. 

Estos modismos: No quiera Dios que, pero lo que más, 
pero lo que es más, lo que tiene de, etc., se harán en latin, 
según los ejemplos siguientes: No quiera Dios que yo me 
encuentre con él: Jbsit ut, vel Beus prohibeat, ne ego 
ocurram ei: Pero lo que procuraba más que todo era: 
Máxime autem curabat, quód. Pero lo que es más de 
estrañar, es que: Il lud vero ó autem, máxime mirandum 
est, quód: Lo que tiene de bueno es que á todos favorece: 
I l lud in co laudes, quód ómnibus opituíetur. 

Por estos modismos: mas si viniere, pero si viniere, se 
ponen las partículas: quodsi, velsin, y el verbo como 
suena, v. g.: Mas si comiere el enfermo: Quodsi ceger 
ederit. 

Estos idiotismos castellanos: Resta que, lo que resta 
que, estando á punto de, se hacen en latin así: Resta que 
hablen los mayores: Reliqum est, ut majores natu lo-
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quantur. Estando á punto de embarcarnos: Cúmjam esse 
in eo, ut naves conscenderemus. 

Cuando la oración se presenta con las frases: Bueno 
fuera, es, era, etc., se pone el verbo siguiente en subjun­
tivo con las partículas íwírwíw ni, vel mirum quin, callan­
do el verbo Sum, v. g.: Bueno fuera que un niño nos diera 
consejos: Mirum m, vel mirum quin puer dederit nobis 
consilia. 

Colocan el verbo determinado en subjuntivo, con su 
respectiva partícula, las frases ó modismos oracionales, 
que siguen. 

1.0 Estamos ya en el caso de administrar justicia: In 
eum jam res rediit locum, ut sit necesse administrare 
justitiam. 

2. ° Estuve por echarle de casa: Prope fuit, ut domo 
ejicerem, ó vixme continui, compressi, quin iíium domo 
ejicerem. 

]No está en nosotros evitar el mal que amenaza: Non 
stat pernos, quominus matum impendens decíinetur: 
Consiste en el rey que no se libre batalla: Stat per reyem, 
quominus prcelium, commitatur. 

3. ° No dejó cosa por ver: Nihil prcetermisit, quin 
viderit: ISada se le ponia por delante para robar y matar: 
JSikil pensi habebat, quominus, vel quin prcedaretur, 
occideretque. 

4.1 Hizo más de lo que esperábamos todos: Plus fecity 
quám ut omnes arbitrati essemus: Fué mas lejos de lo 
que se creia: Longiús, vel ultra processit, quam ut cre-
ditum fuerit: Estoy tan léjos de pedir la paz, que no 
licencio mis tropas: Jdeo pacem non peto, ut non, vel ne 
meos dimittam milites. 

5.° Acudieron tantos pobres, que fué preciso suspen­
der la limosna: Tan multi inopes adierunt, ut opus fuerit 
eleemosyna vacare. 

CAPITULO V I I I . 

Paftimlas de ornato que no influyen en el régimen 
de los verlos, á quienes se Juntan.—Oraciones inter­

puestas. 

Hay en latin, como en las demás lenguas, innumerables 
idiotismos que, por carecer de régimen fijo y cierto no 
se someten á las reglas del habla y construcción; y como 
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quiera que encadenan y adornan los períodos, es preciso 
saber su uso; al efecto, pondremos á continuación las 
mas principales: 

A lo que dicen, ó según se 
dice. 

Todo le sale como quiere. 

A la manera que, así tam­
bién. 

A poco de haber llegado, 
murió. 

A lo que veo, ya ha con­
cluido esto. 

¿A qué fin viene eso? 
A lo más saldrá uno. 

Acaba ya, despacha. 
Ahora acabo de entender. 
Por ahora se porta bien. 

Ahora que estamos buenos. 

Ahora, pues, ahora bien. 

Al fin y al cabo hemos sa­
lido con la nuestra. 

¿Para qué, óáqué gritabas? 

¿Hay algo de bueno? 
¿Falta algo? ¿Hay algo más? 

Dime si alguna vez has oido 
esto. 

¿Has venido alguna vez á 
mi casa? 

¿Hay alguna dificultad? 
¡Entregarnos! Antes morir! 

Así que yo, ó así, pues, yo. 

Basta y sobra ya, amigo. 
Aunque no fuera más que 

por ver al amigo. 

Ut ajunt, vel ut fama est. 

Ex sententia omnia ei eve-
niunt. 

Ut, quemadmodum, sic, ita. 

Non multó postguam per-
venit, obiit diem supre-
mum. 

Quantum intelligo, jam 
actum est de hac re. 

¿Quorsum spectant liceo? 
Summum, ad summum 

unus profíciscetur. 
Age, agedum, age jam. 
Nunc demum inte Higo. 
Ut nunc se habet, bene se 

gerit. 
JSunc dum, vel cum salvi 

sumus. 
Age nunc, age vero, nunc 

vero, nunc autem. 
Tándem compostes voti 

evasimus aliguando. 
¿Quid, vel ad guid clami-

tabas? 
¿Nunguidnam boni? 
Nunguid desideraturt Nun-

quid prceterea? 
¿Cede an ecguando id au-

diverisl 
¿Numguando venisti apud 

me? 
lEcgua difficuttas est? 
¡Dedere nos! Imo, guinimo 

emori oportet. 
Itague, Quare, Proinde', 

Igitur, Ergo, etc. 
Satis supergue jam, amice. 
Vet ut amicum videremus. 



Bien puede estudiar, si 
quiere. 

Cada uno hacia lo que más 
podia. 

Casi llegó al punto que se 
acabó la función. 

A no ser que diga que es­
tamos enfermos. 

¿Cómo es posible que esté 
en casa? 

Cierto que estamos seguros 
de la vida. 

No se sabe de cierto la 
noticia. 

¿Cómo qué? indignándose. 

¡Cómo lloraba Jesús ele tris­
teza! 

Como que veia mal el ne­
gocio. 

Gritaba como quien está 
loco. 

Le trataban como si fuera 
un niño. 

Preséntese el reo, como 
quiera que sea. 

Como quiera que venga. 

Como es tan prudente. 

Con toda la amabilidad po­
sible, le recibí. 

Cuando uno obra bien, no 
teme. 

¿Has oido, hijo mió? ¿Cómo 
no? 

¿Me despides de veras? ¿Có­
mo si te despido? 

Cuanto esté de mi parte. 

¡Cómo se alegran los padres 
del bien de los hijos! 
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Licuit litteris incumbere, 

si libuerit sibi. 
Quóquisque máxime pote-

rat, prcestabat. 
Tantúm non statim á ¿udo, 

pervenit. 
Nisi forte dicam morbo la­

borare. 
¿Qui fieri poUst, ut domi 

sitl 
Enimveró sumus á morte 

tuti. 
Non satis constat nuntius. 

¿Itane? ¿Itanevero? ¿Ergo? 
¿Quid? ¿Quid ergol 

¡Ut Jesu prm mcerore pro-
siliebant lacrymm! 

Quippe qui rem maté geri 
comperiebam. 

Clamitabat, ut pote qui est 
mente captus. 

Habitus fuit, quasi, tam-
quamsi, utsi, perinde 
acsi fuiseet puer. 

Reus adeat, quoquomodo 
res se habeat. 

Quomodocumque , uteum-
que, quoquomodo veniat. 

Cujus est prudentice, quee 
est sua prudentia, qua 
est prúdentia. 

Excepi eum quam potui 
beúiguissimó. 

Cúm quis r edé agit, haud 
pertimescit. 

¿Audistine, fi¿i mi? ¿Qud 
ni? 

Serió ne me dimittis? Quid 
ni dimittam? 

Quantum situni sit in me, 
quantum in me sit, quan­
tum possim. 

¡Quam gaudent par entes 
de satute liberorum! 

28 
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¡Cómo lloraba la niña la 

muerte de la madre! 
¡Cuánto ha que comí! 

¿Cuánto M que trabajas? 

Cuanto uno más calla, más 
sufre. 

Cuanto más rico, más avaro. 

Cuanto más habla uno, más 
yerra. 

Por algo lloras: dímelo. 

Cuanto más vengan, mejor. 

Cúanto ménos acudan, más 
parte. 

Cúantos hay que te dén la 
razón? 

Por demás es que te defien­
das. 

¿Desde cuándo estás enfer­
mo? 

Desde el día que vine, estoy 
ocupado. 

Desde que te trato, estoy 
ausente. 

Desde el principio. Desde 
la primera vez que. 

Desde ahora. Desde enton­
ces le conozco. 

Aníbal era aficionado á las 
armas, desde niño. 

Ea, vaya; continúa. 

En punto á fiestas, diré 
brevemente. 

En orden á religión, trata­
remos en otra ocasión. 

En cuanto á lo que piensas 
que yo soy tu enemigo. 

¡Quam,\é[ ut iltacrymabat 
nata morti matrist 

¡Quam dudum, vel quam 
pridem, edil 

¡Quam diu est, cum, vel 
guód laboras? 

Quó quis, vel guantó quis 
magis tacet, eó magis, 
etcétera. 

Quó, vel quantó ditíor, 
hóc, tanto, vel eó conti-

nentior. 
Quantó quis ¿oquitur, tanto 

errat. 
Non tomere fies: ostende 

mihi. 
Quantó, vel quó plures ve-

niant, meliús. 

Quó pauciores adsint, plus 
rationis. 

¿Quotus enim quisque est? 

Supervacaneum est, ut tete 
defmitas. 

¿Ex quo tempore ceger est 

Ex quo die veni, laboribus 
vaco. 

Jam tum cwn te utor, ab-
sum. 

Jam inde á principio: Jam 
tune, cúm. 

Jam nunc. Jam tune cog-
710seo, eum. 

Jnnibai erat pronus ad 
arma, jam inde á puero. 

Ea, ge, agedum; prose-
quere. 

Be ludis summatim espo-
nam. 

Quod ad religionem, aliás 
agemus. 

Quod autem putas me Ubi 
esse adversarium. 



En esto, ó estando en esto, 
tocan á la puerta. 

Entonces, pues, que le vi , 
no pude hablarle. 

Entre semana, no se paga. 

No será fuera del caso, ad­
vertirlo todo. 

Además de que yo no me 
quejé. 

No há mucho que estuvo en 
Valencia. 

Tres dias há que se marchó. 

Esto es lo que mas quiero. 
¡Lo que se alegra el niño al 

verme! 
Tan pronto como pueda, le 

hablaré. 
Mas de un año hace que no 

le veo. 
Algunos mas murieron. 

Muchos más faltan. 

Trabajo más que los demás, 
más délo necesario. 

Catilina reclutó todos los 
soldados que pudo.-

Cuando más, me hacen una 
visita. 

Si no soy rico, á lo ménos 
tengo crédito. 

No porque no, sino porque. 
No porque lo digas, es cier­

to. 
¡Oh qué lástima! 
He sido examinado de pa­

labra y por escrito. 
Para estar tan rico, gasta 

poco. 
Para abreviar: para decirlo 

de una vez. 
Hablando aquí entre nos­

otros. 
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Ecce, interim fores pulsan-

tur. 
Tune, ei'm vidi, eum, allo-

quinequivi. 
Per hebdomadam, non ex-

penditur. 
Non crit alienum, monere 

omnia. 
Prceter quamquod ego non 

sum questus. 
Haud sane diu est, cúm 

fuit Valentim. 
Tertius est dies, cum di-

scessit. 
Id est quod máxime cupio. 
¡Ut gaudet puervidens me! 

Cúm primúm possim, cum 
illo loquar. 

Annus est, et eo amplius, 
cum non video. 

Aliquantó plueres oceu-
bitere morti. 

Multó plures deficiunt. 

Laboro prceter ceteros, u l ­
tra quam satis est. 

Catilina delegit quam plu-
rimos potuit milites. 

Cum plurimum, semel me 
visunt. 

Siminus dives, at optimum 
nomen habeo. 

Nonquin, sed quód. 
Non quódsi dicas, vel SÍ 

dicas, etc. 
¡O rem micerandam! 
Examen subiit verbo scrip-

toque, 
Cúm taniúm proleat opi-

bus, nihil consumit. 
¿Quid multa? Ut semel di-

cam. 
Quod inter nos liceat dice-

re. 
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¿Para cuándo estará? Para 

mañana. 
Murieron muchos de una y 

otra parte. 
Saludarás de mi parte á to­

dos. 
Poco más de cuarenta que­

daron. 
Por más que estudies. 

Por mucho que sea su va­
lor. 

De dia en dia crecían estas 
plantas. 

¿Por qué has partido tan de 
mañana? 

¿Por qué no ha de estudiar 
el joven? 

Con pretesto de amistad me 
visita. 

El orador habló: 1.° de los 
vicios: 2.° de las penas: 
3. * de las buenas obras: 
4. ° de los premios de la 
otra vida. 

¿Le estimas? Pues no he de 
estimarle? 

¿Qué tienes ya que esperar? 

¡Que no le hubiera yo visto! 
Ninguno hay que no lo sepa. 
No pasa un dia que no le vea. 

Cada uno dió para la fiesta 
lo que pudo. 

¡El si que fué un impruden­
te! 

Si contestas, te querrán: 
pero sino. 

Si hablas, serás castigado: 
pero si callas... 

Todos, sin faltar uno, vota­
ron. 

¿Ad qmd tempus sit? In 
posterum diem. 

Multi perierunt uttro ci-
troque. 

Ame ómnibus valedices. 

Pauló plus cuadraginta 
super fuere. 

Quamtumbis, vel si moxi-
mé studeas. 

Quantacumque sit ejus 
virtus. 

Indies hce plantee glisce-
bant. 

¿Quid tam mane profectus 
fuisti? 

iQuidni adolescens stu-
deat? 

Per causam familiaritatis, 
me convenit. 

Concionator dixit: pr i -
múm de vitiis: deinde 
pcenis: tum de egregiis 
acíibus: postremó de 
prcemiis futurce vitos. 

¿Mstimas nel ¿Quidni ces-
timaverim? 

¿Quid estjamqmd ampliús 
exspectes? 

¡Ne illum vidissem! 
Nemo esi quin id sciat. 
Nullus intercedit dies, 

quin illum videam. 
Pro suis quisque faculta-

tibus pecuuiam ad ludos 
contulere. 

¡Imo Ule fuit impudens! 

Si respondes, cestimaberis; 
siminus. 

Si loqueris, cruciaberis; 
sin taces... 

Omnes ad unum saffraga-
t i fuerunt. ' 



No asistiré, sin que me avi­
sen. 

No hay rico, que no sea 
orgulloso. 

Tanto tiempo estoy aquí, 
como vosotros. 

Todo hombre de bien sufre 
esto. 

Habia dos ladrones en la 
cruz: 

El uno bueno: el otro malo. 

Mirábanse los unos á los 
otros. 

Una ó dos veces: otra y 
muchas veces. 

Y si alguno juzga de otro 
modo. 

La paz es buena; la guerra 
no. 

No hablan hecho más que 
comer, cuando vino él. 

¿Qué haces que no le des­
pachas? 

Ahora lo veo más claro que 
nunca. 

En la primera ocasión que 
tenga. 

Para eso vendí el campo. 
¿Y aun cobra sueldo? 
Y lo que es más: no obedece. 

¿Y qué sucedió después? 
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Non adero, quin, velííí non, 

vel cúm non monear. 
Nuílus est dives, quin idem 

sit superbus. 
Tamdiu sum hic, quandiu 

vos. 
Optimus quisque homo id 

patitur. 
JDuo erant cruci afflxi la-

trones: 
Unus bonus; alter ver ó im-

probus. 
J l i i alios intuebantur. 

Semet aut it&rum: iterum 
ac sospius. 

Quod si aíiquis aliter co-
gitat. 

Pax est optabüis; bellum 
non item. 

Fiocdum, tantum, vel com-
modum ederant, cum is 
pervenit. 

¿Quim itlum expellis? 

Nunc ilíud intelligo, ut 
cúm máxime. 

Ubi primúm mihi sit oppor-
tunum. 

Eó ne agrum vendidi. 
¿Quin recipit stipendiuml 
Quin etiam: non obtempe-

rat. 
¿Quid tum? ¿Quid inde? 

Oración interpuesta, según la etimología de la misma 
palabra, es aquella que se interpone entre otra oración, 
llamada principal. 

La interpuesta es generalmente un ando, un habiendo; 
y, en una palabra, una de las oraciones de gerundio espa­
ñol: también puede ser un relativo, ó alguna de las ora­
ciones de partícula, que tenemos esplicadas, v. g.: Dijo el 
Juez que, por cuanto los testigos no se hallaban presentes, 
suspendería la sentencia. En este ejemplo, la oración in­
terpuesta es; por cuanto los testigos no se hallaban pre-
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sentes; la oración principal será: el Juez dijo que suspen­
dería la sentencia. 

Para hacer estas oraciones con claridad y sin confusión, 
es necesario tener conocimiento, sobre todo, de la inter­
puesta, y se entresaca, colocándola al principio, ó al fin 
de la oración principal: de este modo, resultarán dos 
oraciones; las cuales estribarán en las ya esplicadas, y en 
consecuencia, las harán los jóvenes por de pronto con la 
misma destreza y soltura que otra oración cualquiera, 
v. g.: Creo que, si el Rey hubiera promulgado esta ley, 
todos los ciudadanos la observarían. Esta oración, colo­
cando la interpuesta al fin de la principal, dirá: Creo que 
todos los ciudadanos observarían esta ley, si el Rey la 
hubiera promulgado; la cual se hace en latin, apoyán­
donos sobre otras oraciones sabidas, del modo siguiente: 
Credo omnes cives observaturos esse legem hanc, si Rex 
promutgavisset eam. 

En tanto que no se haya adquirido la destreza nece­
saria en hacer las oraciones interpuestas, convendrá 
proceder del modo que tenemos indicado; pero cuando 
los estudiantes se hayan formado una idea clara de la 
oración interpuesta, convendrá que practiquen estas 
oraciones en latin, no mudando de lugar á la interpuesta: 
para ello damos las reglas siguientes: 

1.a Siempre que el supuesto del infinitivo, ó de la 
oración principal (porque la oración principal es regu­
larmente un infinitivo) sea el mismo que el de la inter­
puesta, se toma primero el supuesto del infinitivo, y luego 
sigue toda la interpuesta, así en activa como en pasiva, 
v. g.: Pienso que, si los hombres guardan los preceptos 
de la ley natural, nunca despreciarán á sus semejantes: 
Cogito homines, si servent prcecepta legis naturcUis, 
nunquam comtemtnros esse símiles. VsiSixaL: Cogito simi-
les, si prcecepta legis naturalis serventur ab homini-
bus, nunquam contemnendos esse ab eis. 

2 .a Cuando la persona paciente de la interpuesta es 
supuesto de infinitivo, ó sea de la oración principal, se 
repite la interpuesta inmediatamente después del deter­
minante, y luego sigue la oración principal con su supues­
to; mas en la pasiva se observará la regla primera, v. g.: 
Dicen que, acusando vosotros á la mujer, buscaba defensa: 
Bicitur, cúm vos argüeretis mulierem, eam qucerere 
patrocinium. Pasiva: Dicitur patrocinium, cum mulier 
argüeretur á vobis, quceri ab i l la . 

3.1 Si la interpuesta es un relativo, al volver la oración 
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por pasiva, necesariamente debe venir después de la 
oración principal; y consiguientemente, deja de ser inter­
puesta, v. g.: Se supo que el Juez, que habia condenado 
al inocente, quebrantaba la ley: Scitum fuit Judicem, qui 
damnaverat insontem, frangere legem. Pasiva: Scitum 
fuit legem frangí á Judice, á quo insons damnatus fue-
rat. 

CAPITULO I X . 

Definición y división de la ¡Sintáwis.—Principios 
generales de la Sintaxis natural. 

La palabra, Sintáxis, se deriva de las dos griegas Sin 
y Taxo, que significan coordinación, ó construcción de 
las partes de la oración. 

La sintáxis, pues, con arreglo á la etimología espresa­
da, se define: Una parte de la Gramática, que enseña el 
orden, la colocación y dependencia, que deben tener las 
partes de la oración entre sí. 

La sintáxis se divide en propia ó natural, y figurada ó 
irregular. La natural es aquella, á quien ni le falta, ni 
sobra, ni perturba el orden, ó colocación de las palabras, 
v. g.: Dominus dilexitnos priús, usque ad mortem. En 
cuyo ejemplo están las palabras colocadas de un modo or­
denado y completo. La impropia ó figurada es aquella, á 
quien le falta, sobra, ó perturba el orden de las pala­
bras, ó partes déla oración; v. g.: Eum vidi hominem 
tunctemporis; et eumdem vidi hodie. En cuyo ejemplo, 
faltan las primeras y segundas personas; sobra el genitivo 
íempom, y están pospuestos, ó trastocados los acusativos: 
eum, hominem y eumdem. 

La sintáxis natural ó propia, se subdivide en transitiva 
é intransitiva: la primera enseña solamente las concor­
dancias, sin pasar á regir caso; por ello se denomina 
intransitiva; esto es, que no pasa. Ejemplo: Magister 
dixit: el maestro dijo: Milites fortes: los soldados va­
lientes. La segunda es la que se construye con genitivo, 
dativo, acusativo; esto es, pasa á regir alguna parte de la 
oración, v. g.: Magister dixit verum discipulis; el maes­
tro dijo la verdad á los discípulos. En cuyo ejemplo, 
verum y discipulis son casos regidos del verbo dixit, por 
la sintáxis transitiva. 

La sintáxis natural ó propia, con respecto al régimen, 
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se llama sintaxis de nombre, de verbo, de pronombre, ó 
de genitivo, dativo, acusativo, según la parte de la ora­
ción, ó casos que rige. 

Todas las partes de la oración pueden regir ó construir; 
pero no todas pueden ser regidas: las partes de la ora­
ción indeclinables pueden ser regentes; pero no son re­
gidas, ni construidas. 

Todos los casos de la declinación pueden regir, ó cons­
truir, y ser regidos á la vez; escepto el nominativo que 
siempre rige, y nunca es regido, y el vocativo que sirve 
para llamar ó determinar de algún modo la persona ú el 
objeto. 

Los grandes principios generales, en que está basada la 
sintáxis natural ó propia, son tres: concordancia, cons­
trucción y régimen. 

Por concordancia entendemos la conveniencia de una 
parte de la oración con otra. Las concordancias son 
cuatro: primera, de sustantivo y adjetivo: segunda, de 
dos sustantivos: tercera, de nominativo y verbo: cuarta, 
de relativo y antecedente. 

Cuando el adjetivo se refiere á dos sustantivos de un 
mismo género, concierta con ellos en plural, sin alterar 
la concordancia del género y el caso, v. g.: Ñero atque 
Herodes scevi; Nerón y Heredes crueles. 

Si los dos sustantivos son de distinto género, el adjetivo 
concertará en plural con el más noble: el masculino es 
más noble que el femenino, el femenino más noble que el 
neutro, v. g.: MiUier et homo generosi; la mujer y el 
hombre generosos. 

Si los sustantivos, sean dos ó mas, son de cosas inani­
madas, el adjetivo concertará con el último en singular, 
por supuesto; ó bien se pondrá en plural en terminación 
neutra: Firtus, pietas et labor, bonus: ahora concierta 
con labor, último sustantivo: Ptrtus, pietas, et labor, 
bona, ahora concierta en plural en terminación neutra, 
porque se le sobreentiende negotia; como si dijera: la 
virtud, la piedad, y el trabajo, negocios ó asuntos buenos. 
Lo dicho del adjetivo con respecto á concordar con los 
sustantivos, se puede, y debe aplicará los pronombres y 
participios, v. g.: Gemís, cetas et eíoqüentia laudártela, 
concertando con el iiltimo sustantivo, el linage, la edad y 
la elocuencia ha de ser alabada: ó genus, cetas et eloquen-
tia laudanda, terminación neutra del plural: Dignitas, 
vita utque fama, quee amissa fuit, vel qî m amissa fue-
runt, vel fuere. 
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El adjetivo muchas veces no concierta con el nombre 

espreso, sino con otro oculto, que se le sobreentiende, 
v. g.: Lupus triste; el lobo triste. Aquí no concierta triste 
con lupus, sustantivo espreso, sino con negotium que se 
le sobreentiende; como si dijera: el lobo cosa triste, etc. 

El adjetivo, después de un nombre colectivo, se pone 
en plural, v. g : Multitudo fugerunt pavidi; una mul­
titud huyeron amedrantados: Pars máxima occisi fue-
runt; la mayor parte fueron heridos. 

El adjetivo, en terminación neutra del singular ó plu­
ral, concierta unas veces con negotium que se le sobre­
entiende, otras con el sustantivo oculto, que reclama la 
índole y significado del adjetivo; Bonum est celare uerita-
tum aliquandó; id est, negotium bonuem, opus bonum 
est, etc., es bueno, ó cosa buena ocultar la verdad algu­
na vez. 

Después de dos singulares el verbo se pone en plural: 
Cicero et Hortensius fuerunt oratores. Si los sustan­
tivos son de personas distintas, el verbo concertará en 
plural con la mas noble: la primera persona es más 
noble que la segunda, la segunda más que la tercera. 
Ejemplo: Yo y tú vamos; Ego tuque imus. 

Si los sustantivos son de cosas inanimadas, puede el 
verbo concertar con el último, poniéndose en singular, 
v, g.: La fama, el honor y la gloria deben ser apreciados, 
ó debe, concertado con el último: Fama, honor atque glo­
ria debent, vel debet cestimari. 

El verbo se pondrá en plural después de un nombre 
colectivo, v. g.: Pars in frustra secant; id estfaliqui se-
cant; algunos dividen en pedazos. 

Las concordancias de unos sustantivos con otros, 
piden que estos concierten entre sí, al ménos en caso; 
v. g.: Atenas y Esparta, ciudades célebres: Atlience ac Es­
parta, urbes nobiles. 

El relativo concierta ordinariamente con el antecedente 
en género, número y persona y, algunas veces, en caso: 
JDomus quam incolo, la casa que habito. Aquí concierta 
el relativo quam, con su antecedente domus, en género, 
número y persona. Se presentó el padre, el cual empezó 
á reprender al hijo: Pater adfuit, qui coepit corripere 
filium. Aquí concierta elrelativo, qui con su antecedente, 
en género, número y caso. 

Cuando el relativo viene entre dos nombres sustantivos, 
concierta con el primero; aunque también puede concer-

v. g.: Esta es la casa, que se creia un 
29 

tar con el segundo 
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palacio. HCBC est domus quce, refiriéndose á domus, y 
guod, concertado con el sustantivo consiguiente, credeba-
tur paiatium. 

El relativo es de dos,especies: de sustancia uno, y de 
accidente otro: el primero es el que hemos esplicado ya, 
el segundo es el que siempre hace referencia á un adjetivo; 
y léjos de concertar con él, como el relativo de sustancia, 
concierta con el sustantivo, que se le sigue, en género, 
número y caso, como un adjetivo cualquiera. Estos son: 
Qualis, cómo, ó cual es la cosa; quantus, cuán grande es 
la cosa; quot, cuantos en número; quotus, cúantos en 
orden; quotenni, de cúantos en cúantos; quotuptux, 
de cúantos dobles; quotuplex, de cúantas especies, clases 
ó maneras; quotennis, de cúantos años; cujus, a, um, cuyo 
ó de quien; cujas, atis, de qué patria, secta, religión ó 
profesión, etc. 

Quatis, et quale, cúal, como: se relaciona con adjetivos 
de cualidad; como Bonus, bueno; a/bus, blanco; niger, 
negro; pulclier hermoso; fortis, fuerte, v. g.: Nerón fué 
cruel, como Heredes: iVero fuit scevus, quaíis Eerodes. 
De qualis nace quatiter, adverbio de cualidad que se 
relaciona con adverbios de la misma clase, y se usa como 
su primitivo qualis, v. g : Malamente me va á mí aquí, 
como á tí ahí: maté sum hic, quatiter tu istic. 

Quantus, a, um, cuán grande es la cosa: se refiere á 
adjetivos de la misma naturaleza; como magnus, grande; 
parvas, pequeño; longus, largo; latus, ancho; profundus, 
profundo; anguslus, estrecho; tantus, tan grande, etcé­
tera. Ejemplo: Tan larga es la noche, como el dia: nos est 
jam tan tonga, quantus est dies; ó sin espresar el est. 

Quot es un adjetivo indeclinable, que se relaciona con 
adjetivos numerales y numerales indeclinables; como 
unus, á,um, uno; dúo, ce, o, dos; tres, et tria, tres; qtia-
tuor, cuatro; quinqué, cinco; sex, seis; y todos aquellos 
cardinales, de que tratamos en la etimología. Ejemplo: 
De trescientos soldados se componía el ejército de Leó­
nidas, cuantos perecieron; Trecentorum miíitum erat 
manus Leonidce, quot occubuere. De quot nace quoties 
y quotiescumque, que significan cúantas veces, siempre 
qué, y se usan como su primitivo. 

Quotus, significa cúantos en orden: hace referencia á 
numerales ordinales; como primus, secundus, tertius, 
quartus, etc. Ejemplo: Codro murió el primero en Atenas, 
como Marcelo en Roma: Codrus occidit primus Athenis, 
quotus Marcelus Romee. 
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Quotenni, CB, a, significa de cuantos en cuantos: se 

refiere á los distributivos; como bini, terni, etc.: Matabas 
los tordos á docenas, como yo las palomas: Internecabas 
tur dos duodenos, quotennos ego palumbes. 

Quotuplux, significa de cúantos dobles, y se relaciona 
con adjetivos de la misma naturaleza; como dupíux, de 
dos dobles; triplux, de tres; quadrupLux, de cuatro, etc. 
Ejemplo: Hice en cinco dobles la sábana, como tú el 
pañuelo: Quintaplam sindonemfeci, quotuptum tu suda-
rium. 

Quotupíex, de cúantos modos ó maneras: se refiere á 
adjetivos de la misma naturaleza, v. g.: De tres modos 
esplicó el misterio el teólogo, como el matemático el pro­
blema: Tkeologus espticuit mysterium tripíici, quotu-
plici problema Matkematicus. 

Quotennis, et quotenne, de cúantos años: se refiere á 
estos adjetivos: Binnis, de dos años; triennis, de tres, etc. 
Tres años tiene el niño, como tu hija: Triennis est 
puer, quotennis filia íua. 

Cujus, cuja, cujum, cuya es, ó de quien es la cosa: se 
refiere á pronombres y genitivos de posesión; como 
meus, tuus, etc. Ejemplo: Tuyo es el libro, cuya era 
la carta: Liber est tuus, cujus, genitivo, ó cuya erat 
epístola; cuja nominativo. 

Cujas, atis, de qué pátria, nación, secta, religión. 
Ejemplo: Anibal era cartaginés, como Marcelo: Annibal 
erat pcenus, cujas Marcelus. 

Régimen es la inmediata dependencia de una parte de 
la oración de otra; de modo que, entre la palabra regente 
y la regida, no haya cosa alguna: lo contrario se llama 
construcción. Ejemplo de régimen: Timor uxoris; el 
miedo de la mujer: de construcción: ünus ex iltis: no 
de ellos: aquí, entre regente y regido, media ex, pre­
posición de ablativo. 

CAPITULO X . 

Partes de la oración que rigen y son regidas en am­
ias lenguas.—Construcción del nombre sustantivo.— 

Sustantivos con genitivo. 

Las partes de la oración que rigen en castellano, son: 
el nombre sustantivo, el verbo activo, el participio, la 
preposición y la conjunción. Carecen de régimen: el 
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artículo, el nombre adjetivo, el participio en el concepto 
de adjetivo, el verbo pasivo, el adverbio y la interjecion. 
El artículo, carece de régimen, porque siempre se usa 
aplicado al nombre sustantivo: el adjetivo, porque nunca 
se usa sin un sustantivo espreso ó suplido, á quien per­
tenece el régimen: el participio en el concepto espresado, 
porque depende siempre de un sustantivo: el verbo pa­
sivo, porque representa al verbo activo: el adverbio, 
porque ninguna parte de la oración depende de él, ni él 
depende ellas: la interjecion, porque más bien que parte 
de la oración, es un signo inarticulado. 

En latin, á diferencia del castellano, pueden rfegir todas 
las partes de la oración: asimismo todas ellas pueden ser 
regidas, escepto la conjunción y la interjecion. En punto 
á los casos, el nominativo rige únicamente; los demás 
todos son regidos, escepto el vocativo, que ni rige, ni es 
regido: su oficio es determinar ó llamar la persona ó cosa 
en el discurso. 

El nombre sustantivo rige á otro nombre en genitivo ó 
ablativo; y en genitivo y ablativo á la vez; en la inteligen­
cia que siempre rige los casos sobredichos, mediante la 
preposición de castellana. 

Los nombres sustantivos que rigen genitivo, son de 
cuatro especies: 1.a los que significan posesión; 2.a los ad­
jetivos sustantivados; 3.a los verbales. 

Si el nombre que viene después de la preposición de, 
significa posesión ó pertenencia, se pone en genitivo, y 
se llama genitivo de posesión, v. g.: Ensis Ccesaris, la 
espada de César: Ec/uus JLexandri, el caballo de Alejan­
dro. De este genitivo se saca un adjetivo, llamado pose­
sivo: así, en los ejemplos propuestos, dirá el primero: 
Ensis Ccesarianus; el segundo: Ec/uus Jlexandrinus. 

Los adjetivos posesivos, originarios de los genitivos 
espresados, se romancean de dos modos: ó por ge­
nitivo, ó por adjetivo: así, se dice: Temor de Dios, ó 
temor divino: el consejo del padre, ó el consejo paterno: 
la religión de la nación, ó la religión nacional. 

Los adjetivos que se sustantivan, %om i Multus, á, 
wn, mucho: Plus, uris, mas: Plurimus, a, um, muchí­
simo: Minor, et us, menos: Tautus, «, um, tanto: Quan-
tus, a, um, cúanto; 2.° los pronombres demostrativos 
hic, is. Ule, iste, idem: 3.° Quis y sus compuestos. Los 
adjetivos precitados no se sustantivan en todas las termi­
naciones, sinó en las neutras solamente: asimismo sufren 
estas alteraciones en el nominativo y acusativo; en los 
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demás casos se usarán adjetivadamente: finalmente, se 
sustantivan sólo en singular, y formando en castellano 
concordancia con los sustantivos. Ejemplo: Mucho di­
nero tendría Creso; Crasus haberet nmítam pecuniam, 
vel muitum pecunice. 

Los sustantivos verbales que rigen genitivo, se derivan 
del supino, y terminan de uno de estos modos: en 07% 
como: doctor, defensor; en zo, como: lectio, confusio; en 
us, como: auditus, consensus: enix ó ex, como: victrix, 
vindex: en en, como: ¿evamen, tutamen: en um, como: 
nutrimentum, aryumentum: en antia, como: observan-
tia, tolerantia: en entia, como: eloqüentia, cadentia. 
Ejemplos: Siempre debemos seguir el parecer de los más 
sabios: Semper sequi debemus sententiam sapientissi-
morum: La observancia de los divinos preceptos es el 
camino recto del cielo: Observantia prxceptorum divi-
norum est vía recta cceli. 

Los verbales, terminados en or, ex, ó i x , se roman­
cean como las primeras de activa llanas; y en latin se 
hacen como se presentan en castellano, ó bien se hacen, 
por los verbales que correspondan, de este modo: el no­
minativo de persona agente queda lo mismo: al verbo ac­
tivo le sustituye Sum, es, est; del supino se saca el verbal, 
que servirá de segundo nominativo: y últimamente, la 
persona paciente se colocará en genitivo. Ejemplo: La 
Virgen cosió la túnica que llevaba J. C: Virgo sarsit 
tunicam, vel fuit sartrix tunicce, c/uam induebat Jesús 
Christus. 

Los restantes verbales, que hemos consignado, se ro­
mancean como suenan, v. g.: Nutrimentum animee; el 
alimento del alma: ¿evamen corporis; el alivio del cuerpo. 

Los sustantivos indeclinables que rigen genitivo, son: 
1.° Opus j Usus; los cuales, unidos á Sum, es, est, sig­
nifican tener necesidad, y se usan del modo siguiente: 
Sum, es, est, se pone juntamente con opus ó usus, en 
tercera persona del singular: quien tiene necesidad en 
dativo; y la cosa necesitada en genitivo ó ablativo, sin pre­
posición: ó puédela cosa necesitada ponerse en nomina­
tivo, quedando todo lo demás lo mismo; pero concertando 
Sum, es, est, con ese nominativo de cosa necesitada. 
Ejemplo: Vosotros tendréis necesidad de dinero: Opus, 
vel Usus erit vobis pecunice, vel pecunia; ó pecunia erit 
vobis opus, vel usus: 2.° Macte, vocativo del singular, y 
Macti, vocativo del plural: los cuales sirven para exhor­
tar ó animar, y se usan de este modo: la persona á quien 
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se anima, exhorta, etc., es siempre vocativo: seguida­
mente deben concertar, en número y caso, los sustanti­
vos consabidos: Sum, es, esí, se coloca en el número, de 
que hable la oración; aquello álo que se anima, ó exhorta, 
se pone en genitivo ó ablativo, sin preposición. Ejemplo: 
Tened valor, amigos, para sufrir las desgracias: Jmici, 
macti estote virtutis, \e\ virtute, ut feratis infortunia: 
3.° Mitle, un millar: este, ora se tome como sustantivo, 
ora como adjetivo, es siempre indeclinable en el singular, 
y rige genitivo; pero siendo adjetivo, concierta mejor con 
el sustantivo adjunto, y lleva el significado de mil; en el 
plural siempre es sustantivo; se declina mitlia, ium, y 
rige genitivo. Ejemplos: El soldado compró un millar de 
armas. Miles ernit mitle armorum: El general perdió en 
la batalla diez mil hombres: Imperator amisit in pugna 
decem milla hominum. 

A D V E R T E N C I A S . 

1. a Los adjetivos paucus, nullus, hoc, se sustantivan 
por los nombres parum, nihil, id. Ejemplos: Poco daño; 
Parum damni: Ninguna duda; MU dubii: Este negocio; 
Id negotii. 

2. a En quis, vel c/ui se sustantivará la terminación 
quid, y lo mismo en sus compuestos. Ejemplos: Si hay 
algún peligro: Siguid periculi est; Cualquier duda que 
ocurra: Quidquicí dubii eveniat. 

3. a Todos los nombres de esta regla se usan de dos 
modos: ó formando concordancia, como adjetivos, ó r i ­
giendo genitivos, como sustantivos: escepto Varum, 
Nihil , Plus y Quid con sus compuestos, que siempre se 
usan sustantivadamente, aunque se presenten en caste­
llano adjetivadamente. 

4. a Aunque, como se ha dicho, estos adjetivos solo 
tienen esta construcción en singular, suelen, sin embargo, 
encontrarse en plural algunos de ellos: así se dice: Jn-
gostaviarum; Caminos estrechos: Opaca luminum: Luces 
opacas; Occulta documentorum; Documentos ocultos: 
Amara vo/M^íaíwm: Amargos placeres: Lubrica vitiorum. 
Vicios torpes; y así algunos mas. 

5. a Los verbales, además del régimen sobredicho, 
pueden llevar los casos de sus verbos: así, Obtemperatio 
legibus, la obediencia á las leyes: en donde Obtemperatio, 
rige dativo como el verbo Obtempero, as, de donde nace. 
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CAPITULO X I . 

Sustantivos con genitivo y ahlativo.—Sustantivos con 
allativo solamente. 

Si el nombre que sigue á la partícula de, significa ala­
banza ó vituperio; esto es, una cualidad buena ó mala, se 
pone en genitivo ó ablativo, v. g.: Mcodemus, varón de 
grande autoridad y prudencia, defendió la causa de Cris­
to: Nicudemus, vir summce auctoritatis et prudentice, 
vel suntma auctoritate et prudentia, defendit causam 
Christi. 

Las oraciones de alabanza y vituperio vienen espresa­
das en castellano con las fórmulas de varón, sugeto, hom­
bre, mujer, etc.; y con esta otra de grande: por las pr i­
meras se pone en latin vir ó fentina para las cualidades 
nobles ó de alabanza; homo y mulier pára las cualidades 
innobles ó de vituperio; y por la fórmula de grande se 
pone uno de estos adjetivos: sumntus, magnus, singula-
ris, incredibilis, prcestans, mirus, mirificus, si las ora­
ciones son de alabanza; pero sisón de vituperio, se usa­
rán los adjetivos magnus, summus, nefarius, scelestus, 
sceleratus, sceleratissimus, turpis, turpissimus, teter-
rimus, y otros. 

Si el nombre que viene después de la partícula de, es­
presa linage, familia, sangre, etc., se pondrá en ablativo 
sin preposición, ó con las preposiciones e, ex, de; y algu­
nas veces en genitivo, v. g.: Lucio Catilina era de casa 
noble; Lucius Catilina erat nobili genere, vel ex nobiti 
genere. 

Si el nombre que viene después de la partícula í/e, 
significa la materia de que se hace una cosa, se pondrá en 
genitivo, ó en ablativo con ex, é, ó de; ó se saca de este 
ablativo un adjetivo posesivo, que concierte con la pala­
bra regente, como dijimos en los genitivos de posesión, 
v. g.: Los griegos introdujeron -en Troya el caballo de 
madera: Grceci intulerunt in Trojam equum ligni, poco 
usado, ex tigno, vel ¿igneum. 

Si el nombre que viene después de la partícula de, 
significa la materia de que se trata, se pondrá en ablativo 
con de, ó snper, si es nombre; y si verbo, se usará del 
gerundio de ablativo con la preposición de. Ejemplos: 
Los embajadores hablaban de la paz: Legati loquebantur 
de pace, vel snper pace: Los conjurados trataban de ase-
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sinar á Cicerón, y álos demás cónsules: Conjurati age-
bant d$ occidendo Ciceronem, ceterosque consutes. 

Guando el nombre que viene después de la partícula de, 
significa cargo, empleo, oficio ó ministerio, se pone en 
ablativo con las preposiciones <z, ó ab, v. g.: El criado de 
muías gana un sueldo muy crecido en todas partes: jpa-
mulus á mutabus lucratur stipendium grande ubique. 

Cualquier cargo, empleo, ó ministerio, se puede poner 
en ablativo con las preposiciones susodichas, poniendo 
por regente al sugeto ó persona, que le ejerza; en la inte­
ligencia que, si el cargo ú oficio es bajo, se pone en latin, 
por la persona que lo ejerce, famutus, y /"«mw/apara el 
femenino; pero si es noble ó algo distinguido, se pone 
minister, y ministra para el femenino. Ejemplos: La 
camarera mayor dé la reina es amiga de tu madre: Minis­
tra á cubiculo regince est intima matri tuce: Fáustulo, 
pastor del rey, libró de la muerte á Rómulo y Remo: 
Faustuius, famutus á pecude regis, liberavit á morte 
Romuium et Remum. 

Cuando el nombre que viene después de la preposición 
í/e, espresa el apodo, sobrenombre, apellido, sea de la 
clase que fuera, se pone en ablativo con «, ó ab, ó se 
adjetiva, v. g.: Santo' Tomás de Villanüeva: Bivus Tilo­
mas á Villanova, vel vittanopanns: Los soldados de la 
legión tebana eran los más valientes del ejército romano: 
Milites á legione ikebana erant fortissimi exercitus 
roiyiani: Los apellidos llevan el ablativo con la prepo­
sición de, v. g.: Francisco Pérez; Juan Alvarez: Fran-
ciscus de Pérez: Joannes de J ívarez. 

A D V E R T E N C I A S . 

1. a El linage, ú origen genealógico ó de familia, se 
espresa por medio de los sustantivos genus, linage; do-
mus, casa; sanguis, sangre; familia, familia; prosapia, 
prosapia; stirps, estirpe; origo, origen; genealogia, ge­
nealogía; ortus, cuna; propago, descendencia. Ejemplos: 
Nuestros mayores descendían de sangre goda: Majares 
nostri erant ex sanguine gothorum: Se cree que Sem-
pronio provenia de familia eqüestre: Creditur Sempro-
nium esse de familia eqüestri. 

2. a Los linages suelen ser nobles, viles y honrados. 
Los nobles se espresan por medio de estos adjetivos: iVo-
bilis, ilustris, clarus, prceclarus: los viles se espresan 
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por los adjetivos ignobilis, sordidus, infimus, obscurus, 
himilis: los honrados ee espresan por estos otros: Ho-
nestus,ingenims. 

CAPITULO X I I . 

Adjetivos con genitivo.—Adjetivos con dativo. 

Los adjetivos se presentan en castellano con el romance 
de adjetivos, ó con el de los verbos, de donde deriva la 
significación, que tienen. Así, el campo es abundante en 
yerba, puede romancearse también por el verbo, dicien­
do: el campo abunda en yerba. 

Se construyen con genitivo los adjetivos siguientes: 
1.° Los que significan abundancia, riqueza y sus contra­
rios escasez y pobreza, como: abundans, abundante; 
dives, rico; egenus, falto; inops, pobre: 2.° Los que sig­
nifican ciencia ó ignorancia, como: sapiens, sábio: doctus, 
docto; indoctus, imperitus, imperito, ignorante: 3.° Los 
terminados en us, como: cupidus, deseoso; curiosus, 
cuidadoso: 4 0 Los terminados en ax, como: fugax, el 
que huye; tenace, tenaz: 5.° Los que significan participa­
ción ó esclusion, como: particeps, consors, participante; 
expers y exors, el que no tiene parte: 6.° Los interroga­
tivos, como: guis? quién? quófí cuantos? 7.° Los partiti­
vos, como: aliquis, lUlus, alguno: 8.° Los numerales, 
como: unus, dfuo, etc. 9,° Algunos participios hechos 
nombres, como: amans, diligens, el que ama. Ejemplos: 
l.0¿Qué importa que tengamos bienes de fortuna, si care­
cemos de virtudes? Quid interest, ut divites simus bono-
rum fortunce, si expertes sumus virtutuml 2.° Satur­
no devoraba á sus hijos: Saturnus erat vorax libero-
rum suorum. 

Los numerales partitivos é interrogativos se presentan, 
en latin y castellano, formando concordancia con los 
sustantivos, ó colocando los sustantivos en genitivo, v. g.: 
Cuatro soldados, ó cuatro de los soldados: quatuor mi­
lites, vel quatuor militum. 

También pertenecen á esta regla Capax y Compos. Ca-
pax, en la significación de caber, pide genitivo de perso­
na ó cosa cabida, cuyo genitivo se muda en acusativo por 
capio, v. g.: Los enfermos no cabían en el hospital: Hos-
pitium non erat capax cegrorum, vel hospitium non ca~ 
piebat cegros. Compos significa gozar; con el genitivo 

80 
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animi, estar cuerdo; con el genitivo vóti, salir con la 
suya: impos, con los mismos genitivos significa todo lo 
contrario; v. g.: Los niños no salieron con la suya: Pueri 
fuerunt impotes voti. 

Los adjetivos de abundancia Ptenus, refertus. Heno; 
dives, lo cumples, rico; y los de escasez y pobreza inops, 
pobre, vacuus, vacío, nudus, desnudo, con dignus, digno, 
é indignus, indigno, mudan el genitivo en ablativo; v. g.: 
El que confiesa la verdad, es digno de alabanza: Qui fate-
tur veritatem, est dignus laudis, vel laude. 

Se construyen con dativo los adjetivos que siguen: 1.° 
Los que significan gusto ó agrado, favor, desagrado, como: 
gratus, jucundus, cosa agradable; propitius, favorable; 
injucundus, desagradable: 2.° Los que significan prove­
cho ó utilidad, perjuicio ó daño, como: utilis, útil; com-
modus, provechoso; obnoxius, dañoso; infestus, nocivo: 
3.° Los que significan facilidad ó lo contrario, como: 
facilis, fácil; difficilis, difícil: 4.° Los que significan 
igualdad ó desigualdad, como: par, cequalis, igual: dispar, 
desigual: 5 0 Los que significan obediencia, sumisión, y 
sus contrarios, como: obediens, obediente; rebeltis y 
perduellis, rebelde: 6.° Los verbales en bilis, como: op-
tabilis, deseable: 7.° Los compuestos de la preposición 
con, como: conformis, conforme; conterminus, colin­
dante. Ejemplos: 1.° La verdad á todos agrada: Veritas 
est jucuw/a ómnibus. 2.° Tu pueblo está contiguo al mar: 
Populus tuus est conterminus mari. 

Los verbales en bilis se forman de la segunda persona 
del singular del presente de indicativo, y se romancean 
por primeras de activa, v. g,: Dios deseaba la salvación 
del mundo: Salus mundi erat optabilis Deo. En los ver­
bales activos, como se ve por el ejemplo precedente, la 
persona paciente es nominativo, y la agente dativo: igual 
construcción tienen Charus é invisus, amar y aborrecer, 
v. g.: Dios ama álas criaturas: Creaturce sunt amabiles 
Leo, vel sunt C liar ce Deo. 

CAPITULO X I I I . 
Adjetivos que se construyen con genitivo y dativo; 
con dativo y acusativo; con ablativo sin preposición y . 

con ella. 

Se construyen con genitivo y dativo los adjetivos que 
significan: 1.° semejanza ó desemejanza, como; similis. 
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semejante; absimilis, desemejante: 2.° amistad ó enemis­
tad, como: famitiaris, necessarius, amigo; adversarins, 
adversario; AOSÍÍS, enemigo: 3.° parentesco, como: pro-
pinquus, pariente; affinís, pariente por afinidad: 4.° leal­
tad ó lo contrario, como: fidus, fiel; infidus, infiel: 
5.° proximidad, cercanía, como: finitimus, cercano; con-
finis, contiguo. Ejemplo: El ejército fué fiel al rey: Exer-
citu fuü fidelis regís, vel regí. 

Se construyen con dativo y acusativo los adjetivos, que 
significan: 1.° inclinación, como: Pronus, propensus, in­
clinado: 2.° prevención, ó descuido y pereza, como: para-
tus, preparado; accintus, prevenido; seguís, perezoso: 
3.° aptitud, idoneidad, capacidad, ó lo contrario, como: 
aptus, apto; idóneas, idóneo; ineptus, inepto; íncapax, 
incapaz: 4.° Prontitud, ó lo contrario, como: promptus, 
pronto; expedítus, espedito; tardus, pesado. Ejemplos: 
Aníbal era inclinado á las armas: Annibal erat propensus 
armís, vel ad, ó in arma. Hemos de estar pronto al per-
don: Éxpedíti futuri sumus veníce, vel ad, ó in veníam. 

Se construyen con acusativo sin preposición espresa: 
1.° los adjetivos de medida, como longus, largo; altus, alto, 
etcétera: 2.' exosus, perosus, aborrecer; pertcesus, estar 
fastidiado: 3.° los verbales en bunnns, como; meditabun-
dus, el que medita. Ejemplos: El que medite la muerte 
de Cristo, no pecará: Medilabundus mortem Christi, non 
peccabit. La mesa es ancha tres varas: Mensa est lata 
tres ulnas. 

Se construyen con ablativo sin preposición espresa: 
1.° los adjetivos de alabanza, como: prceclarus, esclare­
cido; ínsígnís, notable; excellens, escelente: 2.0los adjeti­
vos de significación varia, como: contentus, contento; 
fretus, confiado; onusteis, cargado; prceditus, dotado; 
orbus, privado, con todos los que signifiquen parte,causa 
y cualidad. Ejemplos: Tengo un amigo, célebre en r i ­
quezas: Habeonecessarium, insígnemopibus; Tiberio era 
duro de génio: Tiberius eratdurus genio.i 

Se construyen con ablativo y las prepos cienes a, ó ab, 
los adjetivos, que siguen: 1,° los de diversidad, como: 
alius, diversus, diferente: 2.° los de número ordi­
nal, como: prímus, primero; secundus, segundo, etc. 
3.° los de origen, como: natus, ortus, nacido; oriundus, 
oriundo: 4.° los de significación varia, como: extorris, 
desterrado; líber, libre; degener, el que degenera; ímmu-
nís, inmune; tutus, seguro; purus, limpio. Ejemplos: 
Sólo María estuvo limpia de toda mancha: María tantúm 
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fuit puraab omni ¿abe; José era la primera persona des­
pués de Faraón: Josephus erat primus a Pharaone. 

ADVERTENCIAS. 

1. a Mgualis significa ser igual en edad, y pertenece á 
la clase de los adjetivos de genitivo y dativo: si viniera 
en lo que es igual, tanto en este como en los adjetivos que 
significan igualdad, se pondrá en ablativo, v. g.: El maes­
tro era igual en edad á algunos de los discípulos: Magister 
erat mquatis aliquorum discipulorum, vel alienéis di-
scipulis: por otro adjetivo de igualdad, dirk: Magister erat 
par cetate aliquibus discipulis. 

2. a Communis, en la significación de ser común, rige 
genitivo y dativo, v. g.: La ley de Dios es común á todos 
los cristianos: Lex Dei est communis omnium christia-
norum, vel christiánis: cuando significa ser común, ó 
convenir á dos personas, la una se pone en dativo, y la 
otra en ablativó con cum; sirviendo en este caso de supuesto, 
al verbo Sum, la cosa común; v. g.: Vosotros y yo desea­
mos hacer beneficios: Studium benefaciendi est com-
mune mihi v o bis cum.. 

3. a Conscms, sabedor, admite dativos de recipro­
cación de la persona, ó personas que saben; y lo que se 
sabe, se pone en genitivo, ó ablativo con de; y si es verbo, 
se pone en infinitivo, v. g.: Tenia noticia Cicerón de que 
Lucio Catilina iba á levantarse contra la República: Cicero 
erat conscius sibi Lucium Catilinam insurrecturum esse 
in Rempublicam: INo me consta esa desgracia de nuestros 
hermanos: Non sum conscius mihi calamitatis hujus, vel 
üe calamitate hac fralrum nostrorum. 

4. a Los numerales ordinales vienen espresados con la 
fórmula «fe, después de; por la cual se ponen las prepo-1 
siciones a, ó «6, y el nombre siguiente en el caso de la 
regla. Secundus, en la significación de ser favorable, pide 
dativo, v. g.: La fortuna me es favorable: Fortuna mihi 
est secunda. 

5. a Certior, significa dar noticia; el que la dá, sirve 
de supuesto á sus oraciones: fació y redo sirven de ver­
bos: á quien se dá la noticia, es acusativo; y de lo que se 
le noticia, se pone en genitivo, ó ablativo con de, si es 
nombre; pero si verbo, se pone en infinitivo, v. g.: Los 
ministros noticiaron al pueblo, tan pronto como les fué 
posible, la muerte del rey: Ministri rediderunt, vel fe-
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cerunt certiorem populum mortis regis, vel de morte 
regis. 

6.a Dignus é indignus, acreedor, digno; ó lo con­
trario, indigno, ó no acreedor, piden genitivo y ablativo, 
como se ha visto; pero si de lo que es digno ó indigno, 
fuere verbo, sus oraciones se hacen de los modos si­
guientes: 1.° por sustantivo verbal en los casos de la re­
gla: 1.° por primera voz de infinitivo: 3.° por subjuntivo 
con IÍÍ, ó qui, quw, quod, siguiendo las reglas de los an­
des: 4.° por el supino en u: 5.° por el verbal en bilis, 
suprimiendo los adjetivos dignus é indignus: 6.° por el 
participio de futuro en dus con la omisión dicha. Ejem­
plo: Solo Dios merece ser alabado: 1.° ünus Leus dignus 
est laudis, vel laude: 2.° Unus deus dignus est laudari: 
3.° Unus Beus dignus est ut, vel qui laudetur: 4.° Unus 
Deus dignus laudatu: 5.° Unus Deus laudabitis est: 6.° 
Unus Deus laudandus est. Si estas oraciones fuesen pri­
meras de activa, ó trajeran persona agente, se varían por 
estos modos: Un solo Dios merece que los hombres le 
alaben, ó de ser alabado por los hombres: 1.° Unus Deus 
dignus est laude, vel laudis hominum: 2.° Unus Deus 
dignus est laudari ab hominibus: 3.° Ut, vel quem homi-
nes íaudent: 4.° Laudabitis hominibus: 5.° Laudandus 
ab hominibus, vel hominibus, dativo: se omite el supino 
en u, cuando hay persona agente. 

CAPITULO X I V . 

Constmccion y régimen de los grados de comparación. 

Los grados de comparación son tres: positivo, compa­
rativo y superlativo. El positivo es el mismo adjetivo, 
que denota simplemente la cualidad de la cosa: el com­
parativo el que presenta la cualidad del positivo ó adjetivo 
con aumento ó disminución, como mas ó ménos alto: el 
superlativo el que manifiesta la cualidad del adjetivo en 
su más alto grado, como altísimo, muy alto. 

Los grados de comparación son simples y compuestos, 
absolutos y relativos: simples son los que constan sólo 
del adjetivo; compuestos los que llevan algún adverbio, 
ademas del adjetivo, como mas alto: absolutos los que no 
rigen caso, y relativos los que le rigen. Los adverbios que 
lleva el comparativo compuesto, son más y ménos en 
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castellano, y magis y minus en latín: los que lleva el 
superlativo, son muy ó en gran manera, y en latín 
valdé, máxime, apprimé, etc. 

El comparativo compuesto se presenta con mas y que, 
y el nombre que sigue á la gue castellana, se pone en abla­
tivo, regido ocultamente de la preposición prca: v. g.: 
Los soldados eran mas valientes que el general: Milites 
erant fortiores imperatore. Además del ablativo, que es 
su propio caso, el comparativo lleva los casos de su posi­
tivo y otro ablativo de esceso, que viene espresado en 
castellano con el romance de en; v. g.: El hijo es mas 
sábio que el padre en gramática: Natus est sapientio?' 
paire grammaticce. Gramática es el caso del adjetivo, 
ó del positivo. Otro de esceso: El hermano es mas alto 
que yo tres dedos, ó en tres dedos: Frater est altior me 
tribus digitis. 

El comparativo puede resolverse por quám, correspon­
diente á la que castellana; y entonces, el ablativo se pon­
drá en el mismo caso, en que está el nombre, que precede 
á la que, á ménos que dependa de otro verbo, en cuyo 
caso, se someterá cada uno á su propio verbo. Ejemplo 
de lo primero: Los pobres son mas humildes que los 
ricos: Inopes sunt humiliores divitibus. Resuelvo: Ino­
pes sunt humiliores quám divites. De lo segundo: En­
seño áhombres mas doctos que vosotros: Boceo liomines 
doctiores vobis. Resuelvo: Boceo liomines doctiores quám 
vos, id, est, quám vos estis. 

Cuando el término del comparativo sea qui, quce, qnod, 
no se resolverá por quám, por no dar lugar á equivoca­
ción; v. g.: Cicerón reprendió á Catilina, que no habia 
otro hombre mas sagaz: Cicero reprehendit Catilinam, 
quo non eratalter callidior. En los comparativos entrará 
irremisiblemente quám, siempre que lo que siga á ella, 
no pueda estar en ablativo, por ser verbo, ó nombre 
irregular, v g.: Mi desgracia es mayor de lo que tú pien­
sas: Calamitas mea est major, quám tu opinaris. 

Cuando el caso del comparativo sea uno de estos abla­
tivos: justo, mquo, de lo justo; spe, de lo que se esperaba; 
opinione, de lo que se piensa; sólito, de lo que se acos­
tumbra; dicto, de lo que se dijo; entonces estos ablativos 
se resuelven por verbos, ó nombres según su naturaleza, 
poniendo ántes en todos ellos la conjunción quám. Ejem­
plos: Los mercaderes vendían los géneros mas caros de 
lo justo: Mercatores vendebant genera cariüs justo, vel 
quám justum est. Las tropas se han batido con mas valor 
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de lo que se esperaba: Milites pugnaverunt validiús spe, 
vel quám sperabatur. 

A los comparativos les acompañan con elegancia los 
adverbios multó, mucho; pauló, poco; nihilo, nada; du-
pló, doble; tántó, lióc, quantó. 

El superlativo se presenta con más y de, cuando es 
relativo, y se construye con genitivo del singular, si el 
nombre es colectivo, y del plural, si no lo es; cuyo ge­
nitivo va regido ocultamente de exnumero; por lo que, se 
puede variar por acusativo con inter, ó ante y por abla­
tivo con ex, ó de; v. g.: Nerón fué el más perverso de 
los emperadores: Ñero fuit scelestissimus imperatorum, 
inter imperatores, ex, de imperatoribus. 

El superlativo, además de su propio caso, lleva el del 
positivo; v. g.: Soy el más rico de todos en dinero: Sum 
omnium ditissim,us pecunice, vel pecunia. Al superlativo 
relativo se le juntan, con mucha elegancia, los adverbios 
facilé y longé; v. g.: Arístides fué el más justo de 
la Grecia: Arístides fuit longé, vel facilé justissimus 
Grcecice. 

CAPITULO X V . 

Constmccion y uso del pronomire. 

Los pronombres demostrativos y el indefinido quid se 
usan sustantivaclamente, según se consignó en otro lugar: 
asimismo enseñamos ya el uso y la construcción del in­
terrogativo quis con sus compuestos, en la sintaxis del 
adjetivo con genitivo. 

El pronombre suus, suyo, se usa refiriéndose á tercera 
persona, que haga de supuesto principal en la oración: si 
se refiere á otra persona, que no es la principal, y hubiere 
equivocación, se usarán los genitivos de los demostrati­
vos A/c, iste, is,i l le; v. g.: Habiendo Alejandro vencido 
á Dario, se portó bien con su esposa: Cúm Alexander 
devicisset Darium, liabuit bené conjuguem suam (de 
Alejandro) conjuguem ejus, de Dario. Ko habiendo equivo­
cación, se pondrá por el romance suyo, o suus, uno de 
los genitivos consabidos; v. g.: Siendo Dios justo, sus 
leyes serán buenas: Cúm JDeus sit justas, leges suce, vel 
ejus, iUiuss etc., porque no hay equivocación. Sui, de sí, 
se refiere siempre á tercera persona; si hubiera mas de 
una, á la que no hace de supuesto principal, se le añadirá 
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el pronombre tjose; v, g.: Habiendo el guarda visto al la­
drón, se escondió: chm cusios prospexisset fuerem, abs-
conditse (al guarda) absconditse ipsum, al ladrón. Por el 
pronombre él se pone también sui, siempre que refleje 
tercera persona, que ya salió en la oración: v. g.: Adán 
contestó, que él habia sido engañado: Jdamus respondit, 
se deceptum fuise. 

Los pronombres posesivos, juntos con algunos sustanti­
vos que denotan amor, deseo, voluntad, reverencia, etc., 
denotan acción y pasión: en el primer caso conciertan los 
posesivos con los sustantivos susodichos: en el 2.° se 
ponen en genitivo por construcción de aquellos; v. g.: 
Ya conocéis mi voluntad: Jum cognoscitis voluntatem 
meam, si es la voluntad, que yo tengo: voluntatem mei, 
si es la voluntad, que se me tiene á mí. Si intervinieran dos 
pronombres, se romancearán estas oraciones por prime­
ras de activa, y en latin se calla el verbo, y los pronom­
bres se usan segunla regla establecida; v. g.: Vosotros me 
aborrecéis: Odium vestrum mei. Si se añade el grado de 
amor, ódio, etc., se pone un adjetivo, equivalente á los ad­
verbios calificativos, que concierte con los sustantivos, 
y el verbo se espresa por sum, es, est; v. g.: Tú te acuer­
das poco de mí: Memoria tua mei est exigua. 

Los pronombres personales convierten las oraciones á 
la pasiva, sirviéndose ellos de persona agente y paciente; 
v. g.: El niño se defendía: Puer defendebatse. Pasiva: 
Puer defendebatur á se. 

Los genitivos nostrum y vestrum se usan en los casos 
siguientes: 1.° cuando van regidos de interrogación: 2.° 
cuando van regidos de partitivos: 3.° cuando van regidos 
de numerales: 4.° cuando van regidos de superlativos. 
Fuera de estos casos, se usan los genitivos vestri y ?io-
stri. 

CAPITULO X V I . 

Consto'iiccion del verbo.— Verbos agentes con acusativo. 

En esta importante sección de la sintáxis, incluiremos 
los puntos siguientes: 1.0 El verbo Sum y sus compuestos: 
2.° Todos los verbos agentes: 3.° Los verbos neutros: 
4.° Los impersonales, ó defectivos. 

El verbo Sum rige todos los casos: lleva nominativo, 
ántes y después, en sus oraciones. Cualquier verbo puede 
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llevar después de sí un segundo nominativo; v. g.: Leo el 
libro gustoso: Lego librum hilaris. Los verbos recípro­
cos, ya estén en activa, ya en pasiva, llevan ántes y des­
pués nominativo; v. g.: Me llamo León, ó soy llamado 
León: ¡Sominor Leo. Son de esta clase: Nuncupor, ser lla­
mado: Dicor, ser dicho, ó llamado: Appeltor, ser llamado: 
Vocor, ser llamado. 

Sum, es, est, además del nominativo que lleva ántes y 
después de sí, rige los demás casos de la declinación. Rige 
genitivo: 1.° Cuando significa posesión: 2.° Cuando signi­
fica estimar: 3.° Cuando significa precio. 4.° Cuando sig­
nifica alabanza ó vituperio: 5.° Cuando significa obliga­
ción. Ejemplos: Cúanto vale el libro? Cuanti est liberl 
El niño es de buena índole: Puer est bon indolis. Cuando 
significa tener, rige dativo al tenor de este ejemplo: Los 
ricos tienen dinero: Pecunia est divitibus. En la signifi­
cación de causar, rige dos dativos: uno de persona á quien 
causa, y otro de lo que causa; v. g.: La guerra me causa 
miedo: BeLLum est mihi metui. Cuando forma oración de 
infinitivo, lleva después de sí acusativo, ó el caso que 
rige el verbo determinante; v. g.: No quiero ser cruel: 
Nolo esse crudelis, concertando con ego: vel crudetem, 
concertando con me, que se sobreentiende. Me conviene 
ser prudente: convenit miki esse prudentem, concertan­
do con suple me; vel prudenti, concertando con el dativo 
miki, regido de convenit. También puede llevar acusativo 
regido de alguna preposición de este caso; v. g.: Yo estuve 
en tu casa: Ego fui apud te. El vocativo que rige Sum, 
es oracional; v. g.: Oh, hijo, eres desgraciado: F i l i , es 
miser. Rige ablativo de alabanza, de estimación, de precio, 
de causa, de parte y de preposición; v. g.: El niño es de 
buena índole: Puer est bona Índole. Por lo que toca á mí, 
la doncella es honrada: A me virgo est púdica. 

Los compuestos de Sum, rigen dativo; v. g.: El ancia­
no presidió la junta: Senex prcefuít coetni. Jbsum, es, 
rige ablativo de distancia; v. g.: Esta idea estuvo léjos de 
mí: lícec cogitatio affuit a me. Possum, siempre se usa 
como determinante de infinitivo. 

Entendemos por verbo agente todo aquel, que lleve 
después de sí persona paciente, sea activo ó deponente. 
Incluiremos en esta clase: 1.° Los que rigen solo acusativo: 
2.° Los que se construyen con acusativo de persona pa­
ciente y genitivo y ablativo. 3.° Los que se construyen 
con acusativo de persona paciente y dativo: 4.o Los que se 
construyen con dos acusativos: 5.° Los que se construyen 
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con acusativo de persona paciente y ablativo: 6.° Los que 
se construyen con acusativo de persona paciente y ablativo 
con las preposiciones a, ex, dey ab, etc. 

Siendo lodos los agentes los que se construyen con 
acusativo de persona paciente, espondremos solo aque­
llos que ofrezcan algo de notable. Pertenecen á esta clase: 
4.° Los que significan gobernar, como: Moderor, guberno: 
"2.° Los que significan publicar, ó divulgar, como: D i ­
vulgo, divulgar; Edo, is, dar á luz, publicar: 3.° Los que 
significan advertir y engañar, como: Animadverto, con­
siderar; /"«//o, engañar: 4.° Los que significan representar, 
como: Gero, refero: 5.° Los que significan recapacitar, 
como: Recoló, recogito: 6.° Los que significan merecer, 
admirar y quejarse, como: Mereor, merecer; queror, 
quejarse; miror, admirar: 7.° Los que significan confesar, 
como: Fateor, confíteor. Ejemplo; Cicerón gobernaba 
bien la república: Cicero gubernabat bene rempubticam. 
Las oraciones de los verbos de gobernar se varían por 
los verbos tracto y teneo con los acusativos gubernacu-
lum y clavum; poniendo en genitivo la cosa gobernada 
por construcción de estos acusativos; v. g.; Las mugeres 
gobiernan las casas: Uxores moderantur cedes, vel tenent 
clavum cedium. 

Los verbos de recapacitar, en la acepción de acor­
darse, llevan el acusativo memoriam y genitivo de lo que 
se acuerda; v. g.: Los impíos no se acuerdan de la muer­
te: Impii non recogitatit memoriam mortis, vel mortem 
memoria. 

Capto, caber: Los estudiantes no caben en la escuela: 
Schola non capit scolasticos: por tener algún afecto: 
Catilina amaba á Fulvia: Catilina capiebatur amore 
Fulvice; vel amor Ful v i ce capiebat Catilinam. 

Animadverto, por considerar, acusativo: por castigar, 
se usa impersonalmente, y lleva acusativo con in, en cuya 
acepción se varía por vindico; v. g.: Los jueces castigaron 
al reo: Animadversum fuit, vel vindicatnm fuit in son-
tem ü judicibus. 

Queror y admiror, mudan el acusativo en ablativo con 
de; v. g.: Muchos reyes admiraron la sabiduría de Salo­
món: Plures reges admirati fuerunt sapientiam, vel de 
sapientia Salononis. 

Mereor, con los adverbios bené ó malé, significa por­
tarse bien, ó mal; v. g.: La pátria se queja de los hombres, 
que se portan mal con ella: Patria queritur domines, vel 
de iiominibus, qui malé merentur de se. 
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CAPITULO X V I I . 

Verbos agentes con acusativo y genitivo ó ablativo. 

Se construyen con acusativo de persona y genitivo y 
ablativo de cosa, los verbos siguientes: 1.° Los que signi­
fican acusar, reprender, castigar, condenar y absol­
ver, como: Acenso, as, acusar; vitupero, as, reprender; 
plecto, is, castigar; damno, as, condenar; absolvo, is, 
absolver. 2.° Los que significan comprar y vender, como: 
Emo, is, comprar; mundinor, aris, comprar, ó vender 
en almoneda; vendo, is, vender: 3.° Los que significan 
estimar, como: Buco, puto, judico, fació y habeo, es­
timar. 

Los verbos de acusar se construyen así: quien acusa, 
castiga, etc., es supuesto; á quien se acusa, castiga, acusa­
tivo, y el delito ó pena es el genitivo; v. g.: No faltan 
quienes te acusan de atrevido: ¡Son desunt, qui insimu­
lan te audacice y el audacia. Gomo se lia observado por 
este ejemplo, del adjetivo se saca el sustantivo de crimen 
ó delito, que se pone en genitivo ó en ablativo. El genitivo 
que rigen estos verbos, va regido ocultamente de los abla­
tivos crimine, pcena, sententia, etc., y los ablativos se 
rigen á su vez de la preposición de, que por lo regular 
se espresa. Cuando la pena ó castigo, á que uno es con­
denado, espresa movimiento, lleva la preposición ad; 
v. g.: condenado á las fieras: Damnatus ad bestias: a 
muerte: Capite. 

Los verbos que significan reprender, mudan el genitivo 
ó ablativo de culpa en acusativo, y el acusativo de perso­
na en genitivo ó acusativo conm; v. g.: Me reprendes de 
jugador: Notas me atece, vel atea, ó ateam meam, vel in 
me. Ultimamente, por muerte ó pena capital, se pone 
capite; pero si se espresa la calidad de muerte, se usará 
de mors, tis. 

Los verbos de comprar, ó vender, se construyen así: 
quien compra, ó vende, nominativo, á quien se compra 
en ablativo con a, ó ab, á quien se vende en dativo, lo 
que se compra, ó vende, en acusativo, y el precio en abla­
tivo, si es determinado, y en genitivo, si es indeterminado; 
v. g.: He comprado el libro en veinte reales: Emi librum 
vigiti denariis. ¿A cómo va la libra? ¿Quanti est as. Son 
genitivos de precio indeterminado: Tanti, tantp; Tanti-
dem, en otro tanto: Quanti, en cuanto; Pluris, en mas; 
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Minoris, en ménos; Quantivis, á como quieras: Magni, 
en mucho; parvi, en poco; pínrimi, en muchísimo; püi , 
en un pelo; nauci, hujus, en un bledo; Nihili , en nada. 
Estos genitivos pueden también subir á ablativo, y van 
regidos de pretio, pecunia, cere. Las fórmulas de com­
prar bien, se hacen por los adverbios bené, y mal por 
maté, vité, caré, etc.: las de comprar, ó vender al fiado, 
por crédito, pecunia: las de á pagar al contado, por nume­
rata pecunia: las de á peso de oro, por auro contra; las 
de comprar ó vender á tanto por cada objeto, por este 
modo: He comprado doce barchillas de trigo á doce reales 
cada una: Emi duodecim modia frumenti, duodecim 
drachmis in sungutas, vel pro singuiis. 

Los verbos de estimar, duco, puto, etc., en tanto signi­
fican estimar, en cuanto llevan alguno de los genitivos de 
precio indeterminado sobredichos; y entonces, se cons­
truyen así: quien estima, nominativo, á quien, acusativo, 
y lo que, un genitivo, que puede estar también en ablativo; 
v. g.: Dios estimó mucho al hombre: JDeus fecit,putavit 
magni hominem. 

CAPITULO X V I I I . 

Verbos agentes con acusativo y dativo.—Con dos 
acusativos. 

Se construyen con acusativo de cosa y dativo do per­
sona, los verbos que significan: 1.° dar, conceder, distri­
buir y atribuir, como: do as, largior, iris, dar,- concedo, 
conceder; distribuo, distribuir; tribuo, atribuir: 2.° res­
tituir y pagar, como: restituo, restituir; pendo y sotvo, 
pagar; 3.° prometer, encomendar y anteponer, como: 
promitto, prometer; trado, credo y commendo, encomen­
dar; 4.° esplicar y manifestar, como: explico, esplicar; 
aperio descubrir: 5."mandar, aconsejar y amenazar, como: 
prcecipio, mandar; suadeo, aconsejar; minor, amenazar: 
6.° igualar, mezclar y comparar, como: cequo, igualar; 
misceo, mezclar; comparo, comparar: 7.° Los compuestos 
de las preposiciones ad, prce, in, ob, con, sub, como: 
adjungo, juntar; profinio, señalar; infero, introducir; 
objicio, objetar; conjtmgo, iuntai', submilto, sujetar. 
Ejemplo: Jesús esplicó perfectamente las Escrituras á los 
orgullosos fariseos: Jesús exposuit accomodatéScripturas 
superbis pharisceis. 
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Los verbos que significan atribuir algo á alguna cosa, 

se construyen con dos dativos; v. g.: Los envidiosos me 
atribuyen á hipocresía la limosna: invidi, tribuunt, ver-
tunt, ducunt, etc., mihi hypo cresi cleemosynam. Todo 
verbo compuesto de preposición, puede mudar el caso que 
rige, en el caso de la preposición. Prceficio y prcepono, 
significan encargar á alguno el mando de alguna cosa, y 
llevan acusativo de persona, y dativo de cosa; v. g.: El 
general dió el mando de la ciudad á los principales: Impe-
rator prceposuit, vel prcefecit optimates civitati. Dono, 
as, por dar sigue la regla general; pero por dar dignida­
des, se ponen estas en ablativo sin preposición; v. g.: Te 
harán gobernador: Danaris prefectura. 

Se construyen con dos acusativos, uno de persona y 
otro de cosa, regido ocultamente de las preposiciones ad, 
circa, juxta, los verbos que significan: 1.° enseñar, como: 
doceo: 2.° avisar, como moneo: 3.° rogar ó pedir, como: 
rogo, rogar, peto y postulo, pedir; v. g.: Los maestros 
deben enseñar la urbanidad á los discípulos: Magistri 
debent docere urbanitatem discípulos. 

Los verbos de enseñar y avisar, cuando significan dar 
noticia, mudan el acusativo de cosa en ablativo con de; 

g: ¿Quién te avisó de mi llegada? ¿Quis docuit, vel mo-
nuit te advertum meum, vel de adventu meo? 

Los verbos de rogar y pedir, mudan el acusativo de 
persona en ablativo contó, ab, ex, ó de; v. g.: Te pido 
este favor: Rogo a te grantiam hanc. 

Cosío, as, con diptongo, significa grabar, ó insculpir; y 
se construye con acusativo; v. g.: Grabó Moisés los pre­
ceptos del Decálogo en las tablas: Moyses coelavit prm-
cepta Becalogi in tabulis. Celo, as, sin diptongo, signifi­
ca ocultar, y se construye con dos acusativos por esta 
regla; pero el acusativo de persona se pude mudar en 
dativo, y el de cosa puede estar en ablativo con de; v. g.: 
Ananías y Sáfira ocultaron la verdad á Dios: Ananias 
et Saphira celaverunt veritatem, vel de veritate 
Beum, vel Beo. 

CAPITULO X I X . 
Verbos agentes .co% acusativo y ablativo si% preposi­

ción ó con ella.—Construcción del verlo pasivo. 

Se construyen con acusativo de persona y ablativo de 
cosa sin preposición espresa, los verbos agentes, que 
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siguen: 1.° Los que significan cargar, aumentar, saciar, 
llenar, como: onero, as, obruo, is, cargar; augeo, es, 
cumulo, as, aumentar; satio, as, saturo, as, hartar, 
saciar; impleo, es, expleo, es, llenar: 2.° Los que signi­
fican desnudar, vaciar y privar, como: exuo, is, expolio, 
as, despojar; orbo, as, privar; vacuo, as, vaciar; nudo, 
as, desnudar: 3.° Los que significan manchar, como: 
maculo, a, foedo, as, manchar: 4.° Los que significan 
adornar, como: Orno, as, exornof as, adornar: 5.° Los 
que significan aliviar, como: levo, as, aliviar: 6.° Los que 
significan oprimir, herir y matar, como: premo, is, 
oprimir; vexo, as, torqueo, es, oprimir, atormentar; 
vulnero, as, saucio, as, herir; ñeco, as, matar. Ejem­
plos: José mandó llenar de trigo los sacos de sus herma­
nos; Josephus jussü impleri frumento saceos fratrum 
suorum: ¿Quién nos aliviará de esta miseria? ¿Quis levavit 
nos miseria hact 

El verbo afficio, is, significa causar algún afecto, y 
sus oraciones se varían por los verbos prosequor, eris, 
y affero, feris; pero en affero, el ablativo de cosa se 
pone en acusativo: también se varía por sum, es, con dos 
dativos: v. g.: Tu conversación me causa risa; Sermo 
tuus afficitme risu, vel affert mihi risum, vel prosequi-
tur me risu, vel est mihi risui. 

Se construyen con acusativo de persona paciente y 
ablativo con las preposiciones a, ab, ex, de, etc., los 
verbos agentes, que siguen: 1.° Los que significan re­
cibir, tomar, alcanzar y'sacar; como accipio, is, recibir; 
sumo, is, tomar; impetro, as: adipiscor, eris, alcanzar; 
haurio, is, sacar cosas líquidas; promo, is, sacar: 2.° Los 
que significan oir, entender, conocer, como: audio, is, 
oir; intelligo, is, entender; cognosco, is, conocer: 3.° Los 
que significan quitar, apartar, defender; como rapio, is, 
aufero, ers, tollo, is, furor, aris, quitar, robar; arceo, 
es, apartar; defendo, is, defender: 4.ü Los que significan 
librar, absolver, rogar y pedir, como: libero, as, librar; 
absolvo, is, absolver; rogo, as, rogar; precor, aris, peto, 
is, pedir. Ejemplos: Dios mandó á Moisés, que sacara 
agua de una piedra: Deus jussü Moysi, ut exhauriret 
aquamex petra. Los ciudadanos vencidos pedían al ene­
migo el socorro, que solo podían alcanzar dé Dios: Cives 
victi petebant ab hoste veniam, quam tantúm poterant 
adipisci á Beo. 

Los verbos de robar y quitar, llevan acusativo de cosa 
y dativo de persona, cuando se roba, ó quita á persona; 
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cuando es lugar, siguen la regla; v. g,: Una zorra quitó 
de un altar un cirio encendido: ViUpes rapuit ab ara ar-
dentum facem: No me quites la esperanza: IVe eripias 
mihi spem. 

S Prohibeo^ es, puede llevar el ablativo sin preposición, 
ó con ella: también suele mudar el ablativo en acusativo, 
y ponerla persona» á quien se prohibe, en dativo; v. g.: Te 
prohibo la entrada: Prohibeo te ingressu, vel prohibeo 
Ubi ingressum. 

Los verbos pasivos llevan después de sí ablativo con las 
preposiciones «, ó ab: las cuales se callan por «elegancia, 
cuando es de cosa inanimada, v. g.: El mundo es gober­
nado por la Providencia divina: Mundiis administratur 
Providentia divina. Si las oraciones son con de, la 
persona agente en pasiva suele ponerse en dativo ó acusa­
tivo con per, v. g.: Respublica defendenda est áme, vel 
mihi, vel per me La voz pasiva debe preferirse á la activa 
en los casos dudosos; v. g.: scio, Jc/uilem interfecisse 
Héctorem. Para distinguir los supuestos en este ejemplo, 
haremos la oración por pasiva, y dirá: scio Héctor em 
interfectum fuisse ab Aquile. 

Para distinguir, en los verbos agentes que se construyen 
con ablativo y las preposiciones a, ab, ex, de, etc., el 
ablativo oracional del ablativo sintüxico, se pondrá el 
ablativo oracional en dativo, ó se cambiarán las prepo­
siciones. 

En los verbos que rigen dos acusativos, el de persona 
hace de paciente, y el de cosa va regido de las preposi­
ciones juxta, circa, secumdum: por consiguiente, en la 
pasiva queda lo mismo, variando solo el de persona. 

CAPITULO X X . 

Constmccion del verüo neutro.— Verbos neutros con 
genitivo.—Yerbos neutros con dativo. 

Verbo neutro ó intransitivo es aquel, que no es suscep­
tible de persona paciente. El verbo neutro se construye 
con todos los casos que pide el verbo activo, salvas las 
escepciones que iremos notando, á medida que vayamos 
estudiando su sintáxis particular. Rige nominativo del 
mismo modo que es regido por cualquier otro verbo; 
aunque hablando con rigor, el nominativo nunca es re­
gido; pero se dice que el verbo neutro, como cualquier 
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otro verbo, rige nominativo, tomando aquí el régimen 
por concordancia. 

Se construyen con genitivo, después de si, los siguien­
tes: 

1.° Los verbos neutros que significan necesitar, cui­
dar, estar solícito; como: Egeo, es, indigeo, es, necesi­
tar; satago, is- estar con cuidado, andar solícito; satisdo, 
salir ñanza. 2.° Los verbos neutros de memoria y olvido; 
como: Memini, meministi', recordar, aris, acordarse: 
o6/zmscor, em; olvidarse. 3.° Los verbos neutros que 
significan compadecerse; como: Misereor, eris; miseresco, 
is. Ejemplos: 1.° Compadécete de mí. Dios, según tu gran 
misericordia: Miserere mei, Deus, secudum magnam 
misericordiam tuam: 2.° Todos los jóvenes necesitan 
consejos para vivir: Omnes juvenes indigent consoliorum 
ad vivendum. 

Se construyen con dativo los verbos neutros, que á 
continuación se espresan: 1.° Los que significan favorecer, 
ó dañar, como; faveo, es, auxüior, aris, opitulor, aris, 
succuro, is, subvenio, is, favorecer, socorrer, ausiliar; 
assentior, iris, ser del parecer de alguno, asentir; noceo, 
es, officio, is, dañar; adversar, aris, ohsisto, is, resisto, 
is, oponerse, resistir; succenseo, es, irascor, eris, enojar­
se: 2.° Los que significan aplicarse, ó poner cuidado, como: 
incumbo, is, invigilo, as, insudo, as, vaco, as, studeo, 
es, aplicarse, poner cuidado: 3,° Los que significan servir, 
como servio, is, famulor, aris, servir; obedecer, como 
obedio, is, obtempero, as, obedecer; rendirse, como cedo, 
is, succumbo, is, rendirse, sucunüúr: 4.° Los compues­
tos de las preposiciones ad, con, in, inter, prce, sub: 
como adhcereo, es, adherirse; consurgo, is, levantarse; 
ingruo, is, acometer; intervenio, is, intervenir; prcesi-
deo, es, presidir; subvenio, is, socorrer; Ejemplos: Hay 
costunÁre de halagar á los poderosos: Mos est bíandien-
di potentibus: Los egipcios se aplicaron á la astronomía: 
Egyptii incubuere astronomice: Estaba Pilatos algo eno­
jado con Heredes: Pilatus subirascebatur Herodi. No 
te levantes á mayores: Ne insurgas majoribus. 

A D V E R T E N C I A S . 

1. a Egeo, é indigeo, mudan el genitivo en ablativo: 
satago le lleva con la preposición de, v. g.: Necesito di­
nero: Indigeo pecuni(B, vel pecunia. 

2. a Los verbos de acordarse y olvidarse, mudan el ge-
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nitivo en acusativo y ablativo, sin preposición, ó con la 
preposición de, v. g.: Cuando me acuerdo de la muerte, 
no puedo ménos de hacer penitencia: Cüm recordar, vel 
reminiscor 7nortem ,mor t i s , \é[ de morte, non possum 
non agere pcenitentiam. 

Las oraciones de acordarse y olvidarse, se pueden 
variar por memor é immemor con Sum, es, est, v. g.: 
Acuérdate de tus padres, aunque te olvides de los demás: 
Esto memor parentum tuorum, etsi sis immemor cce-
terorum. 

3.* Miserear, eris, puede llevar dativo de persona, 
v. g.: Me dan lástima tus hijos: Misereor fitiorum tuo­
rum, vel filiis tuis. 

Miseresco y miserescor, siempre se usan con dativo, 
v. g.: Compadécete, Señor, de todos los pecadores, por 
quienes viniste al mundo, y sufriste pasión y muerte; 
Miserescito, Domine, omnium peccatomm; mejor, y con 
más propiedad: peccatoribus, pro r/uibus venisti in 
mundum, sustinere passionem et mortem. 

4.8 Las oraciones de los verbos de aplicarse se varían 
por los verbos agentes, do, as y navo, as, con el acusativo 
operam; v. g.: ,Me aplico al trabajo: insudo labori, vel 
do operam labori. 

5.4 Occurro, is, significa ocurrir, y sus oraciones se 
varían por los verbos tendo, is, pergo, is, procedo, is, 
eo, is, con el acusativo obviam; v. g.: El pontífice S. León 
salió al encuentro á Atilia: Pontifex sanclus Leo, occurrit 
Jtiíce, vel processit obviam Atiloe. 

6.a Los verbos de aventajar, como eo, verto, cello, con 
los compuestos de las preposiciones ante y prez, mudan 
el dativo en acusativo; v, g.; Cicerón aventajaba á todos 
en elocuencia: Cicero excellebat onnes eloquentia,ye\ 
ómnibus por la regla. 

CAPITULO X X I . 

Verbos muiros con acusativo.— Verbos neutros con 
ablativo sin preposición, ó con ella. 

Se construyen con acusativo los verbos neutros, que 
significan: 

l.o Esperar, aguardar; como: Proestolor, aris; aguar­
dar: maneo, es; esperar: 2.° Oler; como: Oleo y sus com­
puestos exoleo, redoleo; oler: 3.° Amar, ó estar apasio-

32 



m 
nado; como: Pereo, is, depereo, is, ardeo, es: 4.o Llegar; 
como: Adeo, is; pervenio, is, advenio, is; llegar: 5.° Los 
compuestos de/ZMO, is, correr manando; como: Inter-
fluo, is; pasar manando por dentro de: prceterflico, is; 
pasar manando por. Ejemplo: El rio Túria pasa por fuera 
de Valencia: Flumen furia prceterfluit F'aíentiam. Otro: 
Te espero: Prestolorte. 

Hay otros verbos, que rigen acusativo, tomado del 
mismo verbo, al cual llaman los gramáticos congnato, para 
distinguirlo del que rigen los verbos dichos, que le llaman 
ageno, v. g:. Fivere vitam, vivir: gaudere gaudium; 
alegrarse: certare certamen, pugnare pugnam; pelear. 

Se construyen con ablativo sin preposición los verbos 
neutros, que significan: 1.° Algún afecto del ánimo; como: 
Gaudeo, congaudeo, exulto, as, ¿cetor, aris; alegrarse; 
de lo que, ablativo: Son de esta clase: delecto, oblecto, 
ó delector, oblector; deleitarse: mwreo y doleo, es, tener 
sentimiento: gloriar, aris, gloriarse: potior, iris; gozar, 
apoderarse: utor, eris, usar: abutor, eris, abusar: fruor, 
eris, perfruor, eris, disfrutar: 2.° Algún afecto del cuer­
po; como Ardeo, es; flagro, as; arder; de lo que, ó en lo 
que, ablativo: Frigeo, es; tener frió: alégeo, es; estar 
helado: palleo, es; estar pálido: tabeo, es; estar podrido, 
etcétera: 3.° Materia; como: Floreo, es; florecer: niteo, 
es; fulgeo, es; resplandecer: mano, as; manar: fluo, is; 
correr manando: abundo, redundo, affluo, scateo, es; 
abundar: 4.° Instrumento; como: Sonó, «,9, tocar: psallo, 
is; cantarcon instrumento; cano, is; cantar acorde con: 
ludo, is; jugar: 5.desempeñar, cumplir con algún cargo; 
los cuales ponen en ablativo el cargo ó la obligación, 
como: Fungor, eris; obeo, is; impleo, etc. Ejemplos: Los 
jueces deben cumplir el cargo de hacer justicia: Judices 
perfuncturi sunt muñere administrandi justitiam: To­
dos nos alegramos de tu suerte, pobrecito: Pauper-
cule, omnes Icetamur sorte tua. 

Se construyen con ablativo y la preposición a, ab, ex, 
de, etc., los verbos neutros, que significan origen, como: 
Proficiscor, eris; partir: discedo, is; partirse, marchar: 
promano, as; dimano, as; mano, as; dimanar: prove-
nio, is; provenir: procedo, is; proceder: ordior, iris; 
comenzar. Ejemplo: Los males de la pátria nacen délos 
vicios, que la devoran: Mala patrice oriuntur exvitiis, 
quce ipsam invadunt. 
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A D V E R T E N C I A S . 

1. " Los verbos que significan manar, tienen ablativo 
de materia, ó de lugar; pero este último se espresa con 
las preposiciones a, «6, ex, ó de, v. g.: La fuente ya no 
mana agua; se secó por el calor: Fons jam non manat 
aqua, vel aqua jam non manat ex fonte; arnit calore. 

2. a £owo, «s, significa tocar algún instrumento, v. g,: 
Toco la flauta: Sonó tibia. Estas oraciones de sonó, as, se 
pueden variar por pulso, as, si el instrumento es de 
cuerda; y par inflo, as, si es de viento, poniendo en ambos 
verbos el instrumento, que en sonó estaba en ablativo, en 
acusativo. Ejemplo. El joven acompañaba la música, to­
cando la citara: Jdolescens comitabatur musicam, pul­
sando citharam. El dios Pan tocaba la flauta con mucha 
maestría: Detts Pañis inflabat tibiam peritissimé. 

3. a Los verbos que significan desempeñar ó cum­
plir, pueden mudar el ablativo en genitivo, regido de 
muñere, officio, obligatione, etc. Ejemplo: Los que des­
empeñan el magisterio, deben ser sugetos de grande vir­
tud, y conciencia: Qui funguntur magisterio, szlmagis-
terii: id est, officio, vel muñere magisterii, debent esse 
v i r i singulari pietate, incredibilique religione. 

Las oraciones de estos verbos se pueden variar por 
obeo, is, impleo, es, adimpleo, es, poniendo el cargo en 
acusativo, ó en genitivo, regido de los sustantivos munus, 
officium, etc., v. g.: A pesar de ser joven Mecenas, cum­
plía muy bien con la administración de Roma: Mcecenas, 
etsi juvenis, tamen fungebatur accuraté administralione 
Romee, vel administrationis Romee; id est, muñere, ne-
gotio, vel officio administr ationis. Resuelta; Mcecenas, 
etsi juvenis, obibat accur até administr ationem, vel ad­
ministr ationis officium. 

CAPITULO X X I L 

Construcción del verbo impersonal.—Impersonales sin 
caso espreso.—Impersonales con genitivo. 

Hay verbos impersonales, ó unipersonales, que, ni antes 
ni después de sí, llevan caso espreso, como son: Mngit, 
e6aí; nevar: tonat, abat; tronar: micat, abat, relampa­
guear: scintilat, abat; centellear: grandinat, a6-«f; gra­
nizar, etc. 
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A estos verbos se les sobreentienden por supuestos 

jOeiíS, cceetun natura; los cuales se espresan algunas 
veces; y por ello, son llamados de poder absoluto por 
los gramáticos. 

Los verbos de poder absoluto usan la primera y segunda 
persona, y aun la tercera: 1.° Cuando se habla deside-
rativa, ó condicionalmente: así, se dice: Si yo fuera, como 
Dios, llovería, granizaría, etc.: 2.° Cuando se confiesa 
esclusivamente el poder de Dios; así, se dice: ¿Acaso eres 
tú Dios, para que relampaguees y truenes? 3.° Cuando se 
habla metafóricamente: así, decimos: He tronado contra 
los abusos y costumbres de los grandes: el orador sagrado 
tronó contra la costumbre de trabajar en dias de precepto, 
ó dias festivos. 

Los verbos unipersonales esí, erat, interest, erat, y 
referí, ebat, en la acepción de importar, interesar, ó ser 
de la incumbencia, cargo, ú obligación de alguno, se 
construyen con nominativo, infinitivo, ó una oración 
entera ántes de sí; y después de sí, genitivo; en esta 
forma: Lo que importa, interesa, incumbe, es obligación 
ó cargo, etc., es el supuesto; y á quien importa, intere­
sa, etc., genitivo. Ejemplo: Interesaba al Senado romano 
refrenar la osadía, y temeridad de Lucio Catilina: Inte-
rerat Senatus romani cohibere audaciam, et temeritatem 
Lucii Catiíince. En lugar del infinitivo, se puede usar el 
subjuntivo con ut, ó we, según que la oración sea afirma­
tiva, ó negativa. El ejemplo propuesto dirá por subjuntivo: 
Intererat Senatus romani, ut cohiberet audaciam, et 
temeritatem, etc. 

Cuando á quien importa, es cargo, úobligación, etc., es 
primera, segunda y tercera persona del singular y plural, 
se usa de las terminaciones mea, tua, sua, nostra, vestra, 
con interest, intererat y refert. ebat; pero con est, erat, 
entran las terminaciones meum, tuum, suum. Ejemplos: 
A vosotros incumbe enseñar el arte militar á los soldados; 
y á mí instruir á los fieles en la doctrina cristiana: Vestra 
interest, docere milites disciptinam; meum autem est, 
erudire fideles doctrinam Christianam, vel doctrina 
Chistiana. 

Cuando en las oraciones de estos verbos, vienen las 
frases mucho, poco, en gran manera, etc., se traducirán 
al latin por estas otras: por mucho, magni, multúm: por 
poco, parvi, parúm: por nada, nihi¿: por algo, aliquid: 
por tanto, tanti, vel tantfym: por muchísimo, víu-
rimi, \e\p¿urimún:])ormdiS,p¿uris ó plus: por menos. 
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minoris: por cuanto, quantúm, vel guanti: por en gran 
manera, maynopere, vel vehementer. 

A D V E R T E N C I A S . 

1 .a Ptuo, ó jo^tíí, eftaí, suel e llevar ablativo de materia, 
v. g.: Se ha dicho que llovieron piedras: Nunciatum fuit 
nobis ¿apiclibuSí píuisse. 

2. a Las terminaciones menm, tuum y suum, están en 
nominativo, concertando con los sustantivos ocultos ne-
gotium, officium, y mwnus, v. g.: A tí te incumbe man­
dar: Tuum est, id, est, officium tuum est Prcecipere. 

3. a Las terminaciones mea, tua y sua, que se juntan á 
Interest y Referí, están, según unos, en acusativo, regidas 
de la preposición oculta inier, y concertadas con los 
sustantivos negotia, oficia, etc.: según otros, están en 
ablativo, concertadas con re. 

4. a Él genitivo, que llevan los verbos de esta clase, 
va regido de los sustantivos ocultos negotium, offi­
cium, etc., Y. g.: Interesaba al juez, saber la verdad: 
Judiéis intererat, referebat; id est, officium, vel nego­
tium judiéis, erat, etc. 

CAPITULO X X I I I . 

Verbos unipersonales, ó defectivos con dativo.— Ver-
hos defectivos con acusativo y preposición, ó sin ella. 

Se construyen con nominativo, infinitivo, ó una oración 
entera, ántes de sí, y con dativo, después de sí, los verbos 
impersonales, que siguen. 

I.0 Los que significan suceder, ó acontecer; como: Ac-
cidit, ebat\ evenit, iebat; contingint, ebat; suceder, 
acontecer: 2.° Los que significan convenir; como: Con-
venit, iebat: expedit, iebat: prcestat, abat; 3.° Los que 
significan agradar, como: Vlacet, ebat; arridet, ebat; 
libet, ebat, ó lubet, ebat; agradar: 4.° Los que significan 
manifestar, ó estar claro y patente, como: Liqüet, ebat; 
apparet, ebat; claret, ebat; estar claro: patet, ebat; estar 
patente: 5.° Los de significación varia; como; Vacat, abat; 
tener tiempo, vacación: íicet, ebat; permitir: suppetit, 
ebat; sobrar: superest, erat, restat, abat; restar, quedar: 
sufficit, ebat; bastar. Ejemplos: Me sobra dinero: Pecu­
nia mihi sappetü: El trabajóos conveniente para la salud; 
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Labor conducit §aluti: Ninguna cosa me pudo suceder 
más á gusto que esta: Nihil mihi potuit cadere obtabi-
liús hac\ Me agradó su discurso: Oratio ejus píacuü 
mihi: Al Juez le consta la inocencia del reo; y, sin embar­
go, no le pone en libertad; Judici constat innocentia rei; 
et tamen, ei non redit libertatem. 

Los verbos attinet, ebat; pertinet, ebat; spectat, 
abat; tocar, ó pertenecer, llevan por supuesto un nomi­
nativo, ó infinitivo, ú oración entera; y después de sí, 
acusativo con ad. Ejemplo: A nosotros no nos atañe el 
sermón de hoy: Oratio sacra hodierna non pertinet ad 
nos. También pueden reducirse á esta clase: conducit y 
confert, ebat, en la acepción de ser útil, conducente, ó 
conveniente á alguno. Ejemplo: Esta recomendación con­
tribuye al buen éxito de la empresa: Commendatio hcec 
conducit, ad felicem exitum incepti. 

Se construyen con acusativo, sin preposición después 
de si, y ántes lo que dejamos dicho respecto de los otros 
verbos impersonales, que preceden: Becet, ebat; ser de­
cente, conveniente, decoroso; y dedecet, ebat, no conve­
nir, ó no estar decente y decoroso. Ejemplo: No conviene 
á un hombre, como á mí, provocar conflictos, cuestiones 
y escándalos: Dedecet me provocare conflicttis, qucestio-
nes atc/ue scandala. 

La misma construcción tienen fall i t , ebat: fugit, ebat, 
latet, ebat, pasarse por alto algo, ú olvidarse. Ejemplo: 
Se me habia pasado por alto encargarte que nos escribas 
tan pronto como llegues: Prceterierat me monere, ut ad 
nos litteras dar es, vel mitteres, ubi primúm advenías. 

Se construyen con acusativo de persona sin preposi­
ción, y genitivo de cosa, después de sí, y sin supuesto 
espreso, los defectivos siguientes: Pcenitet, ebat; arre­
pentirse: piget, ebat; estar pesaroso, arrepentirse: pudet, 
ebat; avergonzarse: tcedet, ebat, pertcedet, ebat; fasti­
diarse, hastiarse: miserescit, ebat, y miseret, ebat; com­
padecerse. Ejemplo: Cuando pienso que me han dado 
buenos consejos y buena doctrina, y que no me han apro­
vechado, me arrepiento de mi locura y de mi impruden­
cia: Cúm cogito recta consitia sanamque doctrinam 
fuisse mihi datam, et non profuisse, pcenitet me de-
mentice, atque impmdentice mece. 
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A D V E R T E N C I A S . 

1. a Convenit, ebat, significa ponerse de acuerdo, ó 
convenir con alguno sobre algo; y se entiende así: las 
personas convenidas se ponen en dativo una, y en ablativo 
con CWÍW, otra; ó las dos en acusativo con ínter, poniendo 
el verbo impersonalruente; y aquello, sobre lo que se 
conviene, en ablativo con de, si es nombre; y si verbo, en 
gerundio de ablativo: Judas se puso de acuerdo con los 
pontífices, para prender á su divino Maestro: Judoe con­
venit cum pontifícibus, vel convenit judam et inter pon­
tífices de aprehensione divini Magístrí sui, vel de apre-
hendendo divino Magistro suo; ó poniendo la cosa con­
venida por supuesto, y una persona en dativo, y la otra 
en acusativo, v. g.: Aprehensio divini Magristri sui 
convenit judce cum pontíficibus. 

2. a Si viene en los verbos de constar y estar de ma­
nifiesto, por donde, ó por quién consta, se pondrá en 
ablativo con ex, de, a. Por las Escrituras consta: Ex 
Scripturís constat, patet, liquet, fit, claret, apparet. 

3. a Guando después de los infinitivos, que van regidos 
de los impersonales que llevan dativo, venga un segundo 
nominativo, se pondrá en dativo, concertando con el que 
rigen ellos: ó también se podrá poner en acusativo, 
haciendo referencia al caso del infinitivo, que se le so­
breentiende, v, g.: Me convenia ser fiel; Conveniebat 
milii esse fideLi, vel fideíem, concertando con el acusativo 
me, que se le sobreentiende al infinitivo. 

4. a Lícet, ebat, significa permitir, y se entiende así: 
quién permite, ó dá licencia, acusativo con per: á quién, 
dativo; y para lo que, nominativo, si es nombre, é infini­
tivo, si verbo, v. g.: A lo menos me permitieras dar 
algún consuelo á mi afligido padre; el cuál, aunque ino­
cente, es acusado de traidor: Saltem ¿iceret mihí per te, 
daré aliquid solaminís misero patri meo; qui, etsi ín-
sons, accusatur prodictionis. 

5. a Aunque los verbos patéticos pudet, poenitet, mi-
ser et, etc., no llevan supuesto espreso, ó nominativo 
antes de sí, como se ha dicho de los demás defectivos; 
sin embargo, á todos se les sobreentiende por supuesto, 
un nominativo cognato, que sale del mismo verbo: á 
pudet, pudor: á erubescit, rubor: á pcenítet, pcenítentia: 
á piget, pígritia: k míseret, y míserescit, misericordia. 

6. a Guando los verbos patéticos pudet, tcedet, etc., es-
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ten en infinitivo, y tengan por determinante alguno de 
los verbos serviles, se pondrán éstos impersonalmente: 
la razón es porque, siendo aquellos verbos impersonales, 
y no pudiendo dar persona, ó supuesto á los determinan­
tes, éstos precisamente se han de usar asi, puesto que no 
pueden recibir del infinitivo persona, con quien concer­
tar, v. g.: No puedo, ni debo arrepentirmé: Nec debet, 
nec potest pmnitere me. Igual uso tendrá, en estos casos, 
Videor, eris, v. Me parece que el rey no se compadece 
de nosotros: lUihi videtur regem non miserere nostri. 

CAPITULO X X I V . 

Consto'uccion y régimen de los participios, gerundios 
y supinos, en latin y castellano. 

El participio, gerundio y supino son verbales; y por 
lo mismo, tienen el significado y régimen de los verbos, 
de donde nacen. 

El participio de presente, en castellano, pierde, ordi­
nariamente hablando, la construcción del verbo, do deriva; 
siendo esta la causa, por la que hay pocos participios en 
nuestro idioma. En latin, sigue invariablemente las leyes 
de sus verbos: así, vapulans á rege, significa pasión, y 
rige ablativo, porque su verbo Vapulo, as, lleva este 
caso, y tiene esta significación. Los participios de pre­
sente, que en latin no siguen á sus primitivos, dégeneran 
en nombres, y como á tales, se les dá la construcción que 
les corresponde; así, appetens, y los que incluimos en los 
adjetivos con genitivo, nunca se reputarán participios. 

El participio de pretérito castellano regular siempre 
sigue á su primitivo en significado y régimen; pero los 
participios irregulares de dos terminaciones, imitan á 
los verbos en una, y se apartan de ellos en otra; y por 
ello, en lo que se refiere á esta terminación, no son par­
ticipios, sino meros adjetivos: así, se dice: Hombre con­
fundido por mí; pero nunca: Confuso por mí, porque 
confuso es un mero adjetivo, y como tal, su oficio es 
concertar solamente con el sustantivo hombre. 

En latin, los participios de pretérito, derivados de ver­
bos activos, conservan el régimen de sus verbos; así: 
Amplexus á me, vel amplexus matrem; ambos casos 
quiere el verbo amptector, do deriva amplexus partici­
pio, en razón deque puede ser activo y pasivo. Algunos 
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participios de pretérito hay que, por no conservar el ré­
gimen de sus verbos, son tenidos por nombres adjetivos, 
Expertus, de experior; obtitus, de obtiviscor, los cuales 
rigen genitivo. 

El participio de futuro en castellano, como se presenta 
y romancea, en activa como en pasiva, por su verbo 
respectivo, no puede prescindirse de su régimen; así 
se dice: Habiendo de leer, en activa; y habiendo de ser 
leido en pasiva. 

En latin, el participio de futuro en rus, y el de en ofws, 
que espresan futuro, ó tiempo venidero, se construyen 
el primero con acusativo, á no ser que salga de vapulo, 
exulo, etc., que, como denotan pasión, pedirán ablativo; 
y el segundo con ablativo, sin escepcion ninguna, puesto 
que los primitivos siguen constante, é invariablemente 
esta ley. 

El gerundio, en castellano, acaba en ando, ó cndo, 
como amando, leyendo: es indeclinable, puesto que sola­
mente usa esta terminación; sin embargo, conserva el 
régimen y significado de su verbo, puesto que es el mis­
mo verbo, modificado por el romance. 

El gerundio latino es de dos especies: sustantivo y ad­
jetivo: el gerundio sustantivo denota acción, y se declina 
por Templum, i : el gerundio adjetivo denota pasión, y se 
declina por Bonus, a, um: ambos tienen todos los casos 
de la declinación, esceptoel vocativo. El gerundio adjetivo 
se deriva del sustantivo, y se forma de él, mudando el 
gerundio en el caso del nombre, que rige; yámbos han de 
concertar en género, número y caso. Ejemplo: Los justos 
tienen deseo de ver á Dios: Justi habent desiderium v i -
dendi Deum. Gerundio adjetivo: Justi habent desiderium 
Bei videndi. 

El gerundio de genitivo va regido: 1.° de los nombres 
sustantivos: JEtas, edad; amor, amor; desiderium, deseo; 
potes tas, potestad; licentia, licencia; tempus, tiempo; 
occasió, ocasión; principium, origo, origen; y otros: 2.° de 
algunos nombres adjetivos; como: Cupidus, avidus, de­
seoso; rapax, capaz; incapax, incapaz; SÍÍÍÍÜOMÍS, deseo­
so, apasionado; curiosus, cuidadoso; memor, acordarse; 
immemor, olvidarse; y otros. Ejemplo: Se me presentó 
una buena ocasión de recomendar tus servicios: Oppor-
tunitasobtulitsemikicommendandi meritatua. Por adje­
tivo: Opportunitas obtulitse mild meritorum tuorum 
commendandorum. 

El gerundio de dativo se rige: 1.° de los verbos y nom-
83 



288 
bres que significan aplicarse; como: Intentus, atento; de-
ditus, aplicado, ocupado; invigilo, incumbo, daré operam; 
aplicarse, procurar: 2.° délos adjetivos que significan 
acostumbrarse; como Jssuetus, assuefactus, consuetus, 
acostumbrado: 3.° délos adjetivos de prontitud, inclina­
ción, utilidad y prevención, de que tratamos en la sinta­
xis del nombre adjetivo. Ejemplo: Cicerón estaba ya tan 
acostumbrado áhablar en público, que defendía de impro­
viso las causas: Cicero er-at jam tamassuetus dicendo, ut 
defe-nderet de repente causas. No se hace por gerundio 
adjetivo, por carecer de caso el gerundio sustantivo. 

El gerundio de acusativo va regido de las preposiciones 
ad, oh, propter, ante, post, inter. 
• La preposición ad la usa con verbos de movimiento, y 

siempre que vienen los romances de a, ó para; si no son 
las partes de la oración, que, con los mismos romances, 
rigen el gerundio de dativo, v. g.: Vengo á dormir con 
vosotros: Venio ad dormiendum voviscum. La prepo­
sición ad, la usa también este gerundio con los adjetivos 
que denotan prontitud, inclinación, etc.; los cuales rigen 
también al gerundio en dativo, v. g.: Estoy dispuesto á 
pelear: Paratus sum pugnando, vel ad pugnandum. 

Usalas preposiciones oby propter el gerundio de acusati­
vo, cuando con ellas se espresa la causa del verbo determi­
nante, v. g.: Por no pagar la multa Milcíades, fué encer­
rado en una cárcel pública: Milliades conjectus fuit in 
vincula publica, ob, vel propter non solvendum pecu-
niam, vei pecuniam non solvendam. Acompaña la prepo­
sición inter al gerundio de acusativo con el romance de 
al leer, ó leyendo,^ otros parecidos, v. g.: Al hablar, me 
fatigo mucho: Inter loquendum, multúm fatiscor. 

Las preposiciones, ante y post, se usan con el gerundio 
de acusativo, cuando vienen los romances de ántes de, 
y después de, v. g.: Antes, y después de comer, no 
conviene agitarse: Ante, et post edendum, non expedit 
fastisci. 

El gerundio de ablativo se rige inmediatamente de las 
preposiciones del mismo caso. 

El gerundio de ablativo, acompañado de las preposi­
ciones a, ab, ex, de, se usa con verbos de movimiento, 
mediante el romance de, v. g.: Vengo de regar el huerto: 
Venio á, ex, de rigando hortum, vel korto rigando. 

Las preposiciones de, y super, rigen el gerundio de 
ablativo, espresando la materia, de que se trata, v. g.: 
Los conjurados trataban de, ó sobre asesinar al cónsul 
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Cicerón: Cunjurati agebant de, ó super occidendo Cice­
rone consute, \el occidendo consulem Ciceronem. 

La preposición in, se usa con el romance de en, v, g.: 
Se ha de poner mucho cuidado en examinar la verdad; 
MuUum curte impendem dum est, in perpendcndo veri-
tatem, yel in veritate perpendenda. 

La preposición pro, se usa con los romances de por 
causa, por motivo, por razón de, v. gV: Por defender la 
verdad, murieron millares de cristianos: Mil l ia Chris-
tianorum obvierunt diem supremum, pro dqfendendo 
veritatem, vel pro veritate defendeuda. 

El gerundio de ablativo se usa, sin preposición alguna, 
cuando se presenta con los romances de ando ó endo, 
v. g.: Estudiando, se sabe: Studendo, scitur. 

En castellano carecemos de supinos, por tener nuestra 
lengua una raiz común para la formación de todos los 
tiempos, que es la primera voz de infinitivo, según se 
manifestó, al ocuparnos de las conjugaciones. 

,151 supino latino es de dos especies: activo uno, que 
termina en um; y pasivo otro, que acaba en u. 

El supino en um, ó sea el activo, se rige de verbos de 
movimiento, mediante las frases a, ó para, con que se 
presenta en castellano, v. g : El general ha marchado á 
sofocar la rebelión, que acaba de estallar á la otra parte 
del Ebro: Imperator egressus est cohibitum seditionem, 
r/uce nuper exarsit ultra Ebrum. Las oraciones del supi­
no en um, se varían por los modos siguientes: 1.° por ge­
rundio de genitivo, regido de causa, gratia, ó ergo, v. g.: 
Imperator egressus est causa, gratia, vel ergo cohiben-
di SérfzYzonem, etc.: 2.° por gerundio sustantivo, ó adje­
tivo de acusativo con ad, v. g.: Imperator egressus est, 
ad cohibendum seditionem, vel ad seditionem cokiben-
dam. 3.° por primera voz de infinitivo, v. g.: Imperator 
egressus fuit cohibere seditionem, etc.: 4.° por subjunti­
vo con ttt, ó (/ui, guce, quod, siguiendo las reglas de 
los andos, v. g.; Imperator egressus est, «í, vel qui 
cokiberet, seditionem, etc.: 5.° por participio de futuro 
en rus, v. g.: Imperator egressus est cohibiturus seditio­
nem, etc.: 6.° por gerundio de acusativo con 06, vel 
propter, v. g.: Imperator egressus est ob, vel propter 
cohibendum seditionem, vel ob seditionem cohibendam: 
7.° por gerundio de ablativo con pro, v. g.: Imperator 
egressus est pro cohibendo seditionem, vel pro seditione 
cohibenda. 

El supino en u se presenta en castellano con los ro-
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manees de á ser, ó de ser, y va regido: 1.° de los sustan­
tivos indeclinables fas est, es lícito; nefas est, es ilícito; 
operes pretium est, es importante, conveniente; opus, est, 
hay necesidad: 2.° de adjetivos que espresan alguna pa­
sión de ánimo, como: Mirabilis, mirandus, admirabilis, 
admirable: horribilis, terribilis; cosa terrible: miserabi-
lis, cosa que dá lástima, ó compasión; turpis, fcedus, 
cosa fea, ó torpe: decorosus, decoroso: ind'ecorosus, in­
decoroso; motesttis, que causa molestia: tristis, triste; 
dolorosus, acerbus, acerbo ó doloroso,; odiosus, que 
causa odio; faciíis, fácil; difficilis, difícil, v. g.: Es difí­
cil saber la verdad: Veritas, difficilis est cognitu: 3.° de 
digmis, cosa digna, é indignus, cosa ináignai, v. g.: Ko 
es digno de alabanza el discurso: Oratio indigna est 
laudatu. 

El supino en u, regido de los adjetivos dignus é indig-
nus, se varía por todos aquellos modos que enseñamos, 
al tratar de los adjetivos dichos, en la sintáxis de nombre. 

Las oraciones del supino en u, regido de las demás 
partes de la oración, se varían por infinitivo pasivo, por 
subjuntivo, con ut, y qui, quee, quod, en terminación 
correspondiente. Ejemplo: Este capítulo es difícil de en­
tenderse: Caput koc est difficile intetlectu, difficite 
intelíigi', difficile, ut intelligatur, vel quod intelligatiir. 

CAPITULO X X V . 

Co7istmccio7i y régimen de las preposicióoies. 

Las preposiciones, en punto á régimen y construcción, 
se dividen, en latin como en castellano, en preposiciones 
de acusativo, de ablativo y de ambos casos. 

Son preposiciones de acusativo en latin, las siguientes: 
Ad, cerca de, cerca, junto á, hasta, hácia, hácia la parte 

de, contra, según, en comparación de, además, fuera de, 
respecto de, por lo que toca á, en, después de, delante, 
como, para. 

Ad urbem cum esset. Cic. Estando cerca de la ciudad. 
Ad montem Taurum. Cels. Cerca del monte Tauro. Ad 
flumen. Cels. Hasta el rio. Ad meridiem spectans. 
Cic. Mirando hácia el Mediodía, hácia la parte del Medio­
día. Ilerbce ad vulnera. Cic. Yerbas contra las heridas. 
Sapiens ad normam alicujus. Cic. Sábio según la regla 
de alguno. Adtmiversicceli complexum. Cic. En compa-
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ración de todo el cielo. Ad ccetera vulnera. Cic. Además 
de las otras heridas. Ad casum. Cic. Por lo que toca al 
acaso. Ad sciestiam reimilitaris. Cic. En el arte militar. 
Ad judicem dicere. Cic. Hablar delante el juez, ^rf f/ecem 
minos. Cic. Después de diez años. Ad agendum. Cic. Para 
tratar, Ad Begem miserunt. Nep. Enviaron al Rey. 

Apud, cerca, en casa de, junto á, delante de, en, entre, 
en tiempo de, para, ante. 

Apud Artemisium. Nep. Junto á Artemisio. Ea apud 
vos utar. Cic. Me valdré de ella para con vosotros, en 
favor vuestro. Apud exteras nationes. Cic. En los países 
estranjeros. Apud vos. Cic. Entre vosotros. Apud prceto-
rempopuli romani. Cic. Delante, ante el pretor del pueblo 
romano. Apud athenienses: Wep. Entre los atenienses. 
Apud forum audivi. Ter. Lo oí en la plaza. Apud majo-
res nostros: En tiempo de nuestros mayores. Apud divum 
Tkomam: En Santo Tomás, ó en los libros ó libro de 
Santo Tomás. Apudquos. INep. Ante los cuales. Apud me: 
En mí casa. 

Ante, ántes, ante, delante, en presencia de alguno, más. 
Ante ostium Tiberinum. Cíe. Delante de la embocadura 

del Tíber. Ante legem Gabinam. Cíe. Antes de la ley Ga­
bina, Ante alios immanior omnes. Virg. Mas feroz 
que todos los otros. Ante diem terlium. Cic. Antes de 
tres dias. 

Adversas y Adversum, contra, hácía, frente, enfrente, 
delante, por delante, para con. 

Adversus se. Nep. Contra él, Adversus homines. Cíe. 
Para con los hombres, Adversus speculum. Col. Delante 
del espejo. Adversum Athenas. Nep. Enfrente de Atenas. 

Gis y Gitra, de la parte de acá, sin, ántes, contra, fuera, 
Gitra flumen: De esta parte del río. Gis Alpes: De esta 

parte de los Alpes. Gitra scientiam. Columel. Sin la 
ciencia. Gitra Ghalendas: Antes de las calendas. Gis 
undique: De acá y de allá, de esta y de la otra parte, 
Gitra hostes: Contra los enemigos. Gitra c/uam: Ménos de 
lo que, 

Circum, al rededor, por una y otra parte, por todas 
partes. 

Gircum meénia: Al rededor de las murallas; 
Circa, al lado, al rededor, tiempo, junto á, en orden á, 

respecto de, hácía, para con. 
Girca Capuam. Cíe. Junto á Capua. Girca Begem erat, 

Quínt. Cert. Estaba cerca del Rey. Girca dúos menses: 
Cerca de dos meses. Girca hcec. Acerca de esto. Girca 
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Hispaniam: Hácia España. Circa proximum: Para con el 
prógimo. Circa parietem: Junto á la pared. 

Circiter, casi, cerca, cerca de, poco más ó menos, con 
corta diferencia. 

Circiter meridiem. Plaut. Cerca de medio dia, cuasi 
medio dia, poco más ó menos medio dia. 

Extra, fuera de, escepto. 
Extra istam cptijurationem. Cic. Fuera de, escepto 

esta conjuración. Extra urbem, extra templum: Fuera 
de la ciudad, del templo. 

Contrü, contra, enfrente de, al contrario, por el con­
trario. 

Contra imperatorem nostrum. Cic. Contra nuestro 
emperador. Contra Nep. Por el contrario. Cartílago con-
ím/ í a /mw. Virg. Cartago que está en frente de Italia. 
Contra ac, atque, quám credebam: Al contrario, de otra 
manera, al revés, diversamente de lo que creia. Auro 
contra: A peso de oro, ó á precio de oro. 

Erga, para con, para, hácia, en orden á, contra. 
Chantas erga proximum: Caridad para con el prógimo. 

Erga te: Contra tí. 
íntra, dentro, dentro de. 
Quamdiú intra muros fluit. Quint. Curt. Todo el tiem­

po que pasa por dentro de la ciudad. Intra domésticos 
pañetes. Cic. Dentro de nuestras casas. Intra Januarii 
mensem: Dentro del mes de Enero. 

Infra, debajo, debajo de, mucho menos. 
Infra omnes mortuos. Cic. Debajo de todos los muer­

tos. Multó infra famuíum. Cic. Es mucho ménos que 
criado. 

Ob, por causa, por causa de, de, delante de. 
Ob oculos. Plaut. Delante de los ojos. Ob eamque cau-

sam. Nep. Por la misma razón. 
Penes, en poder de. 
Penes te est: En poder tuyo está. 
Pone, detrás, después de. 
Pone templum; detrás del templo. 
Propé, junto á, cerca de, cerca. 
Propé locum: Cerca del lugar 

tiempo de que... 
Per, por, por causa de, por espacio 

medio de. 
Ducentos per annos. Flor. Por espacio de doscientos 

años. Per hosce annos. Cic. Durante estos años. Igitur 
per eosdem creditores. Cic. Por medio de los acreedores. 

Propé est ut: Ya es 

de; durante, por 
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Perinif/uus. Cic. Muy iníquo. Perdificilis. Muy difícil. 
Perlionesté. Muy honestamente. Per se. Cic De si 
mismo. Per omnes honorum gradus. Cic. Por todos 
los grados del honor. Ver cetatem. Cic. Por causa de la 
edad. Per quam. Cic. Por medio de la cual. Per diem: 
Durante el dia. Perdeos inmortales. Cic. ¡Dioses eternos! 

Propiús, mas cerca; proximé, muy cerca. 
Propiús muros accessit. Nep. Se acercó más ¿los mw-

ros. Propiús fores. Plaut. Mas cerca de las puertas. 
Habere exercitum quám proximé hostem. Cic. Tener el 
ejército muy cerca del enemigo. 

Propter, cerca de, junto á, por, por causa, por causa 
de, por motivo de. 

Propter dilationem comitiorum. Cic. Por el retardo 
délas elecciones. 

Propterea, proptera quod* Cic. Porque, por lo que, por 
esto. 

Post, después de, dotras de. 
Post ionyum tempus: Después de largo tiempo. 
Post tres dies: Después de tres dias. Post me: Detrás 

de mí. Jliquot post annos: Algunos años después. Tribus 
post diebus: Tres dias después. Tribus postquam diebus 
egressus fui: A los tres dias después que salí. 

Prceter, delante, adelante, mas allá de, escepto, fuera 
de, sino, más que. Servi prceter omlos Lolíi. Cic. Los 
esclavos delante de los ojos de Lolo, etc. Multa erant 
prater lime. Calep. Además de esto, habia muchas cosas. 
Préster viam: Más allá del camino. Prceter costeras gen­
tes. Cic. Mas que las demás naciones. Prceter voluntatem 
cogitationemque. Cic. Contra su voluntad y sus planes. 
Prmter Platceensium. Kep. Fuera de, escepto de la ciudad 
de Platea. 

Supra, sobre, encima de, además de. 
Supra modum: Sin tasa. Supra quam credibile est. Sal. 

Más de lo que, ó mas que es creíble. Supra eos: Además 
de aquellos. Supra arbores: Encima délos árboles. 

Secundum, Junto á, después de, durante, mientras, 
según, conforme, con arreglo á. 

Secundum «lírem. Cíe. Junto á la oreja, al lado de, 
cerca de la oreja. Secundum nos judicarivolumus. Cic. 
Queremos que se juzgue con arreglo, conforme á nos­
otros. Secundum divum Thomam: Según Santo Tomás. 
Secundum te non est vivendum: l\o se ha de vivir se­
gún tú, ó á imitación tuya. 

Trans, á la otra parte. 
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Quitrans mare currunt. Cic. Los que corren ála otra 

parte del mar. 
Üitra, mas allá de, allende, á la otra parte de, á más 

de esto, más tiempo. 
Ut sustineri, ultra non posent. Lib. Queno podían sos­

tenerse más. Ultra hcec alia chs/oosm'z; además de estas 
cosas, dispuso otras. Ultra Mtiopiam. Sal. Mas allá de la. 
Etiopía. Ultra nobis, quam oporlebat indulsimus. Quin­
t i l . Concedimos más de lo que, ó más que nos convenía. 
Ultra famam, Ultra opinionem: Mas de lo que dicen, 
más de lo que piesan. 

Secus, junto, según. 
Secus viam: Junto al camino. Non secus ac, atque 

//M^m: No de otro modo que. Baríus, haud secus quám 
par erat, motus. Quint. Curt. Darío conmovido no de 
otro modo que era justo. Qui me non secus amavit, ac 
si essetfrater meus. Cic. Que no de otra manera me amó 
que si fuera mi hermano. * 

Usque, hasta. 
Usque ad inferos. Flor. Hasta los infiernos. Usque 

adnostram memoriam. Cic. Hasta nuestros tiempos, 
Usque ad hunc: Esceptúando este. Usque est ut. Hasta 
tanto que, de tal modo que, en tanto grado que. Usque eo 
dum: Hasta. 

Inter, entre. Inter eos, inter quos. Nep. Entre ellos, 
entre los cuales. 

Versus'. hácia. Bomum versus: Hácia casa. Montem 
versus: Hácia el monte. 

De ablativo: A, ab, abs, de. Boleo á capite. Plaut, 
Tengo dolor de cabeza. Jb iis. Cic. De estos. A 
prosdonibus. Cic. De los piratas. J. Brundisio. Cic. 
De Brindis. Desde. Ab ineunte cetate. Cic. Desde 
la niñez. A puero. Cic. Desde niño. Ab initio. Nep. 
Desde un principio. Ab illo tempore. Cic. Desde 
aquel tiempo. Por, á causa de. A spe. Liv. A causa de la 
esperanza, por la esperanza. Por, respecto de, en orden 
á, tocante á. A me púdica est. Ter. En cuanto, en orden, 
respecto á mí, es honrada. Después. A re divina. Plin. 
Después de los divinos oficios. A jentaculo. Plaut. Des­
pués del desayuno. Contra, fuera de. Ab re. Plaut. Contra 
toda razón. Non abs re est. Suet. No es fuera de propó­
sito, de tiempo, de razón, del caso. En. Inoictus á labore. 
Cié. Infatigable, incansable, constante en el trabajo. De 
parte de, en favor de, del partido de. A me. Cic. de mi 
parte. A Romanis. En favor, del partido de los Romanos. 
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Durante. A liberis impuberibus. Lic. Durante la menor 
edad de tus hijos. Por. Abs te non emissus. Cic. No 
enviado por tí. A duobus potenthsimis regibus. Cic. Por 
dos reyes muy poderosos. A prosdonibus captas. Cic. 
Cogidas, tomadas por los piratas. A¿> SCÍ/ÍMS. Nep. Por 
los Escitas. Hasta. A summo píenus. Plin. Lleno hasta 
arriba. A consüiis regís minister: Consejero del rey. 
A mutabus famulus: El criado encargado de las muías. 

Absque, sin. Non Absgue te esset. Plaut. No estaría 
sin t i . 

Ctóm, con. Cum quibus armis dimicandum est. Nep. 
Con cuyas armas se habia de pelear. Cwm tuis ibas: Ibas 
con los tuyos, en compañía de los tuyos. 

Coram, delante, en presencia de, á la vista. Coram 
ómnibus: Delante de todos. 

Clam, ocultamente, á escondidas. Clam patre: Sin 
saberlo el padre, á escondidas del padre. 

De, de. Be patre meo audivi: Lo he oido de mi padre. 
De, acerca de. Quid de me judicaretis. Cic. Que pen­
saríais acerca de mí. 

Sobre, de. Be genere betti. Cic. Sobre el género de la 
guerra. Be causa. Cic. Sobre el juicio. Por causa de, 
por motivo de. Multis de causis: Por muchas causas. 
Después de. Non bonus est somnus de prandio. Plaut. 
No es bueno dormir después de comer. 

Ex, de. Exusu forensi, ó ex forensi usu. Cic. Del uso 
del foro. Desde. Ex koc loco. Cic. Desde este lugar. Ex 
illo tem.pore; desde aquel tiempo. Por causa de. Nec ex 
hoc ees aLienum profitebuntur. Senec. Ni por esto, 
esto es, no por esta causa: Ex tempore, ex improviso: 
Impensadamente, indeliberadamente. Ex composito, ex 
professo: A cosa hecha, con madurez, con reflexión, se­
riamente. Ex consuetudine: Según costumbre. Ex sen-
tentia: A medida del gusto, del deseo. Ex animo: Con 
buena voluntad, sin ficción. Ex pacto: Según lo pactado. 

E, de. E manibus effugit. Cic. Se escapó de entre las 
manos. E contrario. Al contrario. En favor de. E repú­
blica, e paupéribus: En favor de la república, de los po­
bres. E diverso: Enfrente. 

Pro, en favor de. Pro se. Nep. En favor suyo. Pro so-
ciis. Cic. En favor de los aliados. Por, á causa de. Pro 
necessitudine. Cic. Por la intimidad. En. Pro tribunali. 
Plin. En el tribunal. Según. Pro suis facultatibus. Nep. 
Según sus facultades. Pro eo ut, pro eo ac, itro eo 
atque: De] tal modo, ó de modo que. 

34 
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Prce oculis: Delante de los ojos. Vrw mcerore: Por tris­

teza. Prce ceteris gentibus. Cic. Masque las demás na­
ciones. Prce Gallicanis ¿egionibus. Cic. En compara­
ción de las Galicanas legiones. 

Procul, léjos. Procul á nobis. Cic. Léjos de nosotros. 
ó'me, sin. Sine periculo. Cic. Sin peligro. 
Palam, en presencia de, á vista de, Inde rem creditori 

palam populo persolvit. Liv. Después pagó al acreedor 
delante del pueblo. 

Tenus, hasta. Nomine tenus, titulo tenus: De solo 
nombre, de solo título. Oculoram tenus: Hasta los ojos. 

Las preposiciones variables son: /n, Sub, Supter y 
super, en, debajo, sobre, etc. 

In rige acusativo, cuando denota movimiento, tiempo 
futuro, división de partes, ó se pone por erga, contra, etc.; 
cuando denota quietud, ó se pone por inter, rige abla­
tivo; v. g.: /n, para. Faceré sumptum in militem. Cic. 
Gastar parala tropa, ó para con la tropa. In perpetuum. 
Cic. Para siempre. In tres menses: Para tres meses, A. 
In urbes. Cic. A las ciudades. Después. In trigesimum 
diem: Después de treinta dias. Entre. In iis Miltiades. 
INep. Entre ellos, Milcíades. Sobre. Et auctoritatis in me 
tantum. Cic. Y tanta autoridad sobre mí. ^ítíe. Inprimis. 
Cic. Ante todo, En In quo agitur. Cic. En la cuál se 
trata. Contra. In domum tuam intuli . Nep. Hice contra 
tu pátria. 

¿¡ub, denotando movimiento, ó sustituyendo á circiíer, 
rige acusativo: denotando quietud, sustituyendo á in , 
quiere ablativo; v. g.: Sub, debajo. quercu. Yirg. 
Bajóla encina. J . Sub montis radicinibus. Nep. A la 
falda del monte. En Sub templo. Virg, En el templo. Sub 
idem tempus, sub adventu: Por el mismo tiempo, á la 
llegada. Sub Platone magistro: Siendo maestro Platón. 

Super rige acusativo, cuando denota movimiento, y 
se pone en lugar de supra, prceter, ultra, inter, post: 
cuando significa quietud, y está en lugar de la preposi­
ción castellana de, rige ablativo; v. g.: Super, sobre, 
encima de, Super me: Sobre mí. Super arborem: Enci­
ma del árbol. Sobre, ó de. Super prcelio agitur: Se trata 
de ó sobre la batalla. En favor. Super sua laude. Virg. 
En favor de su alabanza. Más que. Super triginta ducibus. 
Sueton. Mas que treinta jefes. 

Supter rige acusativo, cuando denota movimiento: 
cuando denota quietud, quiere ablativo, v. g.: Subler, 
debajo. Subter litore. Catul. Debajo de la orilla. Subter 
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Bajo el techo de la pobre 

CAPITULO X X V I . 

Construcción y régimen del adverbio, de la, conjun­
ción é interjecion. 

El adverbio en castellano no tiene régimen, por cuanto 
ni es necesario para formar la oración, ni las demás 
partes dependen de él. 

Los adverbios latinos, en y ecce, significan hé aquí, 
ve aquí: se llaman demostrativos, porque indican, ó de­
muestran la persona ó cosa: se construyen con nomina­
tivo y acusativo, mediante los verbos adsum, es, y video, 
es. Ejemplos: Hé aquí al hombre: En, vel ecce homo; 
como si dijera: Homo adest: Ve ahí al enemigo: En, vel 
ecce inimicum, suple vide. 

Los adverbios de lugar y tiempo se encuentran con 
los genitivos gentium, temporis, locorum, terrarum, 
"V- g- ¿Quandonam gentium? ¿Gúando? ¿übiterrarum su-
mus? ¿En qué pais estamos? 

Pridie, un dia ántes; postridie, un dia después: se 
construyen con genitivo, y acusativo, v. g.: Un dia des­
pués de la muerte del cónsul llegó la noticia: Postridie 
coedem, vel ccedis consulis, pervenit notio. 

Instar, á manera de, se construye con genitivo, v. g.: El 
perro corría, como un caballo: Canis currebat instar 
equi. 

Longe y prociU, léjos, apartado, se construyen con 
ablativo, y las preposiciones a, ó «6, v. g.: Léjos del 
prado apacentabas el ganado: Vrocul, vel longé á prato, 
pascebas gregem. Sat, satis, affatim, abunde, significan 
bastante; y se construyen con genitivo, v. g.: Bastante 
trigo han cogido en este año los labradores de la aldea; 
Agricolm vici, collegerunt prmsenti anno satis frumenti. 

Los adverbios derivados suelen conservar el significado 
y régimen de sus primitivos, v. g. Congruenter naturce: 
Conforme á la naturaleza: Similiter huic; Semejante­
mente á este: Vrimum omnium; Ante todas cosas. 

El adverbio abhinc, cuando significa tiempo pasado, se 
construye con acusativo, mediante la preposición ante; y 
con ablativo, mediante la preposición in: en la inteligen­
cia que por la que castellana, que le acompaña, no se 
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pone cosa alguna en latín, v. g.: Hace tres años que me 
casé: Abliinc tres annos, \é[ tribus annis, duxit uxorem. 
Si se quiere espresar la que española, se harán sus ora­
ciones por Sum, es, esí, poniendo el tiempo en nomina­
tivo, que sirva de supuesto á Sum, es, est; y poniendo 
por la qué, cúm en latin, v. g.: Hace diez meses que vivo 
en esta casa; Decem menses sunt, cúm incolo clomum 
hanc. Cuando espresa tiempo venidero, se sustituye por 
inde, poniendo el tiempo en ablativo, concertado con 
los numerales ordinales, v. g.: De aquí i ocho días re­
cobraré la libertad: Inde ab octavo die recuperabo ¿i~ 
bertatem. 

En castellano rige el verbo á otro verbo á indicativo, ó 
subjuntivo, por medio de la conjunción que. Ejemplo: 
Avísale que vuelva. A esta conjunción corresponde en 
latin ut, ne, quin, quominus, utrum, nenon, quód, quoad, 
doñee, dum: y otras, de las que se habla en particular, 
en el tratado de la resolución de los infinitivos á subjun­
tivo: todas las cuales rigen el verbo á subjuntivo en el 
mismo tiempo, que estaba en castellano; ó lo que es igual; 
por su mediación, un verdo rige á otro á subjuntivo. 
Ejemplo: Dudaban los cónsules, que Aníbal se entregara: 
Cónsules dubiiabant, utrum Annibal sesedederet. 

Las preposiciones variables en castellano siguen las 
mismas leyes que las latinas, en la significación de mo­
limiento y quietud. 

Las interjeciones en castellano, están escluidas de tener 
régimen, porque, mas bien que partes de la oración, son 
una aspiración: sin embargo, la lengua latina les da la 
sintáxis de nominativo, dativo, acusativo y vocativo. 
Ejemplos: ¡Ah hombre cobarde! ¡Jh homo ignavus! ¡Oh 
dia tremendo! ¡Oh diem tremendum! ¡Ay de aquellos, 
que escandalizan! ¡Fíe, ve¿ hei ütis, perquos scandalum 
venit! 

A D V E R T E N C I A S . 

1. a üV), eousque, húc, son adverbios, que se construyen 
con genitivo; pero tienen la particularidad de colocar el 
verbo que sigue, en subjuntivo, con correspondencia de 
tiempo, v. g,: A tal estado de miedo has llegado, que no 
sales de casa: Eó, vel húc timoris pervenisti, ut non, vel 
ne domo discedas. 

2. a Las conjunciones que, ne, ve, autem, enim, veró, 
quoque, quidem, siempre se posponen: las tres primeras 
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van juntas á las dicciones, y se llaman inclíticas, porque 
atraen el acento: se anteponen, ó posponen á las otras 
espresiones de la oración, ergo, equidem, etsi, itaque, 
igitur, etenim, namque, quoniam, quippe, autem, ta-
mem, etc. 

CAPITULO X X V I I . 

Cuestiones ó adverbios de lugar. 

Los adverbios de lugar, á que aludimos, son: Vhi ¿En 
dónde? Quó ¿A dónde? Quá ¿Por dónde? Vnde ¿De dónde? 
Quoursum ¿Hácia dónde? Qmusque, ó Usquequo ¿Hasta 
dónde? 

Los nombres de lugar, con quienes se juntan los adver­
bios mencionados, son de tres especies: de lugar mayor, 
de lugar menor, y apelativos, ó comunes. Los nombres 
propios de lugares mayores, son los que convienen á una 
de las cuatro partes del mundo, á una nación, isla, ó reino, 
como: Europa, Africa, España, Sicilia, Aragón. Los 
propios de lugares menores, son aquellos que convienen 
á una ciudad, villa, lugar ó aldea, como: Valencia, Villajo-
yosa, Liria, Cofrentes. Apelativos ó comunes, los que 
convienen indistintamente á partes del mundo, reinos, 
ciudades, naciones, rios, etc., como: Nación, reino, pue­
blo, villa, lugar, aldea, etc. 

Éomus, la casa, y rus, el campo, siguen, en cada una 
de las cuestiones de lugar, á los nombres propios de 
lugares menores; y por consiguiente, se usarán sin pre­
posición. 

Los nombres propios de iglesias, templos, monasterios, 
ó conventos, se usan, en estas cuestiones, poniendo en 
genitivo el nombre propio del santo titular, ó patrono, 
con la preposición competente. 

Ubi. 

Si la pregunta se hace por el abverbio Ubi, y se hubiera 
de contestar con nombres propios de lugares mayores, 
apelativos, ó comunes, se pondrán éstos en ablativo con 
la preposición ¿w: pero si se responde con nombres propios 
de lugares menores, declinados por el singular de la 
primera y segunda declinación, se ponen en genitivo; si 
por la tercera, ó por el plural de cualquiera de ellas, se 
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ponen en ablativo sin preposición. Ejemplos: ¿En dónde 
se dió esa famosa batalla? ¿Ubi, ó übinam hoc memora-
tile prcelium commissum fuiü En Francia; gallia: En 
la ciudad: In urbe: En Toledo: Toleti: En Barcelona; 
Barcinone. 

Bomus, y rws, se pondrán en genitivo y ablativo, según 
los preceptos generales. En lugar de domus, la casa, se 
puede usar el dueño en acusativo con apud, v. g.: Alci-
bíades se educó en casa de Pericles: Alcibiades educatus 
fuit domi Periclis, vel apud Vericlem. 

Domus, concertado con los pronombres posesivos 
meus, tuus, suus, noster, yvester, conserva el privilegio 
de usarse en genitivo; pero concertando con otros adje­
tivos, sigue las leyes de los nombres propios de lugares 
mayores, y apelativos. Ejemplos: Anoche cené en vuestra 
casa; pero me quedé en casa grande: Superiore mete 
ccenavi domi vestree; sed pernoctavi in domo grandi. 

Si los nombres propios de lugares menores se usan 
como apelativos, seguirán á estos, como en este ejemplo: 
San Vicente nació en la hermosa Valencia: Bivus Vin-
centius editus fuit in lucem in venusta Valentia. Esta 
observación servirá, en lo sucesivo, para los nombres, 
concernientes á las restantes cuestiones de lugar. 

En San Juan y San Bartolomé hay unas reliquias de 
mucha devoción: In Sancti Joannis, atque Bartholomce, 
it est, in templo sancti Joannis, atque Bartholomce, sunt 
reliquias, qu(Z multa religione coluntur. 

Los verbos coló, accolo, incolo, habitar, no se sujetan 
á las reglas antecedentes, v. g.: Milcíades habitó en el 
Qersoneso: Miltiades incoluit Qersonesum. 

Si se contesta por adverbio á Ubi, se hará por uno de 
estos: Hic, aquí; isthic, ahí; i l l ic , ibi, allí; inibi, ibidem, 
en el mismo lugar; alibi, en otro lugar; ubique, en todas 
partes; ubicumque, en todas partes que, en cualquier 
parte qué; íííro^i^Me, en ámbas partes; ¿nuncubi? ¿por 
ventura en algún lugar? necubi, para que en ninguna 
parte, y otros. 

Quó. 

Si la pregunta se hace por Quó, y hubiéramos de con­
testar por nombres propios de lugares mayores ó apela­
tivos, se pondrán éstos en acusativo con ad, ó in: si por 
nombres propios de lugares menores, se pondrán en 
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acusativo también; pero sin preposición alguna. Ejemplos: 
Milcíades llegó al Qersoneso: Miltiades pervenit Qerso-
nesum: Se dice quePompeyo fué enviado á España; Pom-
pejus dicitur missus fuisse in Hispaniam. Cain sacó al 
campo á su hermano Abel, para matarle: Cainus eduxit 
rus fratrem suum Jbelem, ut interficeret eum: Mas vale 
que nos volvamos á casa: Satius est, ut revertamur 
domum. 

Veto, is, y freqüento, as, por encaminarse, ó frecuentar, 
llevan después de sí, acusativo de persona paciente de 
lugar, sea mayor ó menor. Ejemplo: ¿Por qué me pro­
hibes que frecuente la casa de mi amigo Julio? ¿Cur pro­
hibes me freqüentare domum familiaris mei Julii l 

A la pregunta, Quól A dónde? corresponden los ad­
verbios Me, acá: isthúc, ahí; illúc, allá; eo, illó, á 
aquel lugar: eodem, al mismo lugar; quólibet, quoquó, 
quóvis, á cualquier parte qué; neutro, ni á una ni á otra 
parte: utróque, á entrambas partes: intró á dentro; forás, 
á fuera; nusquam, á ninguna parte; siquó, si á algún 
lugar; quópiam, á alguna parte. 

Quá. 

Si la pregunta se hace por el adverbio Quát Por dónde? 
los nombres propios de lugares mayores, y apelativos, 
se pondrán en acusativo con per-, y los menores en abla­
tivo sin preposición; á los que seguirán, como queda 
dicho, clomus y rus. Ejemplos: Al girar la visita al reino, 
el rey vendrá por Valencia: Rex peragraturus regnum, 
veniet Valentía. Al retirarte, pasa por casa: Cúm reci-
piaste, transí domum: Las fieras, amedrantadas por el 
rebuzno del asno, corrían en tropel por el campo: Ferce, 
stupidee ctamore asini, currebants ultró citróque, rus. 

A Quá? le corresponden los adverbios hác, por aquí; 
isthác, por ahí; iltác, por allá; quátibet, por cualquier 
parte; quücumque, por cualquier parte qué, y otros. 

Undé . 

Los nombres propios de lugares mayores y apelativos, 
ó comunes, concernientes á ¿ündel ¿de dónde? se ponen 
en ablativo con ab, ex, ó de; y los propios de lugares me­
nores en el mismo caso sin preposición; á los cuales 
siguen domus y rus. Ejemplos: Habiendo Darío pasado 
el ejército del Asia ála Europa, acordó declarar laguer-
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ra á los escitas: Cúm Darius, trajecisset exercitum ex 
Asia in Europam, decrevit inferre beLlum scythis: Rei­
nando los reyes Católicos, fueron espulsados los moros 
de Granada: Regibus Catholicis regnantibus, Mauri ex-
pulsi fuerunt Granato, vel ex loco qui vulgo dicitur 
Granada. 

Si á Unde contestamos por adverbio, lo liaremos por 
uno de estos: hinc, de aquí; isthinc, de ahí, i l l inc, de 
allí: cominus, de cerca; eminus, de léjos; peregré, de 
fuera del país, y otros. 

Quorsum. 

' Los nombres de lugar, sean de la clase que sean, per­
tenecientes á ¿Quorsum? ¿hácia dónde? se ponen en acu­
sativo, con la dicción versus pospuesta. Los pastores 
corrían, llenos de gozo y admiración, hácia-Belen: Pas­
tares currebant Bethlem versus, pleni gaudio admiratio-
neque: Hácia el monte se dirigía el cazador muy de ma­
ñana: Venator tendebat, multó mane, montem versus-
Pertenecen á Quorsum los adverbios horsum, hácia aquí; 
isthorsum, hácia ahí; illorsum, hácia allá; introrsum, 
hácia adentro; sinestrorsum, hácia la mano izquierda; 
prorsum, hácia delante; retrorsum, hácia atrás; sursum, 
hácia arriba, etc. 

Quosque. 

Quosque? significa hasta dónde? y los nombres que les 
corresponden, se colocan, sean déla clase que fueren, 
en acusativo con el adverbio usque antepuesto, ó pos­
puesto; con la diferencia que, si se antepone, se interca­
la, entre él y el nombre, la preposición ad, v. g.: El 
agua llegó hasta las casas: Aqua pervenit cedes usque, 
vel usque ad cedes: Le corresponden los adverbios hu-
cusque, hasta aquí; Isthocusque, hasta ahí; ULocusque, 
hasta allí, y otros. 

CAPITULO X X V I I I . 

Cuestiones de tiempo. 

Todas las diferencias dé tiempo se encierran en los ad­
verbios quandiú, quando. 
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Quandiu, significa por cuanto tiempo; esto es, el 

tiempo que dura una cosa. Todo nombre, pues, que haga 
relación á este abverbio, se pondrá en acusativo y abla­
tivo; regidos ocultamente de las preposiciones per, ad, é 
¿n; preposiciones que algunas veces se espresan. Ejem­
plos: ¿Cuánto tiempo duró la guerra civil en España? 
¿Quandiu in Hispania bellum civile perduravit? Siete 
años: Septem annos;per, ad; vel septem annis; idest, in . 

Los genitivos bidui, dos dias; tridui, tres; quatridui, 
cuatro, se rigen de los sustantivos tempus, spatium, en 
acusativo ó ablativo, con las preposiciones que les com­
peten, couio dependientes de quandiu: también pueden 
los citados genitivos ponerse en ablativo, v. g.: Me au­
sentaré de la ciudad tres dias: Jbero urbe, vel ab urbe 
tridui, vel triduo. 

El mismo uso tienen los nombres biennium, dos años, 
ó por espacio de dos años: triennium, tres; guadriennium, 
cuatro, etc , v. g.: Tres años estuvo Jesús eu casa de sus 
padres, como un mero particular; Jesús mansit domi 
parentum suorum, vel apud parentes suos, per trien-
nium, ut privatus: 

Cuando con el adverbio quamdiu, se espresa tiempo 
venidero, se pondrá en acilsativo con m, v. g.: Te alqui­
lé la casa para doce años: Locavi domum in duodecim 
anuos. 

Quandó . 

Quando, significa cuándo, en qué tiempo, en qué oca­
sión; y el tiempo que le pertenece, se pone en ablativo, 
regido implícitamente de iny v. g.: El año pasado, tal dia 
como hoy, estaba yo en el campo, y tú enfermo: Jnno 
prmterito, tati quali hodierno die, ego eram rure, tu 
veró ceyer. 

Si el adverbio cuando presenta el tiempo con los ro­
mances ántes y después, se pone en acusativo, ó abla­
tivo; tomando, por preposiciones ó por adverbios, las 
partículas ántes y después, v. g.: Tres dias ántes habia 
yo comido en su casa: Tribus ante diebus comederam 
domi suce. Unos dias ántes habia yo hablado con él: 
Paucos ante dies, itLi, vel cúm itlo fueram lócutus. 

El ablativo de horas se junta con numerales ordinales, 
v. g.: Alas tres y cuarto, ya nos habíamos levantado: 
Hora tertia, et primo quadrante, jam consurrexeramus. 
Las circunstancias de las horas se espresan así: Anteluca-

35 ' 
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WMS, antes de amanecer: maiutinus, de la mañana: «níí, 
post meridianus, ántes, después de medio dia: vesperti-
nus, de la tarde; nocturnus, de la noche: los cuales adje­
tivos deberán concertar con los sustantivos de horas. 

Las circunstancias del dia, se espresan por estos modos 
de hablar: Antes de amanecer, ante ¿ucem, ante tucis 
adventum, ante ¿ucano tempore: Cerca del amanecer, 
ó al amanecer; prope ¿ucem, dilucido, appetente luce, 
albescente die, ad soíis ortum, prima luce: por la ma­
ñana; mane, matutino tempore: á medio dia, meridie, 
meridiano tempore; por la tarde, vesperé, vespertino 
té mpore. 

Los romanos dividian la noche en cuatro vigilias: cada 
vigilia comprendía tres horas: así es que la primera debia 
empezar á las seis de la tarde, y la última terminar á las 
á las seis de la mañana. 

Los días de la semana se esplicati, á lo gentil, poniendo 
por el domingo, die Soíis; por el lunes, die Lunce; por el 
martes, die Martis; por el miércoles, die Mercurii; por 
el jueves, die Jovis; por el viernes, die Veneris; por el 
sábado, die Satumi; esto es, los nombres de los dioses, á 
quienes estaban consagrados los dias de la semana. 

El año original, ó primitivo délos romanos, constaba de 
diez meses, empezándose á contar por Marzo; siendo esta 
la causa por laque el mes de Julio se denominaba Quintilis, 
porque hacia el quinto; por igual causa llevan esas deno­
minaciones también September, October, November, De-
cember. En tiempo de Numa Pompilio, se introdujeron 
los meses de Enero y Febrero en obsequio de los dioses 
Jano y Febo. 

Los romanos tenían tres puntos de partida para fechar 
ó contar: las Kalendas, Nonas é Idus. Las Kalendas 
eran el primer dia de cada mes: las Nonas el dia cinco, 
y los Idus el trece; esceptúando Marzo, Mayo, Julio y 
Octubre, cuyos meses tenían las Kalendas el dia siete, y 
los Idus el quince. El dia de las Kalendas, Nonas é 
Idus, se espresaba, poniendo estos nombres en ablativo 
por guando, y el nombre del mes en genitivo, v. g.: En 
los Idus del mes de Julio. Idibus Julii. 

Si se dice un dia ántes, ó después de las Kalendas, 
Nonas. Idus, etc., se ponen los adverbios pridie y pos-
tridie con acusativo y genitivo; poniendo el nombre del 
mes como queda dicho: v. g.: Un dia antes de las Kalen­
das de Julio, í'ridie Kalendas, vel Kalendarum Quintilis. 

Para contar desde las Kalendas á las Nonas, y de estas 
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á los Idus, se prescinde de las Kalendas, Nonas é Idus; y 
los dias que medien de punto á punto, se espresan en 
ablativo por medio de numerales ordinales; se añade uno 
siempre por el dia de la fecha; las Kalendas, INonas é 
Idus, se ponen en acusativo, y el nombre del mes como 
se dijo, v. g.: El dia cuatro de Marzo recibí una carta 
tuya: de cuatro á siete, que son las INonas en este mes, 
\7an tres, y uno que añado, por la causa sobredicha, son 
cuatro; digo, pues: Quarto nonas Martii, Hueras á te 
recepi. El dia 18 de Abril, fui puesto en la cárcel; de 18 
á 30, que tiene el mes en cuestión, van 12; uno que añado 
por la fecha, y otro por las Kalendas del mes entrante 
ó siguiente, á quien pertenece el cómputo, serán 14; 
digo, pues: Décimo quarto Kalendas Maji, vel Maii, 
missus fui in carcerem. 

Se habrá notado, en el ejemplo que precede, que hemos 
contado los dias hasta las Kalendas del mes siguiente; y 
que hemos añadido dos dias del modo que se ha prac­
ticado. Efectivamente, así, se hará el cómputo, siempre 
que la fecha venga después de los Idus. 

Es indispensable saber los dias que tienen los meses del 
año, para practicar con acierto el cómputo romano; los 
meses, pues, llevan 31 dias, escepto Abril, Noviembre y 
Junio, que tiene 30, y el Febrero que cuenta 28, ó 29, 
cuando es bisiesto. 

Las oraciones de edad se hacen del modo siguiente: 
¿Cuántos años tienes? Quot anuos natus es? quot anno-
rum es? Quotum annum ayis, vel yerisl quolum annum 
adimpíevisti? Treinta años tengo: Triytnta annoríim 
sum: triginía annos natus sum: trigesimun annum ago, 
vel gero: trigesimum annum attigi: trigesimum annum 
adimptevi. 

CAPITULO X X I X . 
Oficio, construcción y uso de los casos comunes, en 

ambos idiomas. 

Se llaman casos comunes todos aquellos, que convie­
nen á cualquier verbo. Son casos comunes: l.0los geniti­
vos de posesión: 2.° los dativos de adquisición; 3.° los 
acusativos y ablativos de tiempo: 4.° los ablativos de ins­
trumento: 5.° los ablativos de compañía: 6.° los ablativos 
de materia: 7.° los ablativos de modo: 8,° los ablativos de 
parte: 9.° los ablativos de causa. 
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Siempre que en la oración, después de la partícula rfc, 

venga un nombre, denotando posesión, se pone en geni­
tivo; del cual, como ya hemos consignado en otro lugar, 
se saca un adjetivo llamado posesivo, que concierte con 
el nombre que precede á la preposición de, v. g.: La 
salud del rey es inmejorable; Faletudo regis, vel regia 
est valida. 

El dativo de adquisición es de dos especies; de provecho 
uno, y de daño otro, y ambos se espresan con las pre­
posiciones a, ó para; v. g.: Non laboro Ubi, No trabajo 
para tí. 

El tiempo que dura una cosa, y el tiempo, en que se 
hace ó tiene lugar, se ponen en acusativo, y ablativo el 
primero; y en ablativo el segundo, como ya se dijo. 

El ablativo de instrumento se espresa en castellano por 
medio de la preposición con, y el artículo; puede ser 
de cosas corpóreas é incorpóreas, y suele ir acompañado 
déla preposición cum, v. g.: Percusi gladio, vel cum 
gíadio; Herí con la espada. 

El ablativo de compañía se espresa en castellano con 
una de estas frases: con, juntamente, junto con, en com­
pañía de; á las cuales corresponden en latín, cum, uná, 
simul, pariter cum, v. g.: Marco Antonio huyó de Egipto 
con Cleópatra; Marcus Antonius profugit Egypto cum 
Cleopatra. 

El ablativo de esceso se espresa en castellano con el 
romance en ó sin preposición, v g.: Eres más alto que tu 
hermano tres dedos, ó en tres dedos: Es attior fratre tuo 
tribus digitis. 

El ablativo de causa viene espresado en castellano 
con los romances de, por, por causa, por motivo de, por 
razón de, y se le pueden juntar las preposiciones pro, a, 
abs; e, ex, de y prce: las cuales se espresan algunas 
veces. Ejemplos: Los prisioneros no podían andar de 
cansancio, ni hablar de miedo: Captivi nequibant per-
gere propter lassitudinem, ñeque toqui prcemetu. 

El ablativo de modo viene espresado en castellano con 
la preposición con, y algunas veces con la preposición 
de; suele ir acompañado de la preposición cum, v. g.: Ci­
cerón defendía las causas con empeño: Cicero agebat 
causas contentione. 

La materia es de dos modos: materia de que se hace 
algo, y materia de que se trata. De ámbas se trató ya en 
la sintáxis del sustantivo. 

La parte se pone en ablativo, y se espresa en castellano 



277 
con el romance de, en ó de. Ejemplo: Aquiles recibió 
unaherida en el pié: Jquites accepit vulnus pede. 

CAPITULO X X X . 

Sintaxis figurada en ambos idiomas.—Clasificación 
de las figuras de Sintaxis.—Uso, propiedad y oficio 

de la Elipsis. 

Sintaxis figurada es aquella, que altera el orden, con 
que están colocadas las palabras ó partes de la oración, 
ya omitiendo unas, ya añadiendo otras, ya quebrantando 
las reglas de la concordancia. Estas alteraciones, auto­
rizadas por el uso en casi todos los idiomas, se llaman 
figuras, ó adornos del discurso. 

Las figuras de Sintáxis, mas principales,_ son cuatro: 
Elipsis, Pleonasmo, Silepsis é Hipérbaton. 

Elipsis es una figura, por la cual se omiten en la ora­
ción algunas palabras, que siendo necesarias para comple­
tar la construcción gramatical, son innecesarias para 
completar el sentido; de modo que, si se espresaran, per­
judicarían la brevedad y la energía de la frase. 

Por esta figura se suelen omitir: 1.° En latin y caste­
llano, el nombre ó pronombre, que sirve de antecedente 
al relativo, v. g.: Adelante quien sea: Progrediatur u l -
teriús qui sit: esto es, el hombre ó mujer: 2.° El verbo 
sum en los tiempos y voces que se forman de él y del 
participio de pretérito, de futuro en rus y en dus. Ejem­
plos: Muchos fueron muertos al huir: Multi occisi furien­
tes: falta á occisi: fuerunt, vel fuere: Interituros fame: 
falta: esse, vel fore, por ser tercera voz de infinitivo: 
3.° El determinante de todo verbo, que está en latin y 
en castellano, en infinitivo, ó subjuntivo. Ejemplos: Que 
callen; falta: manda, ó dique, etc.: 4.° Las primeras y 
segundas personas, lo mismo en latin que en castellano; 
v. g.: Si me consulis, non jubeo: faltan: tu et ego; tú y 
yo: En general se calla por la Elipsis todo lo que está 
claro en la oración, y se suple de dentro. 

A la Elipsis corresponden la Zeugma y la Prolépsis. 
Entendemos por Zeugma una especie de Elipsis, por 

la cual se omite alguna parte de la oración, que ya se es­
presó. Ejemplo: Tú me favoreces á mí, y yo á tí: Tu 
auxiliaris mihi, et ego Ubi: en este ejemplo se omite el 
verbo favorezco, que ya se espresa en el primer miembro. 
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La Prolépsis es otra especie de Elipsis, que divide el 

todo del discurso en partes: el género en especies, y la 
especie en individuos, callando, en cada uno de los miem­
bros de la enumeración gradual, lo que ya se espresó en el 
primero. Ejemplo: Dios hizo el mundo en seis dias: 
en el 1.° la luz; en el 2.° el firmamento; en el 3.° los 
mares, etc.: en este ejemplo, el verbo hizo se espresa 
en el primer miembro, y se omite en todos los demás. 

CAPITULO X X X I . 

Oficio, propiedad y uso del Pleonasmo. 

Pleonasmo es una figura sintáxica, por la que se añaden 
palabras supérfluas al sentido, para dar mayor fuerza á la 
espresion. Ejemplo: Yo lo vi con mis propios ojos; 
sobran las palabras con mis propios ojos. 

Sécemete Pleonasmo: l.o Cuando estas adicciones silá­
bicas ce, eme, met y pte, se juntan á los pronombres 
personales y demostrativos; v. g.: ¿Hemos de sufrir esta 
audacia? ¿Feremiis hanecine cmdaciam'? 'l.o'Diise Pleonas­
mo, cuando, después decomparativos y délos verbos malo, 
prcestad, prceopto, vienen por adorno, antepuestos ó 
pospuestos, los a d v e r b i o s ó p o t i ú s , imó. Ejemplos: 
Los saguntinos no se entregaron jamás al poder de los 
romanos: más quisieron perecer en las llamas: Saguntini 
nunguam dederunt se dictioni romanorum: quinimó, 
potiús, magis maluerunt, prceoptarunt, quinimó, etc. 
3.° Se usa con mucha elegancia de esta figura, cuan­
do se les juntan á los superlativos las partículas longé, 
máxime, multó, facilé, quüm, perquám. Ejemplo: Está 
muy rico ese hombre: Homo is, est longé, facilé, quúm 
ditissimus: 4.° El comparativo se adorna también con 
el Pleonasmo en sí, y en su caso: en sí, cuando se acom­
paña del adverbio longé, v. g.: Eres más alto que tu 
hermano: Es longé altior fratre tuo: en su caso, cuando 
éste precede á la disyuntiva vel, y el pronombre ipse, 
v. g.: Más veloz que el viento es tu caballo: Equus 
tuus est, vel ipso vento velocior: 5.° Hay Pleonasmo en 
las conjunciones veró, antém, enim, quidem, cuando se 
usan al principio del período, después de alguna otra 
palabra. La partícula quidem siempre se junta á qui, qum 
quod, por elegancia, v. g.: Acordaos de conservar la 
honra, que pierden muchos desgraciadamente: Mementote 
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servare decus, quod quidem multi miseré perdunt. 
6.° Es elegante el Pleonasmo de quisque pospuesto al 
superlativo, al relativo de accidente quotus y al adverbio 
quó. Ejemplo: Los más ricos suelen condenarse: Ditissimi 
quique solent suce animcejacturam faceré: 7.° Se comete 
redundancia muy graciosa en los genitivos ¿ocorum, gen-
tium, terrarum, temporis, que se juntan á los adverbios 
de lugar, de negación y de tiempo. 

CAPITULO X X X I I . 

Propiedad, oficio y uso de la, Silepsis. 

Silepsis es una figura desintáxis, por la cual formamos 
las concordancias algunas veces, no por el valor grama­
tical que tienen las palabras en la oración, sino por el 
sentido que encierran, y uso que generalmente tienen en 
el lenguaje. Ejemplo: V. M. será obsequiado con una 
visita de príncipes. En este ejemplo, el participio obse­
quiado, concierta con rey, y no con magestad. 

La Silepsis puede ser de género, de número, de géne­
ro y de número á la vez; de nombre adjetivo, de verbo, 
de participio; y en fin, de las partes de la oración decli­
nables. 

Tiene lugar la Silépsis de género, cuando se concierta 
un adjetivo, un participio, ó un pronombre con el sus­
tantivo implícito que entraña el nombre, que se espresa 
en la oración. Ejemplo: Diez mil armados que se presen­
taron, atacaron la plaza, y la tomaron: Decem millia 
armati qui adfuerunt, adorli fuere oppidum, expugna-
veruntque. El relativo qui, el participio adorti, y aun el 
adjetivo armati, conciertan, no con millia, sino con 
milites, ú homines que se sobreentienden. 

Tiene lugar la Silépsis de número, cuando un plural, 
sea nombre ó verbo, concierta con un singular en la 
apariencia; aunque en realidad lo haga con otro plural, 
que está oculto. Ejemplo: La mayor parte de las fieras 
huyeron: Pars máxima ferarum fugerunt: en donde 
fugerunt, está en plural, á pesar de ser pars singular, 
porque pars, como colectivo, encierra en su significado 
muchas fieras. La muchedumbre moraban en los bosques, 
privados de las cosas necesarias á la vida: Multitudo 
morabantur in lucubus, orbati rebus necessariis vitce. 
El ejemplo presente lleva dos especies de Silépsis; de 
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número uno: morabantur; de género otro: orbati: en 
ámbos casos la concordancia se hace con homines, que se 
sobreentienden en muttitudo. 

A la Silepsis pertenecen la Enálage, la Sinthesis y 
Antíptosis. 

La Enálage es una especie de Silepsis, por la cual se 
sustituye una palabra á otra, por exigirlo así el sentido, 
que de ella concebimos, v. g : Recens, por receníer; ó al 
contrario, recenter, por recens. 

Por la Enálage se sustituye: 1.° Un género á otro, co­
mo: V. M. es benigno y clemente: P̂ . Majestas est 
benignus, et pius: 2.° Un número á otro, como: Uno y 
otro pecaron: Uterque peccaverunt: 3.° Un infinitivo, ú 
oración entera, á un nombre sustantivo, como: El huir 
es propio de hombres cobardes: Fugere est timidorum: 
4.° Un infinitivo á un gerundio, como: Tiempo es de 
decir la verdad: Tempus est dicere verum, en vez de: 
verum dicendi: 5." Un caso á otro, como: El Senado 
trató acerca de perdonar' las deudas á los esclavos: Se-
natus egit de facúltate condonandi debitorum servís, en 
vez de: debita: 6.° Un adverbio á un nombre sustantivo ó 
adjetivo, como: ¿Cuándo terminará ese mucho tiempo, 
tardará, conque siempre contestas? ¿Quandonam finiet 
hocdiú, quo semper respondes? 7.° Una persona á otra, 
como: Tú y aquel vais por un camino: Tu illeque pariter 
vivitis: 8.u Un modo á otro, como: Quiero que sepas de 
qué modo viven mis hijos, fuera de mí: Velim ut inquiras, 
quemadmodum vivant liberi mei, separatim áme: 9.°Un 
tiempo á otro, como: Te veré mañana, si estás en casa: 
Cras te videbo, si domi es: Perezca, si miento: Percibo, 
si mentiar. 

La sinthesis se comete, cuando sustituimos un plural á 
un singular, como: Uterque obtruncati fuerunt, pro ob-
truncatus: Uno y otro fueron hechos pedazos. 

La Antíptosis consiste en poner un tiempo por otro: 
ambas figuras están incluidas en la Enálage, como se 
habrá notado. 

CAPITULO X X X I I I . 
Oficio, propiedad, y uso del Hipérlaton.— Vicios que 

se deben evitar en el lenguage y escritura. 

Hipérbaton es una figura de sintáxis, por la cual se 
invierte el orden natural y llano, con que deben estar las 
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palabras colocadas en el período, según las reglas de 
construcción, v. g.: Puerum quoero: al niño busco. 

Dependen del Hipérbaton la Anástrofe, Paréntesis, 
Ftmesis, Sínquisis, Hipálage, Histerología. 

La Anástrofe consiste en anteponer los ablativos de 
algunos pronombres á la preposición cwm, como: Me-
cum, tecum, secum, nobiscum, vobiscum; en vez de cum 
me, cum te, cum nobis, cum vobis, etc. En el relativo 
quo y <7m6ws se antepone ó pospone, como: Cumquibus, 
vel quibuscum. 

Se hace uso de la Ftmesis, cuando descomponemos una 
palabra para interponer, entre las componentes, alguna 
otra, como: Nec imam gratiam quidem á rege potuit iste 
consequi; en donde la palabra compuesta necquidem, la 
hemos dividido en dos, poniendo en medio unam gratiam. 

Se comete la Sínquisis, cuando colocamos las palabras 
con tanta confusión y desorden, que nos cuesta trabajo el 
percibir su sentido. 

La Hipálage consiste en aplicar un adjetivo á un sus­
tantivo, debiéndose aplicar á otro; ó en poner un nombre 
en lugar de otro, v. g.: Sub antro fuerunt angosti via-
tores, quamdiu vtuit: en donde aplicamos el adjetivo 
angosti á viatores, cuando debíase aplicar al sustantivo 
antro, y decir: Sub antro angosto, etc. 

La Histerología conduce k decir después lo que debié­
ramos decir antes: figura nacida de la exaltación de la 
imaginación, causada por la impresión, que hace en todos 
los hombres alguna pasión; y con individualidad, en los 
de temperamento sanguíneo: Echate á dormir, y cobra 
buena fama: JDormi securé, et nomen bonum adquiere: 
en este ejemplo debiera venir ántes: cobra buena fama, y 
después: échate á dormir. 

Enlatin y castellano, como en el resto de los idiomas, 
se cometen ciertos abusos en su habla y escritura, que 
los gramáticos califican de vicios; siendo los principales 
el Barbarismo y Solecismo. El primero consiste en 
introducir en la lengua, que se ejercita, alguna palabra 
estraña, como pensabi por cogitabi. El segundo se come­
te, cuando se falta á la ortografía ó á la sintáxis, como 
amavam por amabam. 
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CAPITULO X X X I V . 

Reglas generales para resolver el Jdpérbaton latino y ó 
sean para traducir debidamente del latín 

a l castellano. 

La traslación que de un escrito ó de un discurso se ha­
ce de una lengua á otra, se llama traducción. 

Esta puede ser de dos maneras: literal, y libre, ó sea 
de sentido. La traducción literal consiste en traducir un 
pensamiento, palabra por palabra. La libre ó de sentido 
consiste en trasladar de una lengua á otra los pensamien­
tos; pero de una manera tal, que conserven éstos la mis­
ma fuerza y energía, que tenian en el original. 

Para traducir debidamente un período, se requieren 
principalmente tres cosas: primera, que los discípulos 
tengan un conocimiento exacto de los signos principales 
de la puntuación, como son: la coma (,), punto y coma, 
(;), dos puntos (:), punto final (.), etc. 

Segunda: que se hayan formado una idea clara de las 
partes de la oración; y que estén bien penetrados en la 
declinación y conjugación. 

Tercera: que hayan adquirido destreza y soltura en la 
práctica de las oraciones que hemos esplicado, y restan 
esplicar. 

Esto supuesto, para deshacer el hipérbaton, génio de 
la lengua latina, y sacar la traducción del latin al caste­
llano, se deberán practicar las reglas, que á continuación 
se espresan: 

1.a Ante todas cosas, se tomarán las partículas. En­
tendemos por partículas en este lugar, ciertas conjuncio­
nes y algunos adverbios. Las conjunciones son: Brgo, 
igitur, c/uoniam, namque, etsi, ticét, quamvis, quam-
quam, tamen, tametsi, autem y veró Los adverbios son: 
1.° Los de orden, como ^nmthw, vel primó, secundúm, 
vel secundó, rursus, deinde, denique, postremó: 1.° Los 
de desear; como utinam, osi: 3.° Los de mostrar; como 
en, ecce, 4.° Los de exhortar; como ei, age, agité: 5.° Los 
de preguntar; como cur? ecur? curnam? guare? num? 
quandonaml y ubinam? 

Cualquiera de estas partes de la oración que haya en el 
período, debe tomarse la primera en el orden gramatical. 
Ejemplos: 1.° Teníala autem ejus est abstinentia á JDio-
medonte Cyciceno; namque is, rogatu Artaxersis, Epa-
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minondam pecunia corrumpendum susceperat. (Nep.) 
En este pensamiento, tenemos dos oraciones; y ámbas á 
dos se traducirán, tomando lo primero el autem en la 
primera oración, y el namque en la -segunda, por ser 
conjunciones, de las que hemos hablado. 2.° Utinam tibí 
istam mentem dii immortales donarent (Cic.) Al tradu­
cir este pensamiento, comenzaremos por el adverbio, 
diciendo: Utinam, ojalá que, etc. 3.° Ecce Ubi nova turba, 
(Cic.) Esta oración se traduce, tomando ántes el adverbio 
ecce, y dirá: JScce; hé aquí, etc. 4.° Vrimúm Ubi (ut 
debeo) gratulor. (Cic.) Aquí se tomará primero el adver­
bio, diciendo: primúrn; primeramente, etc. 5.° Num me 
fefellit, Catitina, non modo res tanta, tam atrox, etc.? 
Este pensamiento de Cicerón se traduce así: ¿Num? ¿aca­
so, ó por ventura? etc. 

2. a Después de las partículas y adverbios dichos, se 
tomará el vocativo, si lo hay en la oración, v. g.: Quem 
quidem ego hostem, quirites, quám vehementes foris 
esse... En este pensamiento, tomaremos el vocativo 
quintes lo primero, diciendo: Quirites, ó caballeros. 

3. a Después de las partículas y el vocativo, sigue el 
supuesto, ya sea nomljre ó pronombre, ya una oración 
de infinitivo, ya un adverbio. Ejemplo de lo primero: 
Angustias enim Tliemistocles querebat (Wep.) Esta ora­
ción la traducimos, diciendo: Enim, pues; Themistocíes, 
Temístocles, etc. Ejemplo délo segundo: Si vales, bene 
est. (Cic.) Aquí tomaremos el adverbio bene primero que 
el est, por cuanto es un supuesto; y diremos: Bene, bien: 
est, está, etc. Ejemplo de lo tercero: Sapere est princi-
pium, et fons recté scribendi. (Hor.) Esto se traduce, 
tomando primero á sapere, supuesto de est: y será: Sa­
pere, el saber ó la sabiduría, etc. 

4. a Después del supuesto se toman los apuestos, si 
los hay. Por apuestos entendemos: 1.° ün nombre adjeti­
vo, ó algún participio; como vir bonus, mullier decepta: 
2.°Un genitivo de posesión; como Domus Petri: 3.° Una 
oración de relativo, como: Litterce quas misisti: 4.° Una 
dicción copulada, como: Tirtus et arma: 5 0 Muchos sus­
tantivos juntos por la figura Apositio, como: Marcus 
Tulius Cicero Senator. En el caso, pues, de que el supues­
to traiga algún apuesto, se tomará éste después de aquel, 
v. g.: Epaminondas, Potymini filius, Tebanus. (iNep.) 
En esta oración, después de Epaminondas, tomaremos 
los apuestos, diciendo: Epaminondas, Epaminondas; 
filiuSy hijo: Polymini, de Po/imeno, etc. 
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5. ' Después del supuesto, tenga ó no tenga apuestos, 

se ha de tomar el verbo; teniendo presente el tiempo, 
en que está, v, g.: (Salust:) ¿>ecl primó magis ambitio 
quam avaritia ánimos hominum exercebat. Este pen­
samiento se traduce así; Sed, prro: primó, primera­
mente: ambitio, la ambición: exercebat; ejercia, etc. Des­
pués de las partículas sed y primó, hemos tomado el 
verbo. 

6. ' Después del verbo, se tomarán los adverbios de 
modo, y los ablativos de modo, que equivalen á los ad­
verbios dichos. Ejemplo: (Salust.) Sed juventutem quam, 
ut supra dixírnus, illexerat multis modis, mala facinora 
edocebat. Este pensamiento se traduce así: Sed, pero, ó 
mas: suple Catilina, Catilina, edocebat, enseñaba: modis 
mulis, de muchos modos, etc. 

7. R Después del verbo, se toma el caso que rija él, 
v. g.: (Cic.) Jahuc Tuliam mecum teneo. 

Orden: Adhuc, todavía: suple ego, yo: teneo, tengo: 
Tuliam, á Tulia, etc. 

8. a Los casos que se llaman comunes, porque se 
pueden juntar á cualquier verbo, se tomarán lo último; 
esto es, después délos casos que rigen los verbos; verbi 
gracia: Habemus enim Senatus consultum in te, Catilina', 
vehemens et grave. 

Orden: Catilina, ó Catilina: suple nos, nosotros: ha­
bemus, tenemos: Consultum Senatus, un decreto del 
Senado: Vehemens, vehemente: et grave, y grave: in te, 
contra tí. En donde, después del caso del verbo Senatus 
consultum, hemos tomado el caso común de preposición, 
in te. 

9. a El ablativo absoluto se colocará en donde tenga 
mejor sentido, v. g.: His prcesentibus desierunt. En cuyo 
ejemplo, el ablativo absoluto, his prcesentibus, se colo­
cará ántes, ó después de desierunt. 

10. Siempre que en la oración intervengan un sustan­
tivo y un adjetivo, se tomará primero el sustantivo que el 
adjetivo, v. g.: (Lib.) Equi máxime infestum agmen 
faciebat: en donde, después del sustantivo agmen, se 
tomará el adjetivo infestum. 

11., Cuando en la oración venga una dicción regente 
y otra regida, se tomará ántes la regente que la re­
gida, v. g.: Ea cum Ciceroni nuntiarentur: en donde, 
después de nuntiarentur, palabra regente, se debería 
tomar Ciceroni, palabra regida. 

12. Guando en una oración haya una dicción copu-
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lante y otra copulada, se tomará primero la copulante 
que la copulada. Por dicción copulante entendemos cual­
quier parte de la oración, que venga ántes de alguna con­
junción; y por copulada la que viene después de ella. 
Ejemplo: (Cic.) Qui civile bellum tantum et tam luc-
tuosum scitaverunt. Orden: Supla i¿¿i, aquellos; gui, 
que; scitaverunt, suscitaron; bellum, una guerra; tantum, 
tan grande; et, y; tam, tan; luctuosum, luctuosa. 

A D V E R T E N C I A S . 

I.1 Si el verbo carece de supuesto, por ser defectivo, 
ó por otra razón, se tomará el mismo verbo, v. g.: Et te 
lapsorum miseret. (Virgil. jEneid.) Esta oración se tra­
duce, tomando á miseret lo primero de todo; pues como 
es verbo defectivo, carece de supuesto; y por esta razón, 
diremos: Miseret te; Te compadeces, etc. 

2. a Si el verbo trajera dos casos, entonces se colo­
carán con el mismo orden, que están en la declinación; 
esto es, se toma primero el nominativo que el genitivo; 
el genitivo que el dativo, etc. 

3 . a Si los casos que rige el verbo, traen apuestos, se 
tomarán éstos después de aquellos, como dijimos en el 
supuesto. 

4. a Si el verbo rige dos casos, y el uno lleva apuestos, 
y el otro no, se tomará primero el que lleva apuestos; 
aunque se invierta el orden, que tienen en la declinación; 
pues en este caso, está más claro el sentido. 

5. a Se tomarán, primero que los sustantivos los pro­
nombres, los numerales; y últimamente, aquellos adje­
tivos que no significan las propiedades de las cosas, como: 
omnis, aliquis, quídam, mullus, alter, alius, etc. 

6. a Se colocará la palabra regida, primero que la 
regente, en estos casos: 1.° en los interrogativos, como: 
Quis? quisnam? uter? quott 2.° en el relativo qui, ce, od: 
3.° en los relativos de accidente, como: qualis, quantus, 
quotus, etc.: 4.° en los partitivos negativos, como: nullus, 
nemo, etc. 
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CAPITULO X X X V . 

Ejercicios prácticos de traducción y análisis. 

F A B . X X V I . — V u l p e s et Ciconia. 

Nulli uocendum: siquis vero laeserit, 
Mulcandum simili juere, fabella almonet. 
Vulpes ad coenam dicitur Giconiam 
Prior invitasse; et i l l i in patena liquidam 
Posuisse sorbitionem, quam nullo modo 
Gustare esuriens potuerit Ckonia 
Quae Vulpem quum revocasset in trito cibo 
Plenam lagenam posuit: huic rostro inserens, 
Satiatur ipsa: torquet convivam fame: 
Quae cum lagenae frustra collum lamberet, 
Peregrinan! sic locutam volucrem accepimus: 
Sua quisque exempla debet aequo animo pati. 

Leido, período por período, se traduce: 
Nocendum, suple est, nulli; á nadie se ha de dañar: 

veró siquis, suple homo, ¿ceserit; pero si alguno dañare: 
fabella admonet; la fabulilla avisa: mulcandum, suple 
esse, jure simili; que se le debe pagar en la misma mo­
neda: Vulpes dicitur; se dice que una zorra: invitasse 
prior; convidó primero: Ciconiam; á una cigüeña: ad 
coenam; á la cena, ó á cenar: Et sup. Vulpes dicitur; y 
se dice que la zorra: posuisse i l l i ; id est. Ciconice; le pu­
so; esto es, á la cigüeña: in patena; en un plato: sorbi­
tionem liquidam; un caldo claro: quam; el cual: Ciconia 
esuriens; la cigüeña que tenia apetito, ó ganas de comer: 
potuerit gustare nullo modo; de ningún modo pudo gus­
tar: etc. 

Null i , suple homini, nocendum suple est. Un imper­
sonal con de; el cual consta de la neutra terminación del 
participio de futuro en dus y Sum, es, est, en tercera 
persona del singular. Veró siquis losserit: Una segunda 
de activa llana. Persona agente: siquis suple homo. Ver­
bo: Iceserü. Pasiva: Pero si por ventura se dañare por 
alguno; Veró á siquo, ó si á quo Icesum erit, vel fuerit. 
Una segunda de activa llana consta de nominativo de per­
sona agente, verbo concertado con ella, en número y per­
sona, y nada más: se hace por pasiva impersonalmente: 
esto es, se pone el verbo en tercera persona del singular 
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de la voz pasiva del tiempo correspondiente, si el tiempo 
fuere simple; pero si compuesto, se toma la neutra ter­
minación del participio de pretérito, Sum, es, est, en ter­
cera persona del singular del tiempo correspondiente, y 
la persona agente baja á ablativo con las preposiciones 
«, ó ab: etc. 

Nidíi: dativo del singular, y terminación única del 
nombre adjetivo partitivo nutlus, a, nm, ninguno: se 
declina por Bonus, por ser adjetivo de tres terminacio­
nes. Partitivo es aquel nombre, que denota parte de un 
todo: son partitivos... 

Nocendum suple est: verbo, que está impersonalmente 
pasivo: verbo pasivo es el que, acabando en or, denota 
pasión: se halla en tercera persona del singular del 
presente de indicativo: viene de noceo, es, ere, nocui, 
itum, dañar: en latin es neutro: verbo neutro es el que 
acaba en o, como el activo, y se usa en las terceras per­
sonas del singular de la pasiva: se conjuga por Boceo, es, 
ere, etc., porque hace la segunda persona del singular del 
presente de indicativo en la activa en es, y la primera voz 
de infinitivo en ere largo, como Boceo, es, etc.: hace el 
pretérito en u i y el supino en üum por la reglá general 
de los verbos, que van por la segunda conjugación: verbo 
es... los verbos son activo, pasivo, etc.: la primera raiz 
es noceo, la segunda nocui, la tercera nocitum: raiz es... 
de la primera raiz se forman los tiempos... de la segunda 
los... de la tercera los.... tiempo es.... los tiempos se 
dividen en: está en el número singular: los números son 
dos: está en la tercera persona: persona es... las personas 
son: está en la pasiva; los tiempos pasivos se forman... 
está en indicativo: indicativo es un modo: los modos son: 
el modo indicativo tiene seis tiempos: los tiempos se 
conocen, etc. 

Null i : dativo del singular, regido del verbo neutro 
nocendum, en razón de que los verbos neutros, que sig­
nifican dañar, etc. Se reproduce esta regla de sintáxis, 
diciendo: Se construyen con dativo todos los verbos 
neutros, que significan: 1.° Mirar por alguno; 2.° Apli­
carse, etc. 

Simili jure: ablativo de modo: se presentan en cas­
tellano con los romances de, con y por: en los últimos 
modos de romancearse, acompañan á este ablativo las 
preposiciones cum, ó per. Se llama caso común, porque 
se junta á cualquier verbo: son casos comunes, etc. 

Vulpes ad coenam dicitur Ciconiam prior invitasse; 
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et i l t i in patena, liquidam posuisse sorbitionem, quam 
nullo modo gustare esuriens potuerit Ciconia. 

Coenam: está en acusativo, regido de la preposición ad: 
son preposiciones de acusativo... sonde ablativo... son 
de ámbos casos; esto es, de acusativo y ablativo... 

FIN DE LA. SEGUNDA PARTE. 



TERCERA Y ÚLTIMA PARTE, 

0 R T 0 G I U F I 4 , PROSODIA Y MITOLOGÍA. 

CAPITULO PRIMERO. 

Ampliación de las reglas de traducción latina.—Tra­
ducción a l castellano, por orden alfabético, de las 

par t ícu las latinas más usuales. 

Alter, el uno; atter, el otro. Quorum alter relictus, atter 
¿acessüus: Cic. De los cuales el uno abandonado, el otro 
provocado. 

Jbhinc, ya, dentro de. 
Jam in de abhinc. En lo sucesivo, en adelante. 
Accedit eó quód, y accessit eó ut. Cic. Añade á esto 

qué, fuera de qué, además de qué. 
Accederé aci mimus: entrar en empleo: accedit febris: 

entra la calentura. 
Accedit húc, ad hcec, ut, yeAquód; additiis, húc, guÓÍÍ\ 

vel ut: A esto se añade que, además de qué, fuera de qué. 
Jdeo ut, de tal modo, en tanto grado, que. Adeóque 

perterruerunt, ut Persce non castra, sed naves peterent. 
Nep. Y de tal modo se amedrantaron, que los persas no se 
dirigían á los reales, sino á las naves. 

Eatenus, c/uatenus, en tanto, en cuanto. 
Aliquot, algunos. AnnibatL. Pautumconsulen occidit, 

etaliquot prcetereaconsulares: Flor. Aníbal mató áL. Pu-
blio, y algunos cónsules más, 

Alius, uno; alius, otro. Nominatim aíii compeltaban-
tur, atii citabantur, aíii retegabantur* Cic. Individual-

87 
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mente, unos eran llamados, otros eran citados, otros 
eran desterrados. 

Jmpliús, más, 
Jut, aut, ya, ya; o, o: no solamente, sino que también. 

¿Quid quód aut de re, aut de perfíciendi facultatel Cíe. 
¿En qué consiste que dudamos no solo del asunto, sino 
que también del modo de llevarlo á c»bo? _ 

Adduco ut; me resuelvo á; adducere aliquem ut, indu­
cir á alguno, empujarle, determinarle á que. 

Et eosdem facilé adducam ut te usque ad portas 
prosequantur. Gic. Fácilmente induciré á los mismos á 
que te acompañen. 

Ant Acaso? por ventura? lÁn invidiam posteritatis 
times'? Gic. ¿A.caso temes hacerte odioso á la posteridad? 
An. sí. Fur nocturnus tentavit, objecto cibo, an canis 
capi posset. Fed. El ladrón nocturno, probó si podría 
coger el perro, etc. 

Aíiquandiú, por algún tiempo, durante álgun tiempo. 
Aliud est, aiiud; una cosa es, y otra es. 
Alias, en otro tiempo, en otra ocasión Aliás, aliás, 

unas veces, otras. 
Adeó dám, adeo usque, hasta qué', hasta tanto qué. 
Alió, en otra parte, hácia otra parte, á otro fin, ó uso. 
ffoc longé alió spectabat, atque videre volebant. Nep. 

Esto se dirigía á un fin muy diferente del que querían 
suponer. 

Age dum, age nunc, age porro, age sané, ageinquam, 
age veró, agesis; Ea pues, ahora bien; vamos, veamos. 
Quin age, siquid habes? Virg. Ea pues, si tienes algo que 
decir; por qué no te das priesa? Por qué no vamos? 

A pueritia, á puero, ab ineunte, cetate, ab incunabilis, 
á prima cetate, á teneris unguiculis; desde la niñez, sed 
mee rañones vitce ab ineunte cetate susceptee. Cíe. Sino 
mi modo de vivir desde niño. 

Alioquin, de otra manera, en cuanto á, ó por lo demás. 
Alienum, á propósito, fuera de propósito, no ser del 

caso. Cujus victorice non alienum videtur, quale prce-
mium ¡Yliltiade sit tributum, docere. Nep, De cuya vic­
toria no parece fuera del caso manifestar, etc, 

Mqué, igualmente, con equidad: mque ac, acque, ó 
atque quám, igualmente que. ffoc itinere, Annibal adeó 
gravi morbo afficitur ocuíorum, ut postea numquam 
dextro ceque benéusus sit. Flor, Aníbal padeció en esta 
jornada tanto de los ojos, que ya no vio bien en lo sucesi­
vo del derecho. 



291 
Et, et, no solamente, sino que también. Itaque, et 

Sicilim amissum, et Lacedcemoniorum victorias culpas 
suce tribuebant. Nep. Atribuian á culpa suya no sola­
mente la pérdida de la Sicilia, sí que también las victorias 
de los lacedemonios. 

Etiam, también, hasta, aún. Tamen tantas habebat 
reliquias copiarum, ut etiam cum his opprimere posset 
hostes. Nep. Sin embargo, le quedaban tantas tropas, que 
aún con éstos podia derrotar, etc. 

Etiam num, todavía. Terrent etiamnum nubila men-
tem. Ovid. Aterran todavía la imaginación. 

Etiam atque etiam, una y otra vez. Tamen. qaia nati 
sunt cives, monitos etiam atque etiam voló. Cic. Sin 
embargo, por cuanto han nacido ciudadanos, los quiero 
avisar una y otra vez. 

Etiamsi, aunque. Etiam si verum dicat. Fed. Aunque 
diga verdad. 

Ecquis, ecqua, vel ecquce, ecquod, vel ecquidl Alguno? 
¿Ecquam putatis civitatem pacatam fuisse, quce locuplex 
sit? ¿Ecquam es se locupletem quce istis pacata esse v i -
deatur? Cic. ¿Pensáis que hay alguna ciudad en paz que 
sea rica? ó ¿qué hay alguna rica? 

Eó usque ut, hasta tanto qué. Eó usque increverit 
culpa, ut etiam Deus. S. Ambr. Hasta tanto aumentó la 
culpa, que, etc. 

Eó prudentice ut, eó malitice ut, y lo mismo con otro 
cualquier genitivo: A tal estado de prudencia, de malicia 
que: les acompañan los verbos v.enio, pervenio, accedo y 
sum, es, est, etc. 

Eó usque dum, eó usque ut, hasta qué, hasta tanto 
qué. 

Ergol ergo nel Qué? 
Etiam nec, etiam non, tampoco. 
Eatenus quatenus, en tanto, en cuanto. 
Ecquando? Alguna vez, 
Bene facit qui, bene fecit qui; bien hace en, bien hizo 

en. 
Cúm, túm, entonces, cuando. In cceteris rebus, cum 

venit calamitas, túm detrimentum accipitur. Cic. En las 
demás cosas, cuando viene la desgracia, entonces se es-
perimenta el daño. 

Cúm ó quum, túm, no solamente, sino que también. 
Sed in Miltiade erat quum summa humanitas, túm mira 
comitas. Nep. Pero habria en Milcíades, no solo mucha 
humanidad, sino que también mucha cortesanía. Cúm 



292 
magna in rebus ómnibus, túm summa in re militari . 
Cic. No solamente grande en todas las cosas, sino que 
también en la esfera militar. 

Cúm quis, cuando uno. 
Quandiu est, cúm? ¿Cúanto tiempo hace qué? Quám 

dudum, vel quám pridem eril, í wm? ¿Cuanto tiempo 
hará qué? 

Cúm, con tiempo, qué. Annus est, et eó ampíiús, cúm: 
Mas de un año hace qué. Multi anni sunt, cúm. Cic. 
Muchos años há que. 

Cúm primúm, luego que, al punto qué. 
Cúm eó ut, con la condición de qué: Cúm eó ne, con 

la condición de que no. 
Certo certius est, es indudable. 
Dum, hasta qué. Dum f/rmiores catuíos posset ducere. 
Fed. Hasta que pueda, etc. 
Hóc magis quód, tanto más qué. Atque hóc etiam sunt 

timendi magis, quód, quid cogitent, me scire sentiunt. 
Cic. Son tanto más de temer, cuanto que saben que yo 
adivino sus pensamientos. 

Heus, oye. Heus si inquit. Fed. Oyes, le dijo, si, etc. 
¡Heu quanta nobis instat pernicies! ait. Fed. ¡Ay qué 

grande desgracia nos amenaza! dijo. 
Hactenus, hasta aquí, no más-. 
Item, itidem, también, asimismo. Hiisdem feré tempo-

ribus, in Galice citeriore, atque ulteriori; item in agro 
Piceno. Sal. Cuasi en la misma época en la Galia citerior 
y ulterior: asimismo en el campo Piceno. Habebat qui-
dam pLiam turpissimam; itidemque filium venustum. 
Fed.'Tenia uno una hija muy fea: y asimismo un hijo 
muy hermoso. 

In eiis, entre ellos, uno de ellos. Bomi autem creati 
decem pr(Eteres: in eiis Miltiades. Kep. se nombraron 
en la ciudad diez pretores; uno de ellos fué Milcíades, ó 
entre ellos á Milcíades. 

Jam, jam tibi faciendum est; lo has de hacer de segui­
da, en el acto. Jam tres dies cúm; tres dias ya qué. Jam 
diu, jam pridem^ jam dudum; j& hace mucho tiempo. 
Jam tum; desde entonces. Jam primúm, desde luego. Jam 
ante; ya desde ántes. Immó, inmo potiús, immo verá, 
immovel; ántes, al contrario. Immo, vel plorimúm pro-
fuit, al contrario, aprovechó mucho. 

Juxta ac si, como sí. Juxta ac si frater meus esset. 
Cic. Como si, etc. 

Jam pridem oportebat. Cic, Ya mucho tiempo qué. 
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Multó magis, mucho más. Id quod multó magis est 

admirandum. Cic. Esto que se ha de admirar mucho más. 
Modó, poco há. Cappadocem modo arreplum de grege 

venalium díceres. Cic. Dirias que era uno de la Capado-
cia, sacado poco há de, etc. 

Minimúm, ut minimúm, ad minimúm, á lo, ó al ménos. 
Mirandum in modum, mirum in modum, miris modis, 

maravillosamente. 
Mirum ni estraño que no, milagro que no; mirum quód, 

estraño qué, milagro qué; minimé mirandum est quód, no 
se ha de estrañar qué. Mirum ni domi est; estraño es que 
no esté en casa, un milagro es que no esté en casa Ter. 

Minus multi perierunt; ménos perecieron. Minus tres, 
ménos de tres. 

Multó magis quám; mucho más qué. Multó postquám; 
mucho después qué. 

Mos est, vel moris, vel ut mas, moris, more, ex, de 
more; es costumbre, según costumbre. 

Mos invaluit, vel prcevaluit ut; ha prevalecido la cos­
tumbre qué, de qué. 

Mos incessit ut, se introdujo la costumbre qué. 
Mox; luego, después, mox ubi, luego qué. 
Máxime principalmente, ünus Miltiades máxime ni~ 

iebatur: Sólo Milcíades principalmente se empeñaba. 
Nep. Id quód máxime facit auctoritatem. Cic. Esto que 
principalmente da ó hace la autoridad. 

Neu, qué. Cávete neu capti potius, sicuti pécora tru-
cidemini. Sal. Tened cuidado de que no seáis destroza­
dos, si os cogen, como las bestias. 

Non nihil, algo; non numquam, alguna vez. Postremó 
superbii illius dominatio, non nihil; imó vel plurimúm 
profuit. Fed. La dominación de aquel soberbio algo le 
aprovechó: ¿algo digo? muchísimo. Non par ere noluit. 
Wep. Obedeció. 

Nunc, unas veces; nunc, otras. Siquidem nunc liber-
tatem, nunc pudicitiam vindicavit. Flor. Puesto que 
unas veces defendió la honra, otras la libertad. 

Nequa, para que ninguna. Nequa statua poneretur. 
3NTep. Para que ninguna estátua se colocara. 

Nequidem, ni aún. Sed ne bellum quidem, nisi nefa-
rium concupisti. Cic. Sino que ni aun la guerra, como 
no fuese mala, deseaste. 

Nequid, para que nada, ó ninguno. Nequit respublica 
detrimenti caperet. Cic. Para que ningún daño recibiese 
la república. 
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Neguis, para que nadie. Neguis discat prodesse impro-

bis. Fed. Para que nadie aprenda á favorecer á los 
malvados. 

NCB, ciertamente. Nce i t t i vehementer errant. Cic. 
Ciertamente andan muy equivocados aquellos. 

iYec, ni aún. Nemo, non modo Romm, sed ne utio in 
ángulo totius ItalicR oppresus ,cere alieno fuit. Cic. 
Ninguno de los que están muy adeudados, no en Roma, 
sino que ni aún en el lugar más ignorado de toda la 
Italia. 

Neguis, para que nadie, ó para que no alguno. Neguis 
á nobis hoc ita dici forte miretur. Cic. Para que nadie 
estrañe, ó á fin de que no estrañe álguien, etc. 

Non guó, sed guia, vel guód; no por qué, sino por­
que no. 

Non guin, sed guód; no porque no, sino por qué. 
Nihil est cur, guare, guód: No hay para qué, no hay 

motivo "para qué. Si ad vitulum spectes, nihil es guód 
pocula laudes. Virg. Si te fijas en la becerra, no hay para 
qué alabes las copas. 

Píihil est guod, no hay cosa qué. Nihil moliris, quod 
me latere valeat. Cic. Nada proyectas que pueda escapar 
á mi noticia. 

Non sumere sibi ut\ no presumir uno tanto de sí, qué. 
Non commitere iit; no dar lugar á qué. Quem ego met 

dicere audivi se non commissurus ut virtutem 
animi non haberet. Cic. A quien yo mismo oí decir, que 
no daría lugar á que, etc.iYon committam, patres cons-
cripti ut ea non habeam. Cic. No daré lugar, P. C. á 
que me falten aquellas cosas, etc. 

IVwm guid prceterea? Nwm guid multal Nwm guid 
plural ¿Por ventura he de hablar más? 

Non temeré-, no sin razón, no sin fundamento. No« 
temeré est, por algo es. 

Non item, no; non ampliús, no más. Ut pote non 
ampliús novem annos nato. Flor. Puesto que no tenia 
más de nueve años. 

Minus guám, ménos qué. Negué minus in ea re pru-
dentia, guám felicitate, adjutus erat. Nep. Y no fué 
ayudado en esta empresa, ménos por la prudencia, que 
por la fortuna. 

Nimirúm, á saber: ciertamente, esto es. 
Nicum, niño; neo nemo; nadie, ninguno; nec non, tam­

bién, ó no; nec, negué eó minús, y sin embargo; nec 
opinante, nee opinato, sin pensarlo; nec injuria, y con 
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razón; ni no, ñeque adeó, j no por eso; negué eó 
seciús, y no por eso, sin embargo. 

Prout, según, como. Prout sequi poterant. Flor. Según 
le podían seguir. Prout pater amabat ¿itteras. Nep. Como 
el padre amaba las letras. 

Píures quám, más qué. Ptura bella fecit, quám cceteri 
legerunt. Cic, Hizo más guerras que los demás leyeron. 

Pariim, partim; parte, parte; unos, otros. Partim 
capti, interfectique sunt; partim ejus imperio, ac 
potestati se dederunt. Cic. Unos fueron cogidos y asesi­
nados, otros se sometieron de buen grado, etc. 

Perinde ac si, como sí. Perinde ac si solus advenisset. 
Nep. Como si hubiera venido solo. 

Plura, mas. JFfic jam plura non dicam. Cic. Aquí ya 
no diré más. 

Quin? ¿Por qué no? Quin age, siquid habesl Virg. ¿Por 
qué no te das prisa, si has de hacer algo? Quin taces? 
Ter. ¿Por qué no callas? 

Quin, no porque no, sino porque. iVbw quin ipse 
dissentiam. Ter. No porque yo no tenga otro parecer 
distinto. 

Quin, ántes. Te nonhortor ut domum redeas; quin húc 
ipse evolare cupio. Cic. No te aconsejo que vengas á la 
ciudad; ántes al contrario, yo estoy deseando salir de ella 
por momentos. 

Quó minús, qué. Ñeque me impediet cujus quam, 
quirites inimicum edictum, quo minus vestrum jus, 
beneficiumque defendam. Cic. Ni edicto alguno me 
impedirá, caballeros, que yo defienda vuestros derechos 
y vuestros intereses. 

Quó minús, se traduce por primera voz de infinitivo, 
no poniendo nada en castellano por la susodicha partícula. 
Ñeque recusavit, quóminús legis pcenas subiret. Nep. Ni 
rehusó sufrir las penas de la ley. 

Quandiú, mientras qué, Quandiu quisquam erit, qui 
te defenderé audeat, vives. Cic. Vivirás, mientras que 
quede uno que se atreva á defenderte. 

Quemadmodum, sic, ita, 'd la manera que, así. Qiie-
madmodum propinqui.,.... miki affuerunt, sic i l lud. 
A la manera que los parientes me faltaron á mí, así, 
etcétera. 

Quemadmodum, como. Quoe cúm ita sint, Quirites; 
vos, quem admodum jam antea dixi . Cic. Siendo esto 
así, caballeros, vosotros, como ya he dicho ántes. 

Quippe, porque, Quippe Alexander hostes vinci 
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voluerat. Quint. Curt. Porque Alejando habia querido 
que los enemigos fueran vencidos. 

Quid? Qué? Quid est, Catitina? Qué hay, Catilina? 
Quid, quód? En qué consiste qué? Cómo es qué? Quid 

quód adventu tuo ista subsellia vacua facta suntl Cic. 
En qué consiste que á tu llegada quedaron vacíos estos 
asientos? 

Quidt adquidt ut quidl Para qué? Quid expectas au-
ctorüatem loquentiumt Cic. Para qué esperas la autoridad 
de sus palabras? Quamquam quid loquorl Cic. Aunque 
para qué hablo? 

Quid est (/worf? Qué hay que? Quid enim, Catilina, est, 
quod te jam in hac urbe delectare possit? Cic. Por qué. 
¿Qué hay ya en esta ciudad que te pueda deleitar? 

Quid túm indé, prceterea, postea? Qué importa todo 
eso? Qué tenemos que ver con eso? 

Quantum video, quantum intelligo: Alo que veo, álo 
que entiendo. 

Quid? quid ita? quid ergo? quid vero? Por qué? Quit 
vero? Cic. Por qué? Quit ita cessarunt pedes? Fed. Porqué 
dejaron de correr tus piés? 

Quod si, porque sí. Quod si ex tanto latrocinio iste 
unus tolleretur. Cic. Porque si de tantos ladrones qui­
táramos uno solo del medio. 

Quod si, aunque. Quod si ea mihi máxime impenderet. 
Cic. Y aunque ella me amenazara á mí especialmente. 

Quám, precedido de comparativo, que, de lo que. Sed 
major moles erat, quám ut unus subiré ea mposset: Quint. 
Curt. Pero era mas grande el peso de lo que uno solo 
podia llevar. IHajus ut lioc quiclam, quam homines opi~ 
nantur. Cic Esto es mayor de lo que los hombres piensan. 
QMO factum est, ut plus, qúam collegce, Miltiades va-
luerit. Kep. Con lo cual sucedió, que Milcíades tuvo 
mas ascendiente que los compañeros. 

Quám, después de aliter, secús, contrá, ceque, pari-
tier, similiter, a/ms, etc., significa que, de lo que. J t 
Darius haud secus quám par erat motus. Quint. Curt. 
Mas Darío alterado no de otro modo que era justo, ó como 
era justo. 

Quám pro, se traduce lo mismo que quám ut. Labor 
est gravior quám pro mea natura: el trabajo es mas 
pesado de lo que permite mi naturaleza. 

Quám, cuan, ó qué. Idem domil quám libidinosusl 
quám impurusl Cic. El mismo en la ciudad: ¡cúan luju­
rioso, ó qué lujurioso! ¡cuán impuro, ó qué impuro! 
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Qtíótó mrfenm, ¿̂*drf sc¿«m, que yo haya visto, que yo 

sepa. 
Quantulumcumgue, por poco qué, toda vez qué. 
Quandoquidem, puesto qué. Quandoquidem consedi-

mus in molli herba. Virg. Toda vez, ó supuesto que 
estamos sentados sobre la muelle yerba. 

Quovismodo, guomodolibet; de cualquier modo qué. 
Quandiút ¿Cuanto tiempo há? ¿Hasta cuando? Quandiú 

etiam furor iste tuus nos eludetl Cic. ¿Hasta cúando se 
ha de estar burlando también de nosotros esta tu audacia? 

Quousque? ¿Hasta dónde, hasta cúando? Quousque 
tándem abutere, Catiíina, patientia nostral Cic. ¿Hasta 
cúando has de abusar, Catilina , de nuestra pacien­
cia? 

Quandiú est cúml ¿Cuánto tiempo hace qué? 
Hóc, magis quód, tanto más qué. Atque hóc etiam sunt 

timendi magis, quód, quid cogitent, me scire sentiunt. 
Cic. Y son tanto más de temer, cuanto están bien per­
suadidos de que yo sé lo que meditan y proyectan. 

Quám mutti, cuantos. Quám multos scriptores rerum 
suarum magnus Ule Alexander secum habuisse dicitur. 
Cic. Cúantos escritores, dicen, que llevó consigo aquel 
grande Alejandro, etc. 

Quam ut, después de tam, como la, de qué, lo qué, etc. 
Quid tam inusitatum, quám ut eques romanus ad bellum 
pro consute miUeretwl Cic. ¿Qué cosa más inusitada, 
que la de que un caballero romano fuera enviado á la 
guerra en calidad de procónsul? 

Quasi, como sí. Quasiveró. En. Pompeius non cüm 
suis virtutibus, tum etiam alienis vitiis magnum esse 
videamus. Cic. Como si no viéramos grande á En. Pom-
peyo, no solamente mirando sus virtudes, sino que tam­
bién los vicios ágenos. 

Quó magis, vel minús, hóc, vel tanto magis, vel mi-
nús. Cuanto más ó menos, tanto más ó menos. Quó 
minús certa est hominum, ac minús diuturna vita, hóc 
magis respublica. Cic. Cuanto ménos segura y breve es 
la vida de los hombres, tanto más la república, etc. 

Quotusquisque, pocos. Quotusquisque estl Cic. Pocos 
hay. 

Quippe, como qué. Quipe tuta loco ipsa. Fedr. Como 
que estaba segura en el mismo lugar. 

Quisque, cada cual; con superlativo significa tocios ó 
todo. Nam strenuissimusque aut occideratin prcetio, aut 
graviter vulneratus discesserat. Sal. Todos los valientes, 

38 
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ó habían sucumbido en la batalla, ó habían salido gra­
vemente heridos. 

Quám, con superlativo, con todo, ó toda la que pueda. 
Quám verissume potero. Salust. Con toda la veracidad 
que pueda. 

Quasi, como sí, en semejanza. ífcec cetas secunncla est 
quasi adoLescenlia poputi romani. Flor. Esta edad se­
gunda es como la adolescencia del pueblo romano. 

Quantuscumque, todo cuanto. Quoe, cuantacumque est 
in me. Cíe. La cual toda cuanta hay en mí. 

Quantum in me est, quantum possum; cúanto pueda, 
en cúanto pueda. Quantum potero voce contendam, ut 
lióc populus romanus exaudiat. Cíe. Esforzaré la voz 
cúanto pueda, para, etc. 

Quód, en cúanto «. Quód autem me Jgamemnonem 
cemuiari putas. Nep. En cuanto á lo que crees que yo 
imito á Agamemnon. 

Quoad licet, quoad fieri potest: en cúanto es permitido: 
en cúanto es posible. Quoad tiquit. Cic. En cúanto se 
pudo, en cúanto fué permitido, ó posible. Inquorum amo-
re quoad licitum est. Nep. En cuyo amor, en cuanto 
fué permitido. 

Quantus, cúan grande es una cosa. Exquo intelligi 
possit, cuantus Ule fuit: Flor. Por la que se pueda enten­
der, cúan grande fué aquel. 

Quám, cúanto. Quám vehementér csse timendum 
putem. Cic. Cúanto juzgo que se ha de temer. 

Quám, con cúanta, con cúanto. Quám súbito colle-
c/eratt Cic. ¿Con cúanta prontitud habia reclutado? 

Quám, después de Post, prius, y ablativos de tiempo, 
significa, después qué, después de, antes de, antes qué, 
ó de solamente, tribus postquam profectus est diebus. 
A los tres dias de haber partido, ó después que partió. 

Quám, con superlativo, significa más, qué, ó muy. 
Alcibiades fuit quám callidissimus, Alcibiades fué 

muy sagaz, ó más que sagaz. 
Quám, precedido de tam, y seguido de superlativo y 

qui, quee, quód, significa tan como el qué, la qué, y lo 
que más. Tam scevus fuit Ñero, quám qui scevissimus: 
Nerón fué tan sagaz, como el que más. 

Quám, con adverbios superlativos, significa con toda, 
la, lo, que pueda. Quám celerrimé, jucundissimé, pru-
dentissimé potero: Con toda la celeridad, prudencia y 
gusto que pueda. 

üsque, usque dum, usque eó quoad¡ usque ad hasta. 
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Usque ad Puhiium Scipionem et Cajum* Juretium con-
sutes. Flor. Hasta Publio Escipion y Cayo Aurelio, cón­
sules. Usque eó retinuit, quoad renuntiatum est vicisse 
bcecios. Nep. Hasta que se le anunció que hablan vencido 
los beocios, lo retuvo. 

Ut, como. Ut potui, tuli . Cic. Lo sufrí como pude. 
üt, sic. á la manera que, así; ó así como, así. Ut enim 

Bornee consutes^ sic Cartilágine quotannis annui bini 
reges creabantur. Flor. En Cartago se elegían todos los 
años dos reyes, así como en Roma los cónsules. 

Ut, luego qué, al punto qué. At pantliera vires ut refecit 
lánguidas. Fed. Mas la pantera luego que recobró las 
fuerzas. 

Ut primúm, luego qué. Ut primúm licuit. Cic. Al 
punto que se pudo, ó tan luego como se permitió. 

Ubi: luego qué. Hcec ubi dixvit. Sal. Luego que dijo 
esto. 

Utcumque, como qué, de cualquier modo qué. 
Ut mínimum, á lo ménos, lo ménos. 
Ut quisque, cuando uno. 
Ultró, voluntariamente, sin. Socii romanorum mitte-

bant uttró auxilia. Flor. Los aliados de los romanos 
enviaban ausilios voluntariamente, sin pedírselos. 

Ultró, citroque, de una á otra parte. Cónsules uttró 
citróque cursitabant cum milite. Flor. Los cónsules 
corrían de una á otra parte. 

Ubi, cuando. Ubi Amilcar adfuit in Sicilia. Flor. 
Cuando Amilcar estuvo en Sicilia. 

Ut, puesto qué, cuando, aunque. 
Ut plurimüm, á lo más. 
Sin, pero sí. Sin metu cesserimus. Sal. Pero si fuére­

mos vencidos por el miedo. 
Simul ac, al momento qué, luego qué. Simul ac se 

remiserat. Nep. Al momento que se dejaba llevar de las 
pasiones. 

Si modo, con tal qué. Si modo vultum importunum in 
forum detulisset. Cic. Con tal que hubiera presentado 
en la plaza, etc. 

Siquidem, puesto qué, ¡Oh fortunatam rempublicam, 
siquidem hanc sentinam hujus urbis ejecerit! ¡Oh dicho­
sa república! puesto qué, etc. 

Simul atque, luego qué, al punto qué. Simul atque iré 
in exilium jussus est, paruit, ivi t . Cic. Al momento que 
se le mandó salir desterrado, etc. 

Sed, sino que. Nemo, non modo Romee; sed nec ullo 
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in ángulo totius* Itaticz oppressus (ere alieno fuit. Cic. 
Nadie hubo con deudas, no solo en Roma, sino que ni 
aún en el más remoto é ignorado rincón de la Italia. 

Scilicet, claro está. Census nostros requiris, scilicet. 
Cic. Echas menos, claro está, ya se vé, los padrones, etc. 

Siminús, á lo menos si no. Educ tecum etiam omnes 
tuos; siminús quám plurimos. Cic. Llévate contigo á to­
dos los tuyos; sino á todos, á lo ménos los más que 
puedas. 

Si, aunque, supuesto que, por cuanto, etc. 
Sed, después de. Non tantúm, non so/úm, non ve~ 

rúm, y lo mismo sed etiam, se traducen, no solamente, 
sino que también. 

' Quód non modo non audiam, sed etiam non videam. 
Cic. Que no solamente no oiga, sino que también no vea. 
'Numquam tu non modo otium, sed ne bellum quidem, 
nefarium, concupisti. Cic. Tú no solo no bas deseado la 
paz nunca jamás, sino que ni aún la guerra, á no ser 
impía. 

Tamtúm abest ut; está tan lejos qué, ó de qué. Tan-
ti'im abest, ut aliquam bonam gratiammihi qucesiise v i -
dear. Cic. Tan lejos está que me parezca buscar, etc. 
Túm, cúm; entonces, cuando. Túm, cúm multi princi­
pes civitatis. Cic. Entonces, cuando muchos príncipes 
de la ciudad. 

Tandiú, por tanto tiempo; tandiú doñee, hasta. Tandiú 
superbiam Tarquinii reyis popiilus romanus perpessus 
est, doñee aberat libido. Flor. El pueblo romano sufrió 
el orgullo del rey Tarquino hasta que no fué lujurioso. 

Tantúm, tan solamente; tantumdem, otro tanto; tan­
túm, quantúm; tanto, cuanto. 

Bestat ut, reliquum est ut: falta qué, 
Quód reliquum est-, lo que falta es. 
Vel, vel', ya, ya; no solamente, sino que también. 
Vel, ó. Velis nolisve, quieras, que no quieras. 
Toe, interjecion, hay. ¡Fceillisl ¡ay de aquellos! 
Non modo, non tantúm, non solúm, sed, ó sed tiam, ó 

verum etiam; no solo, si que también. 
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CAPITULO H. 

Reglas teórico-pmcticas pam usar con elegancia y 
energía el Hipérbaton, génio de la lengua latina. 

Los romanos acomodaban las palabras al orden de las 
ideas, y por ello, se nota tanta variedad en su colocación; 
pudiéndose establecer, por regla general, la armonía 
musical que caracteriza á la lengua latina; pero hasta que 
el oido, por medio de la práctica, la observación y la 
esperiencia, se acostumbre á ella, es preciso dar á conocer 
aquellas reglas que más general y constantemente siguen 
los autores clásicos en el uso del Hipérbaton, ó colocación 
de las partes de la oración en el período; las cuales se 
reducen á estas: 

1. a En todas las oraciones ómiembros, quecontiene un 
período latino, vienen las palabras colocadas en este 
orden: los casos oblicuos al principio; el verbo al último; 
y el acusativo de persona paciente, unas veces precediendo 
al nominativo, otras posponiéndose á él: Annibal Scipio-
nem Paulum consulem occidit: en donde el nominativo 
precede al acusativo; pero el verbo al último. 

2. a Los sustantivos y adjetivos de muchas sílabas, ora 
se colocan al principio, ora al fin: el mismo orden guar­
dan los participios en rus y en dus: el vocativo viene al 
principio de la oración, precedido de alguna dicción; y el 
sustantivo nema al último: Erudivit in primis fiíium 
suum Titum Pomponium Mticum: en donde el sustantivo 
viene al último. 

3. a Sum, es, est, siempre se antepone á los partici­
pios: Cum guibus armis erat dimicandum: Cum quibus 
eral profectus. 

4. a Las interpuestas se parten por el nominativo de 
la oración principal: si son relativos, por los anteceden­
tes. Negué eo secius atlieniensibus, á guibus erat profe­
ctus, officia prmstabat. 

5. a Las palabras regidas ántes que las regentes: Quód 
talem virum civitate expulissent: Resistere ausi non 
sunt. 

6. a Entre el sustantivo y adjetivo regente y regido, se 
pone algo: Nnttas á te litteras accepi. Cic. 



ORTOGRAFIA 

CAPITULO I I I . 

Principios fundamentales de la Ortografia.—Alfa-
teto latino-español.—Definición y clasificación de las 

letras en ambos idiomas. 

• Ortografía es una parte de la Gramática, que enseña á 
escribir con rectitud y perfección las palabras de un idio­
ma. La Ortografía se divide en dos partes: la primera en­
seña el oficio, valor y uso de las letras; y la segunda tra­
ta de la puntuación ó signos de un escrito. 

La Ortografía está basada en tres principios generales, 
que son: pronunciación, uso y origen. Las reglas, pues, 
que se darán de Ortografía, serán generales y particula­
res: las primeras quedan reducidas á los fundamentos 
consignados; las segundas son las leyes particulares, á 
que obedecen las letras individualmente, en punto á su 
escritura, pronunciación, valor y uso. 

R E G L A S G E N E R A L E S . 

1. a Servirá de regla universal, cierta y segura, la pro­
nunciación, siempre que verse sobre dicciones ó pala­
bras, que consten de letras inequívocas, como: Papel, 
Agosto, en castellano; y ñamen, en latin. 

2. a Las voces de escritura ambigua y de incógnito 
origen, se regirán por el uso; y si éste nos es desconocido, 
nos guiaremos por el carácter de la lengua; á que perte­
nezca la palabra dudosa, v. g.: Si la duda ó competencia 
se suscitara en latin entre la Í/ é ¿, se optará por la segun­
da ¿, en razón de que la primera es de origen griego: si 
en castellano versa la duda entre la 6 y la la Í/ y la jf, 
la z y la c, se optará por las letras 6, j \ c, por la razón de 
que éstas letras son las propias de nuestro idioma. 

3. a Las voces que por la pronunciación tienen una es-
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critura equívoca, se escribirán con arreglo á su origen, 
siempre que nos sea éste conocido, v. g.: Examen, vivir, 
en castellano, que en latin llevan las mismas letras; y 
delphlin, y corydon en latin, que en griego, de donde de­
rivan, tienen las mismas letras. 

4.a Los compuestos y derivados de dudosa ortografía, 
deben seguir en su escritura las reglas de sus simples y 
primitivos, v. g.: Embravecer, lleva porque su simple 
bravo, la tiene: Hercúleo, lleva A, porque la tiene Hércu­
les, su primitivo. 

Como la Ortografía versa principalmente sobre las 
letras, es preciso darlas á conocer, ántes de ocuparnos de 
su oficio, valor y uso, y de todos los demás estremos que 
abraza esta parte importante de la Gramática. 

Alfabeto es el conjunto de letras que se emplean en 
todos los idiomas, para combinar sus frases ó palabras. 

Letras son ciertos caractéres, signos ó figuras, que ora 
aisladas como las vocales, ora en combinación como to­
das las consonantes, forman sentido gramatical ó sílaba. 

Sílaba es la unión de una vocal con una ó más conso­
nantes, ó una vocal sola, que forman las palabras; por 
consiguiente, las palabras, voces, vocablos, ó dicciones, 
vienen á ser una sílaba, dos, ó más combinadas: si cons­
tan de una sílaba, se llamarán monosílabas; si de dos, 
disílabas ó bisílabas, y así sucesivamente 

Las palabras pueden ser simples ó compuestas en dos 
conceptos: simples, en el concepto de constar de una 
sola sílaba, ó de dos ó más; pero formando siempre una 
sola palabra, como sí, no, te, nos, virgen, etc.: com­
puesta, en el concepto de constar de dos ó más sílabas, ó 
de dos ó más palabras, como digo, este, otro, abstracto, 
reponer. 

Nuestro alfabeto se compone de 27 letras, en esta for­
ma: A, a. B, b. C, c. Ch, ch. D, d. E, e. F, f. G, g. H, b. 
I , i . J, j . L , 1: LL, 11. M, m. Ñ, n. Ñ, ñ. O, o. P, p. Q, q. 
R, r. S, s. T, t. U, u. X, x. Y, y. Z, z. 

Las letras, respecto á su figura ó tamaño, se dividen 
en mayúsculas y minúsculas; las primeras son las que 
tienen un tamaño mayor, como las que preceden en el 
alfabeto espresado arriba: las segundas las que son pre­
cedidas, ó las que subsiguen en el mismo alfabeto. 

Las letras en el alfabeto latino son 22, á saber: A, a. B, 
b. C, c. D, d. E, e. F, f. G, g. H, h. I , i . L, í. M, m. 1\, 
n. O, o. P, p. Q, q. R, r. S, s. T, t. V, v. ü , u. X, x. 
Z, z. Se dividen, como se desprende déla figura ó con-
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figuración que les hemos dado, en mayúsculas y minús­
culas: las que preceden, son las mayúsculas; las que sub­
siguen, las minúsculas. 

Resulta, pues, en el alfabeto, latino una baja de cuatro 
letras, que son la CH, la L l , Ñ, y la J. 

El alfabeto latino tiene de ménos la C/Í, porque su pro­
nunciación se refunde en la q: la //, porque se sustituye 
con la l : la y, porque se suple con la i : la porque la re­
chaza la índole de la lengua. 

Las letras, en latin como en castellano, se dividen, con 
respecto á su pronunciación, en vocales y consonantes. 
Las vocales son las que por si mismas suenan; esto es, 
las que, sin el concurso de las consonantes, forman síla­
ba; tales son: «, e, ¿, o, u. Se llaman consonantes las que 
no suenan por sí mismas, ó las que, sin el concurso de 
las vocales, no pueden formar sílaba: son las restantes 
del alfabeto. 

Las consonantes, atendiendo al órgano que las hiere 
en su pronunciación, se dividen en labiales, linguales, 
guturales, naxales, dentales, etc., según que en su pro­
nunciación influya la gola, como sucede en la ^ y la./; los 
dientes, como en la d; la lengua, como en la /, etc. 

En cuanto al sonido que dejan traslucir, ó en cuanto al 
acento que hacen oir en su pronunciación, las consonan­
tes se dividen también en mudas y semivocales. Mudas 
son aquellas que se pronuncian con sonido de vocal des­
pués de sí; tales como la be, ce, de, pe, qu, te, etc. 
Semivocales las que se pronuncian con sonido de vocal 
antes y después de sí, como ef, ch, el, em, en, eñe, ere, 
ese. 

Las semivocales, respecto á su valor, se dividen en 
sencillas y dobles, y en mudas y líquidas. Sencillas son 
las que se representan con un solo signo, y tienen un solo 
valor, como: a, b, d, c, etc.: dobles las que tienen el 
valor de dos letras, y vienen además espresadas algunas 
de ellas con dos caractéres, figuras ó signos. 

CAPITULO IV. 

Pronunciación, ojíelo, valor y uso, en lat in y caste­
llano, de las letras B, C, D. 

En la escritura suele confundirse la b con la v en ámbos 
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idiomas; y para acertar su uso en castellano, se observa­
rán las reglas siguientes: 

1. a Usaremos la 6 en todas las voces que la tengan en 
su origen, como: Bálsamo, báculo, dimanadas de las ori­
ginales: Balsamus, baculus. Por esta regla se escriben 
con b los verbales en ble y bundo, como laudable, medi­
tabundo, los pretéritos imperfectos terminados enba, en­
señaba: las preposiciones ab, ob, sub, como abdicar, ob­
tener. 

2. a Se usará de la b antes y después de la u: ántes, 
como buzón: después, como: júbilo; se esceptúan las per­
sonas del verbo tener, como: Tuve, tuviera, tuviere; las 
cuales se escriben con como se ve. 

3. a Se hace uso de la b ántes de las consonantes / y r, 
como: blasón, brazo. 

4. a En todos los tiempos del verbo haber, como habia, 
hubo, habrá, haya de haber habido. 

5. a La ¿> sustituye á la jo latina; por consiguiente, las 
palabras que en su original lleven jo, se escribirán con 6, 
como: saber, de sapio. 

6. a Se escribirán con b, finalmente, todas aquellas 
voces que estén autorizadas por el uso, como: barra, 
buitre, barrio; aunque sus originales Kectis is, vicus, 
vultur, tengan v; y las dicciones de origen desconocido 
ó de uso vário, se reducirán siempre á la 6, como en 
besugo, bálago, etc. 

Usaremos de la b en latin, y nunca de la v, en los ca­
sos siguientes: 

1. ° En todos los tiempos acabados en bam y en bo, 
como: Amabam, amabis, docebis. 

2. ° En los pretéritos en bi, derivados de verbos con 
6, como: Lambi, de ¿ambo; bibi, de bibo; cuya regla se 
hace ostensiva también á sus derivados y compuestos, 
como: lambissem, prcebibi, etc. 

3. ° En todos los dativos y ablativos en bus, como: 
sensibus, diebus. 

4. ° En los verbales en bilis y bundus, como: Optabi-
lis, ¿cetabundus, etc., cuya b se conserva en todos sus 
derivados y compuestos, como: Amabilissimus, im-
posibüis. 

5. ° Cuando precede á la / y r, se usará irremisible­
mente de ella, como: Blasius, brevior. 

39 
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G. 

La c tiene dos sonidos, hiriendo á las vocales: uno fuer­
te en las combinaciones ca, co, cu, como: Camino, co­
mercio, curador; otro suave en las combinaciones ce, ci, 
como: Ceniza, cimiento; en cuyo acento armonioso y 
blando se suele confundir con la ^; y á fin de evitar la di­
ficultad, que surge en estos casos, se establecen las reglas 
siguientes: 

1.a En las combinaciones ca, co, cu, siempre se es­
cribirá c y no z 6 q, como: Cajón, color, culebra; escep-
tuándose de esta regla aquellos casos, en que á la 7 se 
le siga «, y se elida, ó no se pronuncie, como: Querer, 
quimera; y en general en las terminaciones que, qui, etc. 
v 2.' Las combinaciones ce, ci, se escribirán con c, 

cuando el acento sea suave y leve, como: Cigarro, cer­
ner; pero cuando el acento sea áspero y fuerte, se escri­
birán con z, como: Zéfiro, zurrón; no perdiendo de vis­
ta, en esta ocasión, el uso que modera y preside la pro­
nunciación y la escritura de las voces. 

3.a La z que hay en el singular de una dicción, se 
convierte en c, al pasar al plural, como: Andaluz, anda­
luces; veloz, veloces: idéntica transformación sufre en 
sus derivados, como velocidad, de veloz. 

La t, precediendo á una i y otra vocal, en latin suena 
como la c, v. g.: Lcetitia, portio; y á fin de distinguir en 
estos casos una consonante de otra, se observarán las re­
glas siguientes: 

1. a Las personas de los verbos se escribirán con aque­
lla letra, que hay en la segunda persona del singular del 
presente de indicativo: si ésta lleva c, figurará la c en to­
das las demás personas del verbo; y si líeva t, figurará la 
t en las demás, como: Sentiam, sentiebas, se escriben 
con í, porque sentís, segunda persona, también la tiene: 
faciebam, fulciam, se escriben con c, porque fulcis y 
facis, segundas personas, también la tienen. 

2. a Los nombres propios, terminados en ius, llevarán 
en los casos equívocos aquella letra, que figure en el vo­
cativo: si en estos hay t, t deberá haber en los demás ca­
sos; y si c, c habrá también en todos los casos de la de­
clinación, como Lucius, JBonifacius, se escriben con c, 
porque los vocativos Luci y Bonifaci, la llevan; al con­
trario, Laurentius y Vincentius se escriben con í, por­
que sus vocativos Laurenti y Fincentí, la llevan también. 
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3.8 En los nombres que no pertenezcan á la clase so­

bredicha, servirá de regla el genitivo del singular; la le­
tra que figure en este caso, se deberá encontrar en los 
demás de la declinación; así, Suppliciwn y supplicia se 
escriben con c, porque supptici también la lleva: pruden-
tia lleva ¿, porque prudentis, genitivo, se escribe con t. 

4. a Cuando la palabra no tenga origen conocido, pre­
valecerá en la escritura la í, como: Amicitia, avaritia, de 
amicus, avarus. 

5. íl En los verbales, y en general en todos los deriva­
dos, prevalecerá la letra de sus primitivos, como: Lectio, 
de lectum\ regentia, de rectum: asimismo las palabras 
compuestas se ajustarán á las simples, como: Impruden-
tia, de prudentia simple. 

6. a Los nombres adjetivos acabados en ius, ia, ium, 
se pronuncian y escriben con c, v. g.: ncscius, socius. 

D. 

En castellano ninguna dicción termina en t: todas en d. 
v. g.: verdad, amad. En latin, por el contrario, todas aca­
ban en ¿,v. g.: Caput, et, quot; se esceptúan- de esta 
regla: id, de is, ea, id; istud, de iste, ista, istud; i l lud, 
de Ule il la i l lud; aliud, áealius, alia, aliud; quid, con 
sus compuestos de guis, vel gui, guce, guod, vel guid, ad, 
apud, haud, sed, y algunas otras, que enseñará el uso. 

CAPITULO V. 

Pronunciación, oficio, valor y uso, en lat in y caste­
llano, de las letras F, G, H, I , J, L , y M. 

La f antiguamente sustituía en ámbas lenguas á la /?; 
de modo que las palabras traho, veho, se escribían 
antiguamente trafo, vefo, y el mismo oficio de sustitución 
ó cámbio de letras se observaba en la lengua castellana; 
así es que las dicciones, honor y horrible, antiguamente 
se escribían fonor y forrible. De esta usanza antigua pro­
viene que cuasi todas las palabras que en latín tienen f, 
pasan con h á nuestra lengua, en razón de que en latin 
esas mismas voces ó espresiones siguen la ley de susti­
tuir la f k la h; pero al pasará nuestro idioma, ha cesado 
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semejante sustitución, naciendo de esta diversidad la regla 
sobredicha de escribir en castellano con h, las palabras 
que en su origen tienen f, v. g.: factum, hecho; fornax, 
hornaza: al contrario, las palabras que en su origen tienen 
A, la conservan en castellano, v. g.: Iiorribüis, horrible. 

La pk en latin suenan igual que la /", como: Pharao; 
pero se debe advertir que la ph no son naturales del alfa­
beto latino: son de procedencia griega. Las dicciones 
greco-latinas escritas con ph, pasan al castellano lo 
mismo, ó convirtiendo en /"la ph: lo cual es mas usual 
y corriente, como: propheta, ó profeta; pero el uso ori­
ginal en la escritura es muy antiguo, y por consiguiente 
se debe adoptar el moderno, prefiriendo la /"á la ph. 

La ^ se pronuncia suavemente, cuando hiere á las voca­
les á, ó, ú, como: Galería, ganoso, goloso, gobernar, gus­
toso, guano, guante, etc.: asimismo suena suave, cuando 
entre la «7 y la e, ó la 1, se interpone la u liquidándose, 
ó perdiendo su fuerza de vocal, como: Guitarra, guisa, 
guerra, guerrero; sin embargo, la w, en los casos citados, 
conserva su privilegio de vocal, si lleva los dos puntos 
diacríticos, de que ya hemos hablado, sin perder por ello 
la y su sonido suave por la combinación con la ÍÍ, según 
queda demostrado, como: Vergüenza, güeña, argüir. Final­
mente, siempre que entre la y alguna de las vocales se 
interpone la /, ó la r-, es asimismo suave su pronunciación, 
como: Glosa, gravoso. 

La <7, formando sílaba con la e y con la ¿, tiene una 
pronunciación guturalmente fuerte, como: gitano, gene­
roso; en cuyas combinaciones se confunde con la j ; j k 
fin de que en estos casos procedamos con acierto, distin­
guiendo una letra de otra, se observarán las reglas si­
guientes: 

1. a Se atenderá al origen, si le tiene, ó nos es conocido, 
para saber si una palabra equívoca se escribe con j , ó 
con g: así: gigante, Egipto, girones, etc., y tantas y tan­
tas otras, se escriben con g, en atención á que sus origi-
dales gigans, JEgyptus, etc., la tienen: por el contrario, 
Jesús, objeción, y otras, se escribirán con j , porque en 
su origen la tienen. 

2. a Las voces equívocas de la./ con la g que no tengan 
origen, ó que no sea conocido, se regirán en la escritura 
por la pronunciación y por el uso; si el uso ha sanciona-



309 
do la y, por ser su sonido mas fuerte que la g, en las 
combinaciones ge, gi, se escribirá como: jerusalen, 
Jeremías, ajito, de ajo, y barajita de baraja con todos sus 
derivados, compuestos y diminutivos; pero si la pronun­
ciación, por ser suave, ha introducido la g de acuerdo 
con el uso, se deberá atener á esta letra; ^ » • a O ^ / M O 

H 

Como la A, hiriendo la vocal, de quien va precedida, no 
suena, porque la vocal absorbe su sonido ó acento, deján­
dola como un mero signo ó señal de aspiración, se con­
funde, en la escritura y en la pronunciación, con la vocal 
á que precede; y para distinguirla, en los dos conceptos 
mencionados, es indispensable tener presentes los pre­
ceptos ú observaciones, que á continúacion siguen: 

1. a Se escribirán con/i todas las espresiones que la 
traigan de feu origen, como: Hombre, de homo. 

2. a Cuando la dicción empiece por la sílaba hue, se 
escribirá con h, como Hueso, huerta. 

3. a Se escribirán asimismo con h todas las espresiones 
que en su origen lleven /" y en nuestro uso antiguo tenían 
/", como: Hijo, de filius; hazaña de fazaña. 

4. a Las dicciones que en su origen tienen ph, algunas 
veces la conservan en nuestro idioma; pero lo mas gene­
ral y usual es que pasen al castellano con v. g.: Pharao, 
Faraón, y raras veces, Pharaon, etc. 

5. a La h, precedida de la c, se pronuncia en latín con 
el sonido de ca, co, cu, y en castellano con el de cha, 
che, chi, etc., v. g.: chantas, chanzas. 

La ch latina pasa á nuestro idioma con el mismo acento 
de pronunciación, que tenían en el original; pero con 
diversa escritura, como: Caridad, de Charitas. 

6. a En latín como en castellano, las interjecciones se 
deben escribir con h, porque denotan el sentimiento, ó 
algún afecto del ánimo, v. g.: Tlm, heicipa, ohe, hem, 
héus, y en el romance ah, oh, vah, etc. 

7. a En la lengua latina la h duplica la sílaba, dando 
mucha energía y fuerza á la palabra ó frase en estos ca­
sos, v. g.: mihi, nihil, nihiíum, etc. 

La y suena fuertemente en la combinación de todas 
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las vocales, como: ja, je, j i , jo, ju; pero como coincide 
con la g en las combinaciones ge, gi, se confunde con 
ella en 'estos casos, no solo en la escritura, sino que 
también en la pronunciación; y á fin de evitar toda duda 
en este asunto, se tendrán presentes las observaciones 
siguientes: 

1. a Las sílabas ja, jo, ju, se deberán escribir cony in­
defectiblemente, como: joven, jamón. 

2. a En las combinaciones ge, gi, solo emplearemos la 
j en los derivados de las sílabas ja, jo, como: cajita, de 
caja; ojito, de ojo. 

3. a Aunque las combinaciones ge, gi, se hayan de 
escribir con g, sin embargo,.se esceptúan las voces Jesús, 
Jerusalen, Jeremías y otras autorizadas por el uso, que se 
escriben con y, por estar conformes con su origen, al que 
se debe atender con preferencia á cualquier otra regla. 

En castellano no ofrece dificultad alguna esta letra ni 
en la pronunciación, ni en la escritura. En latin tiene de 
notable que se duplica en los superlativos enllimus, como: 
humillimus; asimismo se dobla en otras y otras muchas 
dicciones latinas que enseñará el uso, como: excellens, 
soUicitudo, etc. 

Aunque la / se duplique en dicciones latinas, su pro­
nunciación no varía por ello: pero al pasar á nuestro 
idioma la / duplicada, se pronuncia con el sonido U: como, 
I¿¿ud, aquello; pero por la razón que va aducida, al pasar 
al latin, siempre suena como /, aunque pase duplicada, 
como: collum, cuello. 

M . 

En latin todas las dicciones acaban en m, como: Jma-
ham, colíum; escepto algunas partículas, como: ̂ w, 
y los nombres en men, de la 3.a, como: Flumen, titán, 
flamen-, al contrario, en castellano todas acaban en n, 
como: Imágen, guión, gobernaban, enseñaban. 

Antes de 6, y m, en latin, y antes de b y p, en caste­
llano, se escribirá m, y no n; en latin, como; Ambilio, 
campus, flamma-, en castellano, como Ambición, campo, 
combinación, amparar. 
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CAPITULO V I . 

Pronunciación, oficio, valor y uso de las letras N , O, 
P, Q, R, S, T, y demás consonantes del alfabeto 

latino y castellano. 

En castellano todas las dicciones terminan en n; á dife­
rencia del latin, que las hace acabar en m, según Yamos 
demostrando. 

En latin suele doblarse en algunas voces, v. g.: Jnnus, 
pannus, annona, y otras innumerables, que enseñará el 
uso. 

La n equivale á la gn de los italianos y de los franceses, 
cuando lleva una rayita sobrepuesta; en cuyo caso, se 
marca ñ, y se pronuncia eñe. Esta letra es la correspon­
sal de las dos nn latinas, razón por la que algunos la han 
creído letra doble, tomando la rayita sobrepuesta por 
otra consonante. 

En dicciones latinas, griegas y hebreas, se acompaña 
con la h, v. g.: Phaeton, Phidias, Josepfuis; cuyas espre­
siones pasan á nuestra lengua con la ph, ó convirtiendo 
en f laph, v. g.: Ninpha, ninpha ó ninfa. 
^ En latin es la p una de las letras, que se juntan líquida 
é inseparablemente á otras consonantes diversas, como: 
Psicotogia, psallo, etc. 

Finalmente, se escribirá siempre jt?, y no 6, en todas 
las dicciones latinas, en que preceda á la í, como: Opti-
mus, raptus, captivus, Baptista; cuyo uso sehaceesten-
sivo á todos los casos, en que vaya precedida de las síla­
bas da, la, na, ma, pa, ra, sa, tha, como: Daps, dapsilis, 
la^us, mappa, pappus, raptus, saphirus. 

Q 

Después de q siempre sigue u en latin y castellano, la 
cual se elide, ó pierde su fuerza de vocal, como: Quis, 
guando,, quem; y querer, quijada, quemar en castellano. 
Sin embargo, tanto en latin como en castellano, suena la 
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u precedida de 9, llevando sobrepuestos dos puntos, 
como: übiqüe, quicumqiie enlatin; y ubiqüidad en caste­
llano. « 

R. 
Pronúnclase con aliento suave y delgado ó ligero, cuan­

do se presenta sencilla, como: Cuarenta, cuero, quiero: 
cuando se anuncia duplicada, tiene un acento fuerte, 
v. g.: Barra, barranco, garrote, agarrar, gorro, burro. 
Pero como la r sencilla tiene en muchas ocasiones el so­
nido fuerte, es necesario dar reglas para distinguirla de 
la rr duplicada en la escritura, toda vez que su pronun­
ciación se determina por su propio sonido. Así, pues, la 
r simple suena siempre suavemente, escepto en los casos 
siguientes, que se pronuncia fuertemente: 

1. ° Cuando está en principio de dicción, como: rocío, 
roca, etc. 

2. ° Cuando es precedida de la b en las palabras com­
puestas de preposición, como: Abrogar, obrecion, subrep­
ción. 

3. ° Cuando es precedida de las preposiciones pro y 
pro, en los compuestos de estas preposiciones y de nom­
bre ó verbo, v. g.: Prerogativa, prorateo, prorogar. 

4. ° En los compuestos de dos nombres, en que tenga 
el segundo lugar el que fuera de composición empieza 
por r, como: Maniroto, coroer, corosivo. 

5. ° Siempre que la preceden las consonantes /, 5, 
como: Honra, Israel, desreglar, malrabiar. 

En latin se duplica en los superlativos en rrimus, como: 
Tenerrimus, veterrimus, y en otras diciones en que lo 
exija la aspereza de su pronunciación, como: HorribiLis, 
tenor, corruo, etc. 

S. 

Cuando le precede n ó r, pierde algo de su natural sua­
vidad, como: Ensayar, farsa. # 

La 5 se halla en dicciones latinas al principio de dicción, 
precediendo áotra consonante, como: Studeo, scribo; la 
cual desaparece en castellano, ó se convierte en e como 
ciencia, de scientia; cetro, de sceptrum; escribir, de 
scribo; estudiar, de studeo. 

La s latina se dobla: 1.° en los superlativos en simus, 
como: Saníissimus, peritissimus, gratis simus: 2.° en los 
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tiempos en ssm, sse y fuisse áe los verbos, como: Jma-
vissem, ¿egissem, ¿egisse: 3.° En otras muchas dicciones 
que enseñará el uso, como: Confessio, passio, assentior, 
as sido, etc. 

Conserva su voz silabando con las cinco vocales, como: 
Tabaco, tebano, tiznar, tormenta, tunante. 

Asi como todas las palabras castellanas acaban en d, de 
la misma manera las latinas terminan en t; salvas muy 
raras escepciones, que ya dejamos apuntadas al tratar 
de la d. 

La v se diferencia en la pronunciación de la ¿», en que 
ésta se forma juntando el lábio superior con el inferior; 
y aquella el inferior con los dientes superiores. 

Si bien la v se distingue de la b en la pronunciación, se 
confunde en la escritura; por lo cual, se aprenderá su uso, 
teniendo á la vista estas reglas: 

1. a Se escribirán con v todos los nombres que la ten­
gan en su origen, como: vencer, de vinco; velar, de vigilo; 
varón, de vir ;y otros muchos. 

2. a También se escribirán con v los nombres acabados 
en ava, ave, avo, iva, ivo, con sus derivados, como: Suave, 
zuavo, primitiva, genitivo, espectativa, donativo, dozava, 
etc. 

3. a Se conservará asimismo la v en todas aquellas 
voces, que el uso de la lengua la autorice, como: Viga, 
aleve, ave, viuda, vihuela, etc. 

En castellano tiene dos sonidos diversos: suave uno, 
fuerte otro. En el primero equivale, como en su origen, 
á lacy 5, v. g.: reflexión, excelente. En el sonido fuerte 
es sustituida por la y, como: lejos, teja. 

A fin de suavizar y endulzar la pronunciación, ha per­
mitido el uso que sustituya la s á la ¡r, con la que tiene 
mucha afinidad, como en estrafío, esplicar; es decir, que 
la a? latina degenera en s en nuestra lengua, como: en es-
traño, de extraneus; esplicar, de explicare. 

40 
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En latín es letra doble en su valor, porque equivale á C 

y s, como: Dicsit, por dixit, y k g y s, como: Regsií, 
por rexit. 

La z se confunde con la c en las combinaciones ce, ci; y 
se distinguirá escribiendo las sílabas za, zo, zu, con z, 
como: Zagal, zapato, Zoroastro, zorrón, zurra; y las 
sílabas ce, ci, con c, como: Cimiento, ceniza; esceptuando 
de esta regla general, aquellas voces autorizadas por el 
uso, como: Zéfiro, zizaña, zimitarra, zigüeña, y otros. 

CAPITULO V I I . 

Pronunciación, ojlcio, valor y uso, en ambos idiomas, 
de las vocales. 

Esta letra forma sílaba por sí sola, cuando es partícula 
ó preposición; y en este concepto, tiene un uso muy vario, 
gracioso y elegante, en castellano; pero cuando desempeña 
la a este oficio, lleva sobrepuesta una rayita orizontal. 

En latin unida á la e y á la u, forma los diptongos de 
ae y au, como: Musce ó musae, audio; pero adviértase 
que en estos casos no suena la a. sino en el segundo 
diptongo; y en el primero, cuando se disuelva el diptongo, 
v. g.: Danae, aer. 

E . 

Antiguamente se usó déla e, como conjunción, en lugar 
de la ¿; pero hoy la sustituye aisladamente en aquellos 
casos, en que las palabras que siguen, comienzan con i : 
así escribimos: Juan é Ignacio. 

Antepuesta la e á la ¿ y á la u, en dicciones latinas, 
forma dos sílabas diferentes; y por lo mismo, se pronun­
cian ámbas letras, v. g.: Deus, dei: en dicciones griegas 
forma diptongo; y por lo tanto, no se pronuncia como: 
Penthei Órphei: en cuyos ejemplos debe sonar solamente 
la ¿; como si dijera: Penthi, Orp/ii. 

La vocal e, en dicciones latinas, puede ser también 
preposición que tiene uso dentro y fuera de composición. 
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como: F'enis é templo: ejido, edoceo emitto. Cuando 
precede á la 3?, es también preposición, como: Discedere 
ex urbe, ex volúntate Dei, ex decreto regís, ex institu-
tione Christi. 

Cuando es conjunción copulativa, es reemplazada por 
la y griega ó y consonante, v. g.: Juan y Francisco. La 
i en latin es sustituida por la/, cuando ésta es consonante, 
ó cuando hiere á la vocal siguiente; y en los mismos 
casos la reemplaza la y griega ó la 1/ consonante en caste­
llano, aunque en nuestra, lengua no es fija é invariable 
esta ley de susticion de letras, v. g.: Troja, Troya; major, 
mayor; majestas, magostad. Cuando se corresponde con 
la j consonante, que es cuando ésta se halla entre voca­
les, hiriendo á la segunda, se duplica, como: ^¿¿0, Troiia: 
letras en que se resuelve la j consonante en latin, y que 
en rigor así se debia escribir, y pronunciar; pero el uso 
consiente que permanezca la y, aun con el carácter de do­
ble, en las voces en que esto sucede, como: Troja, Ajo, ma­
jor, pejor, etc. También se dobla la¿ latina en los casos 
acabados en i , ó is de los nombres, cuyo nominativo sea 
ius, ia,ium, como: Gladius: Gen. Gladii: Ablat. Gladiis: 
Jmicitia: Dat. y ablat. del plural: Amicitiis. Conúlium: 
Gen. Consiíii: Dat. Consiliis. De esta regla se esceptúan 
los vocativos de los nombres propios en ius, como: 
Antoni, Blasit de Antonius y Blasius, que lo hacen con 
una i sola. 

Cuando es partícula disyuntiva, se convierte en u, siem­
pre que la palabra siguiente empieza con o, como: Poeta, 
ú orador: de este modo se evita la cacofonía, que resulta 
de la concurrencia de las dos 00: no mediando este incon­
veniente, subsistirá la o, llevando sobre sí una rayita ori-
zontal, como todas las vocales que hacen el oficio de con­
junciones, v. g.: Está en casa, ó se ha marchado. Esta le­
tra puede ser además interjección; en cuyo caso, tiene 
por sí sola un uso muy vario, espresivo y enérgico, para 
manifestar los afectos del ánimo, v. g.: ¡O dia dichoso! 

La e, precedida de la o, forma el diptongo latino llama­
do de o y e; pero solamente se pronuncia en estos casos 
la segunda, v. g.: pcena: disolviéndose el diptongo, reco­
bra su sonido la o, como: coehaereo. 
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ü . 

La u suele considerarse bajo dos conceptos: bajo el con­
cepto de vocal, y bajo el concepto de consonante: se to­
ma por vocal, cuando es herida, en cuyo concepto la he­
mos estudiado hasta ahora: es consonante, cuando hiere, 
v. g.: Fannus, vuígus, el vulgo. En latin se escriben 
con v consonante, todas las palabras, en que hiera á la 
vocal siguiente; pero con especialidad los pretéritos en 
vi que no vienen de primitivos escritos con 6, como: F í -
vi, de vivo; amavi, de amo; petivi, de peto; lambi, de 
lambo; bibi, de bibo: cuya regla se observará del mismo 
modo en todos sus derivados, como: Jmaveram, peti-
vissem, bibero, ¿amvissem, de amavi, petivi, bibi, etc, 

CAPITULO VIH. 

Uso de las letras mayúsculas en latin y castellano. 
Diptongos en ambos idiomas. 

Las letras mayúsculas no se emplean indistintamen­
te en todas las voces ó dicciones de un idioma; su uso 
está reservado para ciertos nombres ó palabras, que por 
algún concepto denotan una notabilidad ó distinción, por 
cuyo motivo, es indispensable la observancia y conoci­
miento de los casos, en que se haya de emplear, y usar 
esta clase de letras, á cuyo efecto, se consultarán las re­
glas siguientes en ámbos idiomas: 

i:a La letra mayúscula será siempre la inicial de la 
palabra ó nombre, que la deba llevar, v. g.: Roma. 

2. a Se empleará letra mayúscula al principio de un 
escrito, aparte, capítulo, artículo, sección ó párrafo, 
v, g.: Es necesario que hagamos saber que En cuyo 
ejemplo ha empezado el escrito por la sílaba Es, y ésta á 
su vez por letra mayúscula. 

3. a Al empezar á tratar la materia, ó el asunto que 
contiene el capítulo, párrafo, sección, etc., por ser prin­
cipio de un escrito, como hemos consignado. 

4.6 Después de punto final; v. g.: Anoche recibí carta 
de tu hermano. Sabrás que yo parto de seguida. 

5. a Todos los nombres propios de cualquier clase que 
sean, como: Antonio, Vicenta, España, Valencia, etc. 

6. a Deben llevar letra mayúscula los apellidos ó so-
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brenombres, como: Alvarez, Fernandez: los apodos, co­
mo: La Beltraneja, Pedro el Cruel. 

7. a Los apelativos apropiados por la figura antonoma­
sia, como: Poeta, por Virgilio; Apóstol, por S. Pablo; el 
Autor por el nombre propio; el Santo por el nombre 
propio de aquel, á quien se le hace la fiesta. 

8. a Los nombres que significan dignidades ó empleos, 
se escribirán con letra mayúscula, siempre que se aluda 
á los nombres propios de las personas que los ejerzan, 
como: el Pontífice, aludiendo á Pió IX; el Ministro, sig­
nificando una persona, que ocupa una cartera; el Presi­
dente, estando en una reunión, ó hablando de ella, des­
pués de haberla celebrado. 

9. a Todos los nombres que espresan los tratamientos, 
cuando nos dirigimos á ellos en solicitudes ó memoriales, 
se deberán escribir con letra mayúscula, como: Excelen­
tísimo; asimismo se distinguirán con esta letra los títulos 
de nobleza, como: Marqués del Duero.... 

10. Los nombres colectivos concretados á una locali­
dad, como: La Orden de San Benito, la Universidad de 
Valencia, etc. 

11. Las citas ó autoridades que se intercalan en el 
escrito, deben empezar á escribirse por letra mayúscula, 
como: Leida que fué esta autoridad de Santo Tomás. «Los 
hijos deben estar sumisos y obedientes á los padres, 
mientras vivan.» 

12. Se pondrá letra mayúscula en las cartas, cuando 
empezamos á hablar después de las fórmulas corteses y 
urbanas. Muy señor mió: Mi estimado amigo: Mucho 
tiempo há quehabia proyectado escribirte; pero... 

13. Los interrogantes y admiraciones deben empezar 
con letra mayúscula, v. g.: ¡Oh tiempos! ¡Ojala que Dios! 
¿Por qué? 

El diptongo se define: La unión de dos vocales distintas 
en una misma sílaba, ó la contracción de dos sílabas en 
una, v. g.: Bóreas en castellano, y Ccehim en latin. 

A diez y seis, pues, se reducen las clases de diptongos, 
que se conocen en nuestra lengua; y son los siguientes: 
ai ó ay, como hay, dabais; au, como jaula; ei ó ey, como 
ley, grey, leis; ea, como venérea, área; eo, como ateneo, 
mareo; eu, como deuda; ia, como gracia; ie, como cielo: 
io, como palacio; iu, como ciudad; oe, como ázoe; oi, oy, 
como voy, oigo; ua, como fragua;̂  ue, como dueño; ui, 
uy, como buitre, ruido, muy; uo, como árduo, ánuo. 

Los triptongos son de cuatro especies: iai, como apre-
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ciáis; iei, como vaciéis; uai, como fraguáis; uei, uey, 
como buey, averigüéis. 

Guando sobre alguna de las vocales que se coadunan, 
cargue el acento, dejará la tal vocal de formar diptongo; 
y formará, en cámbio, sílaba separada, como en raíz, 
maíz, leí, reí, pretéritos de los verbos leer y reir; la 
misma escepcion se debe hacer en las combinaciones ia, 
io, ua, cuando lleve acento agudo la penúltima, como: 
esceptúa, acentúa, varía, leía, regadío, vacío; en cuyos 
casos cada una de las vocales forma sílaba aparte, disol­
viendo el diptongo; pero no yendo acentúadas, perseve­
rarán en calidad de diptongos, como: Fátua, Lucrecia, 
precio, ébrio. 

La lengua latina reduce á seis clases solamente sus 
diptongos; de ae, como musa; de oe, como ccetus; de au, 
como audio; áe ei, como diei; de eu, como seu: de y i , 
como Harpiyia. 

Los diptongos en ei, é yi , son de origen griego: los res­
tantes que llevamos dichos, de origen latino. 

En todos los diptongos, así griegos como latinos, sue­
nan las dos vocales; se deben esceptúar los diptongos de 
ae y oe, en los cuales suenan aisladamente la última, ó 
sea la e; siendo por lo mismo los verdaderos y propios 
diptongos. 

Se escribirán con diptongo de ae, todos los casos en 
ae de los nombres sustantivos y adjetivos, que se de­
clinen por la primera declinación, como: Musce, rosee, 
bonce, istee, quee; de los cuales se esceptuarán los pro­
nombres que hagan el nominativo en e, como: ille, iste, 
que se acomodan á la segunda declinación. 

Los greco-latinos que van por la primera, en los 
casos, terminados también en e; escepto el vocativo, que 
le tienen sin diptongo, como: Majos, Mnece, Jnchisce; 
Vocativo. O Anckise, ó prophete, ó Epítome. 

Las interjecciones papos, vce, y la conjunción afir­
mativa nce; pero esclúyense de tener diptongo las enclí­
ticas que, ne, ve. 

La preposición prce, aunque le repele en estas dic­
ciones: presbyter, interpres, sprevi, de sperno, 7>remo, 
prex, reprehendo, con todos sus derivados y compues­
tos. 

En todos los demás casos que ensene el uso, como: 
queero, queesso, Bartoíomceus, Lacedcemon, etc. 

Cuando se quiere disolver el diptongo, así en latín 
como en castellano, se ponen dos puntos sobre la primera 
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de las vocales; los cuales se llaman diéresis en latín, y 
crema en castellano, v. g.: coerceo, poema, musáe, sin la 
sobredicha nota será un abuso separar las vocales destru­
yendo el diptongo, para pronunciar las sílabas, que le 
constituyen. 

CAPITULO I X . 

Reglas para la división de las silabas en ambos 
idiomas. 

Todas las consonantes, siguiéndose vocal, pueden en 
nuestra lengua empezar sílaba ó dicción; pero no todas 
pueden acabarla. Terminan sílaba la 6, c, tó, m, n, 
jo, r, s, ¿, ¿c, y la z, como en Obtener, accidente, ad-mitir, 
col-mena, mag-nificencia, am-bicion, en-sayar, óp-timo, 
mar-car, cos-te, es-tremo, iz-quierdo. Las consonantes 
que van juntas en principio de dicción en castellano, son: 
6, c, g, p, las cuales se juntan á la / y r, liquidándolas 
y precediéndolas, como: Blanco, bramar, claridad, crema, 
flagrante, fruto, glacial, gracia, plano, prado: la Í/ y í, que 
se juntan á lar , liquidándola y precediéndola, como: 
Draga, traba, y la í que se junta á la / en nombres estran-
jeros, como: Tlascala: la ¿>, la n, la r, y la A, se juntan á 
la s precediéndola; pero no liquidándola, como: Astracto, 
construir, perspicaz. 

En latin pueden hallarse jiftitas la como: Bdellium: 
B¿. como: Blasius: br, como Brachium: el, como: clarus: 
c», como: Cnicus: cr, como: Cráter, creber: ct, como: 
Ctesiphon: dr, como: Bracon: f l , como; Ftuo: fr, como: 
Frango: g¿, como: Glacies; gn, como: Gnovus: gr, como: 
Gratus: mn, como: Mnester: ph, como: Philosophia: phl, 
como: Phtegon:phr, como: Phrisus: plith,como: Phthon-
gus: pl, como: Pluo: pn, como: Pnigeus: pr, como: 
Prcemium: ps, como: Psaílo: pt, como. Ptoíomeus: se, 
como: Scio: ser, como: Scribo: sm, como: Smaragdinus: 
sp, como:. Spado: sph, como: Sphinger: sq, como: 
Squateo: st, como: Studium: str, como: Strennuus: th, 
th, como: Tlms: thl, como: Thlasias: thr, como: Trex: 
tm, como: Tmesis: ir, como: Trabali. 

Con estos antecedentes á la vista, ya es fácil practicar 
la división de las sílabas al fin de renglón; sin embargo, con 
el designio de esclarecer este punto de la Ortografía, tan 
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importante y trascendental, partiremos las sílabas de una 
dicción, cuando no quepan todas ellas al fin de renglón, 
con arreglo á las observaciones siguientes: 

1. * Las consonantes que se hallen, ó puedan hallarse 
juntas al principio de dicción, no se deben separar en 
medio de ella, al partir la sílaba al fin del renglón, v. g.: 
Omn-nis, porque la m y w se hallan juntas al principio de 
dicción: Pastor; la s y í van juntas por la misma razón: 
Con-scribo; la s, c, r, juntas por la misma causa, etc.: de­
berán i r juntas asimismo, y no se separarán nunca las 
mudas y líquidas, en cuyo punto coincide solamente la 
Ortografía castellana con esta regla, porque en castellano 
no hay otras consonantes que se junten en principio de 
sílaba ó dicción, v. g.: Cre-bro, pu-bticw, a-flic-ctio, en 
latin: y co-bro-Bel-tran, a-flic-cion, en castellano. 

2. a Las palabras compuestas deberán separarse como 
estaban fuera de composición, ó cuando eran simples, 
v. g.: Con-fero-ab-eo-prce-sto, en latin; y ab-negacion-
en-tapizar, en castellano. De esta regla se esceptúan los 
compuestos castellanos, cuya segunda parte empiezan 
con s; la cual, como no se encuentra al principio de 
dicción ántes de otra consonante, debe acompañar á la 
primera parte de sus compuestos, v. g.: Obs-tar-cons-
truir-pers-picacia. Al contrario, en latin se halla la s, 
antes de consonante al principio de dicción; y por consi­
guiente, acompañará en la división á la segunda parte, 
v. g.: Ab-straho-con-struo, prce-sto. 

3. a Cuando concurran dos vocales en latin formando 
diptongo, y dos ó más en cífttellano formando diptongo ó 
triptongo, no se deberán separar, porque todas ellas no 
forman más que una sílaba, comollevamos dicho, v. g.:Ju-
rum-poz-na-Eu-rus, en latin; y santi-guais-vi-cio, gra­
cioso, en castellano. Los diptongos se disuelven en latin 
por el uso, y en castellano por el acento. Se disuelve el 
diptongo en latin por el uso: 1.° en la a y la e, como: 
Danae, Phaeton, aer: 2.° en la « y la w, como: Menelaus, 
Nicolaus, Arclietaus: 3.° en la o y la e, como: Poema, 
Thoroes. Se disuelven en castellano por el acento, cuando 
éste carga sobre alguna de las vocales que le forman, como: 
Alegría, vacío, sabía, etc. En estos casos, pues, pueden 
separarse las vocales, por cuanto cada una de ellas 
forma una sílaba distinta, como; Bana-e-Meneta-us, 
palabras latinas; y vací-o-alegrí-a, dicciones castellanas. 
Sin embargo, cuando en estos casos sea una vocal sola la 
sílaba que se reserva para el renglón siguiente, no conven-
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drá separarla, no tanto por el mal aspecto que presenta, 
cuanto por dar lugar á equivocaciones. 

4. a Cuando entre dos vocales viene una consonante, en 
ámbos idiomas, esta pertenece á la vocal siguiente, como: 
A-mare, A-mar-flu-xio; ñwúon-vo-rax; vo-raz, etc. Sin 
embargo, en latin seesceptúan de esta regla los compues­
tos, por las razones que dejamos espuestas, al tratar de 
su división, v. g.: Jb-eo-ob-orior. 

5. * Cuando en los vocablos partibles concurran dos 
consonantes entre dos vocales, cada una va con su conso­
nante respectiva, como: 4n-nus-gut-tur-ec-ce, en latin; 
y op-tar, al-zar,' en-noblecer, en castellano. En castellano 
debe esceptúarse de esta regla la ¿¿, porque no es doble 
en su valor ó pronunciación, sino sólo en su figura ó 
signo, v, g.: Po-lio-ca-lle. Algunos incluyen en la escep-
cion de la á la rr duplicada, alegando la misma razón; 
pero fijándose un poco en su pronunciación, se echará de 
ver, que se perciben los dos signos, que representan á esta 
letra; y por consiguiente, se debe partir, como lo hace la 
Academia,#por más que Boil sienta de diferente modo; y 
así, dividiremos: Car-roza, y no ca-rroza. En latin se 
deberán esceptúar asimismo aquellas letras, que se en­
cuentran juntas en principio de dicción; las cuales no se 
separarán, aunque vengan entre dos vocales, como: Pro-
pter-prcB-scrip-tio, etc. 

6. a Cuando entre dos vocales vienen dos consonantes, 
cada vocal va con su consonante respectiva, como: Pu-er 
Be-us en latin, y león, en castellano. Cuando en estos 
casos las vocales formen diptongo indisoluble, no se 
separarán, por las razones que llevamos dichas; verbi 
gracia: Lau-do, en latin; y apre-cia-cion, en castellano. 

7. a Cuando las consonantes que vienen entre las dos 
vocales de la regla anterior, sean mudas y líquidas, no se 
parten; sino que irán ámbas con la vocal siguiente, 
v. g.: La-íro;\diáron; a-trium; a-trio-ti-bri: \'\-hvos-pe-tra, 
pie-dra. En las palabras compuestas del idioma latino, se 
repartirán la muda y líquida entre las vocales antecedente 
y consiguiente, v. g.: Ob-repo, sub-ripio, ab-latus\ en 
donde se ve, como se habrá notado en las otras escep-
ciones que llevamos hechas, que la regla de la división 
de los compuestos subsiste siempre fija é inalterable. 

8. a Cuando concurran en la dicción de ámbos idiomas 
muchas consonantes, se combinarán con sus vocales 
respectivas, procurando no separar las mudas de las 
líquidas; escepto en los casos de la escepcion, que hemos 

41 
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hecho en la regla precedente para las palabras latinas; y 
procurando además no separar en estas aquellas letras, 
que se juntan al principio de dicción. 

9.a Guando venga la h entre dos vocales, aunque no 
sea tenida por verdadera letra, seguirá, sin embargo, en 
punto á la división do-las sílabas, la regla de la consonante 
entre dos vocales, yendo con la segunda, como: Tra-ho, 
inve-ho, ve-hemens, en latin; y za-herir, re-husar, re­
huir, en castellano. 

CAPITULO X . 

Acentuación de las palabras en latin y castellano. 

Acento es una rayita que se coloca sobre una de las 
vocales, para espresar el modo de pronunciar las sílabas, 
que ellas forman. Como ignoramos la verdadera pronun­
ciación latina» no nos consta la señal, ó modo que tenían 
los romanos, para determinar la cuantidad de las sílabas; 
y nosotros, tomando por base la pronunciación española, 
marcamos las palabras del idioma latino con los mismos 
signos, que empleamos en nuestro idioma; de aquí que 
en una y otrajengua se reconozcan unos mismos acentos; 
los cuales se reducen á tres clases, en esta forma: agu­
do ( ' ) , que designa la elevación de la voz en las vocales,-
sobre que está pintado; grave ( ' ) , el cual ordena que se 
baje la voz en las sílabas, sobre que figura; y circunfle­
jo (A), compuesto del grave y agudo, y con el cual se 
significa que se ha de emplear el espacio de dos tiempos 
en la pronunciación de la sílaba, sobre que está colocado; 
aunque, como veremos, no siempre desempeña este co­
metido en el escrito. 

Como la pronunciación de las palabras latinas no de­
pende del acento, sino de su cuantidad natural, á fin de 
que los inespertos en la prosodia, conozcan ésta, y sepan 
leer y distinguir las dicciones latinas, se pone acento agu­
do en la antepenúltima, cuando la penúltima- es breve, 
como: Bóminus, adamántinus; y sobre la misma penúl­
tima, cuando se alarga, como: Párenles. 

El acento circunflejo se usa solamente, para significar 
la síncopa que sufren los nombres y verbos latinos, como: 
Sensúm, por sensuum; prudentúm, por prudevtium; 
amar^m, por amaveram; abiierám, ipov abivet-am, etc.; y 
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también se hace servir para distinguir los ablativos de 
aquellos nombres que tienen casos iguales á este, como: 
ütrdgue, ablativo del singular, para distinguirle de útra-
que nominativo; y así, en todos los nombres, que tienen 
el nominativo y ablativo en a. 

El grave se usa selamente para distinguir las partes de 
la oración indeclinables de las declinables, como: tantúm, 
adverbio, para distinguirle de íaníwm, terminación neu­
tra del adjetivo tantus, tanta, tantum: veró^ y verúm, 
adverbios, para distinguirlos del adjetivo verus, vera, 
vemm; ¿epidé, ingenióse, festivé, venusté, bellé, adver­
tios de modo, para distinguirlos de los adjetivos ¿epidus, 
ingeniosus, festivus, vemistus, etc. 

El acento que ordinariamente se emplea en las palabras 
castellanas, para dirigir su pronunciación y escritura, es 
el agudo; y sobreentiéndase, por consiguiente, esta clase 
de acento, cuando hablemos de él en lo sucesivo. 

_pl acento, en castellano, puede hallarse en la última 
sílaba, si ésta es aguda ó larga, como: Vendrá; en la pe­
núltima que es lo mas común, como: ángel,'César; en la 
antepenúltima en las palabras esdrújulas, como: cántaro; 
en la cuarta silaba en aquellas dicciones, á quienes se les 
posponen los enclíticos me, te, se, nos, os, le, lo, la, les, 
los, las, como: Díjoseme; y finalmente, en la quinta sílaba 
en todos los adverbios en mente formados de adjetivos 
esdrújulos, como: Bárbaramente, tímidamente. 

Sentados estos precedentes, abrazaremos el tratado del 
acento con las reglas siguientes: 

1.a Ningún monosílabo, ó voz de una sílaba, se acen-
túará, por ser siempre largo, bien termine en vocal, bien 
en consonante; v. g.: da, no, vil , mar. 

Esceptúanse de esta regla los monosílabos que tienen 
dos acepciones, ó representan dos oficios en la oración; 
los cuales se acentúan en la acepción ú oficio, en que su 
pronunciación es mas detenida y pausada, como él, pro­
nombre, para distinguirle de el, artículo; tú y mí, pro­
nombres personales, para distinguirlos de tu y mi, pro­
nombres posesivos; dé, tiempo del verbo dar, á diferencia 
de de, preposición; sé, tiempo del verbo saber, á diferen­
cia de se, pronombre; sí, pronombre y adverbio de afir­
mación, á diferencia de si, conjunción condicional; tam­
bién se acentúan las vocales á, é, ó, ú, cuando son partes 
de la oración indeclinables, como: Juan é Ignacio; aquel 
ó yo; uno ú otro; asimismo van acentúadas las personas 
monosílabas, di, vi, de los verbos dar y ver; y última-
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mente, se pondrá el acento en todos aquellos casos que 
autorice el uso, coíno: Más, pós, etc. 

2. B Las palabras bisílabas ó polisílabas, terminadas en 
una sola vocal, tienen la penúltima larga; y por consi­
guiente, no se acentuarán, ó no se pintará sobre la citada 
vocal el acento, como: Puedo, dinero, blanco, vida, etc. 

Esceptúanse de esta regla las personas de los pretéritos 
perfectos y futuros perfectos é imperfectos de indicativo; 
las cuales llevan el acento en la última, aunque se les 
junten los afijos ó pronombres me, te, se, nos, los, etcé­
tera, v, g.: Hallé, hablaré, ó hálleme, hablaréle, encontró, 
encontrará, ó encontrónos, encontrarálos, habré, habrás, 
ó habrélos, habráste, etc. 

Se acentuarán las últimas sílabas en estas dicciones: 
allá, acullá, café, Belcebú, Perú, aquí, allí. 

En la antepenúltima se acentuarán las palabras esdrú-
julas, como: Cámara, púlpito, cántaro, espíritu, cántico, 
santísimo. 9 

En la anterior á la antepenúltima ó cuarta sílaba, se 
acentuarán también los esdrújulos compuestos de un 
verbo y dos afijos, como: Tráemelo, buscósenos; y los 
adverbios en mente formados de nombres, en que carga 
el acento en la antepenúltima, como: Fácilmente, útil­
mente. 

Los demás adverbios en mente, derivados de adjetivos 
esdrújulos, llevan el acento en las mismas sílabas que le 
tenían en sus primitivos, como: Bárbaramente, cándida-
mente, pacíficamente, satíricamente. 

3. a Las voces de dos sílabas, que acaban en dos voca­
les, tienen larga la penúltima, generalmente hablando; 
y por consiguiente, debe escusarse el acento en ellas, co­
mo: Cae, lea, sea, tea, librea, pelea, reo, veo, leo, via, 
tia, mío, lie; á cuya regla se atienen las voces que 
acaban en ia, ie, io, ua, ue, uo; las cuales, como son dip­
tongos, quedan reducidas á dos sílabas, como: Justicia, 
especie, precio, fragua, ánuo; á las cuales se añaden las 
primeras y terceras personas de los verbos dió, fué, fui, 
vió, leí, reí, fié, roí, pidió, urdió, fraguó; aunque algu­
nas de estas, por formar diptongo, quedan reducidas á 
una sílaba, y por lo tanto, á una vocal sola. ISo se deben 
acentúar, según esta regla general de palabras con dos sí­
labas y dos vocales terminales, las voces voy, Muley, 
rey, convoy, porque son diptongos de dos sílabas ó mo­
nosílabos. 

4. * Las voces que acaben en dos vocales, y fueren de 
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tres ó más sílabas, se acentuarán en la vocal, donde car­
gare la pronunciación: pues es tanta su variedad,, que no 
se puede reducir á regla fija su acentúacion. Así, pues, 
unas llevan el acento en la última, como: Puntapié, codi­
ció, esceptuó; otras en la penúltima, como son todos los 
diptongos disueltos de ee, ia, ie, io, ua, ue, uo, v. g.: pro-
vée, teneduría, envíe, desafío, esceptúa, reditúe, gradúo, 
amaría, leía; formando diptongo ó triptongo, no se acen­
tuarán estas y otras espresiones. 

5.a Las voces, terminadas en alguna de las consonan­
tes, se acentuarán en aquella vocal, en que cargare la pro­
nunciación, menos-en la última, por ser esta generalmen­
te larga, como: Abril, ademas, correr, mirar, cuartel, ca­
jón, pintor, clavel, después, bombron, velón, lección, 
verdad, papel, arreos, fluxión; pero se espresará en los 
casos que constituyan alguna escepcion, como en ángel, 
ántes, César, López, ménos, órden, Pérez, cortés, delfi­
nes y leonés, montés, llevan acento, para distinguirlos de 
los plurales Cortes, delfines, etc. 

CAPITULO X I . 

Signos ortográficos en ambos idiomas.-
latinas y castellanas. 

-Ahreviaturas 

Los signos ortográficos, en ámbos idiomas, son: coma 
(,), punto y coma (;), dos puntos (:), punto final (.), in­
terrogación (?), admiración (!), paréntesis ( ) , guión (—), 
comillas (»), asterisco (*), calderones (HH), puntos sus­
pensivos ( ) , párrafo (§), apóstrofe ('), diéresis (;•),, 

La coma ó inciso se usará en los casos siguientes: 
1.° Después de muchas palabras puestas en série, mé­

nos en la penúltima, si entre ésta y la siguiente se halla 
alguna conjunción, v. g.: La guerra, la hambre, la peste 
y todos los males, que afligen á la pobre humanidad, pe­
san sobre nuestra desgraciada pátria. En vano nos ruega, 
nos convida, nos persuade, nos convence, el orador. 

2..° Deben encerrarse entre comas las oraciones inter­
puestas ó incidentales que sean cortas, y no perjudican el 
sentido de la principal; en tales términos que, suprimidas 
aquellas, queda completo é íntegro el sentido de esta, 
v. g : José contestó á sus hermanos que, si no le traían 
Benjamín, no les daría trigo. Por igual razón se compren­
derá entre dos comas la persona, á quien dirigirnos la pala­
bra, v. g.: Decidme, muchachos; ¿en qué consiste la ver-
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dadera felicidad en este mundo? Para encerrar entre dos 
comas 1^ oración, no es necesario que esté espreso el ver­
bo; basta que se sobreentienda, v. g.: No quiero disgus­
tar á mi madre, señora de acrisolada virtud, la cual me 
dá saludables consejos. 

3. ° Las oraciones de relativo irán entre comas, cuando 
no limiten la significación del antecedente; sinó, por el 
contrario, cuando le den más latitud, esplicando y am­
pliando su sentido, v. g.: Los animales, que han sido cria­
dos para el uso y regalo del hombre, deben conservarse, 
y cuidarse: si limita la significación del antecedente, se 
distinguirá el relativo con una sola coma al fin de su ora­
ción, v. g.: Los niños que se apliquen, y observen mejor 
conducta en la escuela, deben ser premiados por los 
maestros. 

4. ° Se separarán con coma los miembros sencillos de 
un período corto, unidos por medio de la partícula con­
juntiva y, ó alguna otra, v. g.: A no ajustar las paces, el 
enemigo hubiera atacado la plaza, y la hubiera tomado 
irremisiblemente. 

5. ° Cuando se invierte el orden natural de una propo­
sición, poniendo primero lo que habia de ir después: la 
parte anticipada llevará al fin coma, v. g.: Que te hayan 
hecho esa exigencia unos hombres, que se precian de hon­
rados y corteses, lo estraño mucho. Si la trasposición es 
de una palabra, ó es corta, no debe señalarse con coma, 
v. g.: Por otros medios conseguiré lo que deseo. 

6. ° Después de muchas proposiciones cortas, que van 
dejando incompleto el sentido, se pondrá coma en cada 
una de ellas, v. g.: El hermano seguia, yo le acompañaba. 

7. ° Deberán separarse con coma los participios ó 
nombres adjetivos, que sustituyan á verbos ú oraciones 
enteras, en los casos de la regla precedente, v. g.: Pagado 
de su hermosura, no quiso etc. 

8. ° Las oraciones compuestas irán separadas con una 
sola coma, cuando las simples sean tan cortas, que su 
sentido esté completivamente comprendido-en las oracio­
nes determinadas, que siguen, v. g.: Enseñando se apren­
de, y se perfecciona el hombre. 

El punto y coma indican en el período una pausa, ó 
respiración mayor que la de la coma, con la cual queda 
el sentido ya mas perfecto y completo, v. g.: El enemigo 
llevaba muchas ventajas sobre nosotros; pero fué der­
rotado por nuestras tropas. Por esta razón, pues, debe­
rán separarse con punto y coma los miembros de un 
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período, que especifiquen las partes de un todo; bien 
vayan solos, bien precediendo y subsiguiendo á las partí­
culas adversativas mas, pero, sin embargo, con que, lue­
go, etc. Ejemplos: Dios manda que nos amemos unos á 
otros, procurándonos auxilios y recursos recíprocos; que 
perdonemos á nuestros enemigos, dando al olvido las inju­
rias y agravios recibidos; que demos limosna, etc. Aun­
que el enemigo nos tienta de varios modos, y nos acor­
rala por todas partes, para precipitarnos en el infierno; 
sin embargo, pertrechados con la gracia, podemos bur­
lar sus tramas, etc. 

Los dos puntO;S denotan ya que el sentido está perfecto; 
pero en cuanto á las partes ó miembros del período, ma-
nifie^an que éstos van dependientes unos de otros en el 
discurso. Ejemplos: La orden de las arrepentidas fué ins­
tituida por el P. Juan Tifero, Franciscano: esta religión 
fué propagándose por Francia, Alemania y España: su 
principal cuidado era alejar del vicio, y atraer á las vir­
tudes á los desgraciados pecadores: llámaseles hijas del 
Buen Pastor. 

Las citas, autoridades, ó pasajes que insertamos en el 
escrito, deben ir precedidos de dos puntos. Ejemplo: 
Oigamos ahora al doctor de las gentes: «Todo lo demás 
quedará definitivamente arreglado, cuando yo...» Asi­
mismo se emplearán los dos puntos en las cartas, después 
délas fórmulas Muy señor mió: Querido amigo: Respe­
table señor: etc. 

El punto final tiene lugar en el discurso, cuando el pe­
ríodo está completo en cuanto al sentido y á las partes 
gramaticales; de modo que no deje lugar á duda bajo nin­
gún aspecto, ó concepto. Ejemplo: No eches en olvido 
las recomendaciones encargadas: procura, al momento 
que llegues, practicarlas con empeño. No sé si podré 
volver á esta por todo este año; pero de todos modos 
estaré aquí con anticipación á tu regreso. 

Cuando á la cláusula se le dá el tono de pregunta, debe 
avisarse por medio de un signo, llamado interrogante; el 
cual se usa en principio y fin de la cláusula, si es algo 
larga; v. g.: ¿Cómo se portaron con José los hijos de Jacob? 

En la admiración se sube el tono al principio, y se baja 
al fin. Así, pues, cuando sea lárgala proposición, se pon­
drá en el principio el signo admirativo inverso en esta 
forma (¡), según dijimos en la interrogación; cuya doc­
trina es común á la admiración; v, g.: ¡Oh religión san­
ta, que haces felices á los mismos que te persiguen! 
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El paréntesis son dos semicírculos, en los que se en­

cierra una proposición, que no tiene relación alguna con 
el sentido principal; v. g.: El juez del distrito (á quien 
habian sobornado los contrarios) dictó una sentencia apa­
sionada. 

Los puntos suspensivos se emplean, ya para señalar 
los huecos de los pasajes citados, ya para denotar la reti­
cencia ó suspensión del discurso, v. g.: No hablemos de 
esos, á quienes yo.... 

La diéresis, crema ó puntos diacríticos, sirven para 
rehabilitar él sonido de la u después de 7 y g; la cual se 
elide ántes de las vocales, con quienes forma diptongo, 
v. g.: Vergüenza, guando, argüir: de cuya nota usare­
mos, en ámbas lenguas, siempre que tratemos de^isol-
ver los diptongos, ó dividir una silaba en dos, v. g.: Agüe­
ro, Ban'de, etc. 

El apostrofe es una pequeña vírgula que se coloca sobre 
una consonante, para manifestar que se ha suprimido su 
correspondiente vocal, como 1' alma, d' el, en castellano, 
y deiri eyori en laím. 

El oficio mas frecuente del guión es separar los inter­
locutores de un diálogo, para evitar la empalagosa repe­
tición de las frases: Fulano dijo, y Zutano replicó, etcé­
tera. Ejemplo: El maestro dijo á sus discípulos, si habian 
oido misa.—Este domingo no.—¿Cuántos domingos de 
estos habéis pasado?—Uno no más.—¿Pues en qué em­
pleasteis el dia?—Estuvimos ocupados en el estudio, etcé­
tera. Si el guión es más corto, significa la división de una 
palabra compuesta, como Jesu-cristo, barbi-lampiño: si 
está al fin del renglón, avisa que la última sílaba depende 
de la primera del renglón siguiente, á cuya regla va en­
caminada la división de las sílabas, de que nos hemos 
ocupado. Las comillas sirven para encerrar la autoridad 
que se cita, ó los pasajes que se trascriben, v. g.: Se co­
noce que ignoras el refrán de: «Cada cual con su igual,» 
cuando te mezclas con gente de todas clases. 

El asterisco (*) es un signo tipográfico que sirve para 
llamar la atención del lector sobre una cita, una senten­
cia, ó algo notable del discurso; á cuyo fin se usa también 
la manecilla. Hpr3 

Los calderones tienen por objeto la signatura de 
los pliegos que contienen la portada, prólogo, dedicato­
ria, licencias, tabla y demás, que suelen preceder en al­
gunas obras ó libros á la parte sustancial, ó cuerpo prin­
cipal de un escrito. 



329 
Los apartes son de renglón, de sentencia y escrito, ó 

de escrito solamente. El primero se usa cuando inter­
rumpimos un renglón, y comenzamos el siguiente un 
poco más adentro de lo ordinario: el segundo cuando 
cortamos el escrito con un párrafo, capitulo, etc.: el ter­
cero cuando dividimos el escrito en partes. 

Las abreviaturas que más en boga se hallan en la len­
gua latina, y que por otra parte, nos son más conocidas, 
se ponen á continuación: 

AA., Autores.—A., Aulus.—C, Cajus.—D., Decimus. 
— L . , Lucius.—M., Marcus.—P., Publius.—T., Titus.— 
Q., Quintus.—Ap., Apius.—Cn., Cnaeus.—Sp., Spurius. 
•—Ti., Tiberius.—Mám., Mamertus.—Serv., Servius.— 
Sex., Sextas.—P. C, Patres conscripti.—R. P., Respu-
blica —P. R., Populus Romanus.—V. C, urbs. condita. 
—S. C, Senatus consultum.—S. P. Q. R., Senatus popu-
lusque romanus.—M. T. C , Marclis Tulius Cicero.—lm., 
Imperator. —L. Paul., Lucius Paulus.—C. D., Cónsul de-
signatus. 

ABREVIATURAS ESPAÑOLAS. 

AA., autores.—Agto., Agosto.—Ant. ó antic, Anticua­
do.—Art. ó artic, artículo.—B., Beato.—B. L, M., beso 
ó besa la mano ó las manos.'—B. L. P., beso, ó besa los 
pies.̂ —C.s M. B., Cuyas manosbeso ó besa.—Bm. P., Bea­
tísimo Padre.—'Cap. ó capít,, Capítulo.—D. ó D.n, Don. 
~D.%Doña.—Dr. ÓD or, deudor ó doctor.—DD., doctores. 
En.0, Enero.—Esc.™0, Esc.ma, Escelentísimo, Escelentí-
sima.—Feb., Febrero.—Fol., Folio.—Fr. frai.—111.mo, 
111.ma, 111.e, llustrísimo, llustrísima. Ilustre—J. C. N. S., 
Jesucristo, INuestro Señor.—Lib. l in., libro, línea.— 
M. P. S., Muy Poderoso Señor.—M. S. Mss., manuscri­
to, manuscritos.—N. S.ra, Nuestra Señora.'—Oct.e, Oc­
tubre.—Pág., página.—P. D: posdata.—Q. á V. B. L. M. , 
que á usted beso ó besa la mano.—R.d0 P. M. reverendo 
padre maestro.—R.1 R.les real, reales.—S. S.t0 san, 
santo.— S. A., su alteza.—Sr. S. S.a señor, su señoría.— 
S. S.a su Santidad.—Set.br3 Setiembre. ~Seg 0 Ser or se­
guro servidor.—SS. S.res señores.—SS.1110 santísimo. 
—Ss. pp., santos padres.—S. S. S, su seguro servidor, 
—To ó tom. tomo.—V. V.e véase. Venerable.'—V.m, 
V.mdustedy vuesamerced.—V. E. V. Esc.a Vuecelencia.— 
V. g., Verbigracia.—V. M. , Vuestra Magestad.—V. S. I , , 
Vueseñoría ó Usía ilustrísima. 
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PROSODIA. 

CAPITULO X I I . 

Dejlnicion y oh jeto de la, Prosodia, en general.—Modo 
de suplir la Prosodia en castellano.—Nociones preli­

minares de la Prosodia latina. 

Prosodia es una parte de la Gramática, que enseña la 
cuantidad y medida délas sílabas. 

Cuantidad es el espacio de tiempo, que se emplea en la 
pronunciación de las sílabas: atendido este espacio de tiem­
po, unas sílabas son breves, otras largas, y algunas indi­
ferentes ó comunes. Sílaba breve es la que se pronuncia 
rápidamente, ó en cuya pronunciación se emplea un solo 
tiempo; como la e de legere. Sílaba larga la que se pro­
nuncia pausadamente, ó aquella en cuya pronunciación 
se emplea doblado tiempo que en la breve; como la e de 
docere. Sílaba indiferente ó común es -la que unas veces 
es larga, y otras breve, como son todas las finales de ver­
so, y otras que usan los poetas. 

La lengua castellana, como la griega, hace depender su 
pronunciación ó prosodia del acento: así es que una sila­
ba, breve por su naturaleza, puede ser larga en su pro­
nunciación, con tal que cargue sobre ella el acento; y v i -
ce-versa: una larga por su naturaleza, puede ser breve en 
su pronunciación, si no carga sobre ella el acento. No se 
debe confundir el acento con la cuantidad en la prosodia 
de las palabras: la cuantidad es la ley de la pronunciación; 
el acento el signo para conocerla y observarla: finalmen­
te, no se concibe el acento sin la cuantidad. En la lengua 
latina, pues, es innecesario el acento, puesto que todas 
las palabras tienen su cuantidad determinada: en prosa 
por su naturaleza, y en verso por su naturaleza y la au­
toridad y ejemplo de los poetas: por consiguiente, el me­
jor medio de practicar con acierto, esto es, con conoci­
miento de causa, la pronunciación en este idioma, es el 
estudio de la prosodia latina y del verso. 
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Estribando, pues, la Prosodia de la lengua castellana en 

el acento; y habiéndonos ocupado ya de él en la Ortografía, 
limitaremos este tratado á sólo la Prosodia latina. 

Como quiera que la cuantidad, objeto de la Prosodia, 
versa principalmente sobre las sílabas, es indispensable 
anticipar algunas observaciones, que nos preparen el 
camino al estudio de esta parte de la Gramática. 

Sílaba es la unión de una vocal, ó de dos, si forma 
diptongo, con una ó más consonantes. Las sílabas son de 
dos especies: simples y compuestas: simple es la que 
consta de una sola vocal ó de dos, si es diptongo: com­
puesta la que consta de una vocal ó dos, y una ó más con­
sonantes. 

La sílaba, sea simple ó compuesta, no tiene más que 
un solo sonido, y una cuantidad sola. Las sílabas que 
forman diptongo, tienen dos sonidos; pero una cuantidad 
sola; escepto los diptongos de se y ce, en los que sola­
mente suena la ae. Cuando el diptongo esté disuelto, habrá 
dos sílabas, dos sonidos; y por consiguiente, dos cuan­
tidades; lo cual se verifica por medio de la diéresis, colo­
cada sobre la vocal que se quiere silabar, como musáe: 
lo contrario prescribe la contracción, porque reduce á 
una dos sílabas, como sucede con los diptongos y otras 
vocales, que practican los poetas. Los diptongos, en la 
lengua latina, son cuatro: de a e, como Musaz: de au, 
como: Judeo; de o e, como: Poetice; de eu, como: Euge; 
álos cuales se añaden ei, ya, de origen griego. 

Las sílabas se componen de letras. Las letras, con 
respecto á la Prosodia, se dividen en sencillas, dobles y 
líquidas. Sencilla es la que sólo tiene el valor, que repre­
senta: doble la que vale por dos, ó la que entraña el valor 
de dos consonantes diferentes, de la que constituye su 
figura ó carácter. Son letras dobles la x , la z, y l a j , en 
dicciones simples. La x vale por c y 5, ó ^ y s. Para 
saber á qué letras de las dichas equivale la a?, se atenderá 
en los nombres al genitivo, y en los verbos á la primera 
persona del presente de indicativo, ó á la primera raiz; 
si el nombre hace el genitivo en gis, la ¿c, en los demás 
casos en que entre, equivaldrá k g j s, como: Regis, de 
rex; íegis, de ¿ex; pero si hace el genitivo en c/s, equi­
valdrá, en los demás casos de la declinación, á c y s, 
como: Ducis, de dux; pacis, de pax: si el verbo, en la 
primera raiz, tiene c, equivaldrá la a; á c y s en los demás 
tiempos y personas, en que se encuentre, como: Dux i ty 
dixit , de duco y dico: pero si tiene </, equivale b g y s, 



332 
como: Rexit, perrexit, surrexit, áerego, pergo, surgo. 
En otras ocasiones, aunque son muy raras, hace la x el 
oficio de dos ss, como: Ulyxes", m lugar de ü/ysses. 

La z equivale, unas veces á dos ss, como: Patrizo, 
evangelizo, baptizo, Gaza, Maza, por Patrisso, evange-
lisso, baplisso, Gassa, Massa: otras equivale á s y 
como: Mezentius, por Medsentius:, Ezras, por Esdras. 

La j , entre dos vocales de palabras simples, tiene la 
virtud de dos consonantes; esto es, representa dos conso­
nantes; y en este concepto, exije la cuantidad que corres­
ponda á éstas, v. g.: Major, troja. Los antiguos la dupli­
caban, haciendo ostensible su valor literal, y escribiendo: 
Trojia, majior, etc. 

Los poetas suelen trasformar en vocal laj , cuando viene 
en el concepto espresado, especialmente en los nombres 
acabados en aius, eius, oius, como: Cujus, Priamejus, 
Nerejus, Minojus, Achitojus, diciendo: Caius, Pria-
meius, Nereius, Minoius, Jchiloius. La. j , en dicciones 
compuestas, aunque venga entre dos vocales, hace el 
oficio de una consonante, porque en su concepto de simple, 
no intermedia entre las vocales, como: Bijugus, qua-
drijugus, rejecto: en cuyos ejemplos, separando la pri­
mera parte déla composición, se quedará la y con una 
vocal sola, como Bi-jugus, quadri-jugus, re-jecto. 

Hay algunas letras dobles en su figura, como la ¿¿ y rr; 
pero los A A., hacen caso omiso de estas letras, sin duda 
por tener espreso y á la vista su valor literal que, en 
cuanto á la cuantidad, es duplo, como el de las letras 
mencionadas, que le tienen latente é implícito; y como el 
de otras consonantes duplicadas; bien pertenezcan ámbas 
áuna sílaba, bien á dos, como se verá prácticamente, al 
tratar de la cuantidad en particular. 

Letras mudas son aquellas, que se pronuncian con so­
nido de vocal después de sí; tales como la b, c, d, g, k, p, 
q , t , j \ & f , y p l i . 

Líquidas son aquellas letras que, después de una muda 
en una misma sílaba, pierden la virtud de letra; y por 
consiguiente, el derecho á la cuantidad, que de otro modo 
les competía: tales son la /, m, n, r, entre las consonan­
tes; y ^ f , entre las vocales. Las consonantes mencionadas 
serán líquidas, siempre que vengan precedidas de alguna 
letra muda, como: Refino, patro, etc. 

La u será líquida, siempre que venga después de q, 
como: QMO, quare; pero si en estos casos se duplica, la 
primera u se elidará; la segunda mantendrá su v i -
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gor y fuerza de vocal, como: JEguus, antiguus, iniguus. 

La u, después de s, unas veces se liquida, otras no: 
para conocer cuando la u en estos casos se líquida, y 
cúando no, se atenderá en los verbos, á la primera per­
sona del singular del presente de indicativo en la activa; 
y en los nombres, al nominativo del singular; y si en los 
puntos susodichos, á la u, precedida de s, se le sigue «, 
ó é, será líquida, v. g.: Suesco, suavis, suadeo, suetus, 
súevus; pero si se le sigue otra vocal cualquiera, que 
no sea de las que van espresadas, la u después de s, no 
se liquida, v. g.: Jssuo, stw, insuo, sui, suus. 

Después de g es líquida la w, cuando precede á las 
restantes vocales, como: Lingua, tangueo, sanguis, lan­
guor, arguo', precediendo la u á otra w, ó doblándose, 
conserva su fuerza y valor de vocal, no tan sólo en sí, si 
que también en todos sus derivados, como: Jmbiguus, 
exiguus, ambiguitas, exiguitas. Se esceptúan de esta 
regla, arguo, y algunos pretéritos de la segunda conjuga­
ción, como: Egui, indigui, degui, vigui, que tienen la 
u vocal, sin preceder á otra u, ó precediendo á la i . La 
u, en estos casos, procede de la e: de modo que en su 
origen era c; y al pasar al pretérito, se convirtió en u\ lié 
aquí la razón alegada por algunos gramáticos, para justi­
ficar, ó autorizar esta escepcion: escepcion que, por otra 
parte, se halla corroborada con el uso de los poetas; 
v. g,: O vid. Trist. 4. Elg. 3. Jpparet victus, arguitarque 
malis, v. g.:iEneid. Diriguit, cecidere animi, nec jam 
ampliús armis. 

CAPITULO X I I I . 

División de las reglas prosódicas.—Reglas generales. 

Las reglas de la prosodia son de dos especies: genera­
les unas, y particulares otras. Las reglas generales son 
las que abrazan todos los casos: las particulares las que 
se concretan á cierta y determinada clase de palabras, ó 
partes de la oración. 

Son de la primera clase: la autoridad del poeta, el dip­
tongo, vocal ante vocal, la posición, los derivados y com­
puestos. 

Son de la segunda clase: los compuestos de preposición, 
los pretéritos y supinos, los incrementos y las finales. 

Las sílabas que no tengan regla en la prosodia, se pro­
nunciarán y medirán con arreglo á la autoridad y ejemplo 
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de los poetas; así el ca en cano, es breve, y el o, en ora, es 
largo, porque así se usan en el siguiente verso de Virgilio: 

Arma virumque cano Trojce qui primus ab oris. 
La sílaba última del verso está sujeta á la autoridad de 

los poetas; por consiguiente, no se medirá, ni se pronun­
ciará según las reglas, que tenga asignadas en la prosodia; 
especialmente en verso. 

Por igual causa los monosílabos que, tot, his, et, son 
breves por la regla, y los poetas suelen alargarlos. Ejem­
plo: Virg. iEneid. Liminaque, ¿aurusque Dei, totusque 
woveri. 

Todo diptongo, sea latino ó greco-latino, es largo, 
aunque preceda á una vocal diferente de las mismas que 
le constituyen, v. g.: Bonce, poena, andio, Eugenius. 

Esceptúase la preposición proe, que es breve en com­
posición, precediendo á otra vocal, v. g.: Proseo, prceuro. 
La preposición, proe, seguida de vocal en composición, 
suele hallarse también larga, conformándose con la regla 
general; pero esto no es lo mas usual, ni lo mas acertado. 

La vocal, que precede áotra vocal al principio, medio, 
ó fin de dicciones puramente latinas, es breve, como: 
Puer, via, socius, ruit. 

La regla precedente prevalecerá aún en aquellas voces, 
en que se interponga la h entre la vocal antecedente y 
consiguiente, v. g.: Mihi, veho, contrallo. 

Los dativos huic y cid, cuando no se contraen; esto es, 
cuando no forman una sola sílaba, quedan sujetos á esta 
regla de vocal ante vocal; pero si se contraen, la sílaba 
resultante de las dos, es larga por contracción. 

Se esceptúan (le esta regla los casos siguientes: 
1.° Lae ántes des, en los casos acabados en ei de la 

5.a declinación, es larga, como: Diei, aciei. Sin embargo. 
Ees, fides, spes, tienen breve la e ántes de i , en los 
mismos casos, como: Fidei, rei, spei. 

I.0 El verbo fío, is, y sus compuestos, tienen las 
ántes de vocal, larga en los tiempos que no tuvieren r, 
como: Fio calefío, fiebam, catefiebam, fiam, caíefiam: 
mas si á las dos vocales siguiera r, queda breve la vocal 
ante vocal en estos casos, v. g.: Fierem, calefierem, fieri, 
caíifieri. 

3.° La« de los genitivos en tus, en prosa, es larga; 
pero en verso es indiferente. Esceptúanse el genitivo alte-
rius, que siempre tiene breve la i , y el genitivo alius, 
que la tiene larga. 

4.0 La vocal ante vocal de la interjección ehu es larga, 
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y de la interjección ohe, indiferente. Mart. Ohejam satis 
est, ohe íibeííe. 

5, ° La vocal ante vocal, en los vocativos Pompei y 
Cai, es larga; á los cuales siguen los vocativos de los 
nombres propios acabados en el nomitativo en Jius, que 
terminan lo mismo que los primeros, Jjus, Vultejus. 

6. ° La vocal ante vocal, en dicciones griegas, es indi­
ferente; esto es, larga ó breve, como: Chorea, platea, 
Diana, Mneas, typographia, Aer, Bareus, Etegia, Ale-
xandria, Calliope, Elias, Zacharias, Jeremías, Mathias, 
Danae, Orthographia. 

Toda vocal, ántes de dos consonantes sencillas ó una 
doble, es larga por posición, v. g.; Terra, gens, dixit , 
Mezentius, major. Gens inimica mihi thyrrenum navi-
gat cequor. El mismo. Sicelides. 

Si á una vocal breve se le sigue una consonante en fin 
de dicción, y otra en principio de la dicción siguiente, se 
hace larga por posición, como: J t pius, verum tu: al 
contrario, si es breve, y las dos consonantes ó letra doble 
fueren de la dicción siguiente, se queda breve. Virg. Con-
vulsum remis rostrisgue stridentibus cequor. El mismo. 
Mquora Xerxem, nemorosa Zacynthos. 

Si á una vocal breve, por naturaleza, le siguen muda y 
líquida, en una misma dicción, precediendo la muda á la 
líquida, entonces, la tal vocal se queda en prosa breve, y 
en verso indiferente, v. g.: Tenebrce, pharetra, votucris, 
recludo. 

Las palabras derivadas tienen la misma cuantidad que 
los primitivos, de donde se forman: así/e^eftam, tie­
ne breve la e de le: porque eri su primitivo lego, tiene la 
misma cuantidad: principium, tiene la primera larga, y 
la segunda breve, porque en su primitivo principis, tie­
nen la misma cuantidad: Dominor tiene las dos primeras 
breves, porque su primitivo, JDominus, también las tiene: 
naturalis tiene las dos primeras largas, porque su primi­
tivo, natura, las tiene también. 

No obstante, hay muchos derivados que son breves, 
aunque sus primitivos sean largos, como: J)ux, ducis, de 
duco; dicas de dico; sopor, de sapio. 

Hay otros que son largos, y derivan de primitivos bre­
ves, como: Fox, ocis, de voco; regula, de regó. 

Aunque es difícil, si no imposible, determinar indivi­
dualmente las escepciones, por la mucha variedad que 
reina en este punto intrincado de la prosodia; sin embar­
go, se advierte: 1.° que son largos los derivados que no 
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conservan las letras de sus primitivos, aunque éstos sean 
breves: así fomes, de foveo; posui, de pono; movilis, de 
moveo; simillimus, de simiíis; ferrem, de /ero; solutum, 
de solvo: 2.° Los verbos que mudan en i breve la a larga 
de sus primitivos, como: Clamito, de clamo; rogito, de 
rogo; cursito, de cursatum; supino, á donde se debe acu­
dir á buscar los primitivos en estos casos: 3.° los verbos 
meditativos que abrevian la u larga de sus primitivos, 
v. g.: Esurio, de esu; parturio, de partu. 
Los compuestos siguen generalmente la misma cuantidad 

de sus simples, v. g.: Repeto, expeto, de peto; inuro, 
comburo, de uro. 

Esta regla prevalece aun en los compuestos, que alte­
ran sus primitivos con mutación de letras; fuera de los 
compuestos de preposiciones y verbos, de los que trata­
remos en su propio lugar: así, inimicus, de amicus; re-
quiro, de quoero; incido, de coedo. 

Se esceptúan de esta regla los casos siguientes: 
1. ° Muchos verbos compuestos que, por razón de las 

preposiciones de que se componen, varían de cuantidad, á 
proporción que alteran las letras de su primitivo, co­
mo: Dejero, pejero, compuestos de la preposición de 
y juro; Recido, incido; áe cado y las preposiciones re 
é in. 

2. ° La í, precedida de h en nihilum, es breve; siendo 
en su simple, hilum, larga. 

3. ° Semisopitus tiene la o breve; siendo larga en su 
simple sopitus. 

4. ° Los compuestos de dico, como: Fatidicus, mate-
dicus, benedicus, veridicus, causidicus, tienen breve 
la i , que toman de su simple larga. 

5. u Es larga la u en nubo; pero breve en sus com­
puestos pronubo, prónuba, innuba; sin embargo, en con-
nubium es diferente la misma u. Ejemplo. Virg. iEneid. 
Hectoris Jndromache Pyrrhin connubia servas. El mis­
mo. Connubio jungam stabiíi, propriamque dicabo. El 
mismo. Prodiderint natam, et connubia nostra peten-
tem. En el primero y último verso, usa Virgilio larga la 
u de connubia; y en el verso intermedio, usa la misma u 
breve en connubio. 

6. ° Imbecilíus muda en e breve la a larga de su sim­
ple bacillus. 

7. ° Cognitum y agnitum mudan en i breve la o larga 
de su primitivo notum. 

8. ° Los compuestos de eo, tienen breve la i del supino 
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que toman larga de su simple, v. g,: Initum, y obitum, 
de üum. 

9. ° Com)»e^¿, ¿mjoe^í, y los demás compuestos, alar­
gan la e, que toman breve de su simple pepegi. 

10, Los compuestos de frango, tienen breve la a que 
toman larga de su simple, como: Ossifragus, vocifragus, 
y los demás acabados en fragus. 

Hasta aquí hemos hablado de los compuestos, que si­
guen á sus Simples en la cuantidad, en la segunda parte 
de la composición, con las escepciones que hemos ido 
anotando; resta hablar ahora délos compuestos que siguen, 
ó se apartan de sus simples en la primera parte de la 
composición; y como esta clase de palabras sufre tanta 
variedad, que apénas se puede reducir su prosodia á re­
glas fijas, á fin de generalizarla lo posible, y determinarla 
hasta el punto que nos sea dable, la daremos á conocer 
por el orden literal de las vocales, en la forma siguiente: 

1. a La primera parte de los compuestos acabada en «, 
es larga, como: Traduco, quare, quapropter: en dicciones 
greco-latinas es breve, como: Catapulta, Hexametrum, 
Pentametrum; hexaphorwm, octaphorum. 

Es breve en las palabras latinas itaque, posteaquam: 
asimismo será breve la a declinable en todos los casos; 
ménos en el ablativo que persevera larga, como: Eadem, 
nominativo, u acusativo; eadem, ablativo, larga; y lo 
mismo, utráque, utrálibet, quatulácumque, quat&cumque, 
utrávis-ill^que. 

2. a La e, en la primera parte del compuesto, es 
breve, como: Nefas, nefastas, nefandus, benedico, ma-
ledico. 

Se esceptúan por largos los compuestos nequidquam, 
nuquando, benefícus, nequam, nequitia, nequis, videli-
cet, mecubi, nequáquam, nemet, mecum, tecum, secum, 
sese, vecordia, vesanus, valedicus; y los compuestos de 
fació, como: Malefacio, madefacio, calefacio, bene-
facio, tienen indiferente la e. 

3. a Es breve la i en la primera parte de los compues­
tos, como: Ommpotens, armiger, Volidorus, Archige-
nes, Antitheton. 

Tienen larga la i , en la primera parte de sus compues­
tos: bige, tibicen, ubique cuadriga, bimus, ubilibet, 
ilicet, nimirum, trinaría, idem, ubivis, sciticet, siquan-
do, meltiphiíton, y los compuestos de dies, quotidie, 
pridie, postridie, biduum, triduum, quatriduum, siquis, 
etcétera. 

48 
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Alargan la í, en la primera parte de los compuestos, 

aquellas dicciones que pierden esta i en algunos casos, 
como: Quídam, unidemus, cuique, de guis; plerique, 
uírique, quilibet, tantidem. 

4. a La o, en la primera parte del compuesto, es larga, 
como: Quandoqu'e, quandocumque, retroverto,introduco, 
introgredior, intromitto. 

Quandoquidem, Bardocucullus, íiodie, controverto; 
controversor, controversia, y quoque, conjunción, tienen 
la o breve. 

La o omicron, en dicciones greco-latinas, es breve, 
como: Sarcophagus. 

La o omega larga, como: IHinotaurus; Pagopus. 
5. a La w es breve, como: Quadrupex, dupondium: 

es indiferente en cornupeta, genuflecto, usuvenit, usu-
capit. 

La u en multuplux, quadruplux, es indiferente en 
verso; pero en prosa ordinariamente breve. 

CAPITULO X I V . 

Reglas 'particulares de la Prosodia—Cuantidad de 
los compuestos de preposición—Cuantidad de los pre­

téritos y supinos. 

Cualquier preposición conserva en composición la mis­
ma cuantidad, que tenia fuera de ella, como: Adeo, aperio, 
obeo, operio, pereo, perago, subeo; los cuales verbos 
tienen la primera breve, porque las preposiciones ad, 
ob, per, sub, de las que se componen, son breves. Si se 
cruzara con las preposiciones precitadas alguna de las 
reglas generales, prevalecerán éstas sobre las particula­
res así en admitió, obtineo, perfero, subduco, suppo-
no, etc., son largas, por posición: y en dehinc, dehisco, 
prohibeo, proavus, prceuro, son breves, por vocal ante 
vocal. 

Las preposiciones am y con, en composición, son bre­
ves, aún cuando la primera mude la m en n, j la segunda 
la n en m, como: anhelo, comedo. Las preposiciones ad, 
y ob, son siempre breves, aunque pierdan la consonante, 
cuando sejuntan á palabras que empiezan por consonante, 
como: en apeno, operior, amitto. Lo propio sucede con 
otras preposiciones, como: traduco, compuesta de trans 
y duco; la cual es larga, aunque pierde en composición 
la n y s, que tenia fuera. 
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Las preposiciones terminadas en vocal, son largas: en 

su consecuencia, las preposiciones E, de, práe, se, di, son 
largas en composición, no impidiéndolo la regla general 
de vocal ante vocal, como: Educo, depello, prcecipio, 
segrego, dimoveo. 

Dirimo y disertus tienen el di breve. 
El adjetivo egregius, como compuesto de grex, gis, y 

la preposición e, tiene la e primera larga. Ejemplo: Virg. 
fiegius egregia Priamide stirpe Diores. 

Estas preposiciones latinas E, De Prae, pro y A, fuera 
de composición, son largas; y por lo mismo, no es de es-
trañar que guarden la cuantidad, cuando componen. 

La preposición re, en composición, es breve, como en 
refero, repeto, recoló, recipio; pero el re, mrefert,refe-
rebat, es larga, porque es.un ablativo de res, ei. 

La preposición ante, en composición, es breve, como 
en antepono, antecedo. 

La preposición pro, compuesta con dicciones latinas, 
es larga por la regla general, como en promitto, pro-
pono, produco: en dicciones greco-latinas es breve, como 
mprologus, Promet/ieus, propheta. Asimismo se en­
cuentra breve en las palabras latinas profundus, profu-
gio, proneptis, pronepos, profectus , profari, prof/teor, 
profanus, proficiscor, protervas, propago, por el linaje; 
procella profugus, profectó abverbio: en procuro, as, 
propino, as, propago, as, propulso, as, profundo, pro­
pello y Proserpina, es indiferente. 

Los pretéritos de dos sílabas tienen la primera larga, 
como: Fidi , de video; vici, de vinco; feci, de fació; jeci, 
de jaceo; movi, de moveo; veni, de venio; scivi, de scio. 

Se esceptúan por breves las primeras sílabas de los 
pretéritos bisílabos steti, de sto; dedi, de do; scidi, de 
scindo; tuli , de fero; bibi, de bibo; fidi, de findo. Fidi, 
del antiguo verbo fido, es larga por la regla general; abs-
cidi, de abscindo, sigue á su simple; pero abscidi, de 
ccedo, es largo. 

Los pretéritos que redoblan, tienen breve la primera 
sílaba, como: Pepigi, de pango; pepuli, de pello; cecini, 
de cano; tetigi, de tango; dicidi, de disco; peperi, áe pa­
rió. 

Los compuestos de los verbos, que tienen reduplica­
ción, siguen á sus simples, cómo todos los demás que 
hemos mencionado; así son breves: Eepuli, de re y pello; 
contigi, de contingo; contudi, áe contundo. 

Los pretéritos polisílabos de los demás verbos, siguen 
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las reglas generales de los derivados, así: Amavi, tiene la 
primera breve, porque en amo, su raiz, es breve también. 

Los supinos de dos sílabas tienen la primera larga, 
como: Spretum, de sperno; íusum, de ludo; potum, de 
poto-, visum, de video; motum, de moveo; tritum, de tero, 
y otros muchos. 

Los derivados que nazcan de los supinos antedichos, 
seguirán las mismas reglas, que los primitivos: así: motor, 
motus, visus, potus, nombres, tienen la primera larga, 
porque ésta es larga en la raiz, de donde se forman: y á 
este tenor, las demás reglas generales. 

Tienen breve la penúltima sílaba, por escepcion, los 
siguientes: Itum, de eo; satum, de sero; ratum, de reor; 
litum, de lino; quitum, de queo; siíum, de sino; datum, 
de do; citum, de cieo; rutum, de ruó; con todos sus com­
puestos y derivados, como: Initum, de ineo; interitum, de 
intereo; corrutum y dirutum, de corruo y diruo; desi-
tum, de desino; sata, de satum; interitus, de interitum. 

Citum, de cieo, es, breve: citum, de ció, is, larga. 
Los compuestos de sero, acabados en itum, son breves, 

como: Consitum, insitum: los que hacen el supino en 
ertum, tienen la e larga, como: Deserlum, assertum: 
obtitumáe oblino, es breve: de obliviscor, largo: el supi­
no statum es indiferente: sus compuestos tienen el supi­
no en itum breve, y el en atum largo, como: Constitum, 
vel constatum, de consto: prcestitum, vel prcestatum, de 
proesto. 

Los supinos polisílabos, acabados en utum, alargan la 
penúltima, como: Jrgutum, de arguo; soíutum,áe soívo. 

Los supinos polisílabos, que vienen de pretéritos en 
vi , alargan la penúltima, si acaban en atnm, como: Do-
natum, áedonavi, ó en itum, como: Petitum, de petivi. 

Se esceptúan por breves cognitum y agnitum, de agno-
v i y cognovi. 

Los supinos en itum, que no vienen de pretéritos en v i , 
son breves, como: Monitum de monui; genitum, de ge-
nui; fugitum, de fugi; bibitum, de bibi; paritum, de 
peperi. 

CAPITULO X V . 

Incremento del nombre. 

Incremento de nombre es el aumento de sílabas, 
los casos oblicuos esceden al recto, ó nominativo. 

en que 
Habrá 
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incremento de singular en el nombre, cuando cualquier 
caso del singular esceda en alguna sílaba al nominativo: 
habrá incremento de plural, cuando cualquier caso del 
plural esceda en alguna silaba al nominativo del plural, ó 
genitivo del singular. 

El nominativo es la norma, para conocer el incremento 
del nombre en los demás casos del singular; en los cuales 
habrá tantos incrementos, como sílabas de aumento, ó 
de esceso tengan respecto á la norma: así, capitis, tiene 
un incremento, porque escede al nominativo caput, en 
una sílaba; y como el incremento empieza á contarse 
desde la sílaba que iguala á la norma, el pi será el incre­
mento en el nombre caput; y como éste es del singular, 
se llamará incremento de singular el pi porque en los 
nombres que haya incremento, sea uno, sean dos, el último 
ha de ser la penúltima sílaba, porque la última tiene sus 
reglas prosódicas en las finales, de las que nos ocupa­
remos en otra ocasión. 

Cuando el nombre carezca de nominativo, se le finge 
uno; y con arreglo á él, se miden las sílabas escedentes, 
ó los incrementos, v. g.: Al genitivo ojt?¿s, se le fingirá 
ops\ y como escede á este nominativo en una sílaba el 
genitivo, habrá un incremento. 

El incremento del singular pasa al plural sin alteración 
de regla, ni de cuantidad; así, itinera, nominativo del 
singular, tiene dos incrementos, que son: Ti y «e, los 
mismos del singular. 

Se llama incremento de nombre el que se encuentra en 
el nombre; así como llamamos incremento de verbo al 
que sale de verbo. El uno, como el otro, se tratará y 
esplicará por el orden de las vocales, que son las únicas 
letras susceptibles de cuantidad; y por lo mismo, de incre­
mento. 

Si á la vocal, que debe ser incremento, le sigue otra 
vocal, será breve por vocal ante vocal; como será la u de 
yrus en el genitivo gruis, y en los demás casos escedentes: 
la i de brevis en brevium: siguiéndole dos consonantes, ó 
una letra doble, será larga por posición; como la o de 
mons en montis, y en los demás casos escedentes. 

En el incremento del nombre comprendemos al pro­
nombre, al nombre sustantivo, al adjetivo, y al partici­
pio como hic, en horum; qui, en guibus. 

El incremento se distingue en la vocal, de donde suele 
tomar el nombre: así se llama incremento en a, en e, en 
i , y en u. 
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largos: el incremento en i , o, M, son ordinariamente bre­
ves, como se demostrará, al hablar de cada uno en par­
ticular. 

El incremento en a de los nombres es largo, como: Pie-
tas, atis, la piedad; Titán, anis, el sol; animal, animatis, 
el animal. 

Esceptúanse por breves los nombres que siguen: 
1. ° Los sustantivos masculinos, acabados en al y ar, 

como: Jsdrubal, Asdrubalis-, Annibal, Annibalis; Ccesar, 
aris; Baltasar, aris; Jmilcar, aris. Siguen la misma 
escepcion: lar, aris; sal, alis; hepar, atis; néctar, aris; 
vas, adis; mas, aris; anas, atis; jubar, aris; y par con 
sus compuestos impar, dispar, compar, suppar, etc. 

2. ° Los nombres greco-latinos que acaban el nomi­
nativo en a ó as, como: Stemma, atis; epigramma, atis; 
poema, atis; emblema, atis; lampas, aclis; Pallas, adis; 
Arcas, adis. 

3. ° Los nombíes que acaban en s, precedidos de otra 
consonante, como: Trabs, trabis; arabs, arabis; daps, 
dapis. 

i.0 Los greco-latinos acabados en ax, como: Dropax, 
acis; ántrax, acis; smilax, acis; climax, acis; atax, 
acis; panax, acis; colax, acis; stirax, acis; fax, acis; 
abax, acis; corax, acis; philax, acis. 

El incremento en e, de cualquier declinación que sea, 
es breve, como: Gener, eneri; puer, pueri, de la segun­
da; y genus, eneris; carcer, eris, de la tercera. 

Se esceptúan por largos los nombres que 'Siguen: 
1. ° Los nombres latinos, como greco-latinos, que ha­

cen el genitivo en enis, v. g.: Ren, renis; lidien, liclie-
nis; syren, syrenis; lien, lienis. 

2. ° Los nombres hebraico-latinos, que hacen el nomi­
nativo en /, y el genitivo en elis, como: Michael, elis; 
Daniel, elis; Misael, elis; Samuel, elis; Ver, eris; lo-
cuplex, etis; hceres, redis; merces, edis; guies, elis; lex, 
legis; halee, ecis; balex, ecis; seps, epis; plebs, ebis; 
rex, egis; verbex, ecis. 

3. ° Los nombres griegos acabados en es y en er, co­
mo: Cráter, eris; Clyster, eris; carácter, eris; pliister, 
eris; magnes, etis; lebes, etis; tapes, etis. 

4. ° Los compuestos de Lex, egis, abrevian el incre­
mento en e, v. g.: Aquilex, egis; solilex, egis. 

5. ° Iber, iberi, y celtiber, eri, de la segunda declina­
ción, se esceptúan también por largos. 
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El incremento en i de los nombres, de cualquier decli­

nación que sea, es breve, v. g.: Fir, v i r i ; íevir, i r i ; de la 
segunda: y carmen, inis; origo, originis; púgil, pugilis; 
cespes, cespitis; prceceps, proecipitis, de la tercera de los 
latinos: cíamys, clamydis, de la tercera de los greco-
latinos. 

Se esceptúan por iargos los nombres siguientes: 
1. ° Los greco-latinos que hacen el genitivo en 

v. g.: Detphin, inis; phorcin, inis; Salamin, inis; 
cuales siguen: Fivex, vibicis; Samnis, samnitis; 
gliris; dis, itis, sustantivo y adjetivo; nesis, nesidis] lis, 
litis; griph, griphis; guiris, quiritis. 

2, ° Los nombres en i x ó yx, latinos ó greco-latinos, 
que hacen el genitivo en icis, v. g.: Félix, icis, radix, 
radiéis; cervix, cervicis; bombyx, bombycis: sin embar­
go, entre estos perseveran breves histrix, fornix, varix, 
corendix, ci l ix, chcenix, nutrix* calix, crix, vix, pix, 
salix, flix, y l lar ix; y los que hacen el genitivo gis, 
como: Styx, stygis; strix, strigis; japix, japigis; jazix, 
igis; pkrix, phrigis. 

El incremento en o de los nombres es largo, como: 
Clamor, oris; candor, oris; velox, ocis; vox, ocis; sol, 
olis; ferox, ocis; mos, oris. 

Se esceptúan por breves los nombres que siguen: 
1. ° Los nombres griegos, que tienen el incremento en 

omicron; los cuales suelen terminar en onis el genitivo; 
Canon, onis; Jmazon, onis; JEson, onis; syudon, onis; 
dcemon, onis; Philepon, onis; Jgamemnon, onis; Gorgon, 
om's: si el incremento en o es omega en estos nombres, 
perseverará largo, v. g.: Simón, onis; Solón, onis; Sinon, 
onis; Colophon, onis; Babylon, onis; Agón, onis; He­
licón, onis. 

2. ° Los greco-latinos en or, que hacen el genitivo en 
oris, v. g : Castor, oris; Néstor, oris; Rethor, oris; 
Hedor, oris, etc. 

3. ° Los neutros latinos que hacen el nominativo en 
or y US - y el genitivo en oris, v. g.: JEguor, oris; mar-
mor, oris; decus, oris; tempus, oris; pectus, oris. 

4. ° Los comparativos, como: Major, Brevior, etcéte­
ra, alargan el incremento: á los cuales siguen os, oris, y 
os oszs. 

5. ° Abrevian también el incremento estos nombres: 
Memor, immemor, arbor, lepus, pus, compos, impos, 
cappadox, prmcox, bos. 

6. ° Asimismo abrevian el incremento en o los nombres 
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en s, con una consonante ántes, ya sean latinos, ya greco-
latinos, como: Mthyops, opis; scrobs, obis; inops, ino-
pis; merops opis; doíops, opis; pelops, opis: sin embar­
go, perseveran largos hydrops, opis, cyclops, opis, 
cercops, opis; myops, opis. 

El incremento enu del nombre es breve, v. g. : Cónsul, 
utis; crux, ucis; dux, neis: murmur, murmuris. 

Se esceptúan por largos, los que siguen: 
1. ° Los nombres en us, que hacen el genitivo en uris, 

udis, y utis, como: Firtus, utis; thus, uris; palus, udis; 
tellus, uris; á los cuales se juntan fur, trifur, Pollux, y 
frux, ugis. 

2. ° De los en us, que hacen el genitivo en uris, utis y 
udis, se deben esceptuar intercus, ligus, y pecus; los cua­
les, siguiendo la regla general, lo abrevian. 

Para conocer el incremento del plural se atenderá al no­
minativo, ó genitivo del singular; y habrá tantos incre­
mentos, cuantas sean las sílabas escedentes, como se eli­
jo al tratar del incremento en el singular. 

El incremento en i y u de los nombres en el plural, es 
breve, como: Sermonibus, tribubus: pero el en a, e, y o, 
es largo, v. g.: Musarum, dominorum, dierum, etc. 

CAPITULO X V I . 

Incremento del verbo. 

Incremento del verbo es el esceso de sílabas, que se 
nota en las personas de un tiempo cualquiera, respecto á 
la segunda del singular del presente de indicativo de acti­
va: así, en amamus, habrá un incremento; puesto que 
escede en una sílaba á la segunda persona amas. De lo 
dicho se colige, que la segunda persona del singular del 
presente de indicativo en la activa es la norma, para co­
nocer los incrementos del verbo; de modo que habrá en 
las demás personas tantos incrementos, cuantas sean las 
sílabas, en que la escedan, empezando á contar desde 
aquella precisamente, que se iguala en número á la que 
sirve de norma ó de vara, digámoslo así, para medirlas: 
así, en monebam habrá un incremento, que será el ne: 
un incremento, por ser una sola la sílaba escedente á la 
norma mones; que será el ne, por ser esta la primera que 
se iguala en número á la repetida norma. 

Si la segunda persona fuese irregular, se finge regular; 
y con arreglo á esta, se examina su incremento; así á 
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vis, de voló, le fingiremos la persona regular votis, que 
exige su naturaleza; y con arreglo á ella, descubrimos en 
vólumus un incremento, que es el de la sílaba lu\ un in­
cremento por ser una sola la sílaba escedente, que es de la 
sílaba tu, porque en esta empieza la paridad silábica con 
la norma. 

Si el verbo careciese de activa, por ser deponente ú 
otra razón, fínjasele activa; y practíquense las mismas 
operaciones, que dejamos consignadas para conocer, y de­
signar los incrementos, que contenga: así en loqueris, de 
loquor, fingiremos la activa loquis\ y de este modo des­
cubrimos en /o^M^mM/-un incremento; en loquebare, dos; 
en íoquebamini, tres; esto es, van saliendo los incre­
mentos, á proporción que se van aumentando las sí­
labas. 

El incremento en a del verbo es largo, como: Pulsare-
tur, stabamus, recitaremus, imitamur, petamus. 

Se esceptúa por breve el primer incremento en a del 
verbo do, as, con el de sus compuestos que van por la 
primera conjugación, v. g.: Damus, circumdamus. Se 
dice el primer incremento, en razón de que el segundo, 
en las personas que tienen dos en a, queda largo por la 
regla general; lo mismo en el verbo simple, que en el de 
sus compuestos, v. g.: Dabamus, venumdabamus: en 
cuyos ejemplos íiay dos incrementos en una misma per­
sona, terminados ambos en a; de los cuales el primero 
da, es breve por la escepcion; y el segundo ba, largo por 
la regla general. 

El incremento en e del verbo es largo en las cuatro 
conjugaciones, como: Jmetur, docebam, legetur, audie-
bam. 

Es breve por escepcion el primer incremento en e, que 
está ántes de r en todos los presentes é imperfectos de la 
tercera conjugación, como: Legeris, vel legere, indica­
tivo; legere, imperativo pasivo; legerem, y legerer, im­
perfecto activo y pasivo de subjuntivo; legere, infinitivo, 
activo: pero si es segundo incremento, ó no hay r ántes 
de la e, quedará largo por la regla general, v. g.: Leyere-
tur, legebar. En el primer ejemplo, hay dos incrementos 
en e: el primero es el el cual es breve, por tener 
todas las condiciones, que marca la escepcion: el segundo 
es el re, el cual es largo por la regla general del incre­
mento en e, por no reunirías condiciones déla escepcion. 
En cuanto al segundo ejemplo, no hay mas que un solo 
incremento, que es el ge; el cual es asimismo largo por 
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la regla general, por hallarse fuera de las condiciones de 
la escepcion. 

En legerunt, vel ¿egere, tercera persona del plural del 
pretérito perfecto de indicativo en activa, es largo el 
incremento en e; porque, aun cuando está ántes de r, no 
es ninguno de los tiempos, que marca la escepcion. 

En las terminaciones reris, vel rere del pretérito imper­
fecto de subjuntivo, es largo el incremento en e ántes de 
r, por ser segundo incremento. 

Es breve por escepcion el incremento en e en todas las 
conjugaciones, cuando la primera persona del tiempo ter­
mina en ram, rim, ro, como: amaveram, amaverim, 
amavero, potueram, profuero, tuíerim, docueram, lege-
ro% audiueram, eram, fueram. 

Los verbos que tienen el pretérito en evi ó en iv i , sue­
len sincoparse en los tiempos y personas precedentes, 
perdiendo unas veces la sílaba v i , y otras la letras; 
pues bien: los que pierden la sílaba antedicha, tienen lar­
ga la e en los tiempos en ram, rim, ro, etc., como guie-
ram, quierim, quiero, de quiesco: en lugar de quieveram, 
quieverim, quievero: y es la razón porque esa e, que se 
alarga, es la misma que tenia en el pretérito su raiz; y 
siendo esta larga en el primitivo, debe ser invariablemen­
te en los derivados. Los que pierden solamente X&v, con­
servan breve la e en esos tiempos, por cuanto esa e es la 
escepcional, v. g.: petieram, audiero, cupieris, en vez de 
petiveram, audivero, cupiveris. 

Las terminaciones beris, ó bere de la segunda persona 
del singular de la pasiva del futuro de indicativo, tienen el 
primer incremento en e larga por la regla general, que es 
el «; pero el segundo, que es el beris vel bere, breve, tanto 
en Boceo y amo, como en todos los que por ellos se con­
jugan, v. g.: Boceberis, vel docebere, moneberis,\e[ 
monebere, torqueberis, vel torquebere, imitaberis, vel 
imitabere; sin embargo, perseverará largo en las termi­
naciones reris, vel rere de todas las conjugaciones, corno: 
Amareris, vel amarere, docereris, vel docerere, legereris, 
vel íegerere, audireris vel audirere. 

El incremento en i del verbo es breve, como: Legimini, 
amabitur, docebimus. 

Es largo por escepcion el primer incremento en i de 
los verbos de la cuarta conjugación, como Audimus, veni-
rem; pero si en los mismos verbos se duplicara en alguna 
persona y tiempo el incremento en i , el primero será 
largo siempre por la escepcion, y el segundo breve por 
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la regla general: así en audimini el primer incremento 
di es largo, el segundo mi breve. 

Es largo asimismo el incremento en i en todos los pre­
téritos en iv i como: Munivi, petivi, qucesivi-, pero se 
abrevia en el ¿mus del plural de los mismos, como: audi-
vimus, petiuimus, docuimus, fuimus: las terminaciones 
imus del presente siguen las reglas generales: así veni-
mus, audimus son largas por las reglas dadas ya; y ¿egi-
mus, vertimus, breves. 

Es largo además el incremento en ¿, en las terminacio­
nes simus, velimus, con las otras personas y en todos; 
sus compuestos, como: V^elitis, possitis, nolitis, etc. 

Finalmente, el incremento en i en las terminaciones 
rimus y riíis del futuro de subjuntivo en prosa, son bre­
ves, ó se pronuncian ordinariamente breves: en verso in­
diferentes. 

El incremento en o del verbo es largo, como: Docetote, 
Legitote, stote. 

El incremento en ÍÍ es breve,v. g.: Possumus, volu-
mus, gucesumus. 

La u antes de r, que sirve de incremento en el futuro 
en rus, es larga por escepcion, v. g.: Amaturus, doctu-
rus. Ovid. Sarcina taturo magna fiiturus eras. 

CAPITULO X V I I . 

Cuantidad de las finales. 

La final en a es larga, como: Ultra, memora. 
Se esceptúan por breves: 
1. ° Eja, ita, quia y postea, aunque sean compuestos. 
2. ° Los nombres latinos, y greco-latinos, en todos los 

casos acabados en a\ menos en el ablativo que es larga, 
por la regla general, v. g.: Regula, corpora, grada, dut-
cia, en regulti, gratiá, boná, musci, ablativos, es larga: 
asimismo se alarga en los vocativos en a procedentes de 
greco-latinos en as, como: Miiea, de Mneas; Tkoma, de 
Thomas: pero si este vocativo procede de nombres lati­
nos, ó greco-latinos que no acaban en as el nominativo, 
será breve, como: Bona, ele Bonus, gratia, de gratia\ 
Maja, de Maja, Anchisa, de Anchises. 

3. ° Es indiferente la final en a en los numerales ter-
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minados en inta, como: Quadraginta: y en las partículas 
ultra, frustra, contra. 

La e final es breve, como, Cubile, parte. 
Se esceptúa por larga, en los casos siguientes: 
1. ° En los casos en e de los nombres greco-latinos, 

como: Grammatice, Jnchise, lethe. 
2. ° En los nombres de la quinta declinación, como: 

Bie, spe, facie\ á los cuales se juntan los adverbios hodie 
y guotidie; y estas dicciones ohe, ferme, /ere. 

3. ° En los adverbios en e, procedentes de nombres 
que van por Dominus, como: Indigne, moleste, jucunde, 
bene. 

4. ° En los imperativos de todos los verbos, que van 
por Boceo, como: Boce, mone; pero son indiferentes 
cave y vale. 

5. ° En los monosílabos me, te, se, de, e y ne; pero 
permanece breve en pte, que, ve, ce, etc. 

La i final es larga, como; Sermoni, legi. 
Se esceptúa por breve, en los casos siguientes: 
1.° En nisi y cjuasi. 
1 ° En los casos en i de los nombres griegos, que se 

declinan por la tercera, como: Palladi, ó Adoni, ó 
Baphni. 

3.° En mihi, Ubi, sibi, ibi, ubi, y cid, es indiferente; 
pero es breve en necubi, sicubi: mi, por mihi, es larga 
por contracción. 

La o final es indiferente, como: Leo, ego, sermo. 
Es larga la o en los dativos y ablativos de la segunda 

declinación, como: Bomino, á domino; Malo, á malo. 
Es breve en imo, dúo, scio, nescio, modo, cito, cedo, 

tilico. 
Los adverbios en o, derivados de nombres, son también 

largos, como: secundo, guanto; á los cuales siguen ergo, 
eo, etc. Sero y vero son indiferentes. 

La u, en fin de dicción, es larga, como: Jesu, vultu, 
panthu. 

La final en as, es larga, como: Pietas, cetas. 
Es breve la final en as en los acusativos de los nombres 

greco-latinos, que se declinan por la tercera; y en el no­
minativo y vocativo délos que hacen el genitivo en adis y 
ados, como: Troas, delphinas; Pallas, adis; Arcas, adis; 
á los cuales sigue el nombre latino anas, atis. 

La final en es es larga, como: Anchises, toties. 
Es breve en todos los nombres de la tercera declinación 

que tengan el incremento breve, como: Miles, hospes: 
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entre los cuales, persevera larga en pes, con sus com­
puestos: compes, hipes, tripes; y en partes, abies, acies 
y ceres. 

Es breve en sum con sus compuestos, como: £s , 
ades, etc. 

Finalmente, es breve la final en es en los vocativos y 
nominativos de los nombres greco-latinos, como: troes, 
Jrcades: en los indeclinables griegos, como: Hippomanes. 

La final en is latina, ó ys greco-latina, es breve, como: 
Legis. 

Se esceptúa por larga, en los casos siguientes: 
1. ° En los casos en is de los nombres de la primera y 

segunda declinación, como: Dominis, bonis, musis; á los 
cuales siguen las dicciones gíis, sis, vis, verbo ó nombre; 
vetis con los compuestos no¿is, malis, y c/nambis. 

2. ° En todos los verbos de la cuarta conjugación, 
v. g.: Judis. 

3. ° En los vocablos vis, póssis y necis, es indiferente. 
Os, en fin de dicciones, larga, como: Quos, tros. 
Se esceptúa por breve en los casos que siguen: 
1. ° En compos, impos, os, ossis, y su compuesto exos. 
2. ° En las palabras griegas que se escriben con omi-

cron, como: Chaos, Metos: por omega, siguen la regla 
general. 

3. ° En los nominativos de los nombres greco-latinos, 
que van por la segunda declinación, como: Barbitos, i , 
Tyros, ¿; á los cuales siguen los greco-latinos indecli­
nables,^, g.: Argos, metos. 

í.tí Todo genitivo en os de nombre griego: Arcas, 
Arcados. 

La final en us latina, ó greco-latina, es breve, como: 
Litus, domus. 

Se esceptúan por largos: 
1. ° Los monosílabos ifots, joats y otros: á los cuales 

siguen los nombres que hacen el genitivo en ndis, utis y 
uris, como; Teitus, virtus, patus; y los nombres de la 
cuarta declinación, en los cuatro casos del singular. 

2. ° Los greco-latinos, que hacen el genitivo en untis, 
como: Amathus, untis: á quienes siguen los compuestos 
de pus, podis, de la tercera declinación; y los griegos 
contraidos en el nominativo y genitivo, como: Panthus, 
de Panthous. 

Son breves las finales B, D, T, L y R; v. g.: Jacob, 
apud, capiU, cónsul, Ccesar. La / terminal, de los nom­
bres estrangeros, se esceptúa por larga, como: Daniel: la 
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r terminal de los nombres fur, cur, par, ver, nar, far, 
lar, es larga. 

Es larga la n terminal, como: Titán: es breve por 
escepcion: 1.° en los nombres latinos, que abrevian el 
incremento en i , como: Flumen, lumen, nomen: á los 
cuales siguen los greco-latinos que se declinan por Tem-
plum, como: Pelion, Ilion: 2.° Los griegos de origen 
breve, como: Majan, Alexin, Tketin. 

La final en c es larga, como: Lac, ac, sic, hic, adver­
bio: se esceptúan por breves, estos: Nec, doñee y fac. 

El pronombre hic es indiferente. 

CAPITULO X V I I I . 

Preliminares del Arte métrica, ó medición y com­
posición del verso latino. 

Arte métrica es la parte práctica de la Prosodia que, 
por la medición y composición del verso, aplica inmedia­
tamente las reglas que se dan, ó establecen para la debida 
y recta pronunciación de las voces. 

Siendo el objeto inmediato del arte métrica la mesura y 
estructura del verbo, es preciso que nos ocupemos de él 
en el doble concepto que le consideramos, en el presente 
capitulo. 

Versees un conjunto depies, dependientes unos de otros 
por medio de la armonía y cadencia, que deben guardar 
en la composición métrica. 

Pié es una parte del verso, que consta de cierto número 
de sílabas. 

El pié se divide en simple y compuesto: simple el que 
consta de dos, ó tres sílabas, como el espondeo y dáctilo: 
compuesto el que se forma de dos simples, como el dis-
poncleo, que se compone de dos espondeos; y el antipasto, 
que consta de un yambo y coreo. 

Los piés simples son: Él Pyrrbichio, Spondeo, Yambo, 
Coreo, ó Trecheo, Dáctilo, Meloso, Anapesto, Bacliio, 
Antibachio, Antibachico, Amphimacro, Amphibracro y 
Tribachio. 

Los piés compuestos son los siguientes: 
El Dispondeo, Dichoreo, Diyambo, Coriambo, Anti­

pasto, el Grande Jónico, el Pequeño Jónico, y el Proce-
leusmático. 

El Pyrrhichio, Spondeo, Jambo y Coreo ó Traqueo, 
constan todos de dos sílabas. 
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El pié Pyrrhichío consta de dos sílabas breves, como: 

Legit, puer. 
El Espondeo de dos largas, como: Montes, cetas. 
El Yambo de una breve y otra larga, v. g.: Lavas. 
El Coreo ó Trecheo de una larga y otra breve, v. g.: 

Pontis. 
El Dáctilo de una larga y dos breves, como: Plectitur. 
El Meloso de tres largas, como: Legabas, oetati. 
El Anapesto de dos breves y una larga, v. g.: Pietas. 
El Bachio de una breve y dos largas, v. g.: Legebas. 
El Antibachio de dos largas y una breve, v. g.: Orator. 
El Antibachico es el mismo que el Antibachio. 
El Amphimacro ó Crético de breve entre dos largas, 

como: Máximos. 
El Amphibracro de larga entre dos breves, como: Legis-

tis, amoris. 
El Tribrachio de tres breves, como: Timiclus. 
El Dispondeo de dos espondeos, v. g.: Oratores. 
El Dichoreo de dos Coreos, como: Dimicare. 
El Diyambo de dos yambos, como: Petemini. 
El Choriambo de Coreo y yambo, como: Conficiimt. 
El Antipasto de un yambo y un Coreo, v. g.: Legebatis. 
El Grande Jónico de un espondeo y un pyrrhichio, 

como: Dodonius. 
El Pequeño Jónico de un pyrrhichio y un espondeo, 

como: Feminali. 
El Proceleusmático de dos pyrrhichios, v. g.: Legi-

minor. 
Para la perfecta inteligencia de la mesura y estructura 

del verso latino, es indispensable adquirir préviamente el 
conocimiento de aquellas figuras, que influyen en la cuan­
tidad y número de las sílabas; y por consiguiente, en el 
arte métrica. • 

Por figuras, en esta ocasión, entendemos ciertos dere­
chos ó facultades que tienen los poetas, para introducir 
en la poesía ciertas innovaciones ó reformas, las cuales 
usan con bastante frecuencia; unas veces por necesidad, 
y otras por gusto y capricho, creyendo que embellecen 
y'hermosean la frase y el Parnaso. Estas son de dos es­
pecies: unas que se relacionan entre sílabas de distintas 
dicciones, en un mismo verso: otras que se realizan den­
tro de una misma dicción, sin hacer referencia á las dic­
ciones subsiguientes, : 

Son de la primera clase: La Sytole, DiástólpV: Cesura, 
Synalepha, Ecthlipsis, Synéresis, Diéresis." f 
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Pertenecen á la segunda clase las figuras de Pleonasmo. 
Las Systole consiste en la licencia ó facultad que tienen 

los poetas, para abreviar una sílaba, que por su naturale­
za es larga; licencia que practicó Virgilio en los siguien­
tes versos: 

1.° Obstupui sieteruntr/ue f:omce, vox faucibus hmsit. 
1 ° Ule autem paribus, guas fulgere cernís inarmis. 
La penúltima de steterunt, y de futriere son largas por 

el incremento en e; y sin embargo, el poeta las usa bre­
ves. 

Por esta figura abrevian los poetas también un diptongo, 
ó una vocal terminal de una palabra, cuando debieran 
eliminarla por la figura Synalefa, como diremos más 
adelante. Ejemplos: Virg. Insutce Jonio in magno guas 
dirá celceno. Id. Nomen, et arma íocum servant: te, 
amice, neguivi. En el primer verso abrevia el diptongo m 
de Insulce, y en el segundo la e de te. 

Los poetas abrevian, con los recursos de esta figura, 
una sílaba larga por posición, suprimiendo la última de 
las dos consonantes; así usan Obicio, por objicio; Subi­
do, por subjicio; Jbicio, -por abjicio. Ovicl. Turpe putas 
abiciguód sim miserandus amicis. Lucan. Ipsemanu su-
bicit gladios, ac tela ministrat. 

Por la Dyástole se practica lo contrario á la Systole: 
estoes, se alarga una sílaba breve por su naturaleza, 
cuando ocurren nombres de tres sílabas breves en el ver­
so: entónces, para sacar algún pié dáctilo, se ven preci­
sados los poetas á usar larga la primera, como en los 
nombres Italia, Priamides, Arabia, etc. Virg. Italiam, 
Italiam petimus, conclamat Achates, lá. Priamidemmul-
tis Helenus comitantibus offert. 

Las dicciones monosílabas se alargan, por razón de es­
ta figura, aunque sean breves por naturaleza, como suce­
de con la enclítica que, en este verso de Virg. Liminague 
¿aurusgue Dei, totusgue moveri. 

Cesura es una sílaba que resulta escedente, después de 
compuesto el pié, en alguna de las dicciones que entran 
en el verso, v. g.: Virg. Tempestas sine more furit, toni-
trugue tremiscunt: en cuyo verso sobra la sílaba tasAe 
tempestas. 

La cesura tiene dos objetos en poesía: el uno tiende á 
encadenar y enlazar, unos con otros, los piés de que se 
compone el verso: el otro la conveniencia del poeta, 
puesto que por esta figura alarga siempre la sílaba incisa, 
aunque por su naturaleza sea breve. 
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Los poetas, apoyados en la cesura, suelen alargar la 

última sílaba breve de una palabra, duplicando la conso­
nante inicial de la silaba siguiente, como: Relligio, re l l i -
giosus, relíiquice, reccido, redduco, reffero, rettuíi, 
repperi, reppuli, guottidianus, Lucret. Relligio peperit 
scelerosa, atque impia facta Virg. Troas relliquias Da-
naum, atque immitis AchiLli Horat. Bu Ubi dent capta 
classem redducere Trota. Ovid. JBarbarus in campis 
repperit hostes habet. 

Cuando los poetas hacen consonantes á las vocales i y 
M, alargan la vocal breve precedente por esta figura, por 
cuanto resultan dos consonantes de esta operación; una 
procedente de la / y la U, y otra que sigue á las letras 
inmutadas, ó variadas. Ejemplos: Virg. Ahietibus jube-
nes patriis, et montibus equos.—Id. JEdificant sectaque 
intexunt abiete costas. En cuyos versos se toma la i por 
consonante, en abieti del primero, y en abiete del segun­
do; resultando pies dáctilos. 

Virg. Genua íabant, vastos quatit eger anlieíiius artus. 
Id. Tenuia nec ¿anee per Coelum vellera ferri. En el pr i ­
mero de estos versos, se hace consonante la u de la pala­
bra genua, y en el segundo, la de tenuia; resultando 
también dáctilos los pies. 

Cuando una dicción empieza por vocal ó diptongo, y la 
dicción precedente termina del mismo modo, se pierde la 
vocal ó diptongo de la dicción precedente, por la figura 
Synalefa; y esta se comete del mismo modo, aunque entre 
las letras antedichas de las dicciones medie la / i , en aten­
ción á que la/i no es tenida por letra, como se demostró 
en otro lugar. Ejemplos: Virg. Diripuere ipsee, et crates 
solvere favorum. Jrrectceque horrore comee, et vox fau-
cibus hcBsit. Astillum fidii cequales genua cegra trahen-
tem. En cuyos versos se eliminan las siguientes vocales: 
1.° la e de diripuere, por empezar la dicción siguiente 
ipsee por i : 2.° el diptongo de ipsee, por empezar la dic­
ción siguiente et por la e: 3.° la i de fidi, por empezar la 
dicción siguiente cequales, por diptongo: 4.° la a de genua, 
por empezar por diptongo la palabra siguiente mgra. 

Los poetas, no queriendo hacer uso de este privilegio 
siempre, dejan algunas veces la vocal ó diptongo prece­
dente, ya variando su cuantidad haciéndolas breves, como 
se esplicó en la systole; ya usándolas con su cuantidad 
natural. Ejemplos: Virg. Posthabita coluisse Samo, hic 
illius arma. Idem. Tune Ule Mneas, quem Dar danto 
Anchisoe. En el primer verso persevera la o de Samo, á 

45 
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pesar de empezar la dicción que sigue por hi: en el se­
gundo ha perseverado asimismo la o de Dardanio, aún 
cuando la palabra siguiente empieza por A. 

Las interjecciones o, keu, hei, proh, valí, ah, y otras, 
se esceptúan de esta regla ó licencia poética; y por con­
sígnente, perseverarán en las dicciones en que se encuen­
tren, aunque las palabras siguientes empiecen por vocal 
ó diptongo. Ejemplo: Virg. Oh pater, oh hominum, D i -
vunque ceterna potestas. Ovidio. Oh utinam ventis, qui-
bus est ablatus Orestes. 

Por la figura Ecthlipsis, desaparece la m final de una 
dicción con su vocal precedente, cuando la palabra sub­
siguiente empieza por vocal ó diptongo; bien vayan pre­
cedidas de la / i , bien no. Ejemplos: Virg. Ilíiim autem 
JEneas absentem in prcetia poscit. Id. Monstrum horren-
dum, informe, ingem, cid lumen ademptum. En el pri­
mero se mide, haciendo caso omiso de la sílaba um en 
illum, de la em en autem, y de la em en absentem, por 
empezar en todas ellas las dicciones siguientes por vocal, 
ó diptongo. En el segundo se suprimen las silabas um de 
monstrum, y horrendum, por empezar por vocal las dic­
ciones siguientes. . 

La Syneresis se comete, cuando de dos vocales ó síla­
bas se hace una sola; y esto sucede al medio de dicción 
con la e y la i , en combinaciones con otras vocales, como: 
Alvaria de alvearia, antambula de antcambuta, sema-
nimem de semianem, semuncia de semiuncia: ó al prin­
cipio, medio y fin de dicción, cuando se forma algún dip­
tongo, como mtas, aurum., Eurus, coU(ztemur, cohmreo, 
(jratice, poence, Uarpya, etc. 

La Diéresis es el reverso de la medalla de la Syneresis; 
pues se comete, dividiendo una sílaba en dos; y esto 
sucede de dos modos; ó resolviendo el. diptongo, como: 
Poema, Aulili, aurum, euge; ó haciendo vocales l a y la 
j , como: Disolüenda, por disolveijda; evolüisse, por 
evolvisse; exolüisse, por exolvisse; cuius, por cuj.us'. 
Trota, por Troja; Caius, por cajus; Minoia^oT Minoja. 

Por Motaplasmo entendemos las alteraciones que se 
hacen sufrir á las palabras, ó voces del discurso. Estas 
alteraciones se efectúan de tres modos diferentes: 1,° aña­
diendo sílabas ó letras: 2.°suprimiendo: y 3.°mudándolas, 
ó cambiándolas. 

El pleonasmo de adición se divide en cuatro figuras, 
que son los cuatro modos, como se practica este género 
de alteración; Próthesis, Epénthesis, Parágoge y Diéresis. 
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Próthesis es una figura de Metaplasmo, por la que se 

añade, al principio de una palabra, alguna letra ó sílaba, 
v. g.: Gnatus, por natus; gnavus, por navus\ tetuli, por 
tu¿i, etc. Ejemplo: Quce misera abgnatm fleret deperdita 
luctu. Catull. 

Epénthesis es una figura de Metaplasmo, por la que se 
añade, en medio de alguna dicción, una sílaba ó letra, 
como Repperit, por reperit; reccipit, ^orrecidit; mavors, 
por mars; navita, por nauta. Ejemplo: Ovid. Cum ¿oca 
reppereris, qucetanget foemina, gaude. Id. Quid Ubi eum 
gladio? Dubiam rege Navita puppim. 

Parágoge en una figura de Metaplasmo, por la que se 
añade, al fin de una palabra, alguna sílaba ó letra, como: 
Audistis, por audisti; dicier, por dici; poteslur, por po-
test. Ejemplos: Virg. Eurialus confestim álacres admit-
tier orant. Lucret. Qtíod tamen expleri nidia ratione 
potestur. 

Diéresis es otra de las figuras de Metaplasmo, de la que 
ya nos hemos ocupado estensamente en la primera clase 
de figuras, que hemos dado á conocer. 

El Metaplasmo de omisión se practica de cuatro modos 
diferentes, de donde surgen las cuatro figuras^ que envuel­
ve esta clase de trasformacion ó alteración: Aphéresis, 
Syncopa, Apócope y Synéresis. 

Aphéresis es una figura de Metaplasmo, por la que al 
principio de una dicción, se quita una sílaba ó letra, co­
mo: Mitto, por omitto; ruó, por emo; sallo, ^ov Psallo. 
Ejemplo: Yirg. J^ela dabant íceti, et spumas salis are 
ruebant. 

Syncopa es una figura de Metaplasmo, por la que se 
quita al principio de una dicción, una sílaba ó letra, co­
mo: Pericia, por periculo; norunt, por noverunt; quie-
ram, por guieveram; prceteriissem, por vrceterivibsem. 
Fed. Jguila, ut periclo mortis eriperet suos. Ovid. Quem 
legis ut naris, accipe, posteritas. Fed. Quidnam futurum 
est, si crearit líberost 

Apócope es una figura de Metaplasmo, por la que se 
quita al fin de alguna dicción, alguna sílaba ó letra, como: 
Tuguri, por tugurii; duc y dic, por duce y dice; affer, 
por afere. Ejemplo: Virg. Parthenope studiis florentem 
ignoblis oti: Oti, por otii. 

Synéresis es otra de las figuras de Metaplasmo, que se 
emplea para suprimir: de la cual hemos tratado también 
en las de la primera clase. 

El Metaplasmo de cámbio de letras ó sílabas, se prac-
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tica de dos modos diferentes; de donde nacen las dos 
figuras, en que se puede dividir esta clase de metamorfosis, 
Metáthesis y Antithesis. 

La Metáthesis ó transposición se comete, cuando se 
pone una letra, ó sílaba por otra, como: tendré, por 
Leander; Tymbre, por Tymber, Evandre, por Evander; 
libre., por iiber. Ejemplo: Virg. NamtibiT/iymbre Caput 
Evandrius abstulit ensis. 

La Antithesis se practica, cuando se sustituye una letra 
con otra, como: 0¿¿i, por iíli. Ejemplo: Virg. 0¿¿i subri-
dens hominum Sator, atque Deontm. 

Esta figura suele cometerse también en prosa; de ella 
usa Salustio en la guerra Catilinara con harta frecuencia, 
sustituyendo la w á la e, y diciendo: Capiundum, por 
capiendum, y verissumé, por verissimé, etc. 

CAPITULO X I X . 
Conocimiento de los versos en particular.—Reglas 

para la composición de los versos latinos. 

Con respecto al autor, se llama Sáphico, de Sapho, la 
inventora; Asclepiadeo, de Asclepiadeo, su autor; Ana­
creóntico, de Anacreonte, su autor; Phaleucio, del inven­
tor Phaleucio; Glycónico, de Glycon; Adónico, de Adonio. 

Con relación al asunto de que se trata, se llama Heroi­
co, si publica las proezas y hazañas de los héroes; Elegia­
co, si trata asuntos tristes, funestos, terribles; cómico, si 
se ocupado representaciones teatrales; satírico, cuando 
reprende, ó censura las costumbres; Bucólico, cuando su 
objeto ó materia es pastoril; Yámbico, cuando se encami­
na á infamar, ó desprestigiar á alguno. 

Por razón de su estructura, se denomina Acataléctico, 
si está completo; si le falta una sílaba, se llama Cataléc-
tico; si dos, Brachicatélico; si le sobra una ó dos sílabas, 
Hypercataléctico ó Hypermetro. 

El verso Heróico, llamado vulgarmente Exámetro, del 
número de piés que lleva, consta de seis piés, distribui­
dos en esta forma: los cuatro primeros mistos; esto es, 
dáctilos ó espondeos: el quinto dáctilo, y el sexto espon­
deo, v. g.: Virg. iEneid. Paniditur interea domus omni-
potentis olimpi. 

Mido: Panditur-intere-adomus-Omnipo-tentis O-lympi 
Guando los poetas manifiestan tristeza, dolor, congoja 
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ó gravedad, usan en el quinto pié de un espondeo en vez 
de dáctilo, Virg. Chara Beum sobóles, magnum Jovis 
incrementum. 

Mido: Chara de-um sobo-lesma-gnum Jovis-incre-
mentum 

El verso Pentámetro consta de cinco piés, en esta for­
ma: los dos primeros dáctilos ó espondeos, el tercero 
espondeo, y los dos últimos anapestos. Ovid. Protinus 
innúmero milite cinctus adest. 

Mido: Protinus-innume-romi-lite cinc-tus adesl 

Suelen ser algunas veces el segundo pié espondeo. 
Ovid. Et súbito casu, c/uos valuere ruunt. 

Mido: Et subi-toca-suquce-value-re ruunt 

Suelen medirse con dos cesuras y cuatro piés, en esta 
forma: dos dáctilos ó espondeos-una cesura, ó una sílaba 
larga después de estos, que sirva de cesura: después dos 
dáctilos, y otra sílaba larga ó cesura, v. g.: Protinus-in-
nume-ro, ces-milite-cinctusad-est, ees. 

El verso Sápliico, llamado así de su inventora Sapho, 
consta de cinco piés, en esta forma: el primero troeneo, 
el segundo espondeo, el tercero dáctilo, el cuarto y quinto 
trócheos.- Ejemplos: Orat. 

Nullus argento color est avaris 
Abditoe terris inimice lamne 

Mido: Nullus-argen-tocolor-esta-varis 
Mido: Jbdi-tceter-risini-mice-lamnce 

El verso heroico ó exámetro se acompaña con el pen­
támetro, pues suelen venir después de aquel; así se en­
cuentran en las elegías. Ejemplo: Ovid. Lib. Trist. 

Ule ego, qui fuerim, tenerorum lusor amorum 
Quem legis, ut noris, accipe, póstenlas 

Mido: Illego-quifue-rimtene-rorum-tusora-morum 
Mido: Quem-legis-utno-ris, ces-accipe-posteri-tas, ees 

El Adónico, llamado así de su autor Adonio, se compo­
ne de dos piés, en esta forma: el primero dáctilo y el se­
gundo espondeo. Ejemplo: 

Horat: Nomina ponto 
Mido: Nomina-ponto 



358 
El Adónico alterna con el Sáphico, viniendo siempre 

después de tres sáphicos, como en las odas de Oracio. 
Ejemplo: 

Horaí, Monte decurrens velut amnis, imbres 
Quem super notas atuere ripas 
Fervet, immensusque ruit profundo, 
Pindarus ore 

Mido: Monte-decu-rensvelut-amnis-imbres 
Quem su-perno-tas alu-ere-ripas 
Fervet-immen-sus queru-itpro-fundo 
Pindarus-ore 

El Asclepiadeo, de su autor Asclepiades, consta de 
cuatro pies y una cesura: un espondeo, un dáctilo, una 
sílaba larga, que sirve de cesura; y los dos últimos dác­
tilos también. Ejemplo: Horat. Orat. Lib. I.0 

Oda 1.a Meccenas atavis edite regibus 
Mido: Mecce-nasata-vis, ces-edite-regibus. 
El Glycónico, que lleva su nombre del autor, consta de 

tres pies: el primero espondeo, y los otros dos dáctilos. 
Ejemplo: 

Horat: Lib. I.0 Oda 3.a Siete diva potens cypri 
Mido: Sic te-diva po-tens cypre. 

El Glicónico alterna con los Asclepiadeos, de este mo­
do: después de tres Asclepiadeos viene un Glicónico. Ejem­
plo: Orat. Lib. 2. Oda 2. 

Nolis-íonga fe-rce, ces-belta Nu-mantice 
Neo di-ranniba-lem, ces-necsicu-lummare 
Jpta-ricytha-rcemodis 

A este poema, llamado Asclepiadeo y Glicónico, perte­
necen muchas de las odas de Oracio, como la sexta, la no­
vena, la vigésima y otras; asimismo pertenecen á esta cla­
se de composiciones los sagrados himnos, que recita la 
Iglesia en honor de los mártires, del patriarca S. José y 
de los ángeles Custodios. 

El verso Ferecracio, que lleva el nombre del autor, 
consta de tres piés: el pntnero y tercero espondeos, y el 
segundo dáctilo. Ejemplo: 

Regis purpura vestit 
Mido: Regis-purpura- vestit 
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Suele alternar el Feracrecio con el asclepiadeo y el pli-

cónico, en esta forma: 1.° dos asclepiadeos: luego un Fe­
racrecio; y después el Glicónico. Ejemplo: 

Horat: Bianam tenere dicite Virgines 
Intonsum pueri dicite Cynthium 
Latonamque supremo 
dilectam penitus Jovi 

Mido: .Dia-nam tene-rce, ces-dicite-Virgines 
Intonsum pue-ri, ces-dicite-Cynthium 
Lato-namque su-premo 
dite-ctam peni-tus Jovi 

Puede unir en el verso Asclepiadeo una cesura también 
después del primer pié; y entonces, el segundo pié, que 
será el dáctilo, hallarse entre dos cesuras, como en el 
verso segundo de la estrofa precedente, el cual se mide 
así: 

Herme-ne, ees-gil deju-bar, ces-gloria-martyrum 

El verso yambo, llamado también senario del númeiro 
de pies que lleva, y trímetro por la pausa que hace de 
dos en dos pies, se divide en yambo puro y yambo misto. 
El yambo puro constado seis pies, yambos todos. Ejem­
plo: 

Horat. Beatus Ule qui pro cul negotiis 
Mido: Bea-tus il-le qui-pro cul-nego-tiis 

Pueden venir trocados los piés impares del yambo se­
nario; escepto el sesto pié, que debe ser siempre yambo: 
los piés, con quienes se truecan los yambos impares, sue­
len ser espondeos, dáctilos ó anapestos. Ejemplo: 

Horat: Quid immereníes liospites vexas canis 
Mido: Quid im-meren-tes hos-pites-vexas-canis 

El tercero y quinto pié del verso precedente, son es­
pondeos. Cuando viene el yambo senario con los piés 
impares trastocados, se llama yambo no puro. Este verso 
puede alternar con el yambo Dimetro, que consta de 
cuatro piés, todos yambos. Ejemplo: 

Horat: Inarsit wstuosius 
Mido: In ar-sit ce-stuo-sius 

El yámbico Escazonte tiene seis piés, como el yámbico 
senario; pero el quinto es yambo, y el sesto espondeo. 
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Mart. Garrís in aurem semper ómnibus Cinna 
Mido. Garris-in au-rem sem-per om-nibus-Cinna. 

El Faleucio, que lleva el nombre del autor, consta de 
cinco piés: el l.u espondeo, el 2.° dáctilo, el 3.°, 4.° y 5.° 
trócheos. 

Securis liceat fruí diebus 
Mido: Secu-ris lice-at f ru - i di-ebus 

El verso Trochayco, llamado así del pié trecheo que 
predomina en él, se compone de tres piés, que ordinaria­
mente suelen ser trócheos, ó coreos, aunque suele trocar 
el segundo con un espondeo. Ejemplo: 

Ore surge puro 
Mido: Ore-surge-puro 

Puede hallarse el espondeo en cualquier otro lugar 
distinto del que le hemos asignado, como se habrá notado 
prácticamente en los versos del himno, que hemos citado. 

•El Trochaico se divide en itifálico, que es el mismo 
Trochaico, del que acabamos de ocuparnos; en Almánico 
y Euripídico. 

El Almánico, que lleva el nombre del autor, consta de 
cuatro piés; los cuales pueden ser todos coreos ó tró­
cheos, aunque alternando algunas veces con espondeos. 
Ejemplo: 

Cuneta rerum Conditori 
Mido: Cuncta-rerum-Condi-tori 

El Euripídico consta de tres piés y una cesura; los cua­
les pueden ser trócheos, ó mistos detribacos, Anapestos, 
dáctilos y espondeos. 

Ejemplo: Befluat ómnibus tua 
Mido: Be fluat-omni-bustu-a, ees. 

Los Almánicos alternan con los Euripídicos; de modo 
que á cada tres de los primeros sigan otros tres de los 
segundos, formando estrofas de á seis versos. De esta 
clase de combinación son las estrofas que contienen los 
sagrados himnos que preceden á los maitines y laudes 
de la Dominica de Pasión y de las festividades de la Santa 
Cruz; á las vísperas de los santos Mártires Justo y Pastor 
y á las de los santos mártires Emeterio y Celedonio: 
también puede reducirse á esta clase de versos el armo-
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nioso y dulce liimno que so canta por la Iglesia en la 
solemnísima festividad de Corpus Christi, compuesto por 
Santo Tomás de Aquino; el cual empieza: «Panye linyua 
gloriosi. 

Infinitas reglas podríamos dar para la composición del 
verso latino; pero acerca de este punto, repetimos lo que 
consignamos al hablar del Hipérbaton: que se reciban és­
tas de la observación y de la esperiencia: léanse, pues, con 
reflexión y reiteración los poemas ó composiciones de los 
mejores poetas romanos; y con arreglo á la idea práctica 
que se haya formado de estas meditaciones constantes, 
ejercítese el Parnaso del Lacio. Pero ínterin se hacen es­
tos ejercicios, fuentes de toda regla, se observarán estos 
preceptos generales: 1.° ser muy parcos en el uso de las 
figuras, ó licencias que se tomaron Virgilio, Horacio, 
Ovidio y otros, porque estas irregularidades se designan, 
más bien, para que se conozcan, que para que se imiten; 
y también porque, atendida la inesperiencia y la ignoran­
cia, pudieran degenerar en defectos las licencias que ellos 
usaron como adornos: 2.° acomódense los piés á las cir­
cunstancias del asunto; si el asunto es de tristeza, grave­
dad y pausa, hágase uso de los piés espondeos; pero si es 
de arrebato y precipitación, se usarán con más propiedad 
los dáctilos: 3.° acomódense las letras de las diceiones á 
la naturaleza del asunto: si este es áspero, repugnante, 
empléense las letras correspondientes; si es alegre, dulce, 
suave, úsense las letras proporcionadas á estas ideas: 
4.9 que haya claridad en el sentido, y cadencia en los piés: 
5.° que se eviten los monosílabos lo posible, las palabras 
estrañas y obscenas: 6.° que no abunden las sinalefas, ni 
las demás figuras poéticas. 

MITOLOGIA. 

CAPITULO X X . 

Nociones preliminares de Mitología.—Saturno y Cí ­
teles.—Júpiter y Juno. 

Por Mitología entendemos la historia de las falsas divi­
nidades, á quienes el ciego paganismo rendía culto de 
Latría. 

46 
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La Mitología tiene un triple objeto: los dioses falsos, 

los semidioses ó héroes, y los hechos fabulosos. 
La Mitología deriva de las aberraciones humanas. 
El estudio de la Mitología es en gran manera útil, y 

necesario para los que aspiran á conocer la lengua de Ci­
cerón; y sobre todo, el Parnaso latino. Apenas se anda 
un paso en el florido campo de la poesía, sin que no se 
tropiece en un objeto mitológico: más todavía: puede de­
cirse que éste es el único y esclusivo, que dieron algunos 
poetas á sus composiciones métricas. 

Los dioses del paganismo estaban divididos en dos ge-
rarquías: componían la primera los distinguidos con la 
denominación de dioses de primer orden; los cuales reci­
bían culto general de sus ilusos adoradores. Son de esta 
clase: Coelus, la vieja Vesta; Saturno y Cibeles; Júpiter y 
Juno; Saturno y Pluton; Ceres y Vesta la joven; Apolo, 
Diana, Mercurio, Minerva, Marte, Baco, Vulcano, Vénus, 
el Sol y la Luna. 

Componían la segunda otros dioses de orden inferior, 
distinguidos con el nombre de: «Dioses de segundo or­
den;» los cuales recibían de sus ciegos devotos un culto, 
limitado á ciertas localidades. 

Ccelus ó Urano, y su esposa Vesta la Vieja, ó Titea, y 
también la Tierra, representan un matrimonio primor­
dial del Cielo con la Tierra; de cuya, monstruosa unión 
surgieron, en sentir de la ridicula fá l3uia, todos los dioses, 
que la idolatría llevó á los altares impuros de los paganos. 
Titán, Saturno y Cibeles, fueron la sucesión del enlace 
fantástico del Cielo con la Tierra. Titán, como primogé­
nito, tenia derecho á ocupar el trono de su padre; pero 
lo cedió á su hermano Saturno, á condición de que ha­
bía éste de devorar vivos á todos los hijos, que le nacie­
sen de su esposa Cibeles. 

Su esposa Cibeles, y hermana á la par, compadecida de 
su desgraciada prole, apeló al recurso de sustituir la tier­
na prole con gruesas peñas; y envolviéndola en los paña­
les infantiles, se la presentaba á Saturno; el cual, sin aper­
cibirse del dolo, la devoraba instantáneamente. Merced á 
este ingenioso artificio, inspirado por el génio del amor 
maternal, logró Cibeles sustraer á Júpiter á la trágica 
suerte que le estaba reservada, haciéndole conducir por 
un pastor á la isla de Creta, en donde poseía un templo, 
abierto á su culto. Allí le amamantaba una cabra, llamada 
Amalthea; y para que los vagidos del niño no llegasen á 
oídos del antropófago Saturno, los sacerdotes de Cibeles, 
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conocidos con él nombre de Corybantos, hacían un conti­
nuo estruendo con mazas de hierro. 

A pesar de tan esquisitas precauciones, Titán se aper­
cibió de la perfidia de que era víctima; y como su her­
mano rehusaba dimitir, le declaró guerra; pero no produ­
jo ningún resultado favorable para él, porque Saturno, 
ayudado de su hijo Júpiter, que ya habia .llegado á una 
edad adulta, le derrotó en cuantas acciones empeñó, con­
firmando sobre sus sienes la vacilante corona. Sin em­
bargo, no saboreó por mucho tiempo el triunfo, porque 
cerciorado Júpiter de la historia de su infancia, le declaró 
la guerra, que tuvo un desenlace por cierto muy fatal para 
Saturno, puesto que fué derrotado y espulsado de un 
puntapié del cielo, viéndose precisado á emigrar á Italia, 
en donde halló una benévola acogida en el rey Jano; el 
cual procuró hacer más llevadero el negro infortunio del 
ex-rey del Olimpo, tratándole con todas las considera­
ciones, debidas á su alto rango. El lugar que sirvió de 
guarida al destronado monarca délos cielos, se llamó en 
lo sucesivo Lacio, del verbo latino latere, porque le ocul­
tó á las pesquisas de su desapiadado hijo. 

Júpiter, habiendo destronado á su padre, quedó dueño 
y arbitro de cielos y tierra, y reinaba glorioso y satisfe­
cho en el Olimpo, en donde tenia su corte. No pudiendo 
el divino monarca alcanzar con su jurisdicción soberana 
á todos los dominios de su corona, asoció al trono á sus 
hermanos Neptuno y Pluton, cediendo al primero el im­
perio de los mares, y al segundo el de los lugares tene­
brosos ó de los infiernos. 

CAPITULO X X L 

Neptuno.—Ceres.— Vesta, la joven. 

Era Neptuno hermano de Júpiter, é hijo de Urano y la 
anciana Vesta. Por gracia de Júpiter habia Neptuno 
obtenido el imperio de los mares, ó el mando de las 
flotillas del Mediterráneo. Habiendo casado con Amphi-
tetris, nacióle de este fantástico enlance el Occéano, y 
toda la familia marina, de la que nos vamos á ocupar en 
particular. 

Los tritones, hijos de Neptuno, precedían á su padre, 
cuando salía á recorrer los mares, anunciando su regia 
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presencia en el imperio de las aguas, con un caracol ó 
trompeta. 

Las sirenas, hijas de Neptuno, habitaban en las rocas 
inmediatas á Sicilia: su voz era tan fascinadora, que se 
atraían con sus acentos á todos los transeúntes, á quienes 
devoraban después irremisiblemente. 

La poesía representaba á Keptuno errante y vagabundo 
sobre las olas del mar; montado sobre una brillante car­
roza, en figura de concha, tan blanca como el marfil, y 
lirada por dos caballos marinos, cuyos cuerpos termi­
naban en cola de pescado: llevando además un tridente 
por cetro, y siendo en esta actitud envidiado por las 
demás divinidades. 

Pluton era hijo de Saturno y Cibeles, y hermano de 
Júpiter. Habiendo Júpiter legitimado, por el derecho de 
conquista, el trono usurpado, se asoció al mando áNeptu-
no y Pluton, adjudicando al primero el imperio de los 
mares, y al segundo el de los lugares infernales. Supo­
níase que la corte de Pluton, y por consiguiente su im­
perio, radicaba en el centro de la tierra, donde habitaba 
un soberbio palacio cercado de impenetrables muros, y 
circunvalado de inespugnablcs torreones. Desde allí 
egercía un dominio soberano sobre todas las almas de los 
míseros mortales, que habiéndose desprendido de sus 
respectivos cuerpos, al golpe irresistible de la muerte, 
hablan tenido la desgracia de pasar á ser súbditos suyos, 
cayendo en los lugares tenebrosos, al empuje de los 
crímenes, en que hablan empleadonoda su vida. 

La corte del monarca infernal no era muy brillante que 
digamos. Los dioses que la componían, eran Pluto, dios 
de las riquezas; el sueño, hermano de la muerte; los en­
sueños; Morfeo, dios del sueño, y otros. 

Ceres era hija de Saturno y de Cibeles, y hermana de 
Júpiter. En los viajes que hizo por el mundo, buscando á 
su hija Proserpina, robada por Pluton, enseñó á los pue­
blos á cultivar la tierra, á cosechar el trigo, y amasar el 
pan; siendo esta la causa por la que era tenida y reputa­
da, entre los gentiles, por la diosa de la agricultura. 
Representábanla con una hoz en la mano derecha, y con 
un manojo de espigas en la izquierda, como protectora 
de los labradores, de los campos y de la agricultura: 
otras veces ostentaba, una antorcha encendida en ámbas 
manos, recordando sin duda laque le alumbraba de noche, 
en las jornadas que hizo por la tierra, buscando su mal­
hadada hija Inmolábansele puercos, como enemigos de 
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la agricultura, unas veces; y otras, gavillas de trigo. 

Vesla la joven, era hermana de Ceres, é hija de Saturno 
y de Cibeles. Tenia un famoso templo en Roma, en donde 
era venerada como diosa del fuego, en cuyo elemento 
hacían consistir los supersticiosos gentiles el culto de 
esta diosa. Seis doncellas, de la más alta gerarquía social, 
llamadas sacerdotisas, eran las encargadas del culto de 
Vesta, que consistiendo, como hemos dicho, en el fuego, 
procuraban que éste no se estinguiese nunca. Las sacer­
dotisas, llamadas también Vestales de la diosa, á quien 
estaban consagradas, fueron instituidas por Numa. 

CAPITULO X X I I . 

Apolo y Diana.- -Mercurio, Minerva, Marte, Baco, 
Vulcano y Vemos. 

Apolo era hijo de Júpiter y de la Tona: nació en la isla 
de Délos, do se refugiara su mencionada madre, para evi­
tar las persecuciones de la serpiente Python, que Juno, 
su enemiga, habia enviado contra ella: allí estuvo oculta la 
desgraciada madre hasta que, libertada por su propio hijo, 
se restituyó á sus hogares. 

Aparte del incidente de la madre, tuvo Apolo que la­
mentar otra desgracia, ocurrida en el seno de la familia. 
Envanecido Esculapio, uno de sus hijos, de los conoci­
mientos superiores que poseia en medicina, se atrevió á 
resucitar á Hipólita, hija del rey de Atenas. Irritado Jú­
piter contra el audaz y temerario jóven, porque no le 
habia solicitado la venia, fulminó contra él un rayo, que 
puso término á su existencia. Apolo se mostró inconsola­
ble por la pérdida prematura de un hijo, á quien queria 
con preferencia á los demás; y como era natural, respi­
raba venganza; pero viendo que no podia realizarla con­
tra el padre de los dioses, mató á los Cíclopes, que hablan 
forjado aquel combustible. Júpiter, en castigo de este 
crimen cometido contra su autoridad, arrojó del cielo al 
asesino de sus leales servidores; viéndose desde entónces 
reducido á la condición de simple mortal el divino Apolo, 
quien después de haber vagado al azar por la tierra, se 
vió precisado, por la miseria que le abrumaba, á servir 
de pastor al rey Admcto. 

En la época errante de su vida, Apolo ensenaba a los 
hombres á tañer la flauta, y á cultivar las ciencias y las 
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artes; siendo esta la causa por la que se le reputó y vene­
ró como el protector de las artes y de las ciencias. 

Diana, hermana de Júpiter, se ocupaba en la caza; ha­
ciéndose acompañar siempre, en estos ejercicios, de las 
ninfas, que formaban su corte. Transformó en ciervo al 
desventurado Aeteon, hijo de Aristeo, por haberla sor­
prendido en el baño con las ninfas. Esta diosa era conoci­
da bajo varios nombres: con el de Diana en la tierra, con 
el de Luna ó Pheba en el cielo, y con el de Hécate en los 
infiernos. 

Represéntasela calzada el coturno, con una media luna 
sobre la frente, un carcax sobre la espalda, y el arco en 
la mano. 

Diana tenia muchos y magníficos templos, en donde 
era adorada con mucha solemnidad; pero se distinguían, 
por su magnificencia y mérito artístico, el de Efeso y el 
del Ponto Euxino. 

Mercurio era hijo de Maia y nieto de Júpiter, quien le 
tenia siempre á su lado, para trasmitir, por su mediación 
y conducto, las órdenes á todos los dioses subalternos. 
A fin de que realizara con presteza las varias comisiones 
y encargos que le confiaba, Júpiter le proveyó de alas 
en la cabeza y en los pies. Se le reputa por el inventor 
de las artes, del comercio y de la elocuencia. También era 
conocido con el bochornoso epíteto de dios de los ladro­
nes, sin duda por haber cometido varios robos; siendo el 
mas notable el que consumó con Apolo, á quien usurpó 
las armas, cuando guardaba los ganados del rey Admeto. 
Desempeñaba á la vez múltiples cargos: conducía, duran­
te la noche, las sombras de los difuntos á los infiernos, 
asistiendo personalmente á su juicio: como dios de la elo­
cuencia, arengaba al pueblo, daba solución á las dudas 
que le proponían los dioses: inventó los pesos para com­
prar y vender al por menor, tomando pié de aquí, para 
distinguirlo con el nombre de dios del comercio, Únas 
veces se le veía en forma de un mancebo y de facciones 
esbeltas é interesantes, y otras envuelto en una capa y 
con un sombrero llamado Pétase, cuyas alas estaban asi­
das al casco. Vélasele también acompañado de un carnero, 
porque espulsado del cielo, se había visto en la necesidad 
de ser pastor, para proveer á su subsistencia: como dios 
de los mercaderes, llevaba siempre una bolsa; y como 
padre de la elocuencia, dos cadenas de oro, pendientes de 
su boca; demostrando qnc la elocuencia subyuga y domina 
los corazones, conduciéndolos á su antojo. 
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El origen de la diosa Minerva no puede ser más absur­
do, ni mas ridículo: supone la fábula que, padeciendo Jú­
piter intensos dolores de cabeza, mandó á Vulcano que se 
la abriese con un golpe de martillo, de la que salió esta su­
puesta divinidad armada de la lanza, y provista de casco. 
Bajo el nombre de Minerva, presidia los asuntos científi­
cos, tomándosela hoy por la misma sabiduría: bajo el 
nombre de Palas, presidia los trabajos de aguja, tapice­
ría, bordado, y todos los propios del bello sexo; como 
diosa de las ciencias, llevaba un ramo de olivo en la ma­
no, símbolo de la tranquilidad y del reposo que exigen 
las ocupaciones mentales á los que se consagran á ellas: 
como diosa de la guerra, representábasele con un escudo 
sobre el brazo, con la lanza en la mano, y un casco en 
figura de mochuelo. 

Marte fué, sin duda, alguno de los generales de Júpiter. 
La fábula concedía, por padres á Marte, Júpiter y Juno, 
Como dios de la guerra, presidia Marte todas las batallas, 
intervenía en todos los combates, animando con sus aren­
gas y alocuciones á los combatientes. Se representaba con el 
casco, la lanza y el escudo sobre el brazo. Tenía innume­
rables templos en Roma, en donde principalmente era 
•venerado. I j O S romanos le conceptúaban padre de Rómu-
lo; y en este concepto, le levantaron un suntuoso templo 
con la denominación del templo de Marte, vengador, á 
cuyo servicio estaban consagrados los sábios sacerdotes, 
instituidos por Wuma. 

Baco era hijo de Júpiter y de Semele. Dícese que Ba-
co cultivaba las viñas; y bajo este supuesto, era conside­
rado por el dios del vino; esto es, de ese licor que hace 
olvidar los pesares y los dolores, y atrae la jovialidad y 
la alegría. Se le representa siempre con un tirso en vez 
de cetro, con una corona tegída de pámpanos de YÍña; 
montado sobre un tonel, y cubierto su rostro con las 
zurrapas de aquel licor espirituoso. 

Vulcano era hijo de Júpiter y de Juno. Por la figura 
estravagante que había traído al mundo, reprendió á su 
padre; el que, resentido de tanta insolencia, le arrojó en 
un fuerte empellón del cielo: en cuya caída, se fracturó 
una pierna el desgraciado, quedando cojo, desde esta 
lecha. Fijó Vulcano su residencia habitual en la isla de 
Lemnos, en donde tenia instaladas sus ferrerías; siendo 
ayudado en el oficio de herrero, á que se había dedicado, 
por los Cíclopes, que se guarecían en el monte Etna; 
atribuyéndose á estos oficíales estraordínarios de Vulcano 
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el fuego que despide esta montana. Tenia por esposa ú 
Venus, cuyas gracias y encantos físicos contrastaban con 
las imperfecciones horribles de su esposo. Se le repre­
senta con un martillo en una mano, unas tenazas en la 
otra, con barba prolongada, cabello descompuesto y un 
sombrero puntiagudo sobre la cabeza. 

Venus, esposa de Vulcano, habia nacido, en la isla de 
Chipre, de la espuma del mar, según la fábula. Apareció 
de repente, sobre las olas del mar, como una joven 
esbelta de quince años de edad. Por la recomendación de 
sus gracias corporales, fué trasladada al cielo, en donde 
seguia agradecida la voluntad y las órdenes del dios del 
trueno y de la tempestad. Cuando descendía á la tierra, 
por algún grave motivo, era obsequiada y honrada por los 
mortales, con fiestas, donativos y todo género de distin­
ciones. 

Se le consagró la isla de Chipre, por estar rodeada de 
hermosas praderas, risueñas campiñas, frescos valles y 
planicies entapizadas de flores; circunstancias todas que 
estaban en completa armonía. con la voluptuosidad, 
languidez y pereza, que respiraba la malhadada esposa 
de Vulcano. Se reconocían por hijas suyas todas las 
gracias; las cuales la acompañaban en todas sus espedi-
piones y viajes por la tierra: sin embargo, el hijo, digá­
moslo así, natural de Vénus, fué Cupido. Templos magní­
ficos y soberbios altares le fueron consagrados en Grecia 
y en Roma. Era Vénus conducida, en sus correrías ter­
restres, por una carroza en figura de concha, tirada por 
dos palomas; y siempre se apeaba, para solazarse, en 
los bosques de mirtos, guarnecidos de rosales, y otras 
flores odoríficas. 

CAPITULO X X I I L 

Dioses de segundo órden.—Pa% y Palas.—Fauno 
Sátiros.—Céfiro y Mora.—Lares, Manes y Pénate 

—Ninfas. —JEolo, Termino. —Momo.—Genios. — 
P amona. 

Los dioses de segundo órden no habitaban en el cielo; 
pues eran unos séres imaginarios, que los poetas divini­
zaron á su antojo; y como no habia otros maestros que 
dieran nociones sobre religión, los pueblos se avinieron á 
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rendir adoración á unos dioses, que solo habian existido 
en las fecundas imaginaciones de los vates. 

Pan era hijo de Mercurio: era el dios protector de los 
campos, de los pastos y de los ganados; razón por la que 
los labradores, y con especialidad los pastores, le vene­
raban como á su titular y patrono. Se le representaba 
con rostro encendido, cuernos en la cabeza, el estómago 
cubierto de estrellas, piernas de macho cabrío, y con una 
flauta en la mano. 

Esta Palas, de quien se habla en el epígrafe del presente 
capítulo, es diferente de las otras Palas, sobrenombre de 
Minerva. Era, como el dios que precede, la protectora de 
los pastos y productos del campo. Supónese que la exis­
tencia de esta divinidad fué una ficción de Rómulo, pri­
mer rey de Roma, en donde por esta razón se celebraban 
sus fiestas, llamadas Palilás, el dia 1.° de Mayo, aniver­
sario de la fundación de la ciudad de los Césares. 

Los faunos, hijos de un tal Fauno, eran unos dioses, 
que habitaban los bosques y las llanuras. 

Los sátiros eran unos dioses condenados á vagar erran­
tes por los campos, en castigo de los daños y perjuicios 
que habian causado a lospastpres; se les representaba con 
cuernos de macho cabrío y piernas de cabra. 

El Céfiro era un viento; pero como con su soplo suave 
y apacible, refrescaba y reanimábalas flores, se le declaró 
dios protector de las praderas, valles y florestas: con todo, 
él declinó este honor en Flora, la cual cuidaba de resguar­
dar las flores ele la escarcha, hielo, lluvia y granizo, com­
batiendo á estos enemigos implacables de sus subditos, 
cuantas veces amenazaban destruirlos. 

Los dioses lares venían á ser las estátuas, bustos, ó 
imágenes de los dioses que los particulares tenían en sus 
casas; eligiendo cada uno aquel que le inspirara su de­
voción. 

Los manes eran las sombras de los difuntos, que vaga­
ban por la tierra, ó las almas de los muertos: suponíase-
Ies protectores de los sepulcros. Solían confundirse los 
dioses lares con los Manes y Penates; pero especialmente 
los primeros deben distinguirse de los otros, porque con 
el nombre de Lares nunca se significaban las sombras ó 
almas de los muertos; mientras que esta era la propia, 
única y esclusiva significación de los Penates y Manes. 

Las ninfas eran todas hijas del Océano; según las fun­
ciones á que eran destinadas, recibían sus nombres: si 
vagaban por los mares, se llamaban Nereidas: si custo-
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diaban las fuentes, los arroyuelos y manantiales, se deno-
minaban Nepeas: si cuidaban los bosques, Oreades; y 
últimamente, si los bosques y árboles, eran distinguidas 
con los nombres de Dríadas ó Hamadríadas. 

Eolo era hijo de Júpiter: su incumbencia era tener 
encerrados los vientos, y darles suelta ó desencadenarlos, 
cuando se lo prevenía el padre de los dioses, para des­
cargar alguna deshecha tempestad sobre los mortales. 

Término era un mojón ó piedra que se plantaba en las 
estremidades de los campos, fincas, heredades ó dehesas, 
para deslindar la propiedad rural de los vecinos. 

Momo era un dios satírico: su principal misión era 
burlarse de los demás dioses. 

Los genios eran los dioses, que cada uno sentía, ó eran 
unos espíritus, que velaban individualmente por la espe­
cie humana: recibían los nombres de Lémures, ó Larvas; 
eran de dos clases: buenos y malos: los primeros inspi­
raban el bien; los segundos soplaban el mal. 

Pamona era una diosa que velaba por los frutos, y con 
especialidad por las manzanas, de cuyo nombre latino, 
Pomum, tomaba el suyo esta diosa. 

Los vicios capitales y lastvirtudes fueron canonizados 
por el paganismo. Introdujo los primeros, para legitimar 
los escesos y desmanes de los hombres con su culto: in­
trodujo las segundas, para refrenar la cólera y el desen­
freno de los desalmados; esto es, como una áncora que 
amarrara la embarcación de las pasiones, á cuyas exigen­
cias se abandonaban á mansalva, con semejante insti­
tución. 

CAPITULO X X I V . 

Héroes y JiecJios mitológicos. 

Los héroes, eran no otra cosa que simples mortales; 
los que habiéndose distinguido, durante su vida, en actos 
laudables, ó hechos esclarecidos, fueron elevados á la dig­
nidad de semidioses ó héroes. 

Estos son: Perseo, Hércules, Teseo, Orfeo y otros que 
iremos dando á conocer, á medida que desenvglvamos la 
doctrina, que encierra el presente capítulo. 

PERSEO. Acrisio, rey de Argos, estaba advertido por 
el oráculo, de que había de perecer á manos de alguno de 
sus nietos: para burlar tan fatídico vaticinio, encerró á 
su hija única, Danae, en una torre de bronce; pero á pesar 
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de estas precauciones, Preto, príncipe de la familia real, 
la tomó por esposa, de cuyo enlace nació Perseo. Perseo, 
tan luego como llegó á la edad adulta, siguiendo la costum­
bre de su época, se entregó á la carrera agitada de aven­
turas y hazañas; siendo las más memorables las siguientes: 

1.a La victoria que alcanzó sobre las Górgonas. Eran 
las Górgonas tres hermanas, llamadas Medusa, Enríale y 
Estenio; mugeres guerreras y salvajes, que todo cuanto 
veian sus ojos, destruían y talaban sus manos. Acometió­
las Perseo, y las derrotó, dando muerte á Medusa, la ma­
yor; las presentó á Polidecto, y se apoderó de sus tesoros. 

La victoria que consiguió de las hespérides. Eran 
éstas hijas de Hesper, príncipe opulento: tenia inmensos 
tesoros, escondidos en jardines, cercados de impenetra­
bles muros, y guardados por horrorosos dragones. Perseo 
escaló los muros, dió muerte á los dragónos, robó las 
manzanas, se apoderó de los tesoros, y los presentó á su 
generoso protector. 

3.a La libertad de Andrómeda. Perseguida esta des­
graciada por un mónstruo que le envió Juno, estaba próxi­
ma á perecer, cuando acertó á pasar Perseo por el sitio 
del peligro; el que compadecido de aquella muger, aco­
metió al mónstruo, lo derribó en tierra, lo mató, librando 
de la muerte á la infortunada Andrómeda, á quien tomó 
por esposa, llevándosela á su madre, en cuya compañía 
pasó los días de su vida. 

HERCULES. Hércules, llamado también Alcides, del 
nombre de su abuelo, era hijo de Anfitrión, rey de Tebas, 
y de Alemena; sin embargo, la fábula le daba por padres 
á Júpiter y Juno. Hércules, por la desgracia de nacer el 
último, perdió los derechos á la corona; pero el oráculo le 
aconsejó que podría reconquistarlos, si se sometía á las 
pruebas, que él le propondría, las cuales eran doce, cono­
cidas en la fábula con el nombre de trabajos de Hércules, 
que son los siguientes: 

1. ° Combatir al león de Nemea. Eraoste un animal, 
que tenia consternadas las comarcas de Argos; en tales 
términos, que ningún vecino podía salir al campo. Hér­
cules le estranguló, le arrancó la piel, y se hizo de ella un 
manto, que jamás abandonó. 

2. ° Esterminar la Hidra de Sernia. Este animal era 
una serpiente monstruosa de siete cabezas, que renacían 
tan pronto como las cortaban. Hércules, en un solo gol­
pe de maza, su arma favorita, despachurró las cabezas 
del mónstruo. 
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3. ° Coger vivo al jabalí de Evimanto, animal furioso 

que devastaba todas las comarcas, que comprendian las 
montañas de Evimanto, en donde residía. Hércules le per­
siguió, y le cogió vivo. 

4. ° Alcanzar en la carrera á una sierva, que tenia pier­
nas de bronce. Hércules la persiguió más de un año, 
trascurrido el cual, rendido y estenuado el pobre ani­
mal, se dejó coger de Hércules, el cual la presentó á Eu-
risteo. 

5. ° Destruir á flechazos los pájaros, que poblábanlas 
cercanías de Estinfalia: tenían estos animales cabeza de 
niña y cuerpo de buitre. Hércules los esterminó á fle­
chazos. 

6. ° Combatir las Amazonas, mujeres feroces que em­
peñaban batallas y obtenían señaladas victorias. Júpiter 
las derrotó, é hizo prisionera á su reina Antíope, dándo­
sela por esposa á Teseo, rey de Atenas. 

7. ° Limpiar los establos de Angías, domando á los 
Centauros. Tenían estos lugares una ostensión vasta, 
y eshalaban un hedor irresistible; en tales términos, 
que ningún mortal se atrevía á prestar estos trabajos. 
Hércules detuvo la corriente de un caudaloso rio; y ha­
ciendo pasar sus aguas por estos focos de inmundicia, los 
limpió perfectamente. 

8. ° Coger vivo el Toro de Maratón, animal furioso 
que vomitaba llamas por boca y narices. Hércules lo 
condujo vivo á Euristeo. 

9. ° Castigar á Diómedes, rey de Tracia, y á Busiris, 
rey de Egipto. El primero daba por pienso á sus caballos 
cuantos estranjeros pisaban sus estados. El segundo sa­
crificaba á los dioses cuantos estranjeros tenían el cabello 
rubio. Hércules los castigó con la pena del Talion, dan­
do el primero por pienso á sus propios caballos, y ha­
ciendo perecer á todos los hijos del otro, que tenían el 
cabello rubio. 

10. Vencer al antropófago y cruel Gerion, rey infame 
y embrutecido hasta el estremo repugnante de alimen­
tarse con la carne de sus infelices subditos: estaba guar­
dado por un dragón de siete cabezas, y un perro de tres. 
Hércules dió muerte sucesivamente á entrambos guar­
dianes, éhizo prisionero á su dueño, el cual presentó á 
Euristeo. 

11. Robar las manzanas de oro de los jardines de las 
hespéridos.—Eran estas hijas de Hésper, rey de la Mau­
ritania; y conservaban las manzanas, guardadas por un 
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furioso dragón, para regalarlas á Juno. Hércules, habien­
do dado muerte al dragón, robó las manzanas. 

12. Conducir al Cerbero á la tierra: tenia tres cabezas, 
cubiertas de serpientes. Hércules bajó al infierno, arrancó 
de allí al mónstruo, y lo condujo á este mundo. 

TESEO. El príncipe, de quien vamos á tratar, era 
hijo de Egeo, rey de Aténas. Desde niño concibió el pro­
pósito de ilustrar con aventuras la historia de su vida. 
Armado Teseo de una maza de cobre, empezó á perseguir 
á los tiranos y ladrones, que pesaban sobre la tierra, 
como una maldición. Falaris y Procrusto fueron«los dos 
tiranos primeros, que cayeron bajo su férula. La más 
célebre hazaña que llevó á cabo Teseo, fué la victoria 
alcanzada sobre el MinotaurOj medio hombre, y medio 
toro; el cual se alimentaba de carne humana. Los pueblos 
de Atenas y Megara habían injuriado á Minos, rey de 
Creta, quien vengó la acción, condenando á dichos pue­
blos á que alimentaran al mónstruo susodicho, encerrado 
en el laberinto de Creta, presentando todos los años ca­
torce jóvenes de ámbos sexos, designados por la suerte. 
Ya habían pagado este bárbaro tributo de carne humana 
dos años consecutivos, y se disponían á ofrecer el tercero. 
Enterado Teseo de su desgracia, se presta á matar al 
mónstruo, y al efecto, parte á bordo de un bajel enlutado. 
Habiendo llegado á Creta, se introduce en el laberinto; y 
al descubrir al descomunal animal, le acomete con furia, 
y lucha con él hasta destrozarlo completamente. 

Al regresar á su pátría, fué proclamado rey para ocu­
par el trono, que su padre acababa de dejar vacante; pues 
al descubrir en lontananza las velas negras del bajel 
que conducía á su hijo, no dudó un momonto de su 
muerte, cuya presuntiva desgracia le precipitó en el se­
pulcro. 

JASON y ORFEO. Estos dos héroes se distinguieron 
en la empresa árdua del Vellocino de oro. Pertenecía 
esta tan codiciada prenda á un carnero milagroso que 
Júpiter habia regalado á un tal Tamas, rey de Tebas, en 
recompensa de la grande reverencia que le merecían los 
dioses. Jason, Orfeo y otros príncipes griegos, conci­
bieron la idea de ir á conquistar esta preciada joya. Medea, 
hija del rey, prendada de la apostura y gentileza de los 
príncipes griegos, y en especial de Jason, les facilitó 
medios de realizar con éxito glorioso su propósito, mer­
ced á los cuales se apoderaron del objeto que deseaban, 
llevándose, de regreso á su pátría, á Medea, á quien retri-
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huyeron el favor que les había dispensado, desposándola 
con Jason. 

GADMO. Era este héroe hijo del rey de Tehas. Por 
orden de su padre, buscaba sin fruto á una hermana, que 
se les habia estraviado. Habiendo consultado al oráculo 
sobre el paradero definitivo de su perdida hermana, le 
contestó que siguiera á un buey, que al encuentro le sal­
dría, y que con este guia tropezaría pronto con la mujer 
que Ijuscaba, solícito y afanoso. Efectivamente, dió pron­
to con su hermana; habiendo fundado una ciudad, en el 
lugar mismo del hallazgo, llamada Beocia del nombre la­
tino box, el buy. 

EDIPO. Este héroe desgraciado fué hijo de Layo, rey 
de Tebas. Habia predicho un oráculo que Edipo asesina­
ría á su padre y se casaría con su madre. A ñn de burlar 
tan triste vaticinio, el rey mandó á uno de sus dependien­
tes cfue asesinara prontamente á su hijo. 

El agente de tan cruel mandato, compadecido de la tier­
na víctima, la condujo á la reina de Corintio, con quien 
tenia Edipo relaciones de parentesco. El malhadado prín­
cipe, desesperado de heredar el trono de Corintio, aban­
donó la reina que le protegía, y empezó á discurrir por 
la tierra, sin rumbo cierto. Habiendo el ilustre fugitivo 
preguntado al oráculo por sus padres, le contestó que 
los encontraría en el camino que llevaba. Prosiguiendo 
pues la marcha, se encontró con un hombre desconocido, 
que le interceptaba el paso; habiéndose trabado una lu­
cha, de la cual rusultó muerto el incógnito viajero; este 
era Layo, su padre. Reanudando el viaje, llegó á su pá-
tria, encontrándola sumergida en el dolor y el llanto más 
amargo, á causa de que había un monstruo en sus cerca­
nías, con melenas de león, cola de dragón y cabeza de mu­
jer: mónstruo horrendo, que devastaba todas aquellas 
comarcas, y que no podía desaparecer, según los orácu­
los, á ménos que no descifraran el enigma, que proponía: 
añadiendo que el intérprete se casaría con Jocasta. El 
enigma en cuestión, estaba formulado en estos términos. 
«¿Quién era el animal, que por la mañana caminaba con 
cuatro piés, á medio día con dos y por la tarde con tres? 
Edipo contestó que era el hombre; habiendo descifrado el 
enigma, y cumplido todos los oráculos en su desventurada 
persona. 

GUERRA de TROYA. Disgustados los príncipes grie­
gos de Príamo, rey de Troya, le declararon guerra, y 
sitiaron la ciudad: la cual, obligada por la hambre, se 
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entregó, cuyos inmediatos resultados fueron morir al 
hierro enemigo Príamo y toda la familia real. La fábula 
basa esta guerra en el desaire que el troyano Paris hizo á 
la diosa Juno, con no haberle adjudicado la manzana de 
oro, arrojada por la Discordia á las bodas de Tetis y Pe­
leo: en desquite, pues, de la injuria que se le habia hecho, 
no convidándola á la fiesta nupcial, á la que hablan asis­
tido todas las principales divinidades, consumó este acto 
de venganza. Afirma que, después de un sitio de diez anos, 
tomaron los griegos á Troya, merced á una estratagema, 
arbitrada por ülises; estratagema de introducir un caballo 
de madera en la ciudad, rebutido de hombres armados, 
en ocasión que los enemigos se entregaban al bullicio y á 
las fiestas: siguiéndose á ŝu sospresa, la pérdida de la ciu­
dad, y su mas completa derrota. 

ülises era conocido por su valor y su astucia: de lo 
primero dió grandes pruebas en la guerra y sitio de Tro­
ya; de lo segundo en varias ocasiones. De regreso á su 
patria, cayó con sus compañeros de armas, en las garras 
del gigante Polifemo, el cual devoró á todos los viajeros; 
escepto á ülises que le embriagó con un licor: ya en este 
estado, le arrancó el único ojo, que tenia en la frente. 
Las sirenas se atraían con su canto álos viajeros, y luego 
los devoraban: ülises se sustrajo á la magia de sus acen­
tos, tapándose las orejas con cera. 

F I N D E L A T E R C E R A Y U L T I M A P A R T E . 





D E 

TEMAS 0 EJERCICIOS PRACTICOS 

POR EL RlISmO ORDEN DE U GR&m&TICA. 

Declinaciones y concordancias. 

1.a Y 2.a D E C L I N A C I O N . 

Insula, ce-, f. la isla. 
Parodia, ce; f. la parodia. 
Sarcina, ce; f. el equipage. 
Amita, ce; i . la ti a. 
Murus, i ; m. el muro. 
Poeulum, i ; n. la copa. 
Herus, i ; m. el dueño. 
Nitrum, i ; n. el nitro. 

3.a D E C L I N A C I O N . 

Imago, nis; i , la imagen. 
Duleedo, inis; f. la dulzura. 
Timor, oris; m. el temor. 
Mos, or¿s; m. la costumbre. 
Pectus, oris; n. el pecho. 
Fulgur, uris; n. el rayo. 
Flumen, inis; n. el rio. 
her, ineris; n. la marcha. 

4.a Y 5.a D E C L I N A C I O N . 

Motus, us; m. el movimiento 
Manus, us; f. la mano. 
Impetus, us; m. el ímpetu. 
Gelu, u; n. el hielo. 

Cornu, u; n. el cuerno. 
Rabies, ei; f. la rabia. 
Alluvies, ei; f. la avenida. 

Concordancias de dos nombres. 

Versus senarius: el verso senario. 
Consilium prudens: el consejo prudente. 
Libertas proeax: libertad procaz. 
Conjux quce: la muger que. 
Methodus pervia: métodofácil. 
Muía tarda: muía pesada. 
Tu audax: tu atrevido. 

48 
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Concordancias de mas de dos nombres con 
casos obliquos. 

Quídam vir populi celeher helio: Un varón del pueblo, 
célebre en la guerra. 

Corpus totum trasjixum vulneribus: Todo el cuerpo acri­
billado de heridas. 

Ambo eadueeatores a nobis eorrepü: Ambos embajadores 
arrebatados por nosotros. 

Terra promissionis data hébrceis: La tierra de promisión 
dada á los hebreos. 

Poema elegans etutile: Poema elegante y útil. 

Oraciones de SUM. 
Ha de haber premios y castigos en la otra vida.—El 

Egipto fué sin duda1 el pueblo mas antiguo del mundo — 
J. C. estuvo triste2 hasta5 la muerte.—Las fiestas4 de 
los gentiles eran escandolosas5.—Las gracias6 de nues­
tros primeros7 padres habian de haber sido perpétuas.8 
—El cielo ha de ser la patriado los hombres.—Las almas 
de los bienaventurados9 han de estar siempre contentas. 
—Nosotros también somos cristianos.—Hubo espectácu­
los en Roma10 muy sangrientos.—El nombre de Jesús es 
dulce. 

Oraciones de activa y pasiva. 
Un caudaloso11 rio regaba ei paraíso.—Los antiguos" 

Eatriarcas vivieron mucho12 tiempo.—Ningún espartano 
abia de recibir heridas en la espalda.13—Los cristianos 

siempre han de vivir bien.14—El César ha de volver pron­
to.—La ciudad de Betulia fué libertada por la valerosa13 
Judit.—Cartago habia de ser destruida 16—Los bárbaros 
del Norte17 veneraron los templos.—Muchos infieles abra­
zaron18 la fé católica.—Los soldados romanos admira-
raron19 el valor de la legión tebana.—Los ilustres maca-
beos pelearon bizarramente.211— Los espartanos habian 
de comer en público.—Milcíades fué acusado por sus con-

1. Proculdubio.—2. Moestus, a, um.—3. Usque ad.—4. 
Ludus, i.—5. Dissolutus, a, um.—6, Donum, i.—7. Proto-
parens, tis.—8. Sempiternus, a, um.—9. Beatus, a, um.— 
10. Romae.—11. Ingens, tis.—12. Diu.—lS. Tergo.—14. Pié. 
15. Impiger, a,um.—16. Deleo, es.—17. Septentrión, onis. 
—18. Amplector, eris.—19. Admiror, aris.—20. Validé. 
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ciudadanos.—La conjuración de Catilina fué descubier­
ta1 por Cicerón.—Se recibió la noticia.3 

Andos. 
Matando Cain á su hermano Abel, cometió3 el primer 

homicidio.—Al tocar Oza el arca del Testamento, murió de 
repente.—Como los romanos no tenían mujeres, roba­
ron4 á las sabinas.—Siendo Octavio emperador, nació5 
N. S. J. C—Cuando muere el hombre, paga6 las penas del 
pecado.—Estando peleando Aníbal, el enemigo admiraba 
su valor.—Siendo nosotros felices, tendremos alegría.—Co­
mo eran forasteros7 los hombres, ignoraban las costum­
bres del país.—Al morir Alejandro, nombró8 heredero del 
trono al más digno. 

Habiendos. 
Habiendo el valiente Aquiles dado9 muerte á Héctor, el 

desgraciado Priamo pedia su cadáver.—Oído10 el dictá-
men de los obispos católicos, Constantino desterró á los he-
reges.—Como Tarquínio el soberbio había deshonrado11 á 
Lucrecia, el pueblo romano abolió12 la dignidad real.— 
Habiendo los judíos de tener rey. Dios les envió á Saúl.— 
Estando AlcíÍDiades para cumplir13 el destierro, fué llama­
do14 por los suyos.—Habiendo Eva de haber evitado el peca­
do, condescendió15 con la serpiente.—Habiendo Alejandro 
vencido á Darío, trató bien16 á su familia.—Habiendo T i ­
berio de ser emperador, fué llamado por su tío. 

Relativos, 
El discurso17 que pronunció18 S. Estéban, irritó19 á los 

judíos.—Un ángel hizo20 pedazos las cadenas, que amar­
raban á S. Pedro.—El obispado que alcanzó, sin pedirlo,21 
S. Gregorio, era pretendido22 por otros.—Un cuervo traía23 
todos2í los días el pan, que comía S. Pablo.—Cuasi siempre 
fueron ángeles los huéspedes, que visitaban23 á los santos 
Patriarcas. — El León que acompañó26 al anacoreta Anto-

í. Aperio, is.—2. Nuntius, ii.—3. Contraho, is.—4. Ra­
pio, is.—5. Nacer: edi in lucem.—6. Luo, is.—7. Adve­
na, se.—B. Instítuo, is —9. Decido, is.—10. Cognosco, is.— 
11. Opprimo, is,—12. Contemno, is.—13. Absolvo, is— 
14. Revoco, as.—15. Gerere morem alícuí.—16. Habere 
benigné aliquem.—17. Oratio, onís.—18. Dico, is.—19 In-
flammo, as.—20. Ergastula solvere.—21. Ultro.—22. Pe­
to, is.—23. Adduco, is.—24. Quotidie.—25. Viso, is — 
26. Comittor, aris. 
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nio, era el compañero de Pablo en los bosques1. —Las 
comadres egipcias que asistieron8 á las parteras3 he­
breas, burlaron4 las órdenes3 de Faraón.-Elíseo resucitó6 
al jóven, que habia de sostener7 á la madre. 

Infinitivos. 
El Profeta Daniel vaticinó8 que Babilonia sería des­

truida por Ciro, rey de los persas.-Aún esperan los ilusos9 
judíos que venga el Mesías.—Carlo-Magno acostum­
braba rezar el rosario por la noche10 —El emperador Mar­
co Aurelio no cesaba de hacer obras buenas.—Nerón 
empezó á perseguir11 los cristianos.—La plebe deseaba 
que el senado romano perdonara las deudas.—El rico 
Epulón no quería dar11 limosna.—Mas_ quería Jacob ca­
sarse 13 con Raquel.—Pablo el Ermitaño, contó1'' que los 
cristianos padecían muchos males en Jerusalen —Nunca 
creyeron los cónsules que Aníbal traspasaría13 los Alpes, 
cubiertos16 de nieve.—No dudo que Dios exista. 

Infinitivos á subjuntivos. 
Heredes confiaba que J. C. haría algún17 milagro en su 

presencia.—Milciades obligó á los habitantes de Páros á 
que entregaran la isla.—Milcíades exhortó á los guardas 
del puente á que libertaran la Grecia.—Dios mandó á los 
hebreos que no comieran animales inmundos.—Los após­
toles prohibieron que los efesinos compraran las imáge­
nes18 de Diana,—Los romanos no se opusieron á que los 
pueblos conquistados practicaran las costumbres reli­
giosas.—¿Quién duda que la religión católica es la me­
jor? 19—No dudó S. Dionisio que la muerte de Dios conmo­
vió20 toda la naturaleza.—Temía Temístocles que Jérges 
continúara21 la guerra.—Los atenienses temían que llega­
ra la armada real.—Los lacedemoníos se quejaban de que 
Atenas edificara los muros.—Los persas se alegraron de 
que Hipias entregara la patria. 

Concertandos.—Interrogativos.—Supliendos. 
Se cree que Heredes escondió un tesoro en los bosques. 

—Se dice que Proserpína robó las manzanas de las hes-

1. In saltibus.—2. Ajubo, as.—3. Puérpera, se.—4. Elu­
do, is.—5. Mandatum, i.—6. Redero ad vitam.—7. Alo, ís. 
—8. Proedíco, is. — 9. Deceptus, a, um. —10. Noctu.— 
11. Exagito, as.—12. Erogo, as.—13. Ducere uxorem alí-
quam.—14, Nuncio, as.—15. Supero, as.—16. Obrutus, a, 
um.—17, Patro, as.—18. Simulacrum, i.—19. Optimus, 
a, um.—20. Verto, is.—21. Insisto, is. 



381 
pérides.—Le pareció al senado que el pueblo romano 
había de hacer1 alianza con los pueblos vencidos.—¿Crees, 
Catilina, que alguno de nosotros ignora, en dónde estu­
viste esta noche2 pasada?—¿Quién dirás que invadió las 
dignidades de la Iglesia, sino FocioF—¿A quién no quería 
saludar S. Juan Evangelista, sino á Cerinto?—Los him­
nos que han cantado3 los pueblos, celebraban las hazañas4 
de los héroes.—Los Dolores que padeció Jesús, hubieron 
de angustiar3 más á su santa madre.—Se cuenta6 que un 
.curtidor de panos hirió7 en la cabeza8 á Santiago el Menor. 

Partículas. 
Huyó9 S. Juan Evangelista, para no oir al herege Ce­

rinto.—Muchos príncipes han traspasado10 los límites del 
imperio, para perseguir la Iglesia.—El cuervo volvió al 
arca, porque las aguas cubrían11 todavía toda la tierra.— 
Los plebeyos abandonaron12 las armas, porque el senado 
no quería perdonar las deudas.—Con tal que perdonéis al 
prógimo, os perdonará Dios.-Eran tan supersticiosos los 
egiptos, que adoraban hasta13 los productos de la tierra.— 
¡No quiera Dios que yo cometa un crimen tan grande!14 
Sin hacer penitencia, no hay perdón.—Demos que Dios 
hubiera hecho un milagro en presencia de Heredes: ¿qué 
importaba13 eso? Añade16 que Dios es misericordioso. 

Régimen del nombre sustantivo. 
Tarquinío rehusaba comprar los libros de la sibila Cu-

mea.—Daniel defendió17 la inocencia de Susana.—La viuda 
de Sarepta confesó que tenia en casa un poco18 de aceite, 
algo de harina y mucha miseria.—Fáustulo, pastor19 dei 
rey, salvó20 á Rómulo y Remo.—San Jerónimo fué secre­
tario21 de S. Dámaso.—Las obras de Sta. Teresa son muy 
eruditas22—Virginia, jóven de noble estirpe y de peregrina 
hermosura, casó23 con un mozo de oscuro nacimiento.— 
Sta. Dorotea, muchacha'-4 de singular belleza, no quiso ca­
sarse con Teófilo, de régia cuna.-Herodes regaló á Octavio 
un racimo de oro de la viña de Judá.—El pasaje23 de la Bi­
blia, que leía el etíope, versaba sobre las profecías de 
Isaías.—La junta trató26 del viaje del rey. 

1. Icere foedus.—2. Nocte superiore.—3. Psallo, is.— 
4. Res gestee.-5. Ango, is.—6. Fama est.—7, Feño, is.— 
8. Capite.—9. Absum.—10. Excedo, is.—11. Operío, is.—12. 
Dimítto, is.—13. Etiam —14. Tantus, a, um.—15. ¿Quid 
tum índe?—16. Adde quod, vel ut.—17. Verbal.—18. Sus­
tantivado.—19. Famulus a pecude.—20, Servo, as.—21. M i -
nister.—-22. Doctus, a, um.—23, Nubo, i.—24. Fuella, ee. 
—25. Locus, i.—26. Ago, is. 
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Adjetivos con genitivo. 
Dios concedió á los hebreos una tierra, muy abundante 

en leche y miel.—Por carecer1 de recursos Aníbal, no pu­
do continuar2 la guerra.—Como Noé ignoraba3 los efectos 
del vino, se embriagó.—Deseando4 Diosla salvación de los 
hombres, murió por nosotros.—Los miserables que se afa­
nan5 por las riquezas y< la gloria, viven mal.6—El que se 
acuerda7 de la muerte, no se olvida8 de los deberes —Adán 
fué cómplice9 en la culpa de su esposa.—Huyó Cleópatra 
con su compañero10 de lujuria.—Bienaventurados los po­
bres11 de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 
—A no ser que estuvieran locos12 los judíos, no sé cómo co­
metieron el deicidio.—Se dice que el dios Pan era muy i n ­
teligente13 en la música.—Milcíades dió la batalla en un lu­
gar tan estrecho, que no cupo14 el ejército de Jérges. 

Adjetivos con dativo. 
La conciencia molesta,13 sin cesar,16 á los malvados,— 

Agradó17 á los impíos la proposición, qué sentó el profeta 
Ellas.—Si supiéramos cuanto aprovechan18 al hombre el 
consejo y la esperiencia, respetaríamos19 más á los ancia­
nos.—El enigma de la Esfinge era tan difícil á los tóbanos, 
que ninguno podía resolverlo.—Las aguas de la Piscina 
eran saludables á los enfermos.—Los vicios, además de 
dañar20 al alma, perjudican21 á la salud.-Hay palabras que 
suenan22 mal al oído.—Heredes estaba enemistado23 con 
Pilatos.-Mario era contrario24 de Sila —Manes facilitó23 al 
rey de Persia un antídoto tan noscivo26 á la salud de su hi­
jo, que murió.—La república aborrecía á Nerón,—El em­
perador Augusto era amado de todo el pueblo. 

Adjetivos con genitivo y dativo.—Con dativo y 
acusativo.—Con ablativo. 

Se cuenta que Pompeyo era pariente de Julio César.~ 
Los emperadores se parecían27 unos á otros en los vicios.— 
El pecado de nuestros primeros padres fué común á todos 
los hombres.—Cada uno ha de tomar28 el estado, para el 

1. Expers.—2. Insisto, is.—3. Nescius.—4. Cupidus.— 
5. Anxius.—6. Inquieté.—7. Memor.—8. Immemor.—9 Af-
finis —10. Consors.—11. Inops.—12. Imposanimi —13. Gua­
ras.—14. Capax —15. Molestus.—16. Assidué.—17. Jucun-
dus.—18. Commodus.—19. Coló.—20. Incomodus.—21. In -
festus.—22. Absurdus.—23. Offensus.—24. Adversus.— 
25. Fácilis.—26. Perniciosus.—27. Similis.—28. Sincipio. 
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que haya nacido.—Los hombres de rudo ingénio son in ­
útiles paralas letras.—Se cuenta que Anibal era inclinado 
á las armas desde su niñez1.—Los que mediten2 la pasión 
de Cristo, serán buenos cristianos.—El orador hizo una 
digresión, que no era propia del discurso.—Los cazadores 
cogieron un ciervo de vasta corpulencia3.—Era Lucio 
Catilina de noble sangre; pero de costumbres depravadas.— 
Los griegos introdujeron en Troya un caballo de madera, 
rebutido4 de armas.—Caminaba Isac cargado con la leña.— 
José era diferente de sus hermanos.—José fué el primero 
en Egipto después de Faraón.—Los españoles descienden5 
de los godos. 

Grados de comparación.—Pronombres. 
Faraón no creia que Moisés era más poderoso que los 

adivinos de Egipto.—El dios Pan se persuadió que él era 
más inteligente en la música que Apolo.—Esta desgraciada 
muger pasa6 una vida más amarga7 que la misma muer­
te.—Heli condescendía8 con sus hijos más de lo justo.— 
Demóstenes fué el más elocuente de la Grecia.—Cicerón y 
Hortensio fueron los mas elocuentes de los oradores.— 
Octavio fué el más sabio9 en el derecho de todos los de su. 
tiempo.—Al oir á Dios* Adán se escondió.—Octaviano 
Augusto convidó á comer á Heredes y á sus hijos.—Tu 
amor me obliga á sufrir estos trabajos10.—Me alegro deque 
no me eches11 en olvido.—Orando Jesús, su cuerpo sudaba 
sangre.—El más humilde de vosotros, será el primero en 
mi reino. 

Agentes con acusativo solamente-Con acusativo 
y genitivo. 

Acordándose12 las diosas del agravio de Paris, escitaron 
á los griegos á la guerra de Troya.—Salomón concluyó13 
el templo, que habia empezado"su padre David.—Balan 
advirtió que la jumenta, en que iba14 montado, se apar­
taba13 del camino.-Los jueces del Tártaro castigaban16 con 
rigor á los mortales, que hablan pasado17 la vida en el 
crimen.—Habiendo los impuros ancianos acusado de adúl­
tera á Susana, Daniel defendió su inocencia.—La impía 
Jerusalem denunció18 al Mesías de sacrilego.—No cabe 
duda que Jesús amaba19 á los niños.—En nada estimaban20 

1. Apuero.—2. Meditabundus.—3. Corpus.—4. Refertus. 
—5. Ductus.—6. Dego, is.—7.. Gravis.—8. Indulgeo.—9. Pe-
ritus.—10. ¿Erumna, se.—11, Memoria v sum.—12. Reco­
ló.—13. Conficio.—14. Vehec—15. Deñecto, is.—16. Ani-
madverto.—17, Fallo.—18. Deíéro. —19. Capio.—20. Duco. 
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los justos los bienes de la tierra.—Por muy poco vendió 
Esaú á Jacob la primogenitura.—Convencido1 Paulo Atme 
de conspirador, fué condenadora pena capital.—S. Ignacio 
fué condenado á las fieras.—Milciades fué castigado3 con 
una multa de 50 talentos. 

Agentes con acusativo y dativo.—Con dos acu­
sativos. 

Daniel fué arrojado á las llamas, por no querer ofrecer 
incienso á los ídolos.—Faraón confió4 el mando del Egipto 
á José.-Tito y Vespasiano prometiéronla vida á losjudios, 
si se entregaban ai poder55 de Roma.—Temístocles, obli­
gado6 por la necesidad, se descubrió7 al capitán8 de la 
nave.—Mezclando Mahoma el judaismo con las demás 
sectas, compuso el Corán.—Ciro incorporó9 al imperio el 
Egipto.—Jesús daba10 vista á los ciegos, aplicando11 la sa­
liva á los ojos.—Dios envió algunos profetas, para que 
prefijaran1'̂  al mundo la época15 de su venida.—El senado 
no pudo ménos de repartir14 el trigo á los plebeyos.—Los 
apóstoles fueron condenados á muerte, por haber ense­
ñado al mundo la verdad.—El arcángel S. Rafael pidió el 
dinero al pariente de Tobías —Un ángel avisó el peligro 
de Jesús á sus padres.—Ananías y Sáfira ocultaron13 á 
S. Pedro el dinero de las fincas Andidas. 

Agentes con acusativo y Ablativo. 
Heredes se puso16 el manto de escarlata, para recibir á 

los reyes magos—Júpiter colmó17 de riquezas á Filemon y 
Baucis, esposos de singular piedad.—José mandó que lle­
naran de trigo los sacos de sus hermanos.—Parece impo­
sible que el trueno y la tempestad causaran18 tan grande 
pavor al emperador Octavio.—Tiberio nombró19 goberna­
dor20 de la Judea á Pilatos, porque era pariente de su espo­
sa.—La azorada María preguntaba por su Hijo á todas las 
jóvenes de Jerusalen.—Pedro sacó del mar una moneda, 
"para pagar.el tributo.—Prometeo robó á la carroza del sol 
un destello, para animar á la muger, formada por los dio­
ses.—Los pueblos entendían por símiles y comparaciones 
la doctrina del Evangelio.—Se cuenta que Heredes el Gran­
de regaló21 á Octaviano muchos libros.—S. Márcos apren­
dió de S. Pedro el Evangelio. 

1. Convinco. — 2. Plecto.—3. Mulcto. — 4. Proeficio.— 
5. Dictio.—6. Captus.—7. Aperio.—8. Dominus.—9. Adjun­
go.—10. Restituo—11.Ad hibeo.—12. Proefinio.—13.Tem-
pus.—14. Divido.—15. Celo, as.—16. Induo.—17. Cumulo. 
—18. Afficio,—19. Dono.—20. Proefectura.—21. Remune­
ro, as. 
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Construcción del verba neutro en general. 

Aníbal necesitaba muchos recursos1 para triunfar de 
Roma.—El emperador Octavio se desvelaba- por la repú­
blica.—Judit'habia tomado3 á su cargo una empresa'' tan 
ardua, que los hebreos temian por su vida.—Era Heredes 
tan terco, que nadie se atrevía á contradecirle.—No cabe 
duda que los romanos aventajaron en valor á todos los 
pueblos del orbe.—La ley prohibe que hablemos5 mal del 
prógimo.—Hay costumbre de halagará los poderosos.— 
Milon tendía6 lazos de perdición á Clodio.—Los tritones 
iban delante7 de Neptuno tocando el caracol.—Filemon y 
Baucis vivían felizmente8.—La manzana que arrojó la 
Discordia, al convite de los dioses, oliaá sangre y fuego.— 
Hércules tenia9 tanta fuerza, que esterminó losmónstruos. 
—Estando Jesús orando, sudaba sangre,.—La tierra de 
promisión manaba leche y miel.—La causa de la guerra 
deriva10 de Ibs partidos.11 

Construcc ión del verbo impersonal. 

Estando Marco Aurelio peleando contra los marco-ma­
nos, tronaba, llovía, caían rayos12 y centellas15.—Aníbal 
recorría14 los Alpes lo mismo de noche15 que de día.—Intere­
saba mucho á la religión, que Dios la confirmara con mila­
gros.—Incumbía á los sacerdotes salios señalar16 al pue­
blo los días festivos.—Con venia á Faraón que los Israeli­
tas no evacuaran el Egipto.—Sí le hubiera salido17 bien la 
empresa18 á Lucio Catilina, asesina á todos los grandes19 
de Roma,—La copa de oro, que José mandó poner en los 
sacos de sus hermanos, pertenecía á Faraón,—No corres­
pondían20 en manera alguna á la dignidad de Emperador, 
las viciosas costumbres^ que observaba Nerón.—Los fieles 
de Corinto no echaron21 en olvido el encargo, que les había 
hecho22 el apóstol.—¿Quién sinoun cobarde, se suicida, por­
que le causa hastío25 la vida?—Judas se arrepintió tarde de 
su perfidia31 é infamia. 

1. Subsidium.—2. Satago.—3. Suscípere síbi.—4. Incep-
tum.—5. Obloquor.—6. Insidior. —7. Proecedo. — 8. Félix 
concertado.—9. Folleo.—10. Oríor, ó nascor.—11. Pars, 
tis.—12, Fulgurat, — 13. Scintilat. — 14. Perlustro. —15. 
Noctescit y diescít,-16. Proefinío.—17. Benevertit.—18. 
Consílium—19. Optimas.—20. Dedecet.—21.—Proeterit.— 
22. Committo.—23. Toedet.—24, Probrum, í. 
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Gerundios y supinos. 

Milciades exhortó á los guardas del puente á que no 
malograran1 la ocasión de libertar á la Grecia.—La Iglesia 
tiene'potestad para perdonar2 todos los pecados.—No 
había otro general más apto que Aníbal, para combatir á 
los romanos.—Los monges se ocupaban3 en estudiar y 
alabar á Dios.—Los jóvenes deben aplicarse4 á leer libros 
devotos.—David era aficionado5 á tocar el arpa.—Alejandro 
envió al Peloponeso á Cleandro á reclutar6 gente.—Por 
defender la causa7 de Cristo, fueron condenados á muerte 
los apóstoles.-LucioCatilina trataba de asesinar la aristo­
cracia romana.—Mucho se descuidaron8 los judíos en. reco­
nocer al verdadero Mesías.—El rey de Francia nô  se 
conmovió9 al oir la sentencia de muerte.—Dios envió á 
Moisés á libertar á los judíos.—Algunos pasajes10 de la Es­
critura son difíciles de entender.—Los malos cristianos 
no merecen11 ser llamados hijos de Dios. 

Adverbios de lugrar. 

Habiendo Darío partido deCelenas,12 llegó con su ejército 
á Gordio, capital de Frigia.—Luego13 que llegó Temístocles 
á Lacedemonia, se presentó á los'magistrados.- A S. Pablo 
le tocó14 predicar el Evangelio en Aténas, Efeso y otros pun­
tos.13—Gedeon se hallaba16 en el campo, cuando'le nombra­
ron17 juez.—Habiendo vuelto los discípulos á Jerusalen, 
contaron á. los apóstoles la aparición de Jesús.—Entre 
tanto fueron nombrados18 en la ciudad19 diez pretores, para 
que mandaran20 el ejército.—Al pasar por Jerusalen Jesús, 
lloraba de tristeza.—Saulo partió para Damasco, con el 
designio de perseguir á los cristianos.-Al regresar á casa, 
Marta, dió cuenta21 á su hermana de la venida de Jesús.— 
Los caries que habitaban22 en Lemnos, no se atrevieron á 
resistir.—Habiéndo pasado Darío de Europa á la Asia,, 
declaró23 la guerra á los escitas.—El ejército caminaba24 
hacia la ciudad.—Alejandro llegó con las tropas hasta la 
India. 

1. Corrumpo.—2. Por gerundio.—3. Invigilo.—4. Daré 
operam.—5. Pronus, ó cupidus.—6. Conducere milites.— 
7. Judicium.—8. Indormio.—9. Stupesco.—10. Loca, orum, 
—11. Dignus.—12. Ciudad. =13. Ubi. -14. Obvenit.—15. Ali­
bi.—16. Versor.—17. Renuntio.—18. Creo.—19. Domus.— 
20. Prcesum.— 21. Edoceo. — 22. Incoló. — 23. Infero.— 
24. Perc-o; 
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Partes indeclinables. 
k El tribunal del Areópago aplazó1 el discurso de S. Pablo 
para otra2 ocasión.-Tenemos contra5 t i , Catllina, un de­
creto del senado vehemente y grave—Los atenienses die­
ron la batalla al siguiente dia á la4 falda de un monte.— 
Darío dejó por guardas del puenteá los que se habia traí­
do consigo; entre5 ellos á Milciades.—Los judíos coloca­
ban sobre una mesa los panes delieacrificio.—Heredes es­
condió un tesoro bajo unas peñas.—Vé6 ahí al caudaloso 
Nilo, que parece7 un mar.—Debemos vivir conforme8 al 
Evangelio.—En la víspera9 de la Páscua no debia haber 
entre los judíos pan fermentado.—Derrotada la caballería, 
Milciades se acercó más10 á los muros.—¡Ay de tí, Jerusa-
len, que matas á los profetas!—¡Oh dia feliz aquel, que vea­
mos11 á Dios cara á cara!—Este año caerá la Páscua el 4 
de Abril y la solemnidad del Corpus el 30 de Mayo.—El 15 
de Agosto subió á los cielos la santa Virgen. 

Casos comunes. 

Los judíos mataron14 á S. Estéban á pedradas.—Edipo 
esplicó13 con claridad el enigma, que proponía la Esfinge, 
—Habiendo un curtidor de paño herido en la cabeza con 
un palo á Santiago, murió en breve11.—Los mártires su­
frieron la muerte por la fé, que habían abrazado.—David 
hirió en la frente con la honda13 al gigante Goliat.—El 
infame Judas vendió á suTlivino maestro por 30 monedas 
de plata.- S. Juan Evangelista vivia en Efeso en compañía 
de la santa Virgen.—¿Cuanto16 valía un celemín17 de trigo 
entonces?—Se cree que J. C. murió á los.33 años de edad. 
—Me parece que el anacoreta Pablo tenia 22 años, cuando 
se encaminó18 al desierto.—Los romanos celebraban fiestas 
en las calendas, nonas é idus de cada mes. 

í. Differo.—2. In.—3. ín . -4 . Sub: falda radix.—5. In.— 
6. En.—7 Instar.—8. Congruenter.—9. Pridie.-lO. Propiús. 
—11. Intucor.—12. Obruo.—13. Solvo.—14. Brevi.—15. 
Fundíj.—16. Quanti.—17. mcdius.—18, Peto. 
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